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Tres cartas 

íy un cabZegrama:r: 

-__ -____ 

A José Maceo 

Kingston, 25 Junio 

Sr. José Maceo 

Mi amigo José: 

iPor qué le escribo, en este papel mío de trabajar, de madru- 
gada, después de un día de fatiga hermosa y útil, y momen- 
tos antes de salir el vapor que nos lleva a New York? Es que 
hemos hablado tanto de Vds. aquí hoy, que necesito decírselo, 
y antes de salir de estos mares, sentirme un instante más cer- 
ca de Vds. Es que pareció Vd. como deseoso de mayor cariño, 
y quiero que sienta Vd. el mío. Ya me irá creyendo, y viendo 
por dentro. Lo que Vd. lleva hecho en la vida me es como 
sagrado, En cuanto a mí, no se vuelva a sentir ni desatendido 
ni solo. 

Por acá, cuanto deseaba hacer he hecho, y me voy tranquilo 
al Norte. Tranquilo, a hacer cuanto Vd. sabe. Será, en cada 
instante de preparación final, mayor mi fuerza al pensar que 
nos hemos de volver a ver donde los hombres que lo son 

E.,ta; cartas dirigidas 3 Jos ~Wtcro y a Enrique Luynaz del Castillo, asi como el 
cablegrama que José Wwí cursó desde Nueva York a Antonio Maceo el 12 de noviem- 
bre dc 1893 21 propósito del atentado que dos díns antes enemigos de la libertad 
cubana hnbi&?,l ejecutado contra el heroico destinatario de la comunicación -aquí 
trascrita de la copia original del correo de San José de Costa Rica-, los conservaba 
Gonwlo Cabrales nl morir. y sns hijos, Gonzalo y klario Cabrales, los entregaron al 
1 .!ntw dc Eitudius !vlartk~.us, qw dio a conocer los textoa en la conmemoraci6n 
del 130 aniversario de JosU Martí: el primero y el kltimo de ellos, en Granma; los 
utnh dos, en T’crdr Olivo. (N. de 1s R.) 
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de veras se conocen y juntan de manera que no se pueden ya 
dejar de amar. A todos salúdeme, José. A ese Juan Baracoa, 
que no me ha de dejar solo. A las mujeres. iQué noticias tan 
buenas y ciertas de Oriente he hallado por acá! Ya Antonio 
habrá estado ahí. Apriétese la cintura, que ya parece, de toda 
verdad, que va a empezar la jornada. Mande y quiera a su 
amigo 

Jose h’h’rf 

A Enrique 
Loynaz del Castillo (1) 

A. Caselli 

Panamá 

Apartado N. 139 

Panamá, 22 junio 1894’ 

Sr. Enrique Loynaz. 

Mi muy querido Enrique: 

{Hallaré modo de mandarle en un abrazo todo mi cariño?, 
ide curarlo con un abrazo de esa sangre injusta que se le 
suele subir a la cabeza, como cuando su enojado silencio a la 
hora de nuestra despedida, borrado por fortuna con las lágri- 
mas que al verme, por última vez acaso en tierra extraña, que- 
rían como caérsele de los ojos ? Amigos tendrá Vd.: pocos que 
como yo hayan visto con toda claridad en sus nobles entra- 
ñas.-Sobre lo que me dijo: actúe. Ni una palabra de más,- 
ni aun la que parezca más inofensiva o discreta, se ha de decir 
en estas cosas; pero a Vd. bastará con lo que le indiqué. Me 
alegraría de ver muy pronto a su padre en Costa Rica. 

Yo le escribo al vuelo. Llegué ayer. Obtuve lo que deseaba. 
Salimos hoy, de aquí a dos horas, para Jamaica. Le daré un 
recado de Flor Crombet. Me lo hallé con simpatías vivas por 
Vd., y al pintárselo yo como hombre de campo cuando era 
menester, y como laborioso, me dijo: “Pues dígale que, pues- 
to que vamos por el mismo camino, yo tengo para él en la 

sierra su casa y sus gastos, y unos treinta 0 cuarenta pesos al 
mes.” Y eso, del alma. Si conviene o no,-véalo con el Genc- 
ral. Tal vez convenga. 0 tal vez le haga Vd. más falta ahí, o 
esté bien por un poco más en San José, visitándome casa a 
casa el Club. iYa me lo reunió? ¿Y el de las mujeres, con 
esa santa que llamamos María? ¿Y la cuota, justa e indispen- 
sable, de diez pesos por cabeza?-Ceso, porque no me aicanza 
el tiempo para lo que me falta por hacer.-Escríbame minu- 
ciosamente a New York, de modo que a mi vuelta, para el 
5 de julio, pueda hallar carta suya.-Pancho, anda viendo la 
ciudad.-Yo, Enrique, quisiera tenerlo a V. cerca de mí.- 

su 

JosÉ MARTÍ 
.-- 

A Enrique 
Loynaz de1 Castillo (2) 

Enrique querido: 

Por supuesto que esta carta no lo encontrará a Vd. allí. iCon 
qué pesar he visio llegar sin Vd. los vapores en que me anun- 
ciaba su venida! iCon qué pesar se ha ido Elpidio sin verlo! 
(Cómo pierde Vd. la oportunidad de un servicio, personal y 
heroico, y directo, y con Vd. de cabecera, que le imponen sus 
amigos, por el orgullo que tienen en Vd., y puede pesar tanto 
cn su comarca? Vuele a mí. No hay un día que perder.- Y si 
lo detiene el temor de ir en compañía que no le agrade, desé- 
chelo. No se trata de eso; sino de algo que Vd. de propia 
cabecera puede hacer, y otro no, y está esperando por Vd., 
y no tiene Vd. el derecho de rehusar.-Aquí, si llega Vd. a 
tiempo, le explicaré lo que no fío a carta,-ni al entusiasmo 
de Vd.-Y ile daré un abrazo por su piadoso y elocuente 
artículo, por la ternura que muestra por mí? ~LO abrazaré, 
ahora que estoy enojado por lo que ya ha dejado de hacer, 
que V. allá no puede medir cuánto ha sido? Venga, y lo per- 
dono. Hay que arrancarse de sí. Servir es darse. 

su 

MARTf 



6 ASCARIO DEL CENTRO DE ESTL’DIOS M4RTIASOS 
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ESTUDIOS 

Al general 

Antonio Maceo 

Cubanos indignados 
saludamos amado herido 
Cuídese mucho- 

MARTÍ 

Antianexionismo 

y antimperialismo en 

Patria >:: 

IRRAHÍM HIDALGO PAZ 

Patria se fundó para luchar contra las tendencias que se opo- 
nían a la aspiración de los cubanos a la plena y absoiuta in- 
dependencia de su país; para consolidar la decisión de alcan- 
zar la libertad mediante la lucha armada, y para guiar a las 
masas hacia los objetivos unitarios enarbolados por el Partido 
Revolucionario Cubano. En cada una de sus páginas se per- 
cibe la orientación político-ideológica de José Martí, quien 
supo darle al periódico la forma dinámica y amena mediante 
la cual su contenido programático llegó a todos los hombres 
de las emigraciones y de la Isla que lo leyeron. 

La idea de crear una publicación como esta era un viejo an- 
helo martiano, un proyecto que, por diversas razones -entre 
ellas, con peso aplastante, la falta de recursos económicos-, 
no había podido transformarse en realidad. A raíz de la apari- 
ción de “Vindicación de Cuba”, en marzo de 1889, el Maestro 
seíiala cómo aquel enfrentamiento con la tendencia anticubana 
de la prensa norteña “viene a ayudarme para la publicación dc 
mi periódico, que por poco que cueste, me ha de costar mu- 
cho más de lo que tengo”. En octubre del mismo alio conoce 
que determinado grupo de individuos apela a Blaine para clu<: 
favorezca las intenciones de anexar Cuba a los Estados Uni- 
dos, J- exclama: “Vea cómo urge, para no andar en tinieblas, 
nuestro periódico.” Considera necesario que en la Isla sepan 
quiénes Y con qué fines desean aquel abominable pacto co:! 
los politiqueros y empresarios del Norte, y valora altamenic 
la utilidad de tener un órgano de prensa que transmitiera eI 

El presente estudio sólo alxtrca 13 etapa en que JosC hlarti ocupa la dirección 
del periódico. 
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mensaje revolucionario a los cubanos v demás hijos de Latino- 
américa, quienes debían comprender <“que les va su tranqui- 
lidad y acaso lo real de su independencia, en consentir que 
se quede la llave de la otra América en estas manos extrañas”. 
En los días en que se celebraba la Conferencia Internacional 
Americana, dice a Gonzalo de Quesada: “Ya poco falta para 
tener el periódico en pie [. . ] Aquí como he sembrado mu- 
cho a tiempo, no están nuestras ideas solas. Ni en el Cayo, 
ni en Tampa. En Cuba iquién sabe si logramos levantar un 
partido antianexionista?“’ 

Los resultados de aquella conferencia, adversos a las preten- 
siones yanquis, hicieron menos urgente la edición del perió- 
dico, propósito que quedó aplazado. Aunque por poco tiempo: 
las actividades que culminaron en la fundación del Partido 
Revolucionario Cubano, en 1892, colocaban en el centro de la 
atención de Martí la necesidad de incentivar dentro del terri- 
torio de la Isla, y vigorizar en las emigraciones, un estado de 
opinión contrario a cualquier solución antinacional, de divul- 
gar los objetivos ocultos de los Estados Unidos y de los yan- 
cófilos, y los peligros que para Cuba y nuestra América entra- 
ñaba la anexión. 

Insistamos en las palabras ya citadas: él considera que “MO 
están nuestras ideas solas”, es decir, que son compartidas por 
los emigrados de Nueva York, Tampa y Cayo Hueso, debido 
a la labor que desde años antes viene realizando: “como he 
sembrado mucho a tiempo.” Por otra parte. sus artículos y 
cr&icas, en los cuales divulga y denuncia los males, vicios y 
deformaciones de la sociedad norteamericana, habían encon- 
trado magnífica acogida en las tierras al sur del Río Bravo, 
y sólo en los primeros cinco años -inició esta tarea en 1881- 
“en la América del Sur me han hecho casi popular”; con 
modestia expresa que “mis simples correspondencias me han 
atraído el cariño y la comunicación espontánea de los hom- 
bres de mente alta y mejor corazón en la América que habla 

1 Las citas corresponden, en este orden, a José Martí: Carta a Manuel Mercado, 21 
de mano [1889]; Carta a Emilio Niuiez, octubre de 1889; Carta a Serafín Bello, 
Nueva York, 16 de novicmbrc de 1889: Corta a Gonzalo de Quesada, Nueva York, 
13 de diciembre de 1889, en Obras curn&?tn.s, La Habana, 1963.1973, t. 20, p. 139; 
t. 1, p. 247 y 255; t. 6, p. 123.126, respectivamente. Todas las referencias remiten a 
esta edición, que en lo sucesivo se citará con las siglas O.C., y a la que correspon- 
derln e! primer n:ímrlo al tomo 1. el squndo n In página. Los subrayados, en 10s 
textos martianos, son d.zl autor de este trabajo. (Ll idea de formar un partid0 
revolucionario que pUdiera oponer,- al dc los anexionistas sc halla por primera Vez 
en una carta de Martí dirigida al general M. Gómez, del mio de 1882; pero el 
significado qr:c Ic confiere en ei:a al término partido no es el de agrtrpacid~l POI{- 

tica. Este sentido lo encontramos en ia circulnr que le hizo llegar a Gómez en 
diciembre de lS87, y que parece :.cr ia primera expresión de los criterios Con We 
FC fundaría el Partido Re~o!ucion~rio Cubalo. [Ver: Caria al general Máximo 
Gbmez, Nueva York, 20 de julio de 1882, y Comunicación al general Máximo Gómez, 
NUeva York, 16 dc diciembre de 1887, ~‘n O.C., 1, 167-171 y 216-222, respectivamente.]) 
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castellano”.’ Sus armas de combate habían logrado &itos en 
aquella guerra desigual contra el vecino codicioso que veía 
crecer a las puertas mismas de su patria americana: otros 
hombres -i decenas?, <cientos?- compartían sus criterios: 
no era un predicador en el desierto, sino un formador de con- 
ciencias. Al leer las columnas de Patria podemos comprobar 
la influencia de las ideas martianas sobre redactores y cola- 
boradores -muchos de ellos anónimos- del periódico fundado 
el 13 de marzo de 1892. 

IAIPERIALISMO Y ANEXI6N 

Para valorar adecuadamente este influjo sobre quienes leían 
la publicación, y para comprender el alcance de los criterios 
de Martí con respecto al tema que trataremos, es necesario 
definir el concepto de anexión, teniendo en cuenta la etapa 
histórica en que él lo emplea. Al hacerlo, como al estudiar 
las manifestaciones del imperialismo, encontramos coinciden- 
cias entre Martí y Lenin. Las ideas de aquel acerca del de- 
sarrollo de las formaciones monopolistas en la economía nor- 
teamericana presentan evidentes puntos de contacto con la 
teoría leninista de la fase superior del capitalismo. Varios 
autores han señalado que el Maestro estudia, describe y de- 
nuncia aspectos del fenómeno que años más tarde el dirigente 
del partido bolchevique abordará y explicará con la perspec- 
tiva del marxismo, teoría desarrollada creadoramente con los 
aportes del fundador del Estado soviético.3 Nuestro Héroe ‘Na- 
cional penetró todo lo hondo que era posible en las entrañas 
del monstruo, y expuso -en imágenes y conceptos propios- 
los males que acarreaba para la sociedad, y en especial para 
los trabajadores, la concentración de la producción y el ca- 
pital, la formación de poderosos monopolios en casi todas las 
ramas de la economía, la aparición de una oligarquía financiera 
que dominaba en la política, la acumulación de productos in- 
vendibles y de fortunas no invertidas, los cuales buscaban for- 
mas y vías de exportación a otros países; y advirtió del peli- 

2 J. M.: Carta a Manuel Mercado, 22 de marzo [1886], O.C., 20, 85. 

3 Acerca de este tema se destacan, entre otros trabajos, los de Juan Marinello: “El 
Partido Revolucionario Cubano, creación ejemplar de José Martí”, en Siete enfoques 
manistas sobre José Marti, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora 
Política, 1978, p. 139-156; José Antonio Portuondo: “Dos vidas paralelas: Martf y Le- 
nin”, en Unión, La Habana, a. IX, n. 2, junio de 1970, p. 69-79; Roberto Fernández 
Retamar: “Notas sobre Martí, Lenin y la revolución anticolonial”, en Anuario Martiano, 
La Habana, n. 3, 1971, p. 161.180; Angel Augier: “Anticipaciones de José Martí a la 
teoría leninista del imperialismo”, en Anuario del Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, n. 3, 1980, p. 258.278; Armando 0. Caballero: “El primer partido revolucio- 
nario antimperialista de la historia”, 
425.431, 

en Anuario Martiano, La Habana, n. 2, 1970, p. 

9 
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gro que significaba, para las naciones en formacicjn, la pugn:i 
por la repartición del mundo entre las naciones de mayoi’ 
ciesarrolio. 

No profundizaremUs en ds:a dirección en ~1 valioso lcgadu . . . 
martianu, pero co;ìsideramos oporLuno, ya que de f1Jar con- 
ceptos se trata, incisLi!- en que cl antimperialismo de JOJC 
Martí tiene la peculiaridad de irse formando paralelamente 
cu ~1 desarrollo de este fenómeno sociocconómico en los Es- 
tados Unidos, y que cil ios últimos años de SU vida, Cl se 
hallaba frente al capitalismo monopolista en su etapa de plena 
consolidación. Lenin expone que “la época imperialista del 
capitalismo mundial [ . . ] se inicia entre 1898 y 1900”, pero 
que “los primeros pasos en el sentido de la cartelización los 
dieron con anterioridad los países de elevadas tarifas aranc= 
larias proteccionistas (Alemania, Estados Unidos)“.’ Esto expli- 
ca, en parte, la profundidad del análisis martiano y la aproxi- 
mación entre las concepciones del Maestro y las del dirigente 
del proletariado mundial, no sólo en el aspecto ya abordado, 
sino también al referirse a la anexión, término que se en- 
marca dentro de la teoría leninista del imperialismo, en la 
cual es definido del siguiente modo: 

De acuerdo con la conciencia jurídica de la democracia 
en general, y de las clases trabajadoras en particular, 
cl Gobierno entiende por anexión o conquista de territo- 
rios ajenos toda incorporación a un estado grande y po- 
deroso de una nacionalidad pequeña y débil, sin el deseo 
ni el consentimiento explícito, clara y libremente expre- 
sado por esta última, independientemente de la época 
en que se haya realizado esa incorporación forzosa, in- 
dependientemente asimismo del grado de civilización o 
de atraso de la nación anexionada o mantenida por 12 
fuerza en los límites de un estado, independientemente, 
en fin, de si dicha nación se encuentra en Europa o en 
los lejanos países de ultramar. 

En oiro análisis del asunto, Lenin expresa que “oponerse a 
las anexiones quide a sostener el derecho a la autodetermi- 
nacii;n”, y al establecer los news de esta con la lucha de los 
pueblos oprimidos señala: “La autodeterminación de las nacio- 

V. 1. Lrilin: “El imperialismo y !a escisi6” del socialismo”, en Obras completas, La 
Hzbana! Editora Politica, 1963, t. Xx111, p. 110; y “El Imperialismo, fax superior 
del capitalismo”, cn Obras contplelas, Buenos Aires, Ed. Cartago, 1960, t. XXII, p. 314, 
respectivamente. El historiador L. Vladimirov, en La diplomacia de Iùs Estados 
Unidos duranre la Guerra Hispano-Americana, Mossú, Ediciones en Lenguas Exrran- 
jeras, 1958, p. 14, sefiala que el prcuxso de concentración J’ de formaciún de pode- 
I usos conid~~cioï :vonupolist.:s “transcurriú en los Estados Unidos co” mayor rapida 
y amplitud qar en otros países capitalistas”. 
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nes es lo mismo que la lucha por una completa liberación 
nacional, por una plena independencia, contra las anexio- 
nes.” 

El concepto tiene contenido similar en Martí, quien no sólo 
lo aplica al estudio de la situación de Cuba, Puerto Rico u 
otro país por separado, sino a todas las naciones que han sido 
afectadas o están amenazadas por el expansionismo yanqui; 
lo utiliza al denunciar la aspiración del Norte de establecer 
su dominio sobre nuestra América, y lo ubica en su estrategia 
continental antimperialista. Dedica a estos temas gran parte 
de sus trabajos periodísticos, especialmente los que abordan 
el Congreso Internacional celebrado en Washington a fines 
de 1889 y principios de 1890. En uno de esos textos expresa: 

Walker fue a Nicaragua por los Estados Unidos; por los 
Estados Unidos, fue López a Cuba. Y ahora cuando ya 
no hay esclavitud con que excusarse, está en pie la li& 
de Anexión; habla Allen de ayudar a la de Cuba; va Dou- 
glas a procurar la de Haití y Santo Domingo; tantea 
Palmer la venta de Cuba en Madrid; fomentan en las An- 
tillas la anexión con raíces en Washington, los diarios 
vendidos de Centroamérica; y en las Antillas menores, 
dan cuenta incesante los diarios del norte, del progreso 
de la idea anexionista. 

Dc uno de esos periódicos estadounidenses toma una frase 
que es una definición de objetivos: “ ‘Queremos el continente’ “, 
dice el libelo, que completa la idea con el llamado a extender 
el área bajo dominio yanqui “ ‘hasta que nuestra bandera on- 
dec dcsd:: el Polo Norte hasta el Istmo’ “.’ No se acuitaron 
para el penetrante análisis del Maestro los medios empleados 
para lograr estos fines, pues era testigo de los intentos de 
políticos y capitalistas para desplazar a las potencias europeas 
de los mercados latinoamericanos. Quien observaba detenida- 
mente, como él lo hacía, el rejuego de las tensiones de la polí- 
tica internacional, podía comprobar que aún el Norte no con- 
taba con los elementos suficientès para imponerse ante la 
fuerza de sus competidores, si estos se unían. El caso de Sa- 

.y 1’. 1. Lt!nin: “I”fornL? ,ubx la paz”, c” Obras cornpktas, La Habana, Ed. Política, 
t. XXVI, p. 236; “Bal.u~ce de una discusión sobre el derecho de las naciones a la 
r?;,!~,<lc;:,~~lineci~:1”, en Ohms compirtns, Buenos Aires, Ed. Cartago, t. XXII, p. 345 (el 
subravado cz de Lenin); y 
imp&alistû’ “, 

“Sobre la caricatura del marxismo y el ‘cconomismo 
en Obres con~pletus, Ed. Política. t. XXIII, p. 30, res.pcctiramente. 

6 J. M.: “Congreso Internncio”a1 de Washington. II”, La Nación, Buenos Aires. 20 de 
diciembre de 1839, O.C., 6, 62; y “Desde el Hudson”, La Nación, 23 de febrero de 
1F90. nc.. 13, 393, rlspectivnmente. 
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moa era una muestra elocuente de esas limitaciones.’ Por ello, 
10s Estados Unidos apelan a vías indirectas para erigirse en 
poder dominante en Hispanoamkica: mediante acuerdos mer- 
cantiles de supuesta reciprocidad, empréstitos, inversiones, 
presiones económicas, chantajes políticos. . En su denuncia, 
Martí revela los ocultos propósitos de los yanquis, quienes 
tras el nombre de “tratados comerciales” encubrían la inten- 
ción de que “los pueblos a cuyos frutos cierra las puertas SC 
obliguen a comprarle caro lo que les ofrecen barato los pue- 
blos que les abren las puertas de par en par”; y con el pre- 
texto de “arbitraje” querían imponer su tutela permanente 
en esta parte del mundo. 

Las ideas martianas contra el imperialismo y las anexiones 
trascienden el marco del continente y alcanzan dimensión 
universal. El Maestro conocía que en su época se enfrenta- 
ban enormes intereses de los países que pugnaban por tomar 
para sí, excluyendo a otros, las fuentes de riqueza de las nue- 
vas zonas del planeta que los monopolios hacían presa de su 
voracidad; que “en la alta diplomacia se tiene hoy por seguro 
que Inglaterra y Alemania se han dado de mano en la sombra 
para repartirse las comarcas nuevas que vayan apareciendo 
por el mundo e impedir que Italia, que Francia, que España, 
que los Estados Unidos extiendan por Africa y por el Pacífico 
sus posesiones coloniales”: y se negaba rotundamente a que 
tomaran partido en aquellas pugnas los pueblos de nuestra 
América, naciones que apenas comenzaban a alcanzar una 
vida política estable, bajo la constante amenaza del vecino 
agresivo. Por ello, exclama: “¿A qué ir de aliados, en lo mejor 
de la juventud, en la batalla que los Estados Unidos se prepa- 
ran a librar con el resto del mundo?“” 

7 En 1889 el conflicto por el predominio en el control de las islas Samoa lleg6 a un 
punto climático. En junio de aquel año se firmó el Acta de Berlín, en la cual se 
estable& un protectorado compartido entre Alemania y los Estados Unidos, con 
la supervisión de Inglaterra. Martí escribió al respecto: “Lo que queda de la con- 
ferencia de Samoa no es el reconocimiento, imposible de parte de los grandes 
pueblos mercantiles de Europa. del derecho preeminente dc los Estados Unidos a 
la tutela y goce, cuando no a la adquisición final, de los pueblos debiles que habi- 
tan las tierras y mares americanos, sino el principio de que, caso que lo pudieran 
justificar, no serán los Estados Unidos los únicos en intervenir, sino que compar- 
tirán el influjo y disfrute de las tierras amenazadas con los pueblos mayores que 
ten+n en ellas intereses comparah’es 3 los suyos. Los dos países influirán por igual 
en Samoa [. ] no será ni alemana ni americana: sobre el tratado vigilará Inglaterra.” 
[J. M.: “De Nueva York”, La Nación, Buenos Aires, 2 de agosto de 1889, O.C., 12, 
240; también se refirió B cate asunto cn “La política internacional de los Estados 
Unidos”, publicado en el periódico bonaerense el 20 de marzo de 1890, O.C., 12. 
383-384.]Cf. Scott Nearing y Joseph Freeman: La diplomacia del dólar. Uu estudio 
del imperialismo norrcnwzcricano, La Habano, Ed. de Ciencias Sociales, 1973, p. 295-297. 

8 Las primeras palabras entrecomilladas han sido tomadas de J.M.: “La Conferencia 
de Washington”, La Noción, Buenos Aires, 9 de mayo dc 1890, O.C., 6, 82. La si- 
guiente cita es de “La política internacional de los Estados Unidos”, cit., O.C., 12, 
384: y la última corresponde â “Congreso Internacional de Washington. II”. cit., 
O.C., 6, 57. respectivamente. 
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De acuerdo con lo expuesto, podemos comprobar que el anti- 
anexionismo de José Martí se inscribe dentro de su concep- 
ciGn antimperialista. No es posible aislar ambos aspectos del 
ideario de nwstro Hkoe Nacional: su oposición a que Cuba 
y Puerto Rico fueran absorbidas por el poderoso país del Norte 
forma parte de sus opiniones contra la supremacía de los Es- 
tados Unidos en el continente; además, la guerra de indepen- 
dencia que organizaba el Partido Revolucionario Cubano no 
se proponía solamente expulsar de América los últimos vesti- 
gios del colonialismo español: “Es un mundo lo que estamos 
equilibrando: no son sólo dos islas las que vamos a libertar.“R 
Con este punto de vista debemos analizar el contenido de 
Patria. 

No todos los colaboradores y redactores del periódico se habían 
formado una concepción tan avanzada, radical y profunda 
como la de su director, pero Ias ideas de este se propagaban 
y eran asimiladas por muchos de sus compañeros de lucha 
desde hacía varios años, por lo que encontraremos la huella 
de su labor en hombres que asumen una posición antimperia- 
lista o que adoptan un antianexionismo consecuente que, como 
hemos visto, a fines del siglo XIX tenía que culminar, tarde o 
temprano, en el enfrentamiento con las fuerzas antinacionales, 
y en última instancia con los amos de estas. La posición de 
quienes defendían la patria cubana sin una mayor penetración 
en el conocimiento del peligro que representaban los mono- 
polios extranjeros y sus aliados de la Isla, también estuvo bajo 
el influjo de las ideas martianas, las cuales contribuyeron a 
despertar la confianza de las masas en la posibilidad de liberar 
el país mediante la guerra, y de establecer un gobierno propio, 
que defendiera los intereses populares contra la desmedida 
ambkión de los poderosos, lo que objetivamente acarrearía 
el choque con la oligarquía antinacional y los representantes 
de las inversiones estadounidenses enclavadas en nuestro 
territorio. 

L-X.4 ESCL-ELA POLÍTICO-IDEOLÓGJCA 

Era necesario formar a las masas en este espíritu combativo. 
Patria contribuyó a hacerlo: fue una eficiente escuela político- 
ideológica para cubanos, puertorriqueños y hombres de todas 
las nacionalidades que unieron sus fuerzas a las de los hijos 
de las Antillas esclavas; un factor importante en la prepara- 

» J. M.: “El tercer año del Partido Rwoluc*~onario Cubano. El alma de la Revolución, 
v el dchcr de Cuba en América”, Palria, Nuera York, 17 dc abril de 1894, OC., 3, 
142. 



ciGn de los futuros combatkntes mambises y de la retaguar- 
dia de estos, las cmigraciones, y se colocó de este modo cn 
1 a primera línea dc la lucha por la liberación nacional J:, en 
consecuencia contra cl imperi;i!ismo. 

Quien leyera asiduamente ia publicación, tenía a su alcance 
una suma dc: cscrlios que: i~ ctimunicaban opiniones radicales 
y consecuentes acerca dc los probiemas poiíticos que enfreu- 
taban los pueblos cubano y puertorriqueño, partes indisolu- 
bles de las Antilias e Hispanoamkica; lo ponían en contacto 
con la historia reciente de la dtkada de luchas gloriosas libra- 
das en los campos cubanos, con sus hombres y mujeres heroi- 
cos, y con la intrrprctación acertada de las dificu!tades y acti- 
tudes que determinaron ci triste final de la contienda; lc 
señalaban el único camino viable al patriotismo puro para 
alcanzar la independencia; y lc explicaban el origen, la evolu- 
ción y los verdaderos objetivos de las tendencias autonomista 
y anexionista, sus coincidencias de intereses, así como los es- 
trechos vínculos que unían a los elementos antinacionales con 
los Estados Unidos, país presentado en sus páginas con los 
atributos imperiales que lo caracterizan como el principal peli- 
gro para la libertad de nuestra América. 

Veamos a continuación cómo se desarrollaron estos últimos 
aspectos de tan amplia v dinámica labor divulgativa y de edu- 
cación patriótica y polftica. Para ello, consideraremos al pe- 
riódico como una unidad, y abordaremos los diferentes temas 
sin atenernos estrictamente al orden cronológico en que fueron 
tratados, sino como partes de ellos que se hallan en diferentes 
números de la publicación, y que el lector integra en una 
totalidad. 

LAS BASES EN PATRl.4 

Uno de los documentos medulares de la organización fundada 
por Martí son las Bases del Partido Revolucionario Cubano, 
donde se encuentran resumidos en síntesis apretada el pro- 
grama inmediato de la agrupacijn política, los principios ideo- 
lógicos esenciales que orientan su actuación y los criterios 
estratégicos de la lucha antimperialista. Estos últimos se ex- 
presan en el objetivo de alcanzar “la independencia absoluta”, 
para cuyo logro reunirá los elementos necesarios “sin compro- 
misos inmorales con pueblo u hombre alguno”, y sin atraerse 
“la malevolencia o suspicacia de los pueblos con quienes Za 
prudencia o el afecto aconseja o impone el mantenimiento de 
relaciones cordiales”, cie modo que desde los trabajos cI2 pre- 
p::ración de “1;t p3ti.;a LII!:I , cortliai y sagaz” que se ha d:- t;otis- 
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tituir, “vaya disponiéndose para salvarse de los peligros intir- 
nos y externos que la at~lerzacct~“, a fin de fundar en Cuba 
una nación capaz “de cumplir, en la vida histórica del conti- 
ilente, los deberes difíciles que stl sitltación geográfica le se- 
yiala” , para erigir “la nue\a Rep;lblicn mdisyensablc al equi- 
librio anzerica?zo”. El conocimiento profundo dc esta directriz 
por parte de las emigracic!::s cst5 fucra de tcdn duda, pues 
su discusión y aprobación, junto con los Estatulos secretos, era 
requisito indispensable para que un club se integrara en las 
filas partidistas.‘O 

Por otra parte, en la primera plana de la casi totalidad de los 
números de Patria se publican las Buses, y en varias ocasiones 
se editaron artículos, cartas, declaraciones y comentarios en 
los que se trataban aspectos de su contenido o se ratificaba 
la adhesión a ellas, como en la comunicación enviada a me- 
diados de agosto de 1892 desde Filadelfia, ciudad donde los 
independentistas acordaron tres resoluciones, una de las cuales 
manifiesta que, “en estricto acuerdo con las declaraciones ex- 
presas del Partido Revolucionario Cubano”, estiman que el 
conjunto de las diferencias en cuanto a prácticas políticas, 
antecedentes históricos y composición de ambas naciones “no 
sería condición favorable a la anexión política, peligrosa e in- 
necesaria a los Estados Unidos”. También se alude al docu- 
mento en una crónica del acto ce!ebrado el 10 de Octubre 
de 1892, en la cual se reseña el discurso de uno de los orado- 
res, quien expresó que cualquier solución que no sea “separa- 
tismo puro” es irrealizable, y que los cubanos aceptarán toda 
ayuda que se nos brinde “ ‘sin compromisos inmorales ‘. 
como dicen las bases de nuestro partido”. El manifiesto pu- 
blicado en el periódico el 27 de mayo de 1893, refleja la línea 
antimperialista que propugna la organización: señala que se 
trabaja por la emancipación de la patria. por la concordia de 
los cubanos, por extirpar desde la preparación de la guerra 
los peligros que puedan constituir una amenaza para la repú- 
blica; “por levantar una nación buena y sincera en un pueblo 
que habría de parar, si se le acaba el honor, en provincia rui- 
nosa de una nación estéril o factoría y pontón de un desde- 
ñoso vecino”. Otro ejemplo que ilustra lo dicho al principio 
de este párrafo es la carta-respuesta de Gonzalo de Quesada 
al director de El Tiempo, de México, en la cual, dice el autor, 
“se aclaran los fines y tendencias del PRC”, y esplica que er 
cl manifiesto citado por nosotros líneas atrás 1’ en las Basan 

:‘I ! . . , .  palabxc cntrccomi:ladas c:xr~-~~oxis!: a 19~ arti~~lloy Im, 3ro., hto., 7mo. y 
31 epígrafe 1’ del 8~. de las Bases del Par:i.io Revohcionario Cubano, Patria, 14 
de marzo dc 1892 -se reproducen en la generalidad de los números del periódicc-, 
1 hl.: 0 C.. 1. 279-280. ,?ccrca del contenido de ambos documentos trata nuestro 
trabajo “Notas acerca de las Bnws del Partido Revofuciomrio C&wzo y sus Estn- 
/rifos cccretos”, Taller Litera&, Santiago de Cuba, septiembre de 1971, p. 23-27. 
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se demuestra que esta organización trabaja para evitar una 
guerra impremeditada “y para librar a la Isla, a nuestra Ame- 
rica, y a los Estados Unidos mismos, del peligro innecesario 
de la anexión de Cuba al Norte”. , y más adelante concluye que 
el Partido y su Delegado, 

en vez de ser agentes del delito de sujetar a nuestra 
América a “la nación de origen extraño que la codicia”, 
son precisamente los adversarios probados y continuos 
de semejante culpa, y los guardianes activos y briosos de 
la independencia absoluta de nuestra parte del Conti 
nente Americano. La independencia de Cuba es la garan- 
tía indispensable de la independencia de la América Es- 
pañola? 

TRAYECTORIA DE UNA CONCEPCIÓN ANTIPOPULAR 

En Patria encontramos los datos necesarios para conocer la 
evolución de esta tendencia política que atentaba contra nues- 
tra nación, y el rechazo que recibe por parte de las masas. 
La posición de estas la podemos apreciar, entre otras muchas 
evidencias, en un artículo que expresa que ninguna de las 
soluciones posibles para el problema cubano “choca tanto con- 
tra los sentimientos de nuestro pueblo como el de la anexión 
a la Gran República”; tanto cubanos como peninsulares están 
“dispuestos a parodiar la frase célebre de Gambetta, diciendo: 
El anexionismo: ese es el enemigo”. 

Estas ideas, expuestas en 1892, tienen antecedentes que se re- 
montan a los albores del siglo XIX, pues desde sus manifesta- 
ciones iniciales pudieron verse las entrañas mercantilistas de 
quienes proponían separar a la mayor de las Antillas de Es- 
paña para unirla como un Estado más al país del Norte: la 
garantía de la permanencia del sistema esclavista era la prin- 
cipal razón de existir de esa corriente ideológica, cuya base 
social se encontraba entre los negreros, grandes comerciantes 
y productores de azúcar. Este oscuro trasfondo lo devela 

11 Citamos los siguientes artículos de Pntria: J. Al.: “La recepción en Filadelfia”, 20 
de agosto de 1892, 0 C., 2. 139: “El In de Octubre”, 13 de octubre de 1892, p. 2, 
col. 1; J. M.: “El Partido Revolucionario a Cuba”, 27 de mayo de 1893, O.C., 
2, 349; Gonzalo de Quesada: “A El Tiempo de MBxico”, 3 de junio de 1893, p. 2, 
col. 2.3. Teniendo en cuenta que la mayor parte de los trabajos publicados en 
Patria carecen de firma. al citarlos separamos cada uno de ellos mediante punto y 
coma, y si tienen autor. lo consignamos cada vez que aparezca, aunque se repita, 
para evitar que puedan atribuírsele a un nombre los títulos que le siguen en la 
relación. Loa escritos de Joa hlartl. quien sólo ewepcionalmente firmaba lo pu- 
blicado en este periódico. estaran precedidos por sus inicis’es: señalamos la fecha 
del ejemplar en que aparecen, y los demàs datos los tomamos de las O.C. Hay 
muchos que no estin reco:idoi en estas, \ que dectacaremos encerrando las ini- 
ciales entre corchetes y colocando al final las siglas O.C.Ed.C, pues su identificación 
autora1 se debe a la labor del equipo del Centro de Estudios Martianos encargado 
dc la puhlicnción dio Ia\ Ol>r<rc ~‘oru/rle~rrv. Ildiciót~ crilica. 
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llar-ti cuando espx5a que los cubanos no pueden posterga1 
la guerra de indzpcndencia hasta “que SC: pongan de acuerdo, 
cn Cuba y cii los Estados Unidos, los elementos anexionistas 
c‘u~‘a cncrgía lia llegado solamente. cn medio siglo di trabajo, 
a enl-ial- a Cuba una cspcdicion infeliz cn los días en qu< 
la ma!.oría esclavista de los Estados Unidos necesitaba un 
Estado mas que asegurase cl poder político vacilante de los 
mantenedores de la esclavitud”.” 

No obstante, la confianza en la falsa solución tambicn ger- 
minó entre algunos que creyeron sinceramente cn ella, enga- 
nados por la aureola de nación justa y noble que rodeaba a 
la supuesta cuna de la democracia en el continente. A estos 
se rcl’iere el Maestro cuando expresa que un criterio acertado 
“reemplazará al sueño caduco y rudimentario de la anexión, 
criado en buena fe por nuestros padres impacientes en la 
época idílica y desvanecida de la república norteamericana”. 
La biografía de Ignacio Mora publicada en Patria nos ofrece 
un ejemplo de aquellos que, en los inicios de la Guerra Gran- 
de, mantenían la ilusión acerca de la efectividad de las insti- 
tuciones políticas de aquel país; en las columnas del periódico 
se expone que fueron necesarios “cuatro lustros y la demos- 
tración evidente de que Cuba nada tenía que esperar de los 
Estados Unidos” para que el distinguido camagüeyano modi- 
ficara sus criterios y se convenciera “de que sólo por el es- 
fuerzo propio se ha de emancipar el pueblo cubano”; la acti- 
tud del gobierno estadounidense ante la contienda iniciada 
en 1868 constituyó para Mora un “desengaño doloroso a la vez 
que útil enseñanza”, y le hizo exclamar que Cuba proseguía 
su obra, “calumniada por el primer Magistrado de la República 
de los Estados Unidos”.13 

La posición de los políticos yanquis frente a la Guerra de los 
Diez Años cl-a conocida por la generalidad de los patriotas, 
pues había sido objeto de hondo malestar y denunciada en 
la prensa cubana de la emigración en aquella época gloriosa 
y terrible. En Patria, Martí dice que entonces se analizaba el 
caso de Cuba con el criterio “de dejar podrir”, que es poco 
más 0 menos lo que Palmer, el último ministro yanqui en 
Madrid, expresó con palabras muy gráficas: ” ‘Yo creo en lo 
de tender el delantal, y dejar que caiga en él la ciruela ma- 
dura’. ” El Maestro señala que los desconocedores creen que 

1‘ 

1:; 

Las palab~ai del periodico Lu I~fairiud. de La Habana, \e hallan CLI “Contra la 
.ux\irin ‘, r.7,‘, fo, 17 <IL diciemhlc dc (q*?. i>. 2. col. 7. La otra cita es LIC J 44.. “E, 
I-em::dio an<\ionlzt.7”, Pnrria, 2 dr j!‘!.W dC LV2, oc.. 2, 50. 

J. M.: “Casas nueva: ‘La Cubana City’, en Thomasville; en Gainesville, otra colonia” 
Pat?-in, 10 dc abril de 1893, O.C., 2, 289; Gonzalo de Quesada: “Ignacio Mora” e 
“lsnacio Mora (continuación)“, Fotl-io, 
: :.,:i <Irc l,% p 1 tul. 1, 

3 de febl-ero dc 1894, p. 2, col. 3-4 y 5 de 
reipcctivamente. 
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esto es nuevo, cuando en realidad “ya se i0 conocía cinc.uenta 
años atrás, y se i0 llamaba la política de la ‘inactividad magis- 
tral’. iDesput%. se hará lo que SC hace con los pueblos po- 
dridos! ” 

Otros autores expicsan, en las coiumnas del per!Gdico, que los 
cubanvs sagaces no fueron engañados con fas declaraciones 
dc neutralidad enarboladas por los Estados Unidos durante 
la dkcada heroica, sino que, al contrario, el conocimiento de la 
i’aiacia de sus pronunciamientos oficiales contribuyó a escla- 
recer ios objetivos ocultos: en tanto aún no podían tomar 
para sí a la mayor de las Antillas, preferían que quedara fir- 
memente atada a España, país más débil que las otras poten- 
cias eurupcas que aspirai->an al dominio de la Isla. 

Esta actitud cra similar, en esencia, a la que había adoptado 
el gobierno yanqui en el Congreso Anfictiónico, convocado por 
Eolívar en el inicio del segundo cuarto del siglo XIX, y en el 
cual aquel país ejerció toda su influencia para que Cuba 1 
Puerio Rico se conservaran bajo el poder hispano. En un 
artículo SC: crp!ica que el propio presidente J. Q. Adams “co- 
municó al Congreso con fecha 18 de marzo de 1826, [que] se 
oponía t~;.nliiiaiìiemellte a todo lo que pudiese chocar ‘con la 
política avasalladora [da1 Norte], sintetizada en la cklebre 
frase de Monroc: ‘America para los americanos’ “, y que su 
oposición a la independencia di: las Antillas se fundamentaba 
en que ” ‘la situación de Cuba y Puerto Rico es de gran impor- 
tancia pura los inrezses presentes )l futuros de la Unión’ “, los 
cuales, además dc ser egoístas >’ contrarios a los principios de 
la libertad y la justicia, evldcncian el sórdido basamento que 
i0s sustenta.” 

La brc1.e mención a la llamada doctrina Motivoc encuentra 
desarrollo en cl número de Patria del 27 de enero de 1894, en 
el cual se reproduce la “Introducción” del libro que acerca 
de este tema habia publicado recientemente José María Cés- 
pedes, cuyo:; argumentos echan por tierra el mito creado y 
propagado por los mismos yanquis acerca de la defensa de 
10s interescs continclltaies frente a Ias potencias europeas: 
“Los americanos sajones \.cn y oyen impasibles los sucesos 
y alabanzas [de sus admiradores latinos], para encastillarse 
luego, según los casos, cn sus relaciones amigables con las 

si ;l~-tirl:;rr dc Mdrll 2, ‘i’orh\ ,x noticias”, O.C., 2.3, 37, cotejado con Patria, 7 de 
n,:lto c‘: IRI?. p. .3 COI. :. IA\ ctl-as citas entrecomilladas corresponden a “Lección 
cloc::en!c’~. Fvi!%7, c, dc oct”OY dC 1892. p. 1. col, 4 y p. 2, col. 1, respectivamente. 
\‘er, adìm.iy cil Po!viu: Sotero Feueron: “La verdad de la Historia”, 19 de marzo 
de 1892, p. 2, LO:. ?; [J. Al.:] “Clcchos L: ideas”, 3 de ab51 <!e 1892, 3. col. 4 p. 
IO.~‘.FI!.CI: “Hermanos somos”, 23 de julia dc 1892, p. 3, col. 4: “Solid.:ridad ame- 
ricana”. 26 dc febrtro dc 1893, p. 1. col. 4: “Bolívnr Cuba”. y 31 de octubre de 
1893, p. 2, col. 3. 

notencias tr.csatl,înticas o en la estricta observancia de sus 
Icyes dc :watraIidad.” Alás adelante, Céspedes comenta que 
21 tra?ia15< L!ì ia Cimara dc: Rcprescntantzs estadounidense el 
tcma dc la beligerancia de los cubanos durante la Guerra de 
los Diez Año?. cl diputado Orth dijo: 

La Isla de Cuba debe inevitablemente gravitar hacia 
nosotros; y más temprano o más tarde se agregará a 
nuc.sLras posesiones. Su proximidad a nuestras costas, 
su posicitin geográfica, ia creciente debilidad del gobier- 
no espatioi --estas y muchas otras consideraciones seña- 
lan más .::aramente ci último destino de esa rica joya 
de las Antillas. ~uawk~ la manzana esté madura caerá; 
y caerá en nuestras manos. 

Esta política hacia nuestra patria formaba parte de una es- 
trategia continental, pues “los Estados Unidos del Norte sz 
proponen dominar toda la América”. Y como había aún quie- 
nes depositaban la confianza en que se obtendría un supuesto 
bienestar con la unión a ese país, el autor recuerda que los 
yanquis desprecian y desconocen nuestros pueblos, a los que 
consideran levantiscos, incapacitados para la libertad y con- 
fundidos con los negros y los chinos, por lo que alerta ‘Ia 
los incautos hispanoamericanos que sueñan con la anexión”, 
pues para ellos “el desengaño vendría tarde y cuando el sui- 
cidio de la personalidad y de la estirpe estuviese ya consu- 
mado”.15 

En diferentes trabajos, Patria recoge los momentos principales 
de la trayectoria del anexionismo hasta los años en que el pe- 
riódico martiano asume la vanguardia de la campaña en su 
contra. Se dan a conocer en sus páginas las tentativas de los 
Estados Unidos de comprar la Isla, “cual si se tratase de una 
hacienda de ruin ganado para mejorar la cría”; se recoge la 
opinión de la prensa norteamericana, eco de la amenaza la- 
tente sustentada por los grandes intereses económicos, y cn 
la cual se expresaba sin pudor que “poseyendo los Estados 
Unidos a Cuba y a Hawaii podrán dominar el mercado del 
azúcar de tafia del mundo”. , se insiste en que aquella nación 
quiere nuestro territorio “para fuente de azúcares y pontón es- 
tratégico”, y SC propone, con la posesión de Cuba y Puerto 
Rico, “cerrar cn ellas todo el ‘Norte por el istmo, y apretar lue- 

15 “La Doclrlrln de .!~ur:ru,. Libro ;IXW de José María Céspedes. Introducción”, Pa- 
frin, 27 de enero de lS”4, p. 2. col. 3.4, p. 3, col. 1. 2. El texto ha sido cotejado 
con la “Intmducción” quL! SC encuentra en laa p. 5-11 de la obra de Céspedes, 
~~~‘~licni!a por Ir1 I~nprt~,l;~ La Moderns, de La Habana, en 1893. 
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go con todo este peso por el Sur”, tentativa que denuncia 21 
&faestro desde las columnas de la publicación.‘” 

Al hacerse la historia de las ideas anexionistas y dz la política 
expansionista estadounidense, México merece un capítulo espe- 
cial. Del pasado reciente del país hermano, el periódico dirigido 
por Martí recuerda los momentos más dramáticos, v de la 
vida contemporánea de los territorios que le fueron arrebata- 
dos por los Estados Unidos, revela las lecciones y ejemplos 
que ilustran lo que puede esperar un pueblo absorbido por 
la codicia yanqui. Como cl caso -uno entre muchos- de los 
habitantes de Laredo, cuyas míseras viviendas son vigiladas a 
todas horas por agentes del gobierno, los que dicen buscar 
partidarios ocultos de una revuelta reciente; con tal pretexto 
encarcelan a cuantos individuos consideran “sospechosos”, los 
cuales sufren la extorsión de los jueces, quienes realizan proce- 
sos amañados e imponen condenas tremendas. Patria incluye 
en sus columnas una carta aparecida en el periódico El Fígaro, 
en la cual más de ciento cincuenta mujeres denuncian “ese 
ahínco desenfrenado con que las autoridades de Texas persi- 
guen a los mexicanos, hundiéndolos muchas veces sin justicia, 
en las penitenciarías, mientras sus desgraciadas familias casi 
perecen de hambre en sus hogares”. 

Se cuentan por millares los hechos que ponen al desnudo la 
malevolencia que se prodiga en ese Estado del Norte contra 
los ciudadanos de origen latino, y el desdén con que son oídas 
sus quejas por las autoridades, que aplican las leyes arbitraria- 
mente, siempre en favor de los poderosos. Esta situación pue- 
de ejemplificarse con la petición de justicia que dos mujeres 
dirigen al presidente yanqui, a quien explican que el ejército 
norteamericano tiene ocupados sus terrenos desde hace cua- 
renta 4’ siete años, y que allí instalaron una de sus dependen- 
cias, sm haberles pagado a las propietarias, en todo ese tiem- 
po, un solo centavo en calidad de rentas o de compras. Es que. 
como dice el artículo en que se inserta la información, aquel 
poderoso país no ve en los pueblos sometidos por la fuerza 
“más que materia explotable buena sólo para producir y crea1 
en su provecho”, por lo que los ciudadanos que antes pertene- 
cieron a la mutilada república mexicana atraviesan una situa- 
ción angustiosa; sólo la plutocracia yanqui, movida por feroz 
egoísmo, se beneficia con el comercio, la indutria, la agricultu- 
ra, la especulación, la explotación del hombre natural de aque- 
llas tierras. 

18 ea, cita, corresponden, en Patria, a: la nota a pie de página, la cual reproduce 
palabras de Gaspar Betancourt Cisneros, del trabajo de Gonzalo de Ouesada: “Igna- 
cio Mora”, 3 de febrero de 1894, p. 2, col. 3-4; “Sobre anexiones”. 14 de febrero de 
1843, p. 3, co!. 2; J. hl.: “A Pedl-o Gómer y Gnrcí:?“. 27 de apo\:o de 1892, O.C., 4, 
421: y J. M.: “Otro Cmi-p« dc Conw~~r”. 19 de agosto de lti93. O.C.. 2. 373. KS- 
pectivamente. 
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Otro número del periódico dirigido por IMartí incluye en su\ 
páginas la respuesta de un diario de México al “ ‘señor X.X.X. 
autor de un folleto anexionista cubano’ “, y en la cual se resu- 
men las experiencias del país saqueado. “ ‘El primer acto de los 
americanos al posesionarse de Cuba sería establecer la supre- 
macía social y jurídica sobre los nativos’ “, dice, y explica como 
la igualdad política se transformaría en algo puramente nomi- 
nal; y la “justicia” sólo serviría para ir arrebatando las pro- 
piedades a retazos, en litigios interminables, hasta reducir a 
los dueños a la condición de peones. Por otra parte, “ ‘los ne- 
gros v mulatos no se sentarían a la misma mesa con los ame- 
Sicanos, ni viajarían en los mismos vagones, ni se arrodillarían 
en los mismos templos’ “.17 Hechos lacerantes, y advertencias 
valiosas que ningún hombre de nuestra América debe olvidar. 
Patria, con voz indignada, expresa: “Si hay todavía quien de- 
fienda la idea anexionista, diremos que conspira a sabiendas 
contra la dignidad de la patria cubana y tiende a rebajarla y 
empequeñecerla.“18 

IDEOLOGIA E INTERESES MATERIALES 

Pocos meses después de constituido el Partido Revolucionario 
Cubano, el Delegado hace una valoración de esta tendencia an- 
tinacional, y considera que no ha alcanzado la fuerza y el grado 
de madurez necesarios para que pueda presentarse por sus 
propugnadores como una solución viable en el quehacer políti- 
co del momento. No obstante, alerta contra “quien creyese 
que la idea de la anexión, irrealizable e innecesaria como es, 
desaparecerá de nuestros problemas por su flojedad esencial, 
por la fuerza de nuestros desdenes, o por el brío de nuestra 
censura”; pues, explica, constituye “un factor grave y continuo 
de la política cubana”, y “como a factor político se la ha de 
tratar a la vez que se demuestra su ineficacia”. ._ 

De modo- sin&co;Marti*nos ha presentado la complejidad del 
fenómeno: el anexionismo carece de arraigo en las masas po- 
pulares y, por tanto, al lograrse la unidad de los independen- 
tistas de las emigraciones y la Isla en torno al Partido, este 
adquiere la dimensión de representante ideológico y político 
del pueblo cubano, al cual dirige hacia la conquista de la liber- 
tad mediante la guerra necesaria que prepara; pero ha de 
tenerse en cuenta que, a pesar de constituir un grupo minori- 

17 La información y las citas de los tres últimos párrafos han sido tomadas de 10s 
siguientes artículos de Pntriu: “Como muestra”, 17 de septiembre de 1892, p. 1, 

col. 4, p, 2. col. 1; “¿Y aún habrá anexionistas?“, 15 de julio de 1893, p. 2, col. 2-4; 

y “La anexión. De un peribdico mexicano”. 16 de abril de 1893, p. 2, col. 3. 

18 “Como muestra”, Patria, 17 de septiembre de 1892, p. 2. ~01. 1. 



[ario, los anesionistas agrupan en sus filas a los elementos eco- 
nómicamente más poderosos dc la colonia, y tienen dl: aliados 
(y tutores, guías J, amos a In \.c;) en los Estados Unidos a polí- 
tlcos que ocupan altos puestos en el gobierno, y a lo5 grupos 
monopolistas \-incubados estrechamente con el comercio, la agri- 
cultura, la indu;tri,-, azucarc’ra J la minería cutanos. Por ello, 
nos ha dicho el Maestro, el anexionismo constituve “un factor. 
gra\‘e y continuo de la poiític,: cubana”: grave, poEque la actua- 
ción mancomunada de !os malos hijos de Cuba y los yanquis 
rapaces po;lía en peligro la libertad de nuestra patria y dc toda 
la América hispana; coizti?luo, porque “los hombres au’toritarlos 
y los acaudalados” prefieren la unión al vecino codicioso a po- 
ner en riesgo 
bia”.‘” 

“su propiedad o a la mortificación de su sober- 

Este análisis revela que la corriente anexionista, y el autono- 
mismo y la fidelidad a España como opciones alternativas, de 
una parte, y frente a ellos la concepción de quienes aspiran a 
la independencia son, en la última década del siglo XIX, ex- 
presiones ideológicas de la lucha entre clases que buscan solu- 
ciones diametralmente opuestas para la situación colonial de 
la Isla; constituyen manifestaciones superestructurales de las 
contradicciones entre los dos grandes grupos de intereses eco- 
nómicos y políticos en que se dividió la población cubana a par- 
tir del final de la Guerra de los Diez Años. 

El conflicto bélico había acarreado la ruina en el centro y en el 
oriente del país. Los grandes propietarios de Las Villas, Ca- 
magüey y Oriente carecían de los recursos indispensables pa- 
ra rehacer la industria azucarera -ya modernizada en las 
otras provincias-, repoblar los potreros o dedicarse a fomen- 
tar nuevas ramas productivas. Sólo les quedaba la posibilidad 
de vender sus propiedades depreciadas o solicitar préstanlos 
que difícilmente podrían pagar. Mediante esta y otras formas. 
esa vasta zona de la Isla es absorbida por la burguesía del oc- 
cidcnte -que sufrió en menor medida los efectos de la gue- 
rra- y por los monopolios norteamericanos, cuyas inversio- 
nes se concentran fundamentalmente en la ganadería, las 
plantaciones cañeras, la industria azucarera y la minería. Desde 
1878, y a un ritmo que no detiene siquiera el inicio de ia gue- 
rra en 1895, el capital yanqui va estableciendo su dominio 
sobre la economía 62 las provincias de la parte oriental del 
país, mientras en las occidentales continúa el proceso -ini- 
ciado desde las primeras décadas del XIX- de control o absor- 

19 Las últimas citas aun del nrtícu!o de Jo+ Martí “El remedio zin:~xi~~nista”, Patria, 
2 de julio de 1892, O.C., 2, 49 y 18.4Y, respectivamente. 
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ción de los principales encla\,es de la industria y el comercio: 
paralelamente y como consecuencia, la burguesía española > 
cubana se asocia o se pone al semicio de los intereses del Norte. 
Esta clase llega a depender totalmente del país que constituye 
su principal mercado, “y cuyos representantes locales son. En 
ello, ya se han disuelto las antes vigentes diferencias entre crio- 
110s y españoles en el contexto colonial: en este sentido, ambos 
son tan cubanos -o tan anticubanos- como los intereses que 

representan”.” 

Prevalece una actitud totalmente distinta entre 10s cubanos pro- 
pietarios de industrias del tabaco radicados en 10s Estados Uni- 
dos. Ellos forman parte -conjuntamente con la masa obrera 
exiliada- de las fuerzas independentistas, y se oponen a la 
anexión. Es indudable que las motivaciones patrióticas influ. 
yen decisivamente en esta toma de posición política; pero he. 
mos de tener en cuenta, además, que los miembros del sec- 
tor de la burguesía establecidos en Cayo Hueso, Tampa, Nue- 
va York y Filadelfia se inclinaban hacia una solución nacio- 
nalista movidos por el temor que habrían de sentir a ser ab- 
sorbidos por los monopolios norteamericanos, en particular 
el del tabaco, en proceso de constitución, o a que este último 
llegara a controlar la compra de toda la hoja de la Isla, así 
como su conocimiento de que la unión de Cuba al Norte 
como un Estado más los perjudicaría, pues el torcido habane- 
ro entraría libremente en el mercado estadounidense, hacién- 
doles una competencia ruinosa. Era evidente que la única for- 
ma que ellos tenían de asegurar la plaza norteña para su pro- 
ducción, y de eludir, a la vez, los tent&ulos de los tmsts yan- 
quis, era mediante la destrucción del poder colonial de la Is!a, 
lo que les permitiría invertir en esta sus capitales y ocupar un 
puesto entre los productores de La Habana.“’ Tal gama de sen- 
timientos e intereses debe considerarse como uno de los fac- 
tores que determinan que los elementos del sector dr la bur- 
guesía en el exilio se unan a las clascs y capas populares en 
la aspiración común de alcanzar la patria libre. 

20 Ramón de Armas: “La IXVO~UC~ÓII pospuesta: destino de la revolución martiana de 
189.5”. en ii,zzuvio Mnriiano, La Habana, n. 4, 1972. p. 252, y 248-252. Ver, ndemás: 
Julio Le Riverend: “Raíces del 24 de febrero: la economía y la sociedad cubanas 
de 1878 a 1895”. en Cuba Socialista, La Habana, a. V, n. 42, t. XI, f&l-ero de 1965. 
p. 4-9; y Francisco López Segrera: Cuba: capitalismo dependiente ?’ mbdcsarrollo 
iNO-1959). La Habana, Casa de las Américas, 1972, p. 191-197. 

21 Cf. Paul Estrade: “Cuba ei, 189;: 1-s tres vias de la burguesía insular”, en C<:,<I 
de las Ahricas, La Habana, a. XIII, n. 74. septiembre-octubre 1972, p. 63-61. Salva- 
dor Morales se refiere a este sector de la burguesía en: “Antianexionismo y antim. 
perialismo en Martí y el Partido Revolucionario Cubano”, en Casa dc Ias Am&imr, 

La Habana, a. XIX, n. 109, julio-agosto 1978, p. 74. 



Por su parte, la oligarquía antinacional, fiel a los interese1 
foráneos que la sostienen, se identifica con el anexionismo. No 
obstante ser esta la tendencia predominante, entre SLIS miem- 
bros encontramos quienes se declaran hipócritamente parti- 
darios de la autonomía o adoptan poses tie furibundos defen- 
sores de la metrópoli; pero hav además en la !sla, por diversas 
razones, determinados grupos de la burguesía comercial, de 
los hacendados, terratenientes e industriales que abrazan sin- 
ceramente la vía del autonomismo y el mito de la integridad 
“nacional”, aunque sus principios son tan poco sólidos que 
los veremos apretar filas y buscar la cobija protectora de lo:, 
Estados Unidos tan pronto ia tea mambisa enrojezca los cielos 
en 1895. Sólo la cúspide de la burguesía intermediaria y produc- 
tora tradicional, temerosa de ser desplazada por el empuje 
de los monopolios, se aferra a su “madre patria” y se presta 
al rejuego político de última hora que concebirá el gobierno 
madrileño, cuando ya sea demasiado tarde. Es que el Auto- 
nomista y el Constitucional eran partidos de composición di- 
versa, mas en el negocio de la política, o en la política y los 
negocios, tenían un solo cliente de verdadera solvencia. 

Otra es la ideología dominante entre las amplias masas an- 
tiolipárquicas, integradas por: los pequeños propietarios ur- 
banos y rurales, arruinados como consecuencia de la guerra y 
del proceso de concentración que afecta la agricultura y la 
industria; los profesionales, aislados de los empleos mejor re- 
munerados por un sistema de favoritismo y prebendas; los 
trabajadores del campo y la ciudad (entre quienes se hallan 
-oficialmente a partir de 1886- más de doscientos mil cs 
esclavos), hambreados por la explotación del capitalismo de- 
pendiente; los obreros y la pequeña burguesía de las emigra- 
ciones, unidos en la brega diaria por el sustento en un mc- 
dio hostil, y en el anhelo de retornar a la patria y asumir 
la dignidad de hombres libres, defendida día a día en tierras 
extrañas; los miembros del sector de la burguesía industrial 
cubana en el exilio, a la cual ya nos hemos referido; e inclu- 
so por elementos aislados procedentes de los sectores de la 
burguesía urbana y rural que se dedicaban a la producción 
para el consumo interno, quienes sufrían los efectos de la 
estrechez del mercado y las condiciones impuestas por los 
grandes comerciantes. Este bloque multiclasista aspira a lo- 
grar la independencia e instaurar un régimen democrático, 
por lo que se nuclea en el Partido Revolucionario Cubano, cu- 
yo programa inmediato responde a esos objetivos comunes. 
Las concepciones martianas a,cerca de las características del 
régimen que se constituiría tras el derrocamiento del dominio 
de España, no están planteadas con precisión en los documen- 
tos oficiales del Partido y en los artículos dados a conocer en 

Parria, pero en ellos sí apal-ece claranirnte expuesto que la 
república a fundar dará término a la estructura económice 
social de la colonia, y errar3 las condiciones para una verda- 
dera democracia. 

La genialidad de hlartí como líder político está -entre otros 
muchos aspectos de su actuación y de su pensamiento- en 
haber logrado aunar tras aspiraciones compartidas, a las cla- 
ses y capas que anhelaban derrocar el sistema colonial y go- 
bernarse por sí, sin la tutela del vecino del Norte. El Maestro 
fue reconocido como el mkimo dirigente revolucionario no sólo 
porque tenía cualidades esccpcionales como organizador e in- 
cansable hombre de acción, unidas a un temperamento enér- 
gico y tenaz, que lo hacían especialmente apto para la práctica 
política; sino porque a estos aspectos de su personalidad se 
unía un profundo conocimiento de los problemas que enfren- 
taban nuestra América y la nación cubana en aquel período, 
conocimiento que le posibilitó concebir, exponer y sustenta: 
con hechos una estrategia continental y nacional con manifes- 
taciones tácticas apropiadas. El realismo político y lo acertado 
de las concepciones del Maestro determinaron que su ideo- 
logía se hiciera dominante entre las amplias masas independen- 
tistas. Obtufw cl reconocimiento del bloque antioligárquico, no 
sólo porque algunas ideas suyas coincidan con las de deter- 
minados sectores de las capas medias, entre cuyos integrantes 
más radicales se formó y realizó parte considerable de sus 
actividades, sino porque desde su juventud fue capaz de al- 
canzar una amplia visiíin de las circunstancias que determina- 
ban el atraso económico, politice y cultural de nuestra Am&- 
rica, y unir su vi.da -pensamiento y acción- a la de los hu- 
mildes, marginados, atrasados y explotados del continente v 
de las Antillas, unos en su mente y su corazón. Renunció a las 
posibilidades de alcanzar puestos bien remunerados en el mun* 
do de la literatura, del periodismo, de la diplomacia, para de- 
dicar toda su capacidad y todas sus energías a combatir a los 
enemigos de la libertad de su país y de la patria mayor, lucha 
que encabezaban quienes él mismo llamara “los pobres de la 
tierra”.3n 

“: 1. 1 u~;:<.:ció:i <la\iLta <ic Ju,.e l,i.-; :I : ~...:<iitu‘tI i;ii :i’:na polémico que no pretende- 
mos abordar aquí. ya QUC nos alcjl: ia del centro de nuestro trabajo. No obstante. 
d?bemos e-.presar que considcrx;:io\ erróneo reducir sus concepciones ideológicas 
it las que podrían cxacterlzar a !a pequeña bwgueh de la época (que por otra 
parte, coLno todas las capes medias del período, c.4 por estudiar en su estructura 
y magnitud). El pensamiento político y social c’ei Maestro, de carácter radical. Pr@ 
fundidzd de contenido y amp!itud continental, era el del dirigente de todo un bloque 
antioligávquico, y expresaba las aspiraciones máximas de la nación cubana. en laS 
cuales prc\akcían, con cal.icter hegemúnico, los intereses de los sectores Populares 
de la población. 
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Sus amplios estudioa de los cambios sociales ocurrido5 en 
América J. Europa, las vi\.encias acumuladas en varios países 
situados en ambas costas del Atlántico, y su permanencia en 
los Estados Unidos Ic permitieron comprender -como había 
esprcsado en l&W- que “el pueblo, la masa adolorida, cs U! 
verdadero jefe dc las revoluciones”. Además, el estrecho con- 
tacto con los obreros del esilio, el conocer la disposición pa- 
triótica de estos, el espíritu de sacrificio y la capacidad política 
que los caracterizaban, fueron decisivos en la maduración de 
aquel Densamiento cn constante proceso de radicalización. 
Cuandó Martí espresa en Patria que la revolución no se aver- 
;?onzará de los que “fueron sus abnegados mantenedores” se 
refiere a la masa proletaria de las emigraciones, la base social 
del Partido, y su sostén más firme. Recordemos que, al comen- 
tar un plan de recaudación de fondos, menciona a “los diez 
mil [tabaqueros cubanos] que aiyudan hoy a la independen- 
cia de Cuba”.*” 

Sin embargo, era una realidad inobjetable que para emprende] 
la obra de reconstrucción del país tras la independencia, el 
futuro gobierno tendría que contar con los capitales, la expe- 
riencia industrial, la capacidad administrativa y las relaciones 
comerciales del sector de la burguesía establecida en el Nor- 
te, v de los propietarios españoles e insulares que prefirieran 
quedarse en Cuba a marcharse de ella; así como, también, 
favorecer el flujo de las inversiones extranjeras. Estas serían 
alrunas de las bases materiales de la república a fundar, que 
para enfrentarse a los apetitos expansionistas del Norte debía 
cohesionar SLIS elementos componentes desde el período dc 
gestación, mediante la unidad de las distintas fuerzas sociales 
dispuestas a derrocar los tradicionales detentadores del po- 
der y sustituirlos por mecanismos democráticos que garanti- 
zaran un régimen en el cual estuvieran representadas las ma- 
varías. L.a garantía de ese equilibrio entre los derecho5 y dc- 
beres de las distintas clases y capas sociales se hallaba en la 
práctica política cotidiana que debía llevarse a cabo en el 
período de preparación de la contienda y durante el desarro- 
llo de esta. Los métodos electivos que conferían la dirigencia 
desde los clubes hasta la delegación del Partido Revoluciona- 
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rio Cubano; el respeto a las disímiles corrientes ideologicas 
sustentadas por las organizaciones de base. y a las iniciativas 
J. opiniones que desarrollaran las diferentes localidades; la 
atencion a las particularidades de estas; la formación de los 
I‘ondos patrióticcs c:on cl aporte de cada militante; la partici- 
pación de las muje:-es en el cump!imiento de las tareas de 10s 
clubt,s, arios de ellos fundados \. encabezados por el propio 
elemento femenino; la ausencia absoluta de cualquier forma 
cie discriminación, ya fuera por el color de la piel, la naciona- 
lidad, el sexo, la posición social, la edad; así como la cstruc- 
tura piramidal de amplia base de la organización, eran el 
modelo !’ el taller en cl cual SC forjaban los futuros ciudadanos 
de la patria redimida. 

;\LIIJ(J-ue muchos miembros del sector de la burguesía en la 
cmigración J.’ del grupo revolucionario dc la pequeña burgue- 
sía ocupaban puestos al frente de clubes y en cargos dc la De- 
legación, el grueso de las filas del Partido estaba integrado 
por trabajadores. Los documentos de la organización, los dis- 
cursos y artículos de Martí, y las columnas de Patria ponen 
de relielre cl carrícicr popular de los objetivos que perseguían 
la nlleva guerra de li!?eración nacional y la entidad que la 
preparaba. Las páginas del periódico son fiel reflejo de estas 
proyecciones: “El mérito de la presente revolución cubana 
está cn su procedencia. Viene del pueblo, de un pueblo COIII- 

pl~~!üillt:iltC preparado para dirigir sus destinos”, dice un 
artículo de Rafael Serra; Soiero Figueroa, en un discurso, ex- 
presa que este movimiento “que se opera en las conciencias >. 
en las almas, no arranca de las clases privilegiadas. Parte de 
aba,it, arriba; por eso ha de ser fecundo en resultados satis- 

factorios” , y tambi6n lo será porque “en las grandes conmo- 
ciones por el derecho” las multitudes siguen a quien surg; 
“de la masa que sufre, dc los desheredados que llevan la ins- 
piración en la mente, las torturas en el corazón y la verdad en 
los labios”, como Martí, “el hombre bueno. que educa a la 
clase obrera para que marche conscientemente a la conquis- 
ta de sus derechos”. Por otra parte, redactores y colabora- 
doI-cs condenan cn sus escritos a la oligarquía, interesada mil,+ 
en vender sus sacos de azúcar y SLIS ter.cios de tabaco, y en 
ConsclTar sus puestos dc chupópteros del presupuesto oficial. 
que en el destino de la nación cubana. Gonzalo de Quesada se- 
fiala que es necesario conocer las intenciones de “algunos hi- 
ios del país anhelosos de ver la propiedad subir de valor”. 
pues son los que “pretenden -como quizá pretendan los eco- 
nómicos, industriales que sólo velan por sus intereses mate- 
riales y lo olvidan todo ante lo que amenaza sus bolsas-, que 
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la panacc:a tanto en lo económico como en lo politice eut5 ell 
la anesi0n de Cuba a 105 Estados Unidos”.“* 

No obstante, hemos de tener en cuenta que el Partido no SC 
proponía exacerbar la lucha de clases, sino que, por el 
contrario, como hemos dicho en párrafos anteriores, trataba 
de unir las voluntades de todos los cubanos tras el fin inmz- 
diato de organizar la lucha armada mediante la cual se in- 
dependizaría la Isla. Pero cslo no implicaba cn modo alguno 
que se oFultaran hechos palpables para todos! 3’ que encontra- 
ban expresión en las columnas del periódico: el sistema de 
opresión y privilegios había abierto una brecha infranqueable 
entre 
bra 

“unos pocos que hicieron capitales impuros a la som- 
de tenebrosos crímenes y fraudes inauditos” y “la masa 

que labra la tierra, que acarrea el añojo, que saca de la mina 
el cobre precioso, que siembra y muele la caña, que elabora 
el tabaco, que se gasta la salud y la altivez por el sueldo mez- 
quino sobre el escritorio exigente”, “el ganadero” que no dis- 
fruta de seguridad personal para atender sus potreros, “el 
dueño del ingenio que va dejando su herencia en manos del 
hipotecario y de una Liga devoradora que se va apoderando de 
todo”, “el veguero, el último en quejarse y hoy el más desgra- 
ciado quizás”. Esta polarización de clases la había advertido 
el Maestro, quien la describe en Patria del siguiente modo: 

El mundo tiene dos campos: todos los que aborrecen la 
libertad, porque sólo la quieren para sí, están en uno; los 
que aman la libertad, y la quieren para todos, es&1 en 
otro. En Cuba, como en Puerto Rico, los dos campos son 
esos: españoles, y criollos del alma z::. crática española. 
están de un lado, con letreros di\rersos más o menos li- 
berales, que no son más que disimulo de la parcialidad 
y arrogancia de sus aìmas; y los cubanos, y los naturales 
de España que bajo ella ven ofendidas sus almas libres, 
esos [. . .1 levantan su copa por sobre los fusiles en un 
banquete español, para brindar “por un hombre bueno y 
liberal, por Carlos Manuel de Céspedes”.‘; 

El periódico denuncia a los anexioliistas como “enemigos de la 
guerra de independencia en Cuba”. , señala los :.-ín.:ulos que unen 
al “cubano colonial” y al “español 1: .: 1iente” en la búsqueda 
del ingreso de Cuba a una nación que la desprecia; y advierte 

las intenciones de “una oligarquía pretenciosa y nula que sólo 
buscase en ellos [los Estados Unidos1 el modo de afincar el 
poder local de la clase, en verdad, ínfima de la isla, sobre la 
clase superior, la dc SUS conciudadanos productores”.‘Y 

Como ha quedado demostrado históricamente, por muchas 
que sean las diferencias entre las clases acaudaladas, o entre paí- 
ses dominados por estas, cuando existe un peligro que amena- 
za su estabilidad, las contradicciones son relegadas a un se- 
gundo plano, y prevalece la uGdad frente al eiemento pertur- 
bador. Esto explica, en principio, los estrechos lazos contrarre- 
volucionarios que establecieron, a fines de 1893 y principios 
de 1893, los detentadores del poder en el país supuestamente 
democrático situado al norte del continente americano, y las 
autoridades coloniales al servicio de la corona española asenta- 
das en Cuba. Para ellos, el enemigo común era el Partido Revo- 
lucionario Cubano, que organizaba una guerra que, de estallar, 
acarrearía la destrucción de las principales fuentes de riqueza 
tanto para la metrbpoli como para los monopolios yanquis cn- 
clavados en la Isla; y si triunfaba, significaría para España la 
pérdida de la más importante de sus posesiones ultramarinas, 
mientras para los Estados Unidos equivaldría a la aparición de 
complicaciones en sus planes -previstos y denunciados por 
Martí- de apoderarse de las Antillas como primer paso hacia 
el dominio continental. 

En Patria encontramos las noticias y comentarios que nos per- 
miten conocer el desarrollo de la confab7Jación anticubana. R 
mediados de 1893: una fuerte crisis ,econGmica azotó a los Es- 
tados Unidos, por lo que miles de fábricas fueron cerradas y 
otras tantas redujeron su producción. La industria del tabaco 
no escapó a este mal endémico del capitalismo, y los trabajado- 
res de Nueva York, Tampa y Cayo Hueso cuyo sustento depen- 
día del torcido de la aromática hoja vieron la miseria rondar 
sus hogares. Muchos clubes revolucionarios de estas ciudades 
interrumpen las recaudaciones para el tesoro del Partido, micn- 
tras este, a pesar de todo, continúa sus trabajos en las locali- 
dades estadounidenses, en el resto de los núcleos cubanos ra- 
dicados en otros países, y en el interior de Cuba. 

2R Las p:dabrns cntrecomiiladas corresponden a: J. M.: “El remedio awxio~s~“. Pa- 
tria, 2 de julio de 1892, O.C., 2. 47; J. M.: “~1 Partido Revolucionario a Cuba”, 
kria, 27 de mqo de 1893, O.C., 2. 346-347; Y J. M.: “~1 Director del The New York 
Ile>-nlli", O.C., 4, 156, cotejado con patria, 3 de junio de 1895. P. 2, ~01. 2. En Cata 
carta-manifiesto, Pocas línezs antes, expresa que entre “los cubanos arro$antes o 
débiles o desconocedores de la energía de SU patria” existía la ten-‘Cn& a aPoYarsC 
cn un poder estraiio que favorecía a la ~~,-lase oligárquica e inútil contra SU Pablo 
cih matriz y productora, corno el imperio rt-anc~s favcrxió en M6xico a MaGmiliano”. 
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.Aprovr~chando cstr difícil momento, los agcntcs csparioles I‘;\- 
dicados en el Norte con el beneplácito de las autoridades van 
quis emprenden una campaña tendente a dilamar dc la organi- 
zación: propagan el infundio de que los ciirigc’ntt’s d< esta se 
apropian de 105 londos patrióticos para su disfrute individual, 
>’ divulgan ci tumor de que la rr~~olución >‘a no pu& contar. 
con los obreros, pues estos carecen de recursos y se han acogido 
al socorro del gobierno español para trasladarse a Cuba. Esto 
último tenía una ínfima parte de verdad, ya que algunos cien 
tos dc personas -entre las cuales SC contaban todos los rnicni- 
bros de la familia de cada trabajador- se habían visto obliga- 
dos por la penuria económica a aceptar el ofrecimiento de via- 
jar a la Isla sin costo alguno. El hecho se presentaba, abultado 
y deformado, como una capitulación de los revolucionarios aii- 
te la tiranía hispana. Apresurados iban los lacayos de la Corona 
y SUS informes pagados, pues los emigrados, frente a los inten- 
tos diversionistas, organizaban manifestaciones públicas en las 
que expresan SLI confianza en el Partido y su Deleg;tdo, rcafir- 
man la decisión de no hacer ni aceptar concesiones, v de tra- 
bajar sin descanso por la independencia.” 

Las circunstancias eran propicias para mostrar a todos los 
hispanoamericanos los mecanismos internos del sistema socio- 
económico estadounidense que lo convertía en una amenaza Ia- 
tente, frente al cual era necesario unirse con premura, para 
impedir el paso del gigante monstruoso. A tal efecto, Patria 
reproduce un artículo de Juan Bonilla, publicado en La Igunl- 
dud, de La Habana, en el cual el joven tabaquero de Cayo Hue- 
so analiza cómo las contradicciones que minan a los Estados 
Unidos, exacerbadas por la crisis, podían provectarse hacia ,cl 
exterior, poniendo en peligro a diversos países, debido al espí- 
ritu bélico alentado por el régimen dominante. Expone que en 
ese país hay campesinos empobrecidos, hambreados, con sus 
tierras embargadas; abundan los desafueros en lo adrninistrati- 
~‘0, 10 judicial, lo social, lo religioso; persisten reclamaciones 
del Sur, donde se habla aún de la idea de separarse de la Unión 
y de la injusticia cometida por el Norte; en este, por el con- 
trario, se dice que el Sur no fue castigado como se merecía 
durante y después de la Guerra de Secesión; en el Oeste se 
agitan los agricultores, que triunfan en las urnas con sus ideas 

2; Ver c>,i Pu;>-ui: “Dla> cli, prurbd”, 
J. M.: “PO~!.CZZI !  pal,%“, 

5 dc agosto de 1893, p. 1. col. 2-3, p. 2, col. 1; 
19 de agosto de JS93, O.C., 2, 3X-372; “Loa cubanos de 

Jacksonville”, Ebteban Candau: “En Tampa”, v 
baria de Ibol- Cit!, Txnpa” 

“Resoluciones de la emigración CU- 
, 23 de septiembre èe 18Y3, p. 2, col. 1-2, p. 2. col. 2-4 y 

p. 1, WI. 3-1, respectivamrnte; J. M.: “La lección de LI” xiaje”, 23 de septiembre 
dc 1893, O.(‘., 2. 39i-399; “Materiales aplazados”, 
“EI1 Il:l1-dlrlan Hall”. 14 dz uctubrc de 1893. 11. 1, 

6 de octubre de 1893, p. 3, col. 2; 

Polianski y otros: His/o>ia ecmómicu 
LL>,. 1-4, p. 2, coI. 1. Cf. Avdakov, 

de los ~<I~sL~ <~<rpildisras, La Habana, Ed. 
I’olílica. 1978, p. 342, y Phi:ip S. Foner: Hiztoriu de Cuba 11 SIIE wlacioms cm? 
t:>l‘ld<Ji í’nidoc, La Habnnn, Editorial de Cirncids Sociales. 1953, t. 2, p. 366. 

nut’vas; Ln el Este prevalece el descontento general; y advierte 
el autor que los políticos criminales pueden dirigir hacia otros 
aquel huracán, aquellas fuerzas que los amenazan en lo interno. 
Por eso, dice Bonilla, “veo, no sin razón, que la casa cubana, 
con otras del continente, están en peligro de ser el Siam que 
haga olvidar los pecadillos de estos gobernantes”, pues “puede 
muy bien suceder que los reclamos del Oeste, del Sur o del 
Este los paguen Cuba, Haití o México, tan pronto como tome11 
un carácter demasiado serio”; insiste en la idea de que la co- 
dicia desbordada de los y-anquis “no podrá menos yul: poner 
en gran peligro las libertades y riquezas de los hispanoameri- 
canos “, ya que la tendencia a anexarse territorios es “la persis- 
tente política histórica de los Estados Unidos, [que] se inclina 
hasta la absorción eventual del continente norteamericano 
con todas las islas al este, y el grupo hawaiano al oeste”. Y 
expresa, prcccupado por el futuro de SLI patria: “Innecesario 
es, pues, decir que Cuba aún continúa siendo el sueño dorado 
de muchas entidades de respetable posición, y con especialidad 
de aquellos que buscan remedios externos para males internos, 
guerras externas para prolongar las injusticias actuales, y para 
evitar la descomposición y la guerra interna.“‘* 

Este y otros artículos que aparecen en el periódico dirigido por 
el Delegado reflejan que la historia y la situación vigente en 
los Estados Unidos eran de conocimiento generalizado entre 
los independentistas de formación política más amplia, lo cual 
era un terreno abonado en el que germinaban las ideas de 
Martí, quien sistemáticamente apela al pasado de aquella na- 
ción para mostrar las hondas raíces de los males que la aquejan, 
poner al descubierto el carácter explotador de las leyes e insti- 
tuciones creadas por los fundadores del país, quienes asentaron 
la independencia sobre las espaldas de miles de esclavos; y pa- 
ra explicar cl origen. evolución y causas del expansionismo 

yanqui. 

En los momentos en que la crisis estaban en SU clímax, y las 
penurias de los cubanos herían más hondo SU sensibilidad, el 
Maestro escribe en el periódico: “Aquí se amontonan los ricos 
de una parte y los desesperados de otra. El Norte se cierra > 
esta lleno de odios, Del Norte hay que ir saliendo. Hoy más 

que nunca cuando empieza a cerrarse este asilo inseguro, c‘s 

indispensable conquistar la patria [. . .1 A la patria de una vez. 
iA la patria libre!“m 
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Hacia el final del año la sitcwión económica comici1c.d a me- 
jorar. Sin dilación, los clubes antes afectados rearludan sus 
trabajos y ensanchan sus filas. El Delegado viaja a Tampa j. 
Cayo Hueso para encauzar la nueva colecta que’ engrosaría è! 
tesoro del Partido. En ningún momento la organización había 
interrumpido las actividades conspirativas v propagandísticas, 
lo que constituía una derrota para los enemigos de Cuba, quie- 
nes se revolvían de rabia e impotencia al ver cómo sus planes 
fracasaban ante la tenacidad, el espíritu de sacrificio v la 
lealtad a SUS principios demostrada por los independentistas. 
En este momento, en que la principal base social y política del 
Partido da los primeros pasos hacia la recuperación, surge una 
nueva situación conflictiva que pronto muestra el carácter de 
acción coordinada contra la revolución que se gesta: los obre- 
ros de la fábrica La Rosa Española, de Cayo Hueso, se decla- 
ran en huelga ante los intentos de su propietario, la firma Sei- 
denberg and Co., de rebajar al mínimo los salarios. El hecho 
nada extraño en aquellas localidades donde abundaban las inl 
dustrias, sirve de pretexto a los patronos para reaccionar con 
una medida de tal gravedad que hizo expresar a Martí, en carta 
a José Dolores Poyo: “iLa prisa con que, sin provocación que 
la justificase, anduvo esa gente, y la precisión de sus movi- 
mientos, indican que era cosa muy bien arreglada!” Los Sei- 
denberg, junto con un grupo de funcionarios del gobierno local, 
constituyen una comisión y viajan a La Habana, donde se en- 
trevistan con el Capitán General de la Isla, acuerdan contratar 
obreros españoles de probada filiación reaccionaria y los tras. 
ladan al Cayo. Con esto violaban burdamente las leyes estado- 
unidenses de inmigración y contratación, pero la componenda 
hispano-yanqui tenía el apoyo de varios jueces, el fiscal de! dis- 
trito, el alcalde, el jefe de aduanas y el inspector de inmigra- 
ción, entre otras autoridades. Era evidente que se prolr,;,lían 
destruir la fuerza revolucionaria de aquella comuniúad; ahogar 
las organizaciones cubanas del peñón histórico; pero es proba- 
ble que la finalidad estratégica fuera más allá, y que se previera 
el aniquilamiento de las bases sociales del Partido en toda la 
Florida, como primer paso hacia su liquidación en territorio 
estadounidense. 

El Delegado comprende lo que está en juego y encarga al abo- 
gado neoyorquino Horario S. Rubens la atención del aspecto 
!egal de la disputa, envía instrucciones a varios cubanos, diri- 
ge un memorandum al Secretario de Estado yanqui, actúa 
-sin hacerse visible- cerca del gobierno y de la prensa del 
país, y escribe el vibrante artículo titulado “ iA Cuba!“, el cual, 
traducido al inglés, circula profusamente en hoja sue!ta entre 

la población cstadounidcnsc, con cl objcti\,o de inl luir .sol>w 

la opinitin pública > ganar adeptos para la defensa de los derc- 
chos violados. En su certero análisis de los sucesos, !kZIartí de- 
nuncia el rejuego contrarrcl-olucionario mediante preguntas 
cuyas respuestas cstrin implícitas: “[ll qué norteamericano 
bribón recibió allí paga del gobierno de España para azuzar cl 
interés y abusar del republicanismo dc SLIS compatriotas”, orga- 
llizar v alLar contra los cubanos del Ca!.o “LIIKI resistencia f‘ue- 
ix dc‘toda relación con el rumor vago que parecía fundarla? 
,:C)uitin la prepak, CELIA’ estaba tan bien ~JI-~~IIXC~I? <DC curinto 
t icmpo nth venírì, que resultó toda h~ha? ;QuiCn la pagU, que 

cstmw tan bien scr\rido. 7” Exponc que el t‘rlwr principal dc 10s 
emigrados fuc la confianza esccsiva CII “la trpure~zle justicia > 

xuperioridad norteamcl.icanas”, dc>l.raudada ahora al cncontral 
CII csfa tierra irz/zrlr/ltrrlcl s <le.sc¿C:r-ctcIcc,iciu” todos los horwrcs 
que caracterizan a la tira& dc España: “<Es así, sin amor, sin 
c-aridad, sin amistad, sin gratitud, sin respeto, sin leyes, es así 
la primer república del mundo?” Y concluye con LIII llamado a 
q~~ienes la injuria “ha hecho más fucrtcs [ . y] ha unido más”: 
“Quitn dcsce patria scgwra que la conquiste.” // “iOtra vez, 
c~ubanos. con 13 casa a la espalda, co11 los muertos aFanclon:l- 
dos, andando sobre la mar! CU~XIIWS, in Cuba!““” 

El conflicto se prolong0 dut-antc varias semanas, en las que 
día a día sc puso dc manifiesto el lllaridajc de las autoridades 
coloniales y las estadounidenses, unidas cn el propksito de des- 
truir la organización revolucionaria: 1~1s sucesos “comprueball 
la vergonzosa alianza de un puiíado dc nortcamcricanos visi- 
hles del Cavn con el gobierno espa.lío!. interesado cn pertarbat, 
lo hasta deshacerlo”, expone Patria. Detras de los que podfan 
ser vistos sc hallaban ocultos los representantes de los grandes 
intereses rconómicos y políticos yanquis, que actuaron a favor 
de España, “la rlaciQtz amiga [de los Estados Irnidos] que tiew 
una amenaza en CI patriotismo de IOS que han venido a [. . .l 
consagrar la vida por entero, al más noble de 10s cmpcños: a 13 
redención de la patria”.‘l 

80 ea carta dc Martí a J& Dolores Poyo, del 118 de enero] de 1894 \e halla en 0.C.. -, 
43. El arth,]o citado es de J. M.: ” ;A Cuba!“, Pntrin, 17 de entro de 1894, O.C., 
3, 47.54 (en las p. 54.02 nparece la versii>n en in$é~1. 
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verdad dc los Estados Cnitlos.” El llacstro destaca que no 

curnplc Con bu ciebcf- dc hlni,rd, “ni c’un SLi deLxi- de hijo tic 
llzle.\trci Allltjl-lL~i” quien u~ulla CILI~ <II aqurl país “cn \.c’~ de 
l,ubustcCersc la dcmucl-xia \ xai\ ars~‘ del odio >‘ Iniseria cle 

las monarquías, .st’ c’u~‘~~oI~~/~ ?‘ olll[lio~~o ltr ~Ie~~~ocru~~ií~, v re- 
Ilacen, amCnaznntc, CI odio \ la mixria”; esto debe decirse, 
para que “no caiga11 101 pui‘blos de cas13 española 21 const‘ju 
de la toga remilgada ! cl ill[crGs asustadizo, en la servidumbre 
inmoral 1~ c‘newante clc una c.il’ili:o~ió1~ daliudcl J‘ oje!~o”. Esa 
es la misión dc cstc espacio, ~II cu\.os Cscrilos SC demuestran 
“las dos iwdades útiles a III~L’.s[/-~~ A,IIé,-icn: el carácter crudo, 
desigual 1’ dccadcntc tlc los Estados Unidos, 1’ la existencia en 
cllos con’tillua, clc todas las \,iolcncias, discokdias, inmoralida- 
des y desórdenes dc que se culpa a los pueblos hispanoarncrica- 
110s”. La sección recoge cl,idcwias de la corrupcitjn política 5 
de las inmoralidadtx adlninistrati\,a~ imperantes; de la forma 
vioknta, bárbara. cn medio de tiroteos v cadáveres, como se di- 
rimen las divergencias entre los grupoi de partidos opuestos; 
del ambiente festivo en medio del Cual los racistas llevan a cabo 
los linchamientos de neg~-os.‘:~ 

Otros escritos forman parte de esta contraofensi1.a revolucio- 
naria, dirigida a desenmascarar aquella “plutocracia con nom- 

brc de república” en la ;ual “se vende la felicidad del pueblo al 
mejor postor” mediante la entrega de “grandes dádivas de 
los monopolios para que se legisle ronforme a sus dádivas”, 
Como expresara Juan Bonilla en artículo publicado en Patria al- 
gún tiempo antes, v cuva idea esencial aparece en un comen- 
tario sobre la huelga de-los obreros de los talleres de Pullman, 
frente a quienes se alzan “los caudales que compran los votos, y 
paga luego el partido electo Con leyes favorables a los jntere- 
ses que lo trajeron al poder”. Estos paros laborales son “la ma- 
nifcstacibn violenta v lógica de la actual condición revoluciona- 
ria de los Estados Unidos, provocada por la organización mo- 
nárquica, venal, egoísta, que velozmente han dado a la repú- 
blica”. La estructura de los órganos de poder y de los partidos 
políticos, los métodos empleados para elegir a los candidatos 
que gobiernan al país, la legislación cada vez más antipopular, 
la imposición del capital financiero y de los monopolios sobre 
la voluntad y los intereses de la mayoría.. . todo aquello que 
Martí estudia y denuncia desde hace más de doce años, le per- 
mite afirmar que los Estados Unidos se hallan ante el “fracaso 
probable de su república oligárquica e injusta”. Este criterio 

33 J. M.: “La \erdad sobre Io? E\tador L’nidos”, ~rririn. 23 de marzo de 1894, O.C., 28, 
2YO. 292 v 2YJ. Ln secciún “Apuntes de loc Estilos Unidos. (Traducidos de los perió- 
dicos y iibr«s nortcümericanos.)“, SC publicú en los números de Patrio del año 1894: 
3 LIC IllUïLO p. 4, WI. 1.3, 10 de Ublil. p. 4, cd. 3.4, y 18 de mayo, p. 3, col. 1-3. 



ac‘cl-ia & la ttt;itCt.i;lit/;\i.iUI1 dc ICIX pt~iticipio5 teot~icw de la 
democracia tiorteamcricana en una cspccic de rnonarquia tcu- 
&i lo reitera ~1 1Iaes1w en múltipics ocasiones, en una de las 
iualcs dice que “tt.ab cuatro siglos dc república practica cn 
un cuntiticntc x,ityc’ti, [cl Sorte] ha caído en los problemas 
todos clc 1‘15 5ocicdaclc~ leudales J cn 105 \,icios todos dc la 
111oft3t-qLti;t”.‘,~ 

,A lra\.~% de I’~rf~~i~~ podc~uos cwnuccr el desarrollo de la política 
>itt cottcesiot~cs cmprc’ndida por cl Partido, destinada a ganat 
L>l respclo. cl apoyo J. la simpatía de los ciudadanos estadouni- 
Jc~lscì;. Al t.cspccto, c‘t1 unta comunicación oficial, cl Delegado 
c.\prcsa: 

Y en esta labor presente dc levantar la revolución, se co- 
rrería y-m ricy) si no sc lograse mover a afecto y consi- 
deracititt al puchlo v gobierno de los Estados Unidos. La 
exhihicicitt de nueskos mtiviles y carácter an te el pais 
itortentitcric;ttt(~ cs, pues, un deber politice de estrenxt 
iniporl;~ ticia, UII clcbci. tlc conscr32ción nacional. 

Pocos dia:; clcspuCs dc J‘unclada la organización, Martí SC pro- 
ponc explicar cl carácter real del cubano v la razón de nuestras 
luchas mediante un manifiesto en inglés: para ser distribuido 
“por todos los centros de influjo del Norte”, al que seguirAl 
otras publicaciones especiales que “mantengan presente [la 

iust icin dc la causa inclcpcnd~ntistnl, 1’ una labor wntinun ix11 
In prensa inglesa dc di_onificnción J- pt-opapanda”. 41 r~t~~t~il3~~ 
a los tradicionales scntitni~ntos de desdén 1. codicia hacin nuc’>- 
Iros países -fomentadoi J. cstimul;tdos cn- masas 1301‘ ~lc~t~t.- 

minados libros y peritidico+-- explica que’ ticncn por C;INS;\S <>l 

clcscotiocimiento de los sacrificios J. mtiritos rcalc5 dc nuc~stt3 
/\m6rica, la creencia dc que somos ” 
de un bufido se 1.a a \xxir- a tierra”, 

gente ,jojotn v fcmctiil. que 
idca alentada “por cl t~ubo 

f,?cil de una buena parte dc Mkico, por su prcocupaci6n ~OII- 
tra las razas mestizas, y por cl caráctct. C&IXX~ y tx!~az qt1~8 
~111 la conquista y cl luio ha ido criando” esta nacic’)n. A la 1.~1 
CIUL‘ propicia el conocimiento dc nueslra t-calidad 1x)1- qtticnc:‘ 
habilnn al norte, cl Maestro advierte a los ~cubn~los y d~rllk 

latinoamericanos que para \.ivir con di::nidad frctttc 3’ una po- 
tcwcia que nos dcsprccia v ambiciona “es dc dehcr continuo 1 
de necesidad urgcntc ergL;irsc cada vez que hava justicia LI oca. 

sión, a fin dc irle mudando cl pcnsamicnto. v mover a rcspcto ! 
cariño a los que no podremos contener ni desviar. si, aprovc- 
chnndo a tiempo lo poco que les queda cn cl alma de república. 
no nos les mostramos como somos”.35 

Para cumplir estos objetivos, a la divulgación escrita se unii, 
la poderosa oratoria martiana, con la que sanó los corazones 
de quienes le escucharon. Como comprohakos por las infor- 
maciones quC recoge Patria, en mítines, concentraciones, acti- 
vidades culturales v conferencias a los que asistían cubanos \ 
norteamericanos, el Delegado hablaba a estos últimos cn inglés, 
analizando “los elementos del car8cter cubano”, para dcmoctrnt 
“la entereza y la capacidad del hombre de Cuba”, v probar “la 
r>osibilidad de la unión sólida dc ambos pueblos cti su ~bsolutn 
independencia. v la dificultad v la injusticia de la anexií,n 
innecesaria”. Expone con franquk la inconveniencia de esta T 
lo mutuamente ventajosa que sería la amistad v las relaciones 
comerciales basadas en la igualdad v el respeto. Esta actitud 
viril, asumida por todas las emigraciones, uana adeptos entre 
la población estadounidense. quienes no sólo concurren a los 
actos organizados por los independentistas. sino que participan 
iunto a estos en las manifestaciones y desfiles convocados pur 
los clubes para conmemorar fechas patrióticas o con otros ob- 
jetivos; se integran a organizaciones que agrupan a hombres de 
varias nacionalidades -como el Círculo Cubano Americano, de 
Nueva Orleáns; la Liga Cubana-Americana, de Filadelfia Y el 
Liceo de Céspedes, en West Tampa- v unen su protesta a 1; de 

85 La tres primeras citas son de J. M.: “A los presidentes dr los clubs del Partido 
~~~~~wionario Cubano en el Cuerpo dc Consejo de Kev West” 13 de mavo de 1892 
O.C., 1, 447; tas siguientes son de J. XI: “La protesta de Tho&sville”, 
c%k%~ de 1894, 0 C., 3, 62 
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los caribeño cuando la itiiuslicia del gobierno ‘2nqui sc \uel- 
ve contra la obra del Partido.“” 

Pero la 5olidaridad que’ con derecho propio solicita para Cuba 
la organizaci¿)n re\-oluciunaria, c5 la de los pueblos de la Am& 
rica nuestra. Por esta patria ma!.or ha luchado Jos6 Martí du- 
rante muchos años antes dc tundar cl Partido, desde el cual 
continúa su obra pre\.isora que, corno señala un artículo del 
peribdico, le ha ganado adeptos a lo largo v ancho del continen- 
te, donde se conocen sus actividades “en estos últimos trece 
aiíos de esfuerzo perseverante, cn que la América Latina lo ha 
proclamado su adalid CII frente de la política agresiva del NOI-- 

te, y su patria en él ha tenido el guardián fiel dc la bandera ple- 
gada, el defensor vigilante de Cuba y de los cubanos”. Su prcs- 
tigio como iniciador y propagandista incansable de la idea de 
cordialidad y unión de los pueblos hispanoamericanos deter- 

mina la confianza plena que le prodigan, no sólo por lo que di- 
ce y hace, sino además por su vida ejemplar “consagrada a la 
independencia de Cuba, ~ompl~~n~~~to ì síntesis de la solidaridad 
de la Amtkica republicana, a cuya causa ha consagrado largas 
vigilias y notabilísimos trabajos”, lo que explica el entusias- 
mo que encuentra a su paso “en esos viajes magníficos de posi- 

tivos resultados, de amplias emulaciones, que no serán com- 
prendidos en toda su magnitud hasta que no pueda conocerse la 
trascendencia política que han entrañado”. Podemos deducir. 
el carácter y cl contenido de las actividades del Delegado du- 
rante sus breves estancias en Mtixico y otros países de Amkica 
Central y del Caribe por un texto en cl que informa al general 
Gómez acerca dc uno dc sus recorridos, durante el cual cree ha- 

ber logrado sus dos objetivos: crear una reserva de recurso5 

de posible utilización en caso de necesidad desesperada, “y CI 

que (por la independencia mostrada, y cl pensaf?îierlto de Po- 
lítica autiyaízylli que, sjjz exccs0, dejo irîflrlyemlo grandemerztc 

en México y Centro América, y entre estas dos regiones para Su 

36 

III;I>UI. 1x1/1 IJLIC’\~I~ ~~c’\uIuci~~tl declarada >- la en \.las de hecho 
lia110 ]IOi CSI fllCllLL :\! uda amplia !’ pronta”:” 

So cIcht’lno5 dcJ;11 cic C\~OIIC'I~ que CII SLI 1abu1. dc c,aptacion del 
apc~!‘o clc, otros pu~~hlos, ~~1 Ilac>tro LIIIC ;l la5 moti\-acionc5 libct-- 
tal.I;i\ b dt~niocral lia\ 1‘~ c.\plicacion del beneficio material que 
la L.onst i tilcion clc 1111 g>_obi~‘riio pi.opio c‘11 la Isla traería a los 
pa1sc5 \.c~ifios qii~‘ la i~deail, !’ a los del reato dcl orbc~: “Plenz 
Illcntc~ i~iioccdoi- tlc sii5 0hli~aciorlc.s con Amtirica >- c.011 cl niull. 
clo, el I~ucblo dc C‘iiha 5angrn Ilo>, a la I~rla c3patiola, POI- la eln 
I”‘<:s;I clc abrir ;l Io\ Lres cOlltillCJltCS e~l l111a ticJ.ra dc hornbrcs, 
Icl i cpllblica ¡ii<¡cpclidicJi(L’ yiic ha dc Ofrl’ccl~ C‘üSa alnigü !’ CO. 

Illc’I-c.io lil>l.~~ ;I 1 ~!-~IIc*IY~ hulnatlo.” ‘r’ pata c>\,itar intcl prctaciollcs 
crmdas del 191 OIX>\ikj dc abi.il, la Isla a las inversiones !’ al 
illtercalnbicj co~~tc~rci;~l, deja inrplícito que la república fil-me 
tendl.ti Ia rnisiti~~ t]v inlp~xlil- que SC o\ticnda la voracidad del 
iInpeI‘ia~isIllo ~‘:lJl<]ll¡ sobi~ Ias Antillas conlo paso pl‘evio a su 
salto cle bcst ia ,io\‘c~ii sobro> la presa ;iIiIcricana, j’ har$ rcspetal 
cI decoro clcl país !: dc 5115 hijos, pues “h CUhlOS l-2CUJlOCC!l 

CI deber urgcll te CIIIC les impLnen para con cl mundo su posi- 
cicin geogl-6Cic.a ! .  la hora prcsent~~ dc la gestacirjn universal; y 
aunqucx los obse~~~~adorcs pueriles u la vanidad de los soberbios 
lo ignoren son plcncmcntc capaces, POI’ cl vigor de su inteligen- 
cia 1. cI írnpetu de su brn/;o, para c~imI9lirlo; y quieren cllm.pIir- 
Io”,? 

2 dc junio dc 1894, p. 2, Col. 3 
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TannbitGl las I‘~l~t~r.~s l>rc>~~~c~\istas >. \t.i dadrratntwtc~ <l:Inu:r;ti- 
ca‘r del pueblo ilol.tt’;LrIICricat~[~ tuvieron una actitud po.4iti\,a 
ante cl inicio de I:I contienda bGlica cn Cuba, !’ ofwcierulr 511 
a‘uda ni:iterial a 1~~s c~lulh3 I e\rolwionarios en las distintas lo- 
c~aliclades, espr~saron su xolidarirlad en los actos organizados 
por las emigraciones !’ ;I través de revistas y peritidicos, y ele- 
varon pcticiorws :I las Ityislaturas de osarios Estados para CIIIC’ 
st’ adoptaran resolucinncs fa\wrahles n una declaración de re- 
coticv=imiento dc la bc~ligerancia de los insurrectos cuhanc~s. 
Pero los intereses monopolistas vinculados ;t los neeucios de la 
Isla iniciaron con premura una campaña tendente n ir mot- 
drando la opinicín pública, y manifestaron en la prensa, de 
fot,ma más o menos vcladn, mrís o menos agresiva, la política 
expansionista del gobierno norteamericano. Pntrin reproduce 
algunos de tastos textos, sin comentarlos, pero con la intencicín 
de alertar a SUS lectores: del Remorder toma un p:írrafo que di- 
ce que “el pueblo de los Estados Unidos desea ver a Cuba libw. 
-esto es, una república en cl Atlántico, como lo es Hawaii en 
el Pacífico”, lo que indica a las claras las verdaderas intencio- 
nes, pues en enero de 1893 un contingente de marinos yanquis 
había desembarcado en tierra hawaiana, como paso previo al 
derrocamiento del gobierno local por los más “emprendedores” 
propietarios azucareros estadounidenses asentados cn el tcrri- 
torio, quienes establecieron un gobierno provisional y pidie- 
ron la unión al Norte mediante un tratado que sólo esperaba la 
aprobación del Congreso; continuando con el tema cubano, el 
diario norteño adopta un tono belicoso, y señala que “si tu- 
viéramos un Harrison en la Casa Blanca v un Blainc en el De- 
partamento de Estado [. . .] Cuba sería liberada de las garras 
del ‘viejo lobo español’ en menos de noventa días”. En algo 
no mentía el Recoucier: de pclca entre lobos se trataba, sin du- 
das. Por su parte, Tl~e Swl, para entonces representante de la 
tendencia anexionista, espresa la amenaza no ~610 para aquc- 
Ilos momentos, sino también para cl porvenir: 

Pero tan seguro como cosa alguna al alcance de la yrcl-i- 
sión humana, puede afirmarse que cuando en el siglo win- 
te este país haya despertado a su destino más que romano, 
la resolución brutal de España de conservar SUS poSeSi@ 

89 La carta del general Gbmez se halla bajo el título “ jDe Cuba Libre!“, en Palti. 
23 de mayo de 1895, p. 2, col. 1. \‘er, ademis, en el periúdico martinno: “Cuba”, 8 
de abril de 189.5, p. 1, col. 4; “Simpatías de América”, 4 de mayo de 1895, p. 3. Col. 
1.2; “Simpatías de Amkrica”, 23 de mayo de 1895, p. 3, col. 2.4; “Acta de instataCi6n 
del ‘Centro Capotillo’ ” !  “k-ta de instalaci6n del club ‘General Cabrera’ “, 30 de 
marzo de 1895, p, 2, col. 4 y p. 3, col. l-2, respectivamente: “De Venezuela”. 16 de 
mayo de 1895, p. 2, col. 4, p. 3, col 1. 

IICS cI IaS :\ntilla5, \ irtualnlcnte ~~xla\~izadan. sera t>iiI rido 
de lado, J. Cuba libre in\.itadn a formar parte dc la Lnicín 
:\mcricana.‘” 

Para cl pcriodico e~tadounidensc, la brutalidad cspafiola cra 
condenable, pero las intenciones imperialistas !.anquis dc dcs- 
truir nuestra independencia estaba santificada con la palabra 
i/z19ifaciótr. Esta dio un aliento de cspcranzns a los anexionistas 
dc la Isla: aquella sucrra podría, a pesar dc todo, tracrtcs bc- 
licficios. Pero antes tenían que climinar, 0 al menos ncutratizar, 
a los partidarios de la genuina liberación. La oportunidad dc 
hacerlo desde dentro de las propias filas revolucionarias la tu- 
\ricron pronto: tras la caída del Maestro en los campos de Cuba 
fue cIesido para sustituirlo un proyanqui embozado, quien in- 
trodujo cambios cscncinlcs en las gestiones y trabajos de la or- 
ganizaciGn, v trató -hin ésito- de influir sobre ‘la ideología 
dominante en los sectores radicales de sus miembros. Tales 
modificaciones reprrcutieron cn Patria, que comienza a cditar- 
x’ como órgano oficial de la Delegación del Partido Rcvolucio- 
IKII-io Cubano a partir del 24 de agosto dc 1895, y el cual devino, 
lwr tanto, c11 un medio de divulgación que Estrada Palma y sus 
ac.tilitos subordinarwl a los propósitos antipopularcs. El IX!- 
i icitlico umr-íin\lo Ilcrhicr tkjculo tle c.vislis. 

Al finalizar la guerra, e iniciarse la paz con cl territorio de 
la Isla invadido por cl ejkcito yanqui, la “invitación” a “for- 
111ar parte de la Unión Amcrican;;” f‘uc rcitcrada, esta vez ;I ~UII- 
121 dc fusiles “ caliollcs. argumentos tncdiantc los cuales I(I~ 
jrnp~~rialistns del Norte hahiatl impuesto, 1’ seguirían impolliell- 
tlo durantcb 111uchas dkadas su voluntad contra la dc nuestros 
pueblos. Pero a pesar dc la cli\risicín que prc\~alccia cn las fuco.- 
~1s políticas cubanas, de la desaparición I’ísi.ca dc los princip;~ 
Ics jcfcs de extracción popular, dc la labor dc zapa realizada por 
cl Iklc_«ado traidor dcsdc su puesto ccrc;u~o al gobierno estado- 
unidense: dc la clisolución clel Partido por orden dc este func+ 



to personaje; del lic~nciamirnto del Ejército Libertador, y de 
la desapari~~ion d? todo organo reprebc’ntati\.o del pueblo cu- 
bano, los gl~in~o~ ‘otnl)t ~ndirron qud no lex baría posible anexar 
IlUeSt 1‘0 pZlíS LlI SU>‘0 h¡li c‘n~~onrrat~ una considcrablc resisten 

cia que tendI-1an ClLli’ \ ~.~tc‘~~i. ~OI. Ii\ fuerza, lo que implicaba UII 
alto costo político ante cl ITSLU del continc’nte y del mundo. 
Es por cllo, entrtl otr:\s ~~,t/ot~cs. qw adoptan una soluciótt 
ricocolonial: Enmi~ticla I’lat t >’ gobierno lnc~ayo t ueron las con- 
diciones itl~pue~tas para t.eLitxt~ sus tropas, aunque dejando or- 
YaniLada utta irtstitucititt arntada tnoldeada n su guslo, una le- 
;oislacitin hecha a la medida de sus distes v una cconomí;t 
,thit?rla ;t 1;~ voracidad de IOS tnonopolios. 

No obstante, a pesar de esto, !’ de su constante intromisión 
t~ti nuestros :1suntos internos, cltt la pi‘tictración y el control 
de los medios utilizados en cada época para la educación de 
las masas, de la corrupción sistem:ttizada, de la tnisión militat- 
norteamericana, de la Embajada v sus proccínsules, de su apoyo 
v avituallamiento militar a las tiranías criminales: cI pesar ~le 
loLío, el pensamiento revolucionario, democrático y antimpr- 
rialista de José Martí, v cl ejemplo de su vida de conspirador, 
dirigente político y combatiente no pudieron ser borrãdos de 
la memoria v el coraGn de su pueblo, cuya vanguardia anuncicí, 
VII la madrUgada del 26 dcx Jltlio de 1953, el itticirj de wa albo- 
rada de victoria. 

Acerca de Za filiación 

filosófica de José Martí 

Con el triunfo de la RevoluciGn Cubana José Martí pasó a ocu- 
par el lugar que realmente le corresponde en la historia de 
nuestra Patria. En este sentido, el Partido Comunista de Cuba 
ha orientado como una larea necesaria y de actualidad el es- 
tudio de las distintas facetas del pensamiento y la acción del 
autor intelectual del 36 de Julio. La política trazada por el Par- 
tido Comunista de Cuba y las medidas tomadas por cl Estado 
socialista acerca de la investigación de la herencia teórico-ideo- 
lógica del Maestro obedecen, en primer lugar, a que la teoría y 
la práctica del dcmtjcrata re\zolucionario que fue Jos Martí 
conducen necesaria y orginicamente a la Revolución, que por 
boca dc sus más altos dirigentes se proclama, con objetividad 
histc’,rica y orgullo revolucionario, martiana y marsista-leninis- 
ta. En segundo lugar, porque tal como destacara el comparie 
ro Fidel Castro: 

Si las raíces y la historia de este país no se conocen, la 
cultura polítka de nuestras masas no está suficientemente 
desarrollada. Porque no podríamos siquiera entender cl 
marsismo, no podríamos siquiera calificarnos de marxistas 
si no empezásemos por comprender el propio proceso de 
nuestra revolución, y cl proceso del desarrollo de la con- 
ciencia y del pensamiento político y revolucionario en 
nuestro país durante cien años. Si no entendemos 650, no 
sabremos nada de po1ítica.l 



7’Odl I\ “l105 SOll ~¿lC~tOl <‘\ Clu CCJtldiL~iOtl~itl Cl (Jbictt\-o dC <‘\fi‘ 
trabajo: ahondar en cl manantial inagotable dc sabidurta pc~lt- 
ti:n. re\~oluzionat.ia \ humana, que C‘K cl pensamiento niartin- 
no. \ busc~at- cn cl utl,t dc su5 tacetas rnc‘noa conocidas: 511 filia- 
ilion filos(ifica. 

.losC illartí nunca hixo de la filosofía SLI principal ocupacitirt, 1. 
t~tmpoco nos deJo, cwn~o parte dc su hcrcncia teórico-ideolbgi- 
t:a, una obra escrita cn In que expusiera, de modo orgánico y sis- 
~eltltiticco. sus puntos de vista al respecto. Sin embargo, dcl 
attAisis integral !’ metódico dc su actividad creadora se puc- 
dar exfra~r conclusiones que ayuden a comprender su conccp- 
c.ión i‘ikJS<jfiGl del ntundo !. demuestren que esta no es el resul- 
íado dc! una conjugaci0tt casual. cati1ic.a v ecléctica dc criterios. 

tjl sinlctiuat lai idea5 tilosol’icas prcsctl(cs cn la ob1.a dc Joxc 
Alarlt. se aprecia qttc c>l aportti una concepcicin filosOlica del 
rntttltlo que, por su ot-igittalidad, por su valor teórico e idcolti- 
,2lco V por su cat$clCr ~~I~of~ttida1iict~Ic dialktico, debe ocupar 
ttn lugar destacado en la hisLoria dc la fjlosofia cubatla y latino- 
,inicricana. 

1’11 problcltta importattte en los puntos de vista filostificos dc 
.JOsé Marti cs su coiitprensión dc la filosofía como cicnc ia. 
Sus itlL>as sobre cl letna aparecen, principalnietitc, cti un CLI;I- 
derno CIC apuntes cscrilo probablcmcntc durante su primera 
deportacicin a Espatia. y c‘n juicios filosóficos anotados por CI 
cn los allos 1877-1878, cuatido ejct.cia cn GuatcmaJa la Cátedt.:t 
de Historia de la Filosoí‘ía. Tales idcas pudieron evolucionar 
cn cierto setttido, aunque lodo parece indicar que cl Maestro 
LIS aos~u~~o. cn lo fundan~ct~~al, a lo largo de su vida. 

f3n la coticcpcitin marliana, la “filosofía es la cicitcia de las 
GILISIS, dc la causalidad”,’ idea esta que él reitera y amplía 
cuando afirnta: “Filosofía es el conocimiento de las causas dc 
los seres, de sus distinciones, de sus analogías y de sus relacio- 
Ilcs~“:~ De las definiciones que ofrece el Maestro de la filosofía 
iot13i~ i.icxncia Sc infiere que: 

? -. 2 ~XW1‘ dC ILl ilit illcll~CiLl c]C’l pOSit ¡ \  iSlli0 Cl1 13 C‘OIlc’t‘;~- 

cion dc] Illutldu dc .JoxG h1a!-tí. 511 ~~~JlIl]~l~c~ll~~~Jll cli> I;t 

filosolí como ciencia es poi‘ cotnpleto difcrcttre tl~>I 
punio de \.ista propio dc la filosofía idealista subicti\.a; >- 
mi~11t IX qttt‘ cl pwiti\,ismo nitL_«a la necesidad dc t’h~tt- 
diar las causas tic los st’res, Martí considera 121 C’IIL’+ 
t¡t;ll UJIllO l:I llltidil];\ dc ]:l ¡ll\~cS~i~~lc¡~Jtl fil(J%ifiCn; 

3. c’tl la conccpcicín martiana del mundo In I‘ilosol‘í:~ I ic:r~~~ 
una fttnción etnincntemen te ~ocnoscitiva; 

3. cn las definiciones que dio Martí de la filosofía no qt~tl- 
cl~~n delimitadas las diferencias que e\-isten cnlrct el ob- 
.jelo de estudio de esa forma de la conciencia sockl !; tal 
de las otras ciencias; 

_i. sin embargo, en la obra martiana sí queda bien claró 
que él en ning-ún momento dio la connotación de cien- 
cia dv las ckncias a Ia filosofía. 

En los límites dc la concepcitin martiana sobt~ la filosoìía 
como ciencia, ocupa un lugar especial la relación que existe 
entre el contenido de las definiciones y el objeto de investiga- 
citin de esa ciencia. En el contenido de las definiciones dadas 
por Martí está presente ~1 conocimiento de: 

- las causas de los seres; 

--sus distinciones: 

-- sus analogías; 

-- stts rcblaciones. 

.losti Martí vivió con\Tencido de que el hombre debe ir a la 
r:líz de las cosas. a su esencia, y no detenerse en lo superfluo. 
c’n lo aparente. Pero, además, concibio como una par& de sig- 
nificati\.a importancia en la búsqueda de la raíz de los fenó- 
menos, dc los seres, el conocinliento de sus causas. Consideraba 
que el universo no es un amontonamiento caótico y accidental 
de acontecimientos, sino un lodo regulado en el que actúan 
lcycs naturales, v en cl cual 10s efectos tienen sus causas y los 
fenómenos se rrlacknan, diferencian y desarrollan. 



El universo natural o naturaleza cs, pues. la fuente soh~-e la 
que recae la búsqueda dc las causas de los sews, sus analogías, 
distinciones y relaciones, cs cl ohjcto de la in\.estigación filo- 
sófica. Ahora hien , (qué cnticntlc cl Alaestro por naturaleza? 
Según Martí, naturaleza es: 

El pino agreste, el \.iejo roble, el bra1.o mar, los ríos que 
van al mar como a la Eternidad vamos los hombres: la 
Naturaleza cs el rayo dc luz que penetra las nubes !’ SC 
hace arco iris; el espíritu humano que se acerca y cleva 
con las nubes del alma, y SC hace bienaventurado. Natura- 
leza es todo lo que existe, CII toda forma, -espíritus y CUU- 

pos; corrientes esclavas en sii cauce; raíces esclavas en la 
tierra: pies, esclavos como las raíces; almas, menos escla- 
vas que los pies. El misterioso mundo íntimo, el maravi- 
lloso mundo externo, cuanto es, deforme o luminoso u 

oscuro, cercano o lejano, vasto 0 raquítico, licuoso o terro- 
so, regular todo, medido todo menos el cielo y el alma de 
los hombres es Naturaleza4 

La concepción martiana dc la Naturaleza no puede decirse que 
sea materialista, puc s <orno plantea Federico Engels en Dia- 
iéctica de la natzwaleta- “concebir materialistamente la natu- 
raleza no es sino concebirla pura y simplemente tal y como se 
nos presenta, sin aditamentos extraños”,” y el Maestro, si bien 
reconoce que todo lo que existe, en toda forma, espíritus y 
cuerpos es naturaleza, agrega a la composición de esta otro5 
elementos. 

Pero tampoco puede afirmarse que la idea martiana de la na- 
turaleza es absolutamente idealista. Martí, aunque la define con 
criterios que revelan concepciones panteístas, no la considera 
como idea enajenada o como complejo de sensaciones. Por otra 
parte, el panteísmo como concepción filosófica tiende disolver 
a Dios en la naturaleza, rechazando su carácter sobrenatural 
e identificándolo con ella, de manera impersonal y con ello se 
atenúan las distancias y diferencias entre lo que realmente 
existe y lo supuestamente divino. Pero como es lógico, cada 
interpretación panteísta de la naturaleza ticnc sus pcculiari- 
dades; y así, por ejemplo, en Cusa, en Bruno, en Spinoza y en 
otros, el panteísmo presenta sus diferencias. 

Sin embargo, la concepción martiana de la naturaleza, no con- 
siste en que Dios esté en todas las cosas, de la misma manera 

Si c‘ri alpna op~~ïfuni~lnd .Tn+ klaf tí CTrihíJ CjilC la pala17r;1 
clc Dio4 (:s la naturaleza, ! qlle esta nc) ha fa\~orc~~irlo toda\rí;l 
;1 1ioml~11~ al~ouno L‘OII la plena rts\-talac~ititl de su m¡sterIo. no 
cwniparliti por ~111) la idca clcl crt~ac,ionislnn divino ni rcco~~oci0 
a Ia llatul71]era c‘olllo 11lla pf’olongacióll tlc Dios. En sil concep- 

c.itill naturaleza cc; tr)do lo c\iqtcnte. lo tangible e intangible, los 
espíritus v los CUCJ~OS, la realidad del “maravilloso mundo e.\- 
terno” y ¡os clcmcntos drl “misterioso mundo interno”: “la na- 
turalwa obscr\~able cs”, según escribiera, “la única fuente fi- 
losi>fica”.’ 

En la c,onccpcic,n fi1oscific.a <le1 ~ll~lnclo su~tcn~acla por Martí, 
la relacicín filosofía-ilatl.ii-aleza SC dcsdol~la y aparece 1111 segun- 
do plano de análisis. En col-rcsnondencia con la composici6ll 
del objeto de investigacibn filoscífica -cuerpos y espíritus-- 
Martí divide a la filosofía en física y metafísica. “Repitamos, 
pal-n esclarecer”. escribe, que “una parte de la naturaleza es 
tangible, y por tatlto nlatcrial: la Filosofía que lo estudia se 
Jlama Filosofía Física. Otra es inmaterial. y versa sclbre lo qllc 
se llama generalmente ---para combatirlo o para aceptarlo--- 
espíritu: la Filosofía que la estudia, SC Jlama Metafísic.a.“” 

Pero Martí no sólo plalltca ~1.1s plIntos de vista acerca de la rc- 

lación filosofía-naturaleza, sino que precisa, además, a q11é SC 
rcducc toda investi,gación filoycífica. o sea: “ ‘Yo, lo qlle no e\ 
yo’, y ‘cómo VO me comunico con lo que no cs yo’. --son los 
tres objetos de la filosofía. -!- ~JI cl Yo, lo que hay de propio 
individual, y lo que hay de adquirido y puesto.“” En ese mismo 
sentido, pero con un lenguaje más directo reitera: “la Filosofía 
debe estudiar al hombre que observa, los medios con que ob- 
serva J. lo que obser\:a: Filosofía interna, Filosofía externa > 
Filosofía de relación.“10 



La esistencia -independientemente de la conciencia- del IIIIII~- 

do objetivo, “el maravilloso mundo externo”, es csprcsamcn t c 
reconocida por Martí en numerosas ocasiones. Es mis, 61 opi- 
naba que las leyes que rigen ese mundo deben deducirse dc 
su obscrvaciún y no derilrarse de las intuiciones del hombre.!” 

Por otra parte, al analizar al sujeto, en él Martí reconoce la es- 
presión suprema de la unidad necesaria, pero difcrcnciada, de 
lo material y lo espiritual, y aprecia la unidad de lo propio in- 
dividual y lo que hay de adquirido y puesto. El hombre cs UII SCI 

complejo y como tal debe ser estudiado. Por eso escribe: 

Método bueno filosófico es aquel que, al juzgar al hombre; 
le toma en todas las manifestaciones de su ser; y no deja 
en la observación por secundario y desdcííablc lo que, 
siendo tal vez por su confusa y difícil esencia primaria no 
le es dado fkilmcn te observar [. . .] // Debe tomar el hom- 
bre la Filosofía, no como el cristal frío que refleja las imA- 
genes que cruzan ante él; sino, como el animado seno 
en que palpita, como objeto inmediato y presente, la pos¡- 
ble acomod-ación de lo I-cal de lo que cl alma guarda ,YH:IO 
ideal anterior, posterior y perpetuo-al CJbictO en la \zida 
se dedican todos estos realistas objetivos.‘Y 

Cierto es que la comprensión que tenía Josk Martí del hombre 
como objeto de estudio de la filosofía, tiene una connotación 

11 Idem, p 367 

12 Idem, p. 361 

aa Idem, p. 364465. 

~III~~~C~ISI~. sin cwl~nr~o. 511 rcJniprcnsi<in del hombro concreto 
como ser histtirico. SC hi/o cada \YZ m,is ol7jetii.a bajo la in- 

l lucaiic,ia dirc~cln dc sus \.i\,c>lic~ias patricítico-nncioIlal~~s \’ socia- 
lt’s. El XlnesLro \.i\.iti con\~rncido de que‘ los proble~nn~ clc 1~1 
lilx~rncicín del “hombre natural”. del “hombre real” dc Amtiri- 
CY~. los problt‘mas dc la indcpcndencia de la Patl-in. 110 son he- 
l’h(,s nlt’ntalcs. sillo hechos h¡stóricOs v corno tales hav (lLlt’ 

:~~~~~Acrlos. En ~ol~l~~spondcncia con ellos, la concienci:\ y l;~ 
a<‘tii’idad rc\.olucion:tria CII Jose: Ma1,lí se l.cl:\c-ion;ln cli:~lic~ti~~~- 
mente. 

I,a dctermilw%n dc la filiacicín filosófica de la conccpcicín ~1~~1 
mundo de JosC Martí exige una correcta utilización de la hr- 
rencin teórica dc los clásicos del marxismo-leninismo. SOlo 
así es posible determinar, sin dogmatismo y con objetividad, 
en curí1 de los dos partidos fundamentales de la filosofía SC 
ubica el pensamiento martiano. En este sentido son de particu- 
lar importancia, por su base gnoseológica y por su funcibn 
metodolóFica. dos obras debidas, respectivamente, a Federico 
Engels y Vladimir Tlich Lenin: Llrdwig Ferrerhach 1’ el fin de lo 
filo.wfí/r cldsica nlemrm 11 Addtel-i«lismo y eltlpiriorriticisn,o. 

.41lí, Engels destaca que, 

el gran problema cardinal de toda la filosofía, especial- 
mente de la moderna, es el problema de la relacicín entre 
el pensar y el ser [. . .l // Los filósofos se dividían en dos 
grandes campos, se,&n la contestación que diesen 2 cstn 
pregunta. Los que afirmaban el carácter primario del cspí- 
ritu frente a la naturaleza, y por tanto admitían, en tiltimn 
instancia, una creación del mundo bajo una LI otra forma 
C. . .1, formaban en el campo del idealismo, Los otros, 
los que reputaban la naturaleza como lo primario. figuran 
en las diversas escuelas del materialismo [. . .1 // Pero el 
problema de la relación entre el pensar v el ser encierra, 
además, otro aspecto, a saber: ’ ique relación guardan nues- 
tros pensamientos acerca del mundo que nos rodea con 
este mismo mundo? ;Es nuestro pensamiento cqm7 de 
conocer el mundo real; podemos nosotros. en nuestrac 
ideas v conceptos acerca del mundo real, formarnos una 
imagen refleja exacta de la realidad?” 

1’ f+derko Fneels: Iudwig Feuerbach Y el fin de la fifosofia cl&~ica alemana, en Carlos 
--z;z,Y Fedkicn Engels: Obras esc&idas, La Habana, Editora Politioa, 1963, t. 3. p. 



De los párrafos cutt-aídos de Ias obras de Engels y Lenin w  
despt-ende que en la determinaciOn de la base _rnoseulOgica clt 

toda filosofía, tlcbe tencrsc en cuenta: 

a) iqué es cuttsiderado como primario en la relacick es 
piritu-ttatLiraleza, pcttsar-ser?; 

b) la actitud que SC asume ante el principio dc la cognos- 
cibilidarl del mundo: 

c) qw la cw-ttradiccitin entre la materia y la conciencia 
no tiene significado absoluto más que dentro de los Ií- 
mites del problema cardinal de la filosofía. 

Son estos, tambicn, los aspwtos principales. qltc sirlren de pun- 
tos dc partida crt el análisis para definir la filiacicín filoscífica 
del Maestro, cuestión esta que abordaremos cn la medida qltc 
comentemos algunos de los criterios csistentes sobre su filo- 
sofía. 

Algunos tlc los estudiosos de la obra de JosC: Martí opinan que 
no es posible definir su filiación filostifica, porque Cl no fue 
materialista ni idealista. Otros consideran que la inconsecuen- 
cia de Martí en cl tcwcno de las ideas, SC manifiesta en la ten- 
dencia a conciliar el materialismo !’ cl idealismo. Ambos pulltos 
dc vista parten, en sus argumentos, de ideas expuestas por el 
Maestro en diferentes momentos de su vida. Sin embargo, pcn- 
samos que son errados, en tanto que, en sus respcctij-as intcr- 
pretaciones de las idea5 de José Martí, atribuyen a cstac ~ott- 
tenidos gnoseológicos ajenos. De tales interpretaciones de la 
filosofía martiana se desprende, como se afirma, 1ma filiaciOn 
idealista subjetiva o, en el mejor de los casos, ecléctica. 

15 Vladimir Tlich Lenin: lfn~rvinlisr~~ ?’ crnpirio!,riticismo, rn Ohms completas, Argen- 
tina, Editoriat (‘artngn, lY60, t. XlV. p. 146. 

Al estudio del munclo t;~~~gihIc, w ha Ila~naclv ftsica; y al 
estudio del 1nu11do itttangible, tnctafisica./,lLa esaget-ación 
dc aquella escuela SC llama matct.i:~lismo; y WITC con cl 
notnbrc de csl’it.ilualismo. aunque 110 clcbc llanlarsc nsí, la 
exageración dc la segunda [. . .] // Las dos unidas son la 
verdad: cada una aislada es scílo una parte de la \wdad, 
que cae cuando no se ayuda de la 0tra.l’ 

Pero, la idea expuesta JWI- el Maestro en el Liceo Hidalgo 
no debe confundirse con un abrazo al idealismo subjetivo, 
que intenta ponerse por encima del nlaterialismo y cl idcalis- 
mo. En Martí no esiste, como a veces se ha afirmado, la bús- 
queda de un punto c, que sea la expresión, a un nivel superior, 
de la uni6n convergente de elementos de los puntos (1 y 17. 

En el caso de JosE Martí, estar entre el ntaterialistno y el espi- 
ritualismo, o sea. entre cl materialismo y cl idealismo, significa 
que él no aceptaba, por considerarlos incorrectos, las exagera- 
ciones del materialismo vulgar, el cual suprime las diferencias 
cualitativas existentes entre el ser y el pensar v niega el im- 
portante papel del factor subjetivo cn esa relación, ni los in- 
tentos del idealismo filoscífico, que dc manera irracional y anti- 
científica, niega la csistencia ob,jcti\va del factor material. 

El punto de \,isla que sos1cnemos cncucntra sustentación a lo 
largo de la obra dc Martí. Ell 1882 t-l cscribc: 

Tm metafísicos son los que por ignorancia, o sobct-bia es- 
piritual, niegan la importancia indiscutible del elemento 
material cn nuestra vida, y la dependencia de la materia a 
que está sujeto el espíritu,-como aquellos que, por ig- 
norancia también, y también por espiritual soberbia, nie- 
gan la importancia visible del espíritu en la vida del hom- 
bre, y la dependencia del espíritu a que la materia está 
tambkn sujeta.‘” 

10 J. M.: “Debate e,~ el Liceo Hldalpo”, t. 28, F. 326. 

17 J. M.: “Juicios”, t. 19, 361. p. 

18 J. M.: “secciin cunstantc”, t. 23. p. 316. 



Al profundizar cn cl ahlisis C!C los aspectos cscncialcs de la 
crítica del Maestro a las exageraciones en los dos partidos 

fundmnentales de la filosofía. encontramos en c] fondo dcj 

l>robl~ma su concepcitin del objeto de estudio de la filosofía 
-el mundo esterno. el interno y la relación gnoseológica en- 
tre ambos-, !‘ como contenido esencial su preocupaci6n por 
lrna interprc~txión más diaktica de la relación objeto-sujeto. 
Tntcrpr‘ctacicín que debía partir del reconocimiento “de la im- 
portancia indiscutible del elemento material”. así como de la 
“importancia visible del espíritu”. 

Debido a ello, cl mérito principal de Martí consiste en 1~~1x1~ 
planteado un problema que sólo fl!e resuelto en su totalidad 
por la filosofía marxista-leninista. 

DC la crítica hecha por el Maestro a 135 exageraciones del unn- 
tcrialismo y del espiritualismo se infiere otro tipo de pro- 
bkmn. I?.l no establecía diferencias entre el materialismo como 
doi.trina acerca dc la relación existente entre el ser ~7 ~1 pensar, 
v una de sus formas histtiricas, cl materialismo xw&r. A Mar- 

ti lc sucediti alro parecido -salvando las diferencias de tcr- 
do orden- que a Feuerbach t’n lo que a este problema se re”- 
fierrb. En su obra cxitnda Engels analiza cómo Fellerbach 

confunde cl materialismo, que ths una concepción general 
dc.1 mugido basada rn una interpretación detcrminacla dz 
las relaciones entre el espíritu y la materia, con la forma 
concrt‘ta que esta concepción del mundo revistió en una 
determinada fase histórica, a saber: en el siglo XVIII. Más 

ty i. lid.; “Libro nuevo y curioso”, t. 15, p. 3% 

JO\C llal.tl tenía raztin cuando se tlcsgaba ;L aceptar las “csn 

<Tcraciones”, del ? IiiatcrialisJno \ ulg~i., que collstituia ull espo- 

riente de la reacción positil-isla del materialismo csponttineo 
de la ciencia natural ante la filosolia idealista, cn primer lugar 
de la filosofía clásica alemana. Aunque SC equi\wcaba cuando lo 

trataba con10 ulia cx)ncepción general del mundo. Tal cqu i \ u- 
cación liencl, ante todo, raíces gnoseolúgicas, pues, a pesar clc 
que cn la obra martiana aparecen rcl‘cl.cncias al natulxlismo 
filosófi~w de Empédocles ì- Heráclito, a la filosofía naturalista 
moderna, etcétera, todo parece indicar que 61 no conoció la for- 
Ema histórica superior del materialismo, la filosofía dc Carlos 
?lars v Federico Engels: cl i~~atcrialisinu dialktico c IiistOrico. 

Por otra parte, rcbul tu curiosu que las ideas dc JoaC Martí y;l 
c‘xpucstas, haya11 sc~ \rido dc liiotivo talrlhi&i Ixi12 que alyk1110s 

estudiosos tic ~LI obra definan la esencia clc su filiación I’iIoSUí’i. 

cta como ecléctica. A cl10 podemos aliac!il. que eri la cl-eacicjll 

it1tclcctual dcl Ihi;lïstro C\iSkJl, aclcllláa clc las sel-íaladas, oí I’XS 

I‘o~~iii~il;~c‘ioiics Ictii-ico-idcoltjj!icas que, por cx camillo, pu’- 

dcii scl‘ cwi~sidcraclas como eclticlic,;is. Por cicrllplo, Cl lxxx~1~0~ 

C-Iii ‘1”’ la Ut1ica Jll~~llCl’;l dc salvaix clcl J~iCS~O dc obcdcccl~ 

ìic~~llllclltc 1111 SiStCllla fiIOSC~f‘ic0, COllSiXt~~l Cll Il~ltl~iïSc dc IO- 

ilos; t:iinbiCii. cn cl lnisliio dcbatc dcl I.iccc) ~licial~o, 21 il.lllZ 

c]ltc‘ hal)iu ido il la cfiscusi()ii coiì cl cxpíl.ilu de ioiiciliacloii q”c 
~lll~lllab¿l todos los aC.tos dc su \rida. 

W;u obxtantc, lalc3 forlliulac.ioncs 110 boli stlfic,ientes. Iii 5iquicAka 
pol‘ Su ivitclxcitili J’ pal sil real contenido, para dd iilir c01iio 

cclklica la esencia Cilosúfica de la conccpcióil del mundo clc 
José Martí. El principal defecto me~odológico del cclccticislllc~ 
cxtriba cn nlezclar mecánicalnentc -sin tener en cuenta prin- 
cipios clcter~minados- ideas filosóficas, \Faloraciones políticas, 
pUntos dc vista cicnlíficos y religiosos diferentes, etcétera. Y 
esto no sucede cn el contenido teórico de la concepción mar- 
tiana del mundo, caracterizada por una composición ?; una 

C\wlución mucho mis complejas que la conciliación eclktica 
de puntos de \Tista materialistas e idealistas. 

Estamos plenamente dc acuerdo con todos los estudiosos del 
pcnsamicnto v la acción del Maestro que opinan que su filoso- 
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Cierto es que cn la conce[3ciOn de] mulldo dc kIartí esisttin ele- 
rnt‘ntos de m~~t~rialismo \’ clc idealismo, pero definir SLI esen- 

c,ia filosUEica ~wnlo ccléct’ic~ri implica entre otras cosas: 

a) que SC comprende limitadamente la contradicci<in que 
existe entre la malcria y la conciencia en los límites 
tlcl pIx~l~!c~x~ cardinal clc: la filosofía, pues sólo tiene 
CII cuenta las polaridades y no las tendencias pre- 
dominantes en la evolucióI1 de su concepción del 
mundo: 

b) que no sc ha definido cuáles son los partidos fun- 
damcntalc,s y 110 fundamentales en la filosofía (pues 
el ecleclicismo puede ser un rasgo de corrientes >. 
pensadores, tanto materialistas como idealistas, más 
o menos prollunciados, pero nunca llega a definir 
filiaciorrcS I‘ilosót‘icas, IIO e:, un partido filosófico); 

CI que se desconoce la comprensión, por parte de Martí, 
de 12 relación que eriste entre la materia y el espí- 
ritu. 

Ch) qtle no sc comprende In naturaleza dialéctica de la 
crítica martiana a las exageraciones del materialismo 
y del idealismo. 

Pero, ademas, ;,quiGn negarA que cl espíritu de conciliación 
que, según MarL1, animaba todos los actos de SLI vida, podría 
tener incluso una euplicaciún más histórica que filosófica? 
Él consideraba .como imprescindible “el equilibrio abierto > 
sincero” de todas las fuerzas del país, para asegurar el de- 
sarrollo exitoso del proceso nacional liberador de Cuba. Pen- 
saba que hermanar era SLI oficio y en correspondencia con 
ello se esprescí y actuó. 

Entre los estudiosos del pcnsamicnto martiano la mayoría 
opina que José Martí fue en filosofía un idealista, valoración 
que ha tenido sustentaciones de muy diversa naturaleza. Entre 
ellas se encuentran las que sc dehen a verdaderos martianos 
orientados por una concepción marxista del mundo, como un 
destacado amigo de la Revolución Cubana, el hispanista fran- 

EII esa inl‘icl~~lidad se ubican autores burgueses cotno Jo~.gr: 
Alañach y Kobertc) AFanloIltc. El primero defenditi de marlcr;1 
1 rilerada la idea del “armonisn10 martiano”, a~ralizti 111 agnxí- 

t icamenle -con un clri teliu rcduccionisla- el contenido COII- 
CY~LLI;~~ de la filosofía del Maestro v llegó a la conclusión dc, 
CILW esta fue el resultado de influencias teóricas como las ideas 
platónicas, el idealismo alemán -principalmente el de Krau- 
se- y el trascendentalismo de Emerson. Mañach señalti en 
rl cl,olucionismo darwinista otra posible fuente de influencia 
~211 el pensamiento martiano, aunque no llegó a valorar en toda 
SLI magnitud el significado de esa teoría para Ia evolución 1’ 
~1 desarrollo de los puntos de vista filosóficos de Martí. Al 
:it)solutizar el aspecto de la continuidad que en la relación 
fuentes teóricas-coiil~riido filosófico presenta la COrKepCi<JIl 

del mundo de nuestro H&roe Nacional, niega de lucho SU ori 

!:itlalidad v obstaculiza así la comprensión del lugar que ocupa 
Ii1 filosofía del Maest rc) en la historia de esa forma de la con 

c,irncia social en Cuba. 

kObeI’t0 .4gl‘anlOrl~e, ]X)l‘ SLl ParLe, hn hecho varios intentos 
tlr ofrecer una imagen clel’orniad;~ del humanismo martiano. 
Sitl duda, 1:illlo la preoxpación de R4artí por el bienestar 1 
I:I I‘elicidad del hombre como su alta \~aloración de 10s princi- 

PiOS éticos, son constantes en todo SLI quehacer de político e 
irlrelrctual revolucionario; pero la interpretación que ofrece 
Agramonte de esas virtudes las ale,ja de la historia real !’ pro- 
brcta L, Martí hacia una falsa humanizacicín, pues lo convierte 
paulatinamente en una figul,a ideal y no en un ser humano 
que piensa v actúa corlrlkionado por su medio í atendiendo 
Ll clrt~rinina’dos intereses de clase, nacionales, etcétera. 

En LIII valioso trabajo titulado “En torno al idealismo de Jos6 
yyL,t.tí”,” No21 Snlomon no sólo analiza críticamente y con 
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rnucl1;1 ~U\LCL¿I c«rnu Kobcl-tcj IIgtalllc)t~tc desvirtua cl nexo qut: 
existe er~trc las idcas dc hlartl !. su práctica, sino que tambitin 
~lluest~~ co1110 CJI cl libro .\lmtí v ~)II c.otzcepciólz del 13lt1t1do 
intenta arribuir a JosC; hlarti u11;t teoría gcncral de la \.ida, del 
cspiri tu, de la *llora1 ?’ de la sociedad que prcscnta al litit~e 
CUItlo UIl pCIlSädOr al estilo de un E;ant o de un Dcsc;\rtcs CII- 
cerrado cn $11 despacho-biblioteca. Salomon agrega que cuallJu 
.&alllonte SC’ detiene en cl allilisis de la acción de Martí la 
con\-iertc en “acción en sí”, sin tener en cuenta sus I‘omJa4 

Ilistóricas con,cretas, lo cual SC agrava porque AgralllOnt~ 11~ 
observa en ci tralamicnto de las concepciones del Maestro su 
c~ondicior~amicnto histórico, >- hace así unta valoración antidia- 
lkticn de la comprensicjn martiana del mundo. 

l~~discutiblc1n~1~tc, cn las concepciones dc ciertos estudiosos dc 
la obra martiana, SC co~ijuga la interpretación idealista de l;i 
filosofía dc MarG con una definida posición dc clasc, ajena 
?(Jr Colll~~lC~~ a loS illtcl-CScS populares que CI iMaestro d[xfcn- 
ch Col1 SU pcnsamicnto y Su acción: 

‘Tal como af‘il.nJara Viccntina Antufia, al ser-k otorgado ‘I Juan 
Marinello c-t título de PJY.IEC.WJ. Emkrito dc la Universidad tlc 
La Habana. al eminente intclcctual dcbcmos acerca dc JosC 
Martí “libros, ensayos, artículos, que constituyen un iii\2lua- 
blc aporte a la recta interpretación de SLI obra política y litc- 
raria y que han contribuido, dc modo especial, a rcsalla~. la 

\,igencla de su luminoso pensamirnto para lOs puCblos aincri- 
cornos que luchan en esta hola contra cl imperialismo estado- 
unidense para lograr lo que Martí llamó ‘SU segunda inde- 
wndencia’ “.-( Precisamente, los libros, ensayos y artículos dci 

2:: Juan hf.lrinell”: “s,,I,,~~ la intel-t,rct:lci<in >- cI cntcnclimiento de la obra <lc JosE 
XII-ti”, La Habana, c,, Atri~ar~o 1!<,1 Ce>rrr-o dc E.studios Martintlos, n. 1, 1978, p. 8. 

“nlii< importante estudioso de la obra de IvIartí”,‘” son tam- 
f>iEn punto5 de partida obligatorios pam todo el que se pro 
ponga estudiar. I:IS concepciones filosóficas de nuestro Hiroe 
S~l~~i~~ll~l. 

C‘reo I11uy’ difícil 12 filiación fiioscifica de Jos2 Martí. lkS<l,~ 
este Cíngulo su caso es de veras complejo. Ya ve usted: 
Lizaso negándole el romanticismo que le atribuimos UII 
día Fernando de los Ríos y yo; Santovenia disputtindol(, 
espiritualista > democr5tico, usted materialista y soci:l- 
lista. Y no es que Martí carezca de pensamiento grave ! 
de alta capacidad meditadora. En algún modo, pudiera 
decirse que es, desde el Presidio Político 3 la última carta 
a Mercado, un c*splicador del mundo y de los hombres, 
un fil&ofo, pues. Su acción apostólica es siempre hija 
clta u1ta interpretación de lo circundante, derivación y con- 
scc~ucll.:ia de un criterio en que intervienen con igmi apor- 
It% la enseñanza dc los libros y la de los hechos.‘U 

Per0, Juan !vktrinelIo no sólo cxpresn su Convencimiento de 10 
difícil y polk-nico que resulta determinar la filiacibn filo%‘)fica 
de Josti Martí, sino que. además, toma partido a favor de 
una de las dos opciones fundamentales. En ese sentido ext-ibe 
cn el libro Jos¿ .Zícwrí, escritos cr?ner-icnno. 

Hay en José Martí una superior ejemplaridad, que debe 
scl- revertida en su propio caso. Nos referimos a SU sen- 
tido dial&ico de los hechos y de los criterios que 10s 
hechos engendran. Cuesta esfuerzo casar tal sentido con 
su idealismo convicto v confeso, tan inclinado a la con- 
cepciones I;ent+icas v a las fórmulas omnicomprcnsivas. 
Su sorprendente permeabilidad, su diario trato con Ia 



58 

Las ideas escogidas tlc lw traba,jos de Mnrinello no son las 
(micas que él dirigiera al análisis de la filosofía del i\;laestrc), 
pero sí son muestra suficiente de su comprensión del proble- 
ma. En slis puiitos tlc vista encontranic)s, sin duda. cl prin- 
cipal aporte al conocinlinto del contenido idealista tlc la filo- 
sofía de Jost! Martí. Las mismas ideas expuestas son c,ielnplo 
ch: lo que afirmamos. En cllas Ilo stilo se del.inc la filiacitiil 
jdealista del Maestlw. sino que además: 

1. Sc da 1~“‘ dtxscontando que Jo.+ Martí f‘ur)ra, <:rl filo 
sofía, materialista, a pesar de qtw “su iclealislrw c!e~nc~- 
crático cslá enriquecido de prcocupaci<in ccon(jn)ii;a”.‘!’ 

2. Se plantea un critcl,io, qllc scgúfi ilucstra opi~rioli. tit 
nc mucha ilnportancia, por su sentido orientador v SII 
profuntlidnd letirica, para conlprender la coliiplc:ia i. 
progresi\.a clwlución clc‘ la conccpcitirl filos;jfica del 
mundo dc JosC Martí: Marillcllo afirma q11c cl dial-io 
trato con la realidad .cambiante, y de manc~‘a princ.i- 
pal lrì lucha política. inlroducen eli cl pensarnienro 

martiano elementos que cuntradiccn ;I cada peo xu 

concqxiun filosot’ica primal-dial. Pr~~rernos arencion 

al hecho dc que hlarincllo tiene c11 cut‘llta que: 

b) los clementes que ]XIWJI a I’ol-mar parte del pen- 
.samiento martiano contradicen su t’iliacicin filo- 
s0fica primordial; 

c) los cambios que se producen cn la concepción del 
nlundo dc Martí, estAn oricntaclos ;I un entendi- 
mienlo cada IW más objctivu y realista de la 
situación histórico-social que ti1 SC propuso trans- 
formar. 

3. También queda reconocido que Martí tenía ulra COW 

cepción dialkctica de la realidad y del conocimiento 
del hombre. 

4. Marindo reafirma que Martí í’ue, I~,?s que ~111 expli- 
cador, un intérprete de la realidad, >r un transforma- 
dor de ella. Ya había escrito antes que “Martí fue pri- 
mordialmente un político y que quien indague el CO~OI 

de su pensamiento con olvido de esta verdad anda des- 
caminado”.“” 

Los trabajos de Juan Marine110 continen argumentos fun.da. 
mentales, que favorecen COJI fuerza el entendimiento de la 
contradicción esistentc entre el núcleo filosófico de la concep- 
citjn del mundo de Jobti Mal,tí y SLL prktica rcvoluciollaria. 

Todos los que dcsdc una cspccialidad LI otra estudiamos la 
actividad teórica y práctica del autol‘ intelectual del 26 de 
Julio, estamos cn deuda de agradecimento y simpatías con cl 
destacado hispanista francks Noël Salomon. Él no ~610 fw 

hasta su muerte un amigo sincero de Cuba y de su Revolucicín 
Socialista, sino también un destacado investigador de la vida 
y obra de José Martí. 

-NO pocas enseñanzas cncon tramos en sus trabajos ti tulados 
“En torno al idealismo de Jo& Martí”, “Jo& Martí y la toma 
de conciencia latinoar7lericana”. “Nación y unidad latinoame- 
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ricana en JOSC’Y hlartí” 1 “El humanismo de José Martí”. El 
tratamiento tt’Gric0 a los diversos problemas analizados es 
multifac~tico cn el orden histórico y lógico, e impresiona 1x)1‘ 
la fLinclamcntacion y caI dominio del ideario martiano, <IC SLI 
prictica revolucionaria y de su significado y actualidad para 
la AmGrica Latina. Pero. ademLis. por su contenido, a sus tm 
b+ios los :~compa~a cl espíritu de la polémica fecunda, propi<) 
de todo aquello que 110 cs el resultado del acuerdo con\~c~ll- 
ciunal 0 que cspcra por la demostración irrefutable de la prk- 

t icn como criterio valorativo de la \rerdad. En los límites de 
los aspectos poitimicos tratados poi- Salomon nos detendrcmw 
c.11 cl anrílisis dc.1 concepo iclealislrm prh-tico, sobre ~4 cw:ll 
c~iiiitir‘cmos :~l~~iiios critcbrios, !’ quc~, C’OI~O scñ~lr~lx Luis Tole>- 
d<l Sandc, “ha contado con el entusiasmo de in\~estigatloik~s 
marxistas de i\iIarlí”.“’ El tCrniin0 es utilizado cada \‘ez cx~n 
ill& I‘ikxweiic~in cn tesis de grado científico, cii cnsa\ws v ar- 
tículos sobre CI Maestro, sobre todo en aquellos que -t ratjn la 
cuestión de la filiación filost>fica 0 lo referente a la estktica 
martiana. Sin embargo, nos llama la atenci<ín que la “fGrmula 
bipolar” propuesta por Salumon es interpretada de diversas 
fornlas. Las fund:mientnles son las siguientes: 

1. Tomando como punto dc partida cn la esplicaciGn del 
pensamiento martiano el término idedisi?lo prtíctico, 
SC afirma en que aunque el Maestro tenía ideas indu- 
dablemente provenientes de escuelas filosbficns idea- 
listas, cuando se enfrentaba con los problemas de la 
realidad no les aplicaba un cartabbn idealista ni de 
ninguna índolc, sino que partía de los elementos que 
la prríctka le ofrecía y actuaba de acuerdo con ellos, 
con lo cual se explica por qué Martí, siendo idealista, 
ciaba soluciones que coincidían en 10 fundamental con 
soluciones materialistas.“” 

2. La segunda forma fundamental consiste en reconoccl 
que el idealismo práctico de Martí, históricamente va- 
lorado en el contesto del proceso de la revolución in- 
dependentista y popular, tiene el mérito de haber que- 
rielo no sGlo comprender el mundo, sino, como esigía 
Carlos Marx que se hiciera, contribuir también a su 
t ransformación.g” 

SI I.II¡$ Toledo Sande: ” Anticlericalismo, idcaliimo, religkidad y prktica en Jos Martf”, 
en Anwwio d?/ Cenrro d? Erftrdios Murrianos, La Habana. n. 1. 1978, p. 130. 

22 10~6 Antonio Portuondo: \farrí y PI di~vrrionivno ideoldgico, La Habana, 15 de iunio 
de 1974. p. 21. 

SS IMercedes SIntos Moray: “Joc Martf según Salomon”, en Anuario del Centro de Es- 
tudios Martianos, La Habana, n. 4, 1981, p. 368. 

EI problcm~ >c pl,mtca, ademah, CII U~I-OS tcrt,iit~c)\: ~>uI’ c,jc‘nl- 

plo, se afirma que la filosofía de Martl no fue un cuerpo teoricu 
cerrado y definido, sino un arsenal de ideas sacadas del COII- 

tacto diario ~‘011 la cambiante realidad social. A cllo SC‘ ;~_rreg:* 

que Martí, en sentido general, actuó ante esta como UII pen 
>ador radica1 dc profunda clarividencia política, por lo cual 
la mayoría de sus concepciones dcvcndrían consccucntcs co11 

cxa actitud que lo acerca al materialismo, y no c‘oil su posi- 
cion untolúgica, pi-edomirlantementè idealista.“4 

Kcduciendo cl problema a las dos forlllas f~indamci~t;~lcs, apw 
ciamos que c‘ii cscn:ia SC afinnn que, a pesar dc que Martí fuc 
un idealista en filosofía, cuancio sc clll‘relita ;i las ncccsidacles 
dc la práctica política, dc,ja a ui1 lado SLI idealismo filoscíficw 
!‘ busca las soluciones que esigc el niomcnto cn los clcmcntos 
que Ic brinda la misma práctica revolucionaria. EII la segunda 
I’OI-III~ SC enfoca la cuestión de manera distinta, pues SC en- 
ticndc C~UC g-acias al condicionamiento histórico, cl idcalisnlo 
iilart iano, adcmk dc comprender el mundo ticnc cl mkito 
dc haber querido transformarlo. Si en la primer-a variante 
Martí parte dc la cxpcricncia y el conocimiento que lc brinda 
la práctica para resolver los problemas del qucl~a.cc~~ I-cvolu- 
cionario, CH la segunda cl punto dc partida cs la función 
práctica dc su idealismo I’ilosófico. Tridiidablcillet~tc, no cs lo 
Inismo. 

lksclc cl pulltu de vista lilosofico los dos cutoques son difc- 
rentes, aunque en ellos Ilay de comùn el antilisis clc la formula 
bipolar propuesta por Salomou, 0 sca, cl reconocim,iento de 
la filiacitin idealista del Maestro y de su realismo politice, 
su consccucntc práctica revolucionaria. 

Pensamos que la existcxia de enfoques distintos del conte- 
Irido conceptual de la fórmula bipolar dc Salomou cs una de 
las causas que hacen de ella una expresih polémica, aunque, 
C’II honor a la verdad, consideramos que la causa principal 
está dada cn su sustentación teórica -y entikndasc que no 
nos referimos a la parte de esta que corresponde a las fuentes 
martianas, sino al contenido filosófico, de la expresión. Del 
trabajo titulado “En torno al idealismo de José Martí”, es- 
traemos algunos criterios que analizaremos segyidamente: 

1. un “sistema ideológico” no tiene su verdadero valor 
‘den Sf’ sino que cs un “significante” que adquiere su 
“significado” real (el del contenido y no el de la 
for~~u) cuando se le coloca cn su contesto, es decir 
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funcionando cn 111ia d~ternlinadn sifrrncibr? Izi.st~jt.icft, 
en cicl Ia fccllcl de la ei.olución de las sociedades huma- 
IKIS, dentro de talcl; o cuales cwrrtilaciones de produc- 
ción,“” 

1.2 idca 3clc<c.¡orlada se wl:tc.i011a dircctnm~ntc con la tesis 
rn~~t..~i~rn~lcninis~n QJ~I.C’ 21 carLic[cr histól.icamcnle condiciona- 
CICJ dt’l cunocilnietllo, Ia cual afirma que en cada etapa histó- 
I ica Ia plenitud ! la profundidad dc los conocimientos depen- 
den. cn última illstancia, dc las condiciones en que transcurre 
i.1 proceso del .conocimicl~to. TambitJn ticnc ncsos con lo es- 

]ìLlCSfO p01‘ Mal-x c’n las ?‘L’.sis S0l)t.c FCtIet-hcIt donclc cscribc: 
“El p~~blcma tic si al p’ensalniento humano SC le puede atri- 
I)uir LIII;I \,ird;~d objcti\.a, no c’s un problema tebrico, sino un 
problema E>r-6íclic.o. Es c1n la práctica donde cl hombre tiene 
que C~C’I~~OSLI~~~I- la \~crclad, es decir, la realidad v el poderío, 
la tcrrcnalic!atl clc su ~~cns~~luicnto.““” Quiere esto dxir que 
entendc~nos la idea de Salomon en su vinculación con dos tesis 
fullda1llcntal~~ dc la filosofía marxista-leninista, o sea, el prin- 
cipio del carácter históricamente condicionado del conoci- 
miento, y el de la práctica como criterio valorativo de la 
verdad. Sili embargo, opinamos que el carácter relativo del 
conocimiento en dependencia dc la condicionalidad histórica 
se absolutiza ~111 poco. 

Como sabemos. la verdad siempre es .concreta, nunca es abs- 
tracta ni constiluye una simple superestructura de signos J 
símbolos que espera por ser colocada en un contesto histórico 
para que muestre SLI funcionalidad. Por ser siempre concreta, 
la Iverdad no csiste si no es condicionada en el tiempo v en 
cl espacio. Atendiendo a esto Lenin plantea, cn A4arevial;sr~10 
1’ L’tttl,‘i~ioct.ilici‘;lll(;, que toda ideología cs histtiricamente con- 
dicionada. pero adtmris agrega algo que es de suma impor- 
lancia, 1. es que es incondicional que a toda ideología cien- 
tífka (a diferencia, por ejemplo, dc la ideología religiosa) 
corresponde una verdad objetiva, una naturaleza absoluta. 
Es decir, en la concepción de Lenin, toda ideología, científica 
o no, progresista o reaccionaria es históricamente condicio- 
nada. Pero es incondicional que a toda ideología científica 
corresponda un conocimiento objetivo de la realidad. Y es 
precisamente este el aspecto que no queda explícito en el pun- 
to de vista de Salomon. 

3. L!II citirlas culldicionc5 ulia ideología idcalisla puede 

clcscnlp~fiar LIII papel histórico de signo positivo, obrar. 
como ~111 agcntc l~u~~~;rnan~cn~e libcraclor, a nivel dt, 
la praxis wcial.k’í 

Si por ideología idclalista Saio~non entiende ci sislcmu de con- 
cepciuncs i ideas políticas, ,jurídicas, morales, CslGticas, reli- 
giosas, en el que des& cl punlo de vista filosóf’ico, príxloniinu 
el idealismo, todo es6 n1~1.v claro. La vida demuestra que 
d~~Cl~l11illüC~os lrl~~vinli~‘n~~JS SCJcialC?S y pOlitiCOS asi c01ilO I‘CS- 

petablcs pcrsonalidadcs, as~micn posiciones prol‘undamcnte 
allticok~nialistas, antimPei.ialistas, antirracistas, antisionistas, 
pal’ la pa/, la delnocrac.ia, 1:~ independencia nacional y por 
la cooperación entre los pueblos, sin dejar de ser filosófica- 
mente idealistas v hasta religiosos. Per6 en este sentido, no 
podernos olvidar ¡as palabras de Engels en el prólogo a la ter- 
cera edición alemana del Dieciocho hrtrt?znrio de Iais Botza- 
Pflrfe, en la parte en ql~e dice: 

Fuc precisamente Marx e] primero que descubrid la gran 
lcu que rige la marcha dc la historia, la ley según la cual 
todas las lucIlas liistól~icax, ya sc tlcsarollen en cl terreno 
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politice, CII cl religioso. eii el filosófico 0 cn otro teri-cno 
ideológico cualquiera, no son, C’II realidad, más que 1;1 ex- 

presión más o menos clara de luchas entre clases bsocia- 
lc5, y que la existencia, !. por tanto tambitin los choques 
de estas clases, están condicionados, a su vez, por cl gra- 
do de desarrollo de su situación econcimica, por cl modo 
dc su producción y dc su cambio, condicionado por esta.“’ 

La tilwofía con10 forma cspccífica dc la coiicicllcia wcial, 
tanlbidn pucdc desempeñar un papel progresista o reacciona- 
rio cn la sociedad. Su función sociopolítica estará cstrccha- 
1rlc11tc \.inculada con cl contenido gnoseológico dc su sistema 
conceptual y sobre todo, con los intcrescs de clases que Ic 
son afines. Por cjcmplo, Engels destaca cn I,lrdn*ig Fetrcrl~~c~lt 
1’ cl firr ric In filosofk cl&cu crlcr~zarzc~, que la verdadera signi- 
i‘icación y cl carácter revolucionario de la filosofía hegeliana 
consistían en que daban al traste para siempre con cl carácter 
dct’initivo dc todos los resultados tic1 pcnsamicrlto y  dc la 
accititl del hombre.R” 

POI, esto, al amlimr la naturalcta gnoscolUgica del iclcalismo 

filoGl’ico, cs imprcscindiblc tener en cuenta que 

cl idealismo filosófico cs súlo una tontería desde el punto 
de vista del materialismo tosco. simple, metafísico. Por 
otra parte, desde el punto de vista del materialismo tli(l- 
Zbc~trco, cl idealismo filosoi‘ico es desarrollo rttrilateral, 
cx.accrad<, [ . < .J. de una de J- ds caracteristicas, aspectos, 
fa&tas del conocimiento, que se convierte así en un abso. 
luto di~orcie~to de la materia, de la naturaleza, v es lleva- 
do a la apoteosis. El idealismo cs oscurantismo clerical. 
Es cjcrto. Pero el idealismo filos<ífico cs (“?ttá.s cW!Tc’tU- 
11zcnte" 1 “udewís”) u11 camino hacia cl oscurantismo 
clerical Ü t~a\~?s DE UK;O DE LOS MATICES del conocimiento 
inl’initatnentc complejo (dialéctico) del hombre.“” 

La filosofía marxista-leninista dcficnde la idea dc que el idea- 
lismo filosbfico no cs en ninguna de sus variantes un absurdo, 
sino el desarrollo unilateral de uno de los momentos del cono- 
cimiento humano, atendiendo a esto es que Lcnin insiste en 

fin, el idealismo, en tanto que concepción del mundo contiene 
-según el caso- aspectos gnoszológicos de incuestionable 
valor; sin embargo, jamás puede constituir un sistema ideoló- 
gico que refleje objetivamente caI mundo. Los sistemas idealis- 
tas reflejan objeti\xmente parte dc la realidad en la misma 
medida en que sun inconsecuentes con su concepción primor- 
dial (recordemos las palabras de Marine110 sobre el idealismo 
de Martí), en la misma medida en que hacen concesiones a la 
comprensión materialista de la naturaleza y la sociedad. Y 
estos criterios no son válidos sólo para el tiempo y el mundo 
de Marx, Engels y Lenin, sino que tienen vigencia a lo largo 
de la historia de la filosofía, incluyendo el idealismo de José 
Martí. 

3. Haciendo referencia a las ideas cspuestas por Engels 
sobre la lucha de los cristianos primitivos, en la in- 
troducción al libro Las lrwhas de clases ell Frarlcia 
de 1848 a 1850, Salomon afirma: 

No creo yo que el texto de Engels sea una mera 
comparación retórica para ilustrar una “ironia de la 
historia”. Pienso 1.0 que de parte del filósofo mate- 
rialista y hombre de acción autor del Anti-Dühring 
implica una verdadera teoría sobre el carácter y la efi- 
cacia histórica que pueden tener los sistemas ideoló- 
gicos -en cuanto simple superestructura, 0 sea sis- 
tema ordenado de signos y símbolos -aun cuando 
ofrecen una forma espiritualista o idealista.4’ 

Si leemos detenidamente los seis últimos párrafos de la intro- 
ducción a la obra escrita por Carlos Marx, apreciaremos que 
en ellos está implícita una clara advertencia política: 

Pero no olviden ustedes que el imperio alemán, como 
todos los pequeños Estados y, en general, todos los Esta- 
dos modernos es un producto colltmcttral [. . .1 Y si una 
de las partes rompe el contrato, todo el contrato se viene 
a tierra y la otra parte queda tambikn desligada de su 

compromiso C. . .1 Por tanto, si ustedes violan la Consti- 

41 Vladimir Ilich Lenin: ob. cit., p. 355. 

42 No@1 Salomon: “En torno al idealismo de José Marfí”, 
rudios Afarhmos, La Habana, n. 1, 1978, p. 41.42. 

en Amturio del Centro de Es- 



tucihn del Rzich, Ia ~~~iaÍct~rno~1-~l~ia C~UCC~CI 211 libct-tad J 
pude hzx~ y dejar clc, IKI~L~I- C‘OII rcl.sp<‘c‘to ;L usttidcs lu 
que quiera. 1’ lo que tintoncc‘s qucrra, no cs; fácil que sc 
le ocurr-a contáratilo a ustedt’s Ilo!..// Hace casi esactamen- 
te 1 600 años actuaba tambicn en el imperio romano un 
peligroso partido de la subversión. Este partido minaba 
la religitin y todos los fundamentos del Estado [. . . ] era 
un partido sin patria, internacional [ . . ] Este partido de 
la revuelta, que se conocía por el nombre de los cristia- 
nos, tenía también una fuerte representación en el ejk- 
cito [ . . ] El emperador Diocleciano no podía seguir con- 
templando cómo se minaba el orden, la obediencia y la 
disciplina dentro de su ejército. Intervino enérgicamente, 
cuando todavía era tiempo de hacerlo. Dictó una ley con- 
tra los socialistas, digo, contra los cristianos [ . . . ] Los 
cristianos fueron incapacitados para desempeñar cargos 
públicos, no podían ser siquiera cabos. Como por aquel 
entonces no se disponía aún de jueces tan bien amaestra- 
dos respecto a la “consideración de la persona” como lo 
que presupone el proyecto de ley antisubversiva de Herr 
Von Köller, lo que se hizo fue prohibir sin más rodeos 
a los cristianos que pudiesen reclamar sus derechos ante 
los tribunales [ . . ] Los cristianos, burlándose de ella, se 
arrancaban de los muros y hasta se dice que le quemaron 
al emperador su palacio [ . . .] Entonces, este se vengó 
con la gran persecución de *cristianos del año 303 de 
nuestra era. Fue la última de su género. Y dio tan buen 
resultado, que diecisiete años de-ués el ejército estaba 
compuesto predominantemente por cristianos, y el siguien- 
te autócrata del imperio romano, Constantino, al que los 
curas llaman El G~a~zde, prwlamó el cristianismo religión 
oficial del Estado.43 

La amplitud de las ideas citadas se justifica por la necesidad 
y la comprensión de las palabras de Engels. El autor del Azli- 
Diihring escribe un llamado de atención sobre las consecuen- 
cias que podía traer la política reaccionaria y antiobrera dt? 
los gobernantes del imperio alemán. Ciertamente, Engels hace 
una comparación histórica, de la que no hay por qué inferir 
la implicación “de una verdadera teoría sobre el carácter y la 
eficacia histórica que pueden tener los sistemas ideológicos”,“4 
independientemente de su base gnoseológica, siempre que se 
coloquen en una situación histórica como interpretó Salomon. 

43 F. Engels: Introducción a la obra Las Ilrclins de clases en Fratlria de 18-18 a 1850, en 
Carlos Marx y Federico Engels, ob. cit., t. 1, p. 132-134. 
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En ocasioll de ~~l~brai~~~ cn Cuba, cn enero de 1980, El Sim- 
posio Internacional sobw Jo& Martí y el Pensamiento Demo- 
crático-Revolucionario, v dcspuk de haber concluido la última 
de las ponencias sobre‘ la lilosol’ía de José Martí; el fraterno 
Jean Lamore nos preguntó por qué no utilizábamos el con- 
ccpto idcdislw prúc.fic,o propuesto por Salomon. En esa opor- 
tunidad respondimos a Lamore que no lo hacíamos porque 
preferíamos abordar el tema 2 tra1.k de conceptos más tra- 
dicionales !. claros de la f’l f I ow ía marxista, y porque desde 
el punto dc vista teórico-melodológico enfocamos el problema 
desde otros ángulos. EI~ 1~)s marcos de esa respuesta agrega- 
remos algunos elc’mcntos. 

Se comprpndc que con iu fó~.mula bipolar se busca una solu- 

ción dialéctica en el orden de la teoría, LL la contradicción que 
exisle entre el núcleo filosófico dc la concepcibn del mundo 
y la práctica revolucionaria clc Jo& Martí. Es decir, el pro- 
blema queda planteado sobre la base de los dos polos de la 
contradiccicin y se soluciona en lo fundamental gracias al con- 
dicionami~nto histórico. Sin embargo, las relaciones de in- 
fluencia y de determinación existentes entre los dos polos de 
la contradicciún que se niegan y presuponen mutuamente no 
son planteadas, lo que trae como consecuencia dire.cta que no 
aprecie, con toda la fuerza c importancia que tiene, la evolu-: 
ción de la concepción filosófica del mundo de José Martí y el 
carácter determinante que tiene en ese proceso la práctica 
revolucionaria. Entonces ocurre que la concepción dialéctica 
bipolar encierra un criterio rígido sobre el contenido filosófico 
del pensamiento martiano, lo que obstaculiza e imposibilita 
mostrar objetivamente la naturaleza del contenido y la solu- 
ción de la contradicción señalada. 

Pero, además, a diferencia de los filósofos burgueses, que con- 

sideran que existe una multiplicidad de formas independien- 
tes del idealismo, la filosofía marxista-leninista divide todas 
las variedades del idealismo filosófico en dos grandes grupos: 
el idealismo objetivo y el subjetivo. Independientemente de 
las particularidades de cada uno de estos dos grandes grupos, 
sus diferencias no son absolutas y tienen de común, ante todo, 
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su base gnoseológica. Ahora bien, toda concepción filosófica 
del mundo, sea materialista o idealista, se acompaRa de L~I? 

metodo fundamental, y en este sentido todas son, en mayor 
o menor medida, dialécticas o metafísicas. Si de clasificaciones 
se trata, la filosofía marsista-leninista también divide a las 
corrientes filosóficas por su carácter social en progresistas y 
reaccionarias, etcétera. Lo cierto es que las clasificaciones 
principales y más claras se establecen atendiendo: 1) a la base 
gnoseológica (materialista, idealista, dualista) ; 2) al método 
filosófico (dialéctico, metafísico) y 3) a su carácter social. 
Todo otro tipo de clasificación debe contemplar las plantea- 
das como puntos de partida teórico y metodológico. 

La utilización del concepto “idealismo práctico” implica el 
reconocimiento de la existencia de un “idealismo no-práctico” 
y ambos a la vez son formulaciones que pueden encerrar di- 
versos significados. Por ejemplo, Salomon insiste, con el con- 
cepto de idealismo práctico, en la funcionalidad histbrica del 
pensamiento martiano, cuestión esta de mucha importancia 
para todos los estudiosos de la obra y vida del Maestro desde 
las posiciones del marxismo-leninismo y del proceso revolu- 
cionario en su conjunto. Pero ese mismo término ha sido 
empleado por algunos autores para referirse al idealismo mar- 
tiano con un significado muy distinto. Concretamente, Aure- 
lio F. Concheso, en la conferencia titulada “José Martí filósofo”, 
impartida el 24 de noviembre de 1936 en Berlín, planteó que 
la filosofía se divide en filosofía teórica y filosofía práctica y 
que José Martí fue genial en ambas. En esa misma ocasión 
Concheso afirmó que, como filósofo práctico, Martí siente 
-antes que Binder, el fundador de la teoría del idealismo 
práctico en Alemania- las bases de la ética que estudia los 
principios del actuar, como la idea de la libertad, del deber y 
del bien, etcétera:’ En los puntos de vista de Aurelio F. Con- 
cheso se hace sentir la influencia de la parte ética de IOS sis- 
temas clásicos de la filosofía, o sea, de las teorías sobre los 
principios y leyes de la acción como sucede con la Ética de 
Spinoza y la Crítica de la razón pura, de Kant. 

Los argumentos expuestos son los que en una nueva medida 
inciden en que consideremos no aconsejable la utilización del 
concepto idealismo práctico o fórmula dialéctica bipolar, pro- 
puesta por el profesor Salomon, para caracterizar, además de 
la filiación filosófica, la estrecha relación que existe entre el 
núcleo filosófico de la concepción del mundo de José Martí Y 
su consecuente práctica revolucionaria. 

46 Ver: Aurelio F. Concheso: “José hkwtf filúsofo”, conferencia impartida en el Hum- 
boldt de Berlín, el 24 de noviembre de 1936, publicada en la revista Zhero-AWWl-ika- 
nisches Zm-fitut, Berlín, t. XI, no 1, 1937. 

En la concepción del mundo de Jose Martí ocupa un lugar 
destacado su comprensión acerca de la unidad que debe ews- 
tir entre “el pensar y el hacer”, lo cual constituye un verda- 
dero punto de contacto entre el democratismo revolucionario 
de nuestro Héroe Nacional v la teoría científica del marxismo 
leninismo. Tal coincidencia resalta la connotación histórica 
de la personalidad del Maestro, sobre todo teniendo en cuenta 
que el democratismo revolucionario es el predecesor del socia- 
lismo científico en Alemania, en Rusia, en Cuba y en otros 
países. 47 Pero en la concepción de José Martí de la relación 
entre “el pensar y el hacer” no sólo es destacable la convicción 
de la necesaria y conveniente unidad de los dos aspectos del 
nexo señalado, sino también la valoración de ellos en su co- 
nexión mutua. En la concepción martiana, la práctica, “el ha- 
cer”, predomina sobre “el pensar”; y el pensamiento -el de- 
cir-, vale en la misma medida que se haga lo que se dice o se 
piensa. En la obra escrita del Maestro se reiteran ideas como 
las siguientes: 

“Pensar es servir”48 

“Hacer, es la mejor manera de decir”4g 

“Decir es hacer, cuando se dice a tiempo”5* 

“Hacer, es el único modo eficaz de responder”‘l 

“Hacer, es el único modo eficaz de censurar a los que no 
hacen”52 

“Si inspiramos hoy fe, es porque hacemos todo lo que 
decimos”53 

“El político de razón es vencido, en los tiempos de ac- 
ción, por el político de acción; vencido y despreciado, o 
usado como mero instrumento y cómplice, a menos que, a 
la hora de montar, no se eche la razón al frente, y mon- 
te. iLa razón, si quiere guiar, tiene que entrar en la caba- 
llería! y morir, para que la respeten los que saben morir”j4 

47 Valentina 1. Shlshkina: “El democratismo revolucionario del ideario de José Martí 
y su significación internacional” en Anuario del Centro de Estu#iqs Martianos, b 
Habana, n. 3, 1980, p. 84-90. 

48 J. M.: “Nuestra América”, t. 6, p, 22. 

49 J. M.: “Propósitos de la Revista Vmezofana”, t. 7, p, 197. 

50 J. M.: “A los cubanos”, t. 1, p. 262. 

51 J. M.: Carta a Gonzalo de Ouesada, t. 4. p. 65. 

52 J. M.: “Los cubanos de Ocala”, t. 2, p. 51. 

53 J. M.: “Generoso deseo”, t. 1, p. 424. 

54 J \l: 
Nue?a 

“nivurso cn conmemoracitin del 10 de Octubre de 1W, rn Hardnlaa Hall, 
York”, 10 de Octubre de lS90, t. 4, p. ?j.?. 



Sin embargo, si importante es la concientización en Josc 1la1.f~ 
de la necesaria unidad “del pen<ar !’ cl hacer”. de la teoría v la 
práctica. más lo es la conversion de esa concepcicin en ;~na 
norma de conducta social !. re\~olucionaria. La \.ida !. obra del 
34aestro son un ejemplo de ello. 

La vida rc\.olucionaria de JosC 31,Irtí constituye una crprcsitin 
singular dc la esactitud dc la texis según la cual, cuando csis- 
te la necesidad de que aparezcan los llamados grandes hom- 
bres, esa necesidad estimula la aparición de los mismos, com- 
plemcntándose y manifestándose en la casualidad. 

La aparición de José Martí como hombre insigne fue debido 
no sólo a las circunstancias históricas existentes en Cuba en Ia 
segunda mitad del siglo SI)<, también lo fue de las condicio- 
nes individuales de formación de su personalidad psicológica, 
que a la vez ejercieron influencia en su surgimiento como pcr- 
sonalidad histórica para satisfacer las demandas acuciantes 
del proceso nacional liberador de nuestra patria y en el grado 
de correspondencia con estas demandas. 

José Martí interpretó las necesidades históricas de su pueblo; 
penetró profundamente en 10s aspectos esenciales de la 
guerra de liberación nacional que darían la independencia po- 
lítica a su patria; en los factores objetivos y subjetivos que 
posibilitarían e1 éxito revoIucionario; en las experiencias com- 
bativas y políticas de la Guerra de los Diez Años; en el papel 
determinante de las masas populares en la historia; en los 
vínculos existentes entre la economía y la política y entre 
esta última y la. guerra; en 10s nexos existentes entre la eco- 
nomía y la vida espiritual dc la humanidad, y en la actitud 
agresiva del imperialismo norteamericano y la tendencia a su 
actuación expansionista en el contiente. Él actuó por hacer 
realidad el objetivo fundamental de su obra revolucionaria, la 
que dio sentido a su vida: el logro de la independencia. de Cuba 
y la creación: .de una república justa y democrática con su CO- 
rrespondiente aporte a la lucha por evitar “la anexión de los 
puèblos de Ámé&a,‘al N&te ‘re\?úeìto y ‘brutal ‘que l¿¿~ despre- 
cia”. La maduración teórica de José Martí y su actividad re- 
,uolucionaria son el fundamento de una concepción del mun- 
do, que en su desarrollo progresi\To fue, cada vez más, un rc- 
flejo exacto de la realidad, fue, cada vez más, una imagen 
fiel de su mundo, en su época, de ahí su perdurabilidad histó- 
rica. El realismo político de Martí tiene su explicación en la 
unidad indisoluble que existe entre :su pensamiento y SU ac- 
ción. Acción revolucionaria que cada \CL era más intensa y fun- 
damentada y que influyó detelmir,antemcl~te en la evolución 
Pt;ogl;esiva de su conccpci6n clc~l mundo. 

. 

Cn aspecto importante de la rclacion esistt’rLtc entre la teoría 
b- la práctica dc: José Ah-ti CS. sin duda, el nc’so entre su cun- 
cepción filosofica del mundo v su práctica revolucionaria. 

~0 cs que José 1Iarti se plantear-n conxicntemente como ob- 
j<tii,o unir ]a filosofía a la soluciOn de 135 tareas prácticas. Sin 
crnbargo, es incuestionable que sus concepciones filosóficas, 
dc profundo contenido dialéctico, san elementos inseparables 
de su concepción del mundo y desempeñaron las funciones 
cognoscititras y metodológicas cn la actividad teórica y práctica 
encaminadas a preparar, entre otras cosas, la grlerra rzecesaria, 
a lograr la unión de las diferentes fuerzas sociales interesadas 
en la revolución, a analizar sus fuerzas motrices y el carácter 
!. :ìgudizaciOn dc Ias contradicciones internas y externas. 

La relación existente entre la concepción filosófica del mundo 
de nuestro Héroe Nacional y su consecuente práctica revolucio- 
naria debe ser estudiada como un fenómeno complejo, como 
una contradicción en desarrollo, que se resuelve a favor de la 
práctica y bajo la influencia determinante de esta. Si analiza- 
mos dicha relación desde ese punto de vista no podremos ol- 
vidar que, aunque el pensamiento y la acción de José Martí 
existen en unidad, esta es dialéctica y por tanto, además de 
presuponerse mutuamente ambos elementos, a la vez se nie- 
gan dialécticamente como contrarios que son. Atendiendo a 
ello, los estudiosos de la obra del Maestro que se propongan 
investigar los factore: y mecanismos fundamentales de esa 
contradicción, debemos tener en cuentra la observancia y con- 
jugación de los siguientes elementos: 

a) el papel de la práctica revolucionaria en la evolución 
de la concepción del mundo de José Martí; 

b) el enfoque dialéctico en el anrilisis de la concepción 
del mundo del Maestre; 

c) el carácter dialéctico del pensamiento martiano; 

ch) la eficacia histórica del pcnramiento martiano. 

El papel de la práctica revolucionaria en la evolución de la 
concepción del mundo de José Martí lo hemos expuesto ya en 
algunas de las ideas analizadas, por eso, pasaremos a comen- 
tar brevemente los factores b) v c) en una estrecha relación. 
El entendimiento de la contradicción existente entre el pen- 
samiento filosófico de Martí y su práctica revolucionaria, y de 
su concepción del mundo en general, exige del sujeto de la in- 
vestigación la utilización del cuerpo teórico y metodológico 
del marxismo-leninismo y de un modo especial de su método: 
la dialéctica. No es suf;ciontc que el objeto de estudio tenga 
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una naturaleza dialéctica si el sujeto que conoce lo interpreta 
metafísicamente. Sólo el enfoque dialéctico del fentimeno per- 
mite descubrir sus relaciones esenciales. Recordemos qllc Le- 
nin, en Cmdemos filosóficos destaca: “La unidad (coincidc:l- 
cia, identidad, irmaldad de acción) dc los contrarios es condi- 
cional, tenl;wra~a, transitoi-ia, relativa. La lucha C!C lOS UJntl-a- 

rios mutua!ncnte escluventes es absoluta, como son absol~~tos 
el desarrollo y el movi&ento.““” 

La necesidad c’ :mportancia del enfoque dialbctico cn ~‘1 antilisis 
de la concepción del mundo de JosC Martí, cs dcstacacla por 
la especialista sovititica Iralentina 1. Shíshkina cn el libro Pr777- 

tos de vista político-sociales de .Iosé Martí, en el cual expone 
que el análisis dialéctico constituye de por sí un principio me- 
todológico. Según ella, la aplicación de este principio meto- 
dológico en el estudio de la concepción filosófica del mundo 
de José Martí presupone: 

a) el reconocimiento de la comple,ja XF frecuentemente con- 
tradictoria evolución de su pensamiento; 

b) una meticulosa investigación de la vida espiritual de 
la época; 

c) el estudio de las doctrinas y valores espirituales que 
ejercieron (o pudieron ejercer) influencia en la géne- 
sis filosófica del revolucionario cubano. 

No todos los estudiosos de la obra y vida del Maestro recono- 
cen el carácter dialéctico de su pensamiento. Por ejemplo, Ji- 
menes-Grullón niega tal condición a la filosofía de Martí,” y 
argumenta en ese sentido que: 

1. A pesar de que Martí aceptó el principio heracliteano 
del perpetuo cambio, pues todo a su juicio hallábase 
cn flujo constante, a diferencia del pensador griego, no 
estimó que lo que precedía este flujo era la lucha de 
fuerzas contrarias. Consideraba más bien que era un 
resultado de transformaciones sin tregua, impulsadas 
por la ley de la armonía. 

2. Martí busca la solución de las posibles contradiccio- 
nes en una síntesis final que es el resultado del impul- 
so hacia la unificación. La solución de la contradicción 
culmina con la identidad de los contrarios. 

55 v. 1. Lenin: c~~lderiiu< irii~\óficos. La Hbana, Editora Política, 1964, p. 3’7. 

58 Ver: Juan Isidro Jimenei-Grullón: la filosofía de José .Wararti, La Habana. Editada 
Por el hpartamento de Kelaciones CulturaIcs de Ia Uniyersidad de Las Villas, 1964 
p. 170.1&. 

C‘ontrariamc~l~~ ;L los ;~rgumc’~~t~s que t’spo~lc’ Jimenrs-Grulión en 
su libro, el pr”l‘LIiidO contcnidu dialk’tico del pensamiento mar- 
tiano es un;\ realidad innegable. La contradicción tiene un ca- 
rácter universal y constituye la fuente del desarrollo en la natu- 
raleza, la sociedad y el pensamiento. Sin embargo, no es co- 
rrecto considerar como dialkticos sólo a los pensadores que 
comprendan y afirmen tal cuestión, ya que de lo contrario 
estaríamos negando una buena parte del desarrollo histúrico y 
lógico de la dialéctica, pues una larga historia ha precedido a 
la concepciun científica de la dialéctica. 

Pero a pesar de que José Martí no reconocía la esistcncia dc 
contradicciones en la naturaleza en el sentido filosófico de la 
palabra, sí aceptaba la existencia cn ella de fenbmenos y fuer- 
zas contrapuestas y diferentes. A esto debe agregasse ~LIL’ el 

Maestro comprendía con profundidad y mucha claridad un uni- 
verso bastante amplio de contradicciones sociales. El interpw 
tó con verdadero realismo político el carácter irreconciliable de 
las contradicciones existentes entre las aspira,riones y nece- 
sidades de la nación cubana y cl interés económico de Espa- 
ña cuya viciosa existencia naciowl, utilizando sus propias pa- 
labras, dependía principalmente de la explotacitn pública y 
secreta de nuestra isla, saqueo que tenía como complemento 
lógico en la superestructura política un régimen de opresión 
insoportable. También tuvo conciencia de las contradicciones 
internas de la sociedad norteamericana de la época, de SUS 

clases sociales fundamentales, de “la lucha perpetua entre el 
desinterés y la codicia y entre la libertad y la soberbia”. 

En el análisis de este problema, no podemos olvidar que, en la 
obra Sobre Za dialéctica, Lenin escribe que “el desarrollo es la 
lucha de los contrarios”, pero que “la condición para el CO- 
nocimiento de todos los procesos del mundo en su ‘automovi- 
miento’, en su desarrollo espontáneo, en su vida real, es el CO- 

nocimiento de los mismos como unidad de contrarios”.5’ ES 
decir, la concepción dialéctica, científicamente fundamentada. 
de la fuente del desarrollo, parte del carácter absoluto de la 
lucha de los contrarios; pero también reconoce la importancia 
y el carácter relativo de la unidad. En la concepción martiana, 
la unidad es necesaria y se justifica históricamente, pero no 



tiene relación con ~1 critclrio dc la unitormidacl de estructura\ 
v frnómcnos. En la cunccpciull mai-tiAna, 12 unihd contleni’ 
ia diferencia como elemento tambitin necesario. Diferencia que, 
según LIarti, posee una czprc‘bión csterna y un contenido in- 
terno. La unidad entre identidad >. diferencia es uno de los 
aspectos principales de la conccpciun dialt;ctica del mundo en 
José Martí. La eficacia histcjrica de dtiterminndo contenido teó- 
rico-ideológico como medida de su función social, depende en 
una buena parte de sus fundamentos científicos, aunque no 
puede ser reducida a estos. Por ello, a pesar de que la eficacia 
histórica del pensamiento martiano SC sustenta en su objeti- 
XFidad gnoseológica, en su comprensión realista y diaktica del 
mundo, también lo hace en otros elementos, como son: 

a) las condiciones histórico-concretas en que se originó 
y desarrolló el pensamiento de José Martí; 

b) el carácter social de las clases y capas sociales inte- 
resadas en el proceso nacional liberador, que acep- 
taron al pensamiento martiano como programa de 
lucha y arma espiritual; 

c) la existencia de una determinada correspondencia del 
ideario martiano con la tendencia del desarrollo so- 
cial; 

ch) las particularidades del contenido teórico de la con- 
cepción filosófica del mundo del Maestro en cuanto 
a su esencia, composición, tendencia de desarrollo, 
etcétera. 

Teniendo en cuenta que los tres primeros elementos son bas- 
tante conocidos, nos detendremos en ei análisis del último. Una 
de las particularidades fundamentales de la concepción filo- 
sófica del mundo de José Martí, es precisamente su compleja y 
progresiva evolución. En otras ocasiones hemos planteado que 
la concepción filosófica del mundo de nuestro Héroe Nacional 
tuvo dos etapas fundamentales en su desarollo progresivo: la 
primera abarca el lapso comprendido entre 1869 y 1881; y la 
segunda desde 1882 hasta 1895. Ambas etapas pueden ser sub- 
divididas internamente, pero lo más importante en este caso 
es destacar que son partes de un todo único, que se suceden 
en el tiempo y que en ellas encontramos expresada tanto la 
continuidad como la discontinuidad teórica e ideológica, 10 
que se manifiesta en sus contenidos, en los problemas filosófi- 
cos que se abordan, en sus fuentes teóricas, en sus tenden- 
cias de desenvolvimiento, en el grado de vincuiacion con la 
práctica revolucionaria, etcétera. 

Durante la etapa de 1869 a 1881 predomina en las concepciones 
filosóficas del Maestro el idealismo; estas se atenúan luego, 

i.11 la nlcdida c’11 C~LIC’ bu’ lortal ikc’n 10~ ~lcnii~ntos d< ninterialis- 
1110 dCll[i-C Ck >LI c’Olitj71 L~nic)n yL~aL~r:~l del mundo. 

El ideaìlibmo li!o.sllt 1co d< Jose llarti c cxprc‘sa <on claridad 
Cl1 12 pxti ..racion CALLO hace “~~21 pode;. inmanente de la justi- 
cia \’ en In ~‘LICI-U miiitantc dc la razón”,“’ ctn su religiosidad 
anticlerical \ d< LIII mudo propiarncnte filosófico en sus con- 
cepcioncb sbbr~ CI “SCL. conlpue~to”. José 124artí consideraba 
que toda fornl,l di existencia del “ser natural 0 compuesto”, 
~‘5 euprcsiGI1 di la unidad dc lo nlater.ial y lo espiritual; unidad 
CII Ia C~UC an~bob c‘Iemcl1tus coesisteil, sin que ~110 de los dos 
dc~tc’rrninc~ 1;~ ezisleilcia del otro. “Que cada grano de materia”, 
C‘SC i.ibc \I:il’ií, ” tr;ciy,L ~11 4í LIII ~IXIIO tic espíritu, quiere de.cir 
qw lo trae:, 1ii3b no que la materia produjo el espíritu: quiere 
decir que cokslcn, no que un elemento dc este ser compuesto 
c-í.2ú el otro elemento.““” 

A la idea de la unidad coe.Gstencial, Martí agrega la del origen 
simulttineo. En este sentido afil,ma que cn los seres vivos, lo 
1Ggico es que “la vida material” y “la espiritual” aparezcan 
siiliL1lZáneaIllc‘lite.“il A!lora bien, en esta relacicín coexistencia1 
del espíritu F la matcl,ia, sfgútl Martí, el papel Inás activo y or- 
denador correspondc3 al priillero, 31 espíritu.” 

Resulta interesante apreciar que en la concepción martiana 
de la relación existente entre el espíritu y la materia, el ca- 
rkter primario del espíritu con respecto a la materia no queda 
determinado por un nexo de engendramiento, sino por el pa- 
pel esencialmente activo y ordenador del mismo, por su fuer- 
za moral y existencia eterna. 

El Maestro vivió convencido de que la forma indilridual más 
excelsa del “ser natural o compuesto”, es precisamente el hom- 
bre. En la concepción martiana el hombre es la expresión su- 
prema de la unidad de lo espiritual y lo material. Unidad en 
la que ambos elementos se interpenetran, pero que al romper- 
SC la misma, se expresa la diferencia cualitativa esencial de 
.zada uno de sus componentes; mientras que el espíritu huma- 
no es eterno, el cuerpo abandona el mundo de los seres vivos. 
Es decir, Marlí pensaba que la \,ida no se limita a la “existen- 
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cia terrenal”, sino que esta si’ pro>.ecta ?. rAiza c’n 21 ;1111;,, 
e.ytrahumana. La creencia dc .\lart~ t‘n la existencia SO~~I~~L~L- 

na -no sobrenatural- del espíritu ha quedado plasmada t’n 
diversos momentos de su obra escrita. Por todo ello puede 
afirmarse que la filosofía dtzl hlaestro conticnc elcm~ntos dc 
espiritualismo. Aunqw opinamos que co1:stitui.c un error col]- 
sidcrar como espiritualista, en el sentido cl&-ico del ti.rmino, 
la concepción filosófica del mundo de nuestro Héroe Na::ional. 
Las razones ya las hemos cspuesto cn otras ocasiones. 

Durante la primera etapa en la evolución de la concepción filo- 
sbfica del mundo de José Martí están presentes, como ya plan- 
teamos, elementos de materialismo filosófico, sobre todo cn 
lo referente a la gnoseología. En la filosofía del Maestro se 
relacionan estrechamente el culto al saber científico y la de- 
fensa del principio de la cognoscibilidad del mundo por parte 
del hombre. En la solución al segundo aspecto del problema 
cardinal de toda filosofía, Martí adopta una posición antiagnós- 
tica y defiende la idea de que el sujeto que conoce puede y 
debe conocer el mundo que lo rodea y en el cual actúa, buscar 
las raíces y las relaciones esenciales de los fenómenos a partir 
de un criterio complejo, dialéctico de los mismos. Es en ese 
sentido un individuo con una comprensión muy objetiva y 
dialéctica de la relación gnoseológica que existe entre el sujeto 
y el objeto. “No hay nada más útil que desear conocer la forma- 
ción de nuestro mundo, y sus cambios y épocas, y las rela- 
ciones de los objetos que lo pueblan, y la transformación de 
unos y otros, que es tan ordenada y maravillosa.“0’ 

Pero la comprensión objetiva y dialéctica del nexo cognosci- 
tivo entre el sujeto y el objeto por parte d- Martí, abarca tam- 
bién la crítica a las concepciones filosóficas que, como el idea- 
lismo subjetivo, identifican en una unidad indiferenciada in- 
ternamente a los dos elementos del proceso del conocmiento; 
también a aquellas corrien!es idealistas objetivas en que ei 
conocimiento es la toma de conciencia de la existencia de la 
idea en cualquiera de sus manifestaciones espirituales y natu- 
rales. Martí sostenía el criterio de que “el sujeto no puede pen- 
sar sin que existiese antes la cosa sobre que piensa. La cosa 
pensada es una y anterior: el pensamiento del sujeto sobre 
ella es posterior y otra: he aquí la dualidad inevitable que 
destruye la imposible identidad”.63 

Martí también expone puntos de vista de contenido materia- 
lista en sus consideraciones acerca de la fuente del conocimien- 

632 J. M.: “Seccibn constante”, t. 23, p. 267. 

63 J. M.: C~miernos dr apuntes, t. 21, p. 57. 

to, sensorial 1’ racional. Sin embargo. no podemos negar que 
cn la gnoseología del Alaestro est,i presente el idealismo, lo 
que se porte de manifiesto, por citar un ejemplo, en las ideas 
que espuso sobre la \wificación del conocimiento. 

En la etapa de 1852 a 1895 se acentúa en la concepción del 
mundo del Rlaestro el proceso de reajuste teórico-ideológico 
en la interpretación de los fenómenos naturales y de los aconte- 
cimientos y procesos político-sociales. En la segunda etapa 
-considerada de madurez filosófica en José Martí- los ele- 
mentos de materialismo presentes en su gnoseología y sobre to- 
do en su ideario político, se convierten en una importante ten- 
dencia en su evolución progresiva. Como escribiera Juan Ma- 
rinello, el constante contacto de José Martí con la realidad 
política del pueblo cubano y de la época incidió determinan- 
temente en que, desde el punto de vista filosófico, asimilara 
conceptos que contradecían su concepción primordial. Pero 
en ese proceso de reajuste y reafirmación gnoseológica ejerció 
influencia también un conjunto de conocimientos científico- 
naturales. 

José Martí simpatizó con las teorías científicas de vanguardia 
acerca del origen de la tierra, de la vida y del hombre. Desde 
la prensa expuso sus opiniones acerca de lo que consideraba 
como méritos v desvíos de distintas teorías sobre la esencia de 
la vida y las condiciones necesarias para su surgimiento, el 
origen de las especies y la aparición del hombre, entre otras. 
En la divulgación de tales teorías, el Maestro demostró por 
una parte un fllerte espíritu crítico-analítico, y por otra desem- 
peñó un dec;tz:ado papel en la propagación de importantes co- 
nocimientos científico-naturales. 

Las teorías científicas de Darwin fueron defendidas por el 
Maestro de les qllc consideraba como sus vulgarizadores, en- 
juiciando críticamente a los seudocientíficos que hacían todo 
tipo de acusacisnes al hombre de ciencia inglés. Lo que no 
quiere decir que él no hiciese más de una observación discre- 
pan’c; a diferentes tesis del evolucionismo. Las observaciones 
principales que hiciera José Martí al evolucionismo en general 
y a las teorías darlvinistas en particular fueron, que las mis- 
mas : 

- se equivocaban cuando argumentaban que el pensa- 
miento v los sentimientos surgieron a “modo de flor de 
la carné”; 

- no explicaban las leyes del desarrollo de la vida espi- 
ritual a pesar de que “la vida es doble”, no tiene ~41~ 
11nn manifestación física; 



11) cl grado dc desa1~1~lI0 alcanzado por las cicncia5 lia\ 
ta entonces !’ la cultura científica dc Martí; 

CI sus puntos de vista filosóficos; 

ch) la actitud crítica de Martí antc las tcrgiverjaciones 
y vulgarizaciones científico-naturales y filosbficas tlc 
las teorías darwinistas. 

El dar\ïinismo, asestando un golpe demoledor a la concepcibn 
anticientífica creacionista, favoreció la amplia divulgación del 
desarrollo de las ideas dialécticas y materialistas. Apoyándose 
en las ciencias naturales de la época y, ante todo, en las teo- 
rías de Darwin y Lyell, Martí subrayó el carácter universal de 
la ley del desarrollo y en correspondencia con esto planteaba 
que todo se mueve y se transforma, que la mutación ininte- 
rrumpida ocurre tanto en el mundo material como en el mundo 
moral, y que el proceso de desarrollo va de la imperfección 
a la perfección. Pero no estaba de acuerdo con los puntos de 
vista de los materialistas vulgares sobre la relación que existe 
entre lo subjetivo y lo objetivo, y entre lo espiritual y lo físico 
en el hombre. Puntos de vista que, según Martí, cederían el 
paso al verdadero conocimiento científico. Por ello, llegb a. 
afirmar “ya va pasando el período pueril de la ciencia moderna, 
que fue el buchnerismo”.G4 

El Maestro afirmaba que “la \.ida es doble” y que se equivoca 
quien estudia la vida simple, por eso criticó al evolucionismo 
darlviniano que, según él, mostraba !a regularidad del desarro- 
llo del cuerpo, pero que no re\.elaba las leyes del origen y el 
desarrollo del espíritu. Consideraba que era necesario también 
estudiar a profundidad cómo se fue desarrollando la activi- 
dad psíquica del hombre. 

Ademk, Martí afir.ma coll un profundo sentido dialktico cT 
in\.estigativo que 

la l-ida es sutil, complicada >. ordenada, aunque parezca 
brusca, simple !. d~sord~~nadn al i?nornnte. La \.idn ~5 l! 13 

agrupasion lenta \- un cncadcnnmiento mara\-illoso. La 
j-ida CS un c’\;tr;\oI-dinario producto artístico. Se sabe ya 
suficiente sobo la manera !- condiciones de producción 
de la I-ida para tener derecho a esperar que sc sabra 
mas. !. no quedar-2 en biología mis misterio que el de la 
produccitin de los seres primitil-os. aquel misterio que irri- 
ta y desafía a la mente humana.“’ 

A la idea expuesta se articula otra: “La doctrina de la evolu- 
I 

C!Oll, impotente aún para explicar todo el misterio de la vida, 
no SC opone 2 la existencia de un poder supremo, sino que se 
limita a enseñar que obra por leyes naturales y no por mi- 
lagros. No ataca su existencia, sino que observa que es dis- 
tinta su manera de obrar de la que se venía creyendo.“” 

En las ideas de José Martí sobre la vida y las leye? naturales 
de su existencia se aprecia la presencia del idealismo, la in- 
fluencia del positivismo, pero a pesar de ello poseen un fuerte 
aliento de tendencia materialista. Martí señala al darwinismo 
SU estado de impotencia temporal para explicar el misterio de 
la vida, pero no niega la posibilidad de lograrlo. Decimos es- 
to porque, apoyándose en su fe en la potencialidad del hombre 
para conocer y teniendo muv en cuenta lo alcanzado hasta en- 

tonces por las ciencias. escribe: 

la biología no resolverá los problemas. ni desvanecerá la 
confusión que aún ofrece la formación de la vida, si no 
busca la respuesta a ~11s preguntas por las vías que deri- 
van de la teoría dc la Ci~olución; que con nombre más 
comprensivo y seguro. aunque no tan aparentemente cla- 
ro, pudiera llamarse, k ‘>or lo unilrersal de la vida, en escn- 
cia idéntica v varias formas armónicas, la teoría de la ex- 
pansión análoga.“’ 

Los conocimientos científ’co-naturales, analizados, asimilados 
y comentados por Martí, ~svorecieron la evolución de su pen- 
samiento filosófico -núcleo de su concepción del mundo- so- 
bre la base del fortalecimiento de .criterios que se acercaban 
paulatinamente a los postulados del materialismo. Pero, ade- 
más, al profundizar en problemas como los del origen de la vi- 
da y del hombre, y los procesos de su desarrollo cualitativo. su 
interpretación del mundo se hizo más dialéctica. 



El desarrollo de la concepcitin filosoli, :! dei :n~~.lclu JC .TOSC 
AIartí, bajo la influencia directa de los conocimientos ~.ienti- 
fico-naturales y de la práctica rel,olucionaria. inciditi c~rl que 
este avamnra progresivamente hacia una internretacio:l ‘ \.‘l- 
da vez máz objeti1.a !. realista del desarrollo swiohist6rico. EI] 
el análisis martiano de la sociedad colonial ~l~b;!nn v de los 
problemas aciales de las “dos .4mérica”, se obscITa una tc>n- 
dencia acentuada a buscar la raíz de los problemas cn las wn- 
diciones materiales de existencia de los hombres. “En pueblos 
como cn homl-res”, cucribió. “la vida SC cimienta SC)!~I.C la ~2- 
tisfacción de las necesidades matcrialcs.“” “Cuando las condi- 
ciones de los hombres cambian, cambian la literatur<j, la filo- 
sofía y la religión.“6Q Se une a esto su valoracicin dc~! papel dc 
las masas y del pueblo como fuerza principal dc !as revolu- 
ciones y de la regulación a que está sujeta la sociedad, lo que 
sobresale ante todo, porque es evidente la defensa v pondera- 
ción que el Maestro hacía de la moral v de lo consciente en cl 
individuo y en la sociedad. 

La objetividad y el rigor alcanzado por Martí cn el anáiisis dc 
los fenómenos económicos, políticos y sociales de la Cnocn. 10 
llevaron a ocupar un lugar privilegiado en la historia del pen- 
samiento social más avanzado de nuestro Continente. Tal con- 
dición se manifiesta con toda su proyección T’ contempora- 
neidad en sus concepciones sobre la esencia de la guerra de 
independencia del pueblo cubano: en sus ideas acerca del ca- 
rácter sociopolítico, necesario y justo de la guerra contra el 
colonialismo español, y el papel de la política en la prepara- 
ción, desencadenamiento y dirección de la misma; pero ade- 
más, por sus consideraciones críticas contra el imperialismo 
norteamericano y su prepotencia expansionista y antilatino- 
amcrican? ‘ . 

A modo de conclusión, unas pocas palabras dichas ya en otra 
oportunidad: la esencia filosófica de la concepción del mundo 
de José Martí. en la etapa en que su pensamiento sociopolítico 
es expresihn del ideario democrático-revolucionario más radi- 
cal, consiste cn una interpretación idealista del mundo -prin- 
cipalmente objetivo-, en la que se observa una importante 
tendencia a la comprensión materialista de diversos fenbmc 
nos de la naturaleza y la sociedad, sin que por esto se produzca 
la ruptura con el idealismo filosófico. Es decir, su concepción 
filosófica del mundo iba evolucionando, se desarrollaba progre- 

68 J. M.: “México, antaño y !?ogafio”, t. 6, p. 337. 

69 J. hl.: “Henry Ward Brzcn~r”, t. 13, P. 33. 

sivamen:c y en este sentido es necesario apreciar su proyeccibn 
gnoseolf$ica. 

El contenido filosoíico del pensamiento democrtitico-revolucio- 
nario del Maestro. estimulado por su propia personalidad, > 
condicionado historicamente por la situación económica, PO- 
lítica cultural 1. soc.ial en general de Cuba en la segunda mitad 
de siglo XIX, desprende un mensaje emancipador, que se for- 
talece bajo la influencia de la asimilación de importantes IO- 
gros de las ciencias naturales !., sobre todo, como escribiera 
Carlos Marx, de la “actuación revolucionaria, prkt ico crítica”, 
constituyendo así la filosofía de Martí el fundnmcnt:~ de una 
actitud profundamente optimista !. progrcsi\.a ante las posi- 
bilidades reales del hombre cn su actividad cognoscitiva y de 
transformación revolucionaria. 

Al analizar la filiación filosófica de nuestro Héroe INacional y 
la relación existente entre su filosofía y la práctica revoluciona- 
ria, podemos decir de él, lo mismo que un día él dijera acerca 
de Wendell Phillips: “mereció bien su fama, puesto que, si 
fueron de oro sus palabras, todavía mas de oro fueron sus he- 
chos. Un orador brilla por lo que habla; pero definitivamente 
queda por lo que hace.‘lin Y Martí no sólo dijo e hizo mucho 
en la lucha por la indepedencia de Cuba, y por la segunda y 
verdadera independencia, sino que le queda mucho más por 
decir y hacer en nuestra América antimperialista de hoy. 

in J. hl.: “\Yendell Phillips”, t. 11, P. 55. 



La estrategia 

martiana de desarrollo 

Qconómico para 

Za América Latina 

GRACIELA CI-IAILLOUS LAFFIT.L\ 

.- 

En el discurso que pronunció Fidel Castro con motivo del cen- 
tenario de nuestras gloriosas luchas de independencia, calificó 
a José Martí como “el más genial y el más universal de los polí- 
ticos cubanos”, apuntó la extraordinaria importancia y vigen- 
cia del ideario del Héroe de Dos Ríos en cuanto a uno de los as- 
pectos más relevantes de nuestro siglo xx: la lucha contra el 
colonialismo y el neocolonialismo, la cual, en las condiciones 
propias del capitalismo agonizante, adquiere especial signifi- 
cado, como expresión de la crisis general del modo capitalista 
de producción.- 

El carácter esencialmente antimperialista de la obra del Maes- 
tro la ha convertido en un arma actualísima en la lucha por la 
verdadera independencia, la paz y la justicia social de los pue- 
blos oprimidos del mundo contemporáneo. 

El antimperialismo martiano, sorprendentemente precoz, se 
conforma en un singular proceso de aprehensión de la realidad 
histórico-concreta en que se forjó. No hay duda de que Mar- 
tí no pretendió hacer teoría económica. Su vida y obra las con- 
sagró a la lucha por la verdadera independencia latinoamerica- 
na y, como una necesidad de esta batalla, emprende el análisis 
riguroso de todos los elementos de la sociedad latinoameri- 
cana de su época. Su análisis está despojado de “la vida pe- 
gadiza y post-adquirida” y de lo que al hombre “le añaden con 
sus lecciones, legados y ordenanzas, los que antes de él han 
venido”l pues “ni el libro europeo, ni el libro yanqui, daban la 

.!,i\.~’ ilcx[ c’ni~nl;\ lli,i7anoainc’r-ica!lo”.’ Realiza un estudio cu!-a 
,.,~~)c!~~/:I J. c<:lia!iclnd radican c‘n cl abandono de todo 10 qutl CI I 
,‘11 tbl pensaniicnto social d t‘ 5~1 tiempo no se correspondf. co- 
111,) \:)ltlciori I aledtira. con las nccesidadcs que para In Amt;ric2 
[_,bi itla st‘ tlcri\-aban del ascenso del imperialismo en los Estados 
I nitioi, que crecía con el ojo del águila rapaz puesto en los 
~~ucl~lc~s al sur del Río B1.ax.o. Como imperativo de esta nuel’a 
,ituacitin SC requeria de la claboraci6n de una nueva estrategia 
de lucha para nuestra América. que simultáneamente aborda- 
ra la contienda contra el decadente colonialismo español >. 
col:tra cl peligro manifiesto dc un nuevo modo colonial, cl nco- 
colonialismo, que avizoró en la política norteamericana. 

SGlo (‘1 materialismo histórico nos viabiliza el camino para 
com?7render, en su justa medida, la grandeza y la genialidad 
de Jose Martí, como un descollante revolucionario en la brega 
contra cl colonialismo 1’ el neocolonialismo. Él, como ninguno 
de sus contemporáneos, escudrifió dialécticamente en una rea- 
lidad c’il que la lucha contra cl decrépito colonalismo español 
no podía desarrollarse con acierto sin tomar en cuenta el trán- 
sito del capitalismo de libre concurrencia al capitalismo mono- 
polista, cn un país como los Estados Unidos, que tenía una 
centenaria historia de agresivo expansionismo. 

La continua superación de los marcos de sus trascendentes con- 
.cepciones, nos muestra a Martí como un singular ejemplo de 
radicalización revolucionaria, cuva determinación viene dada 
por los cambios en su entorno viial. El José Martí de El Diablo 
Cojuelo, “Abdala” y El presidio político en Cuba es la expre- 
sión del anticolonialista que lucha por independizar a su patria 
del dominio español. Su contacto directo con la realidad la- 
tinoamericana del altimo cuarto del pasado siglo, lo lleva a 
propugnar la necesidad de consolidar las nuevas repúblicas 
al sur del Río Bravo, despojAndolas de caudillismos, de dis- 
criminación del indio v del negro, de mimetismos culturales 
europeizantes, de atraso económico y cultural. En los Estados 
Unidos fue testigo de la aparición de un nuevo peldaño en la 
evolución de la sociedad. Esta nue\-a experiencia permite que 
SU lucha v SU obra, cubana5 \’ laiinoamericanas, adquieran una 
nueva dimensión: el antimperialismo. Se consagra, entonces, 
~01110 la figura cimera de la pelea contra el colonialismo, que 
languidece, y el neocolonialismo, que aún sin ser realidad evi- 
dente, no le es ajeno como intención poderosa. Y ttsle alto 
vUel0 de Su pensamiento lo con\Jierte en cl latinoamericano con 
más ,cabal visión de su momento histórico, y en un electivo 

2 J. hl.: “Nuestra América”, O.C., t. 6, p. 20. 



compañero de luchas, junto al marxismo-lcninismo, en !os com- 
hates de los pueblos oprimidos por su independencia. 

Nada nuevo decimos, pero no tememos ser redundantes, al afir- 
mar que es precisamente la comprensión martiana del fcnome- 
no imperialista lo más \-alioso dc SII id<:ario !- su práctica IV 
volucionarios, comprensión que en S-LI integralidacl analítica 
abarca el estudio de los elementos internos -los cambios que, 
de modo violento, se producían en los Estad:)s Unidos, apun- 
tando como aspectos definitorios de esa situación. aquellos 
que dos décadas después de muerto Martí serl,irían a Lenin pa- 
ra determinar los rasgos esenciales del capitalismo monopolis- 
ta en El imperiulismo, fase .sllp~rior. del c.npitaliAnto- y exter- 
nos -el establecimiento de los rasgos básicos de una nueva 
forma de la división internacional capitalista del trabajo, que 
estaban implícitos en el tipo de relaciones económicas inter- 
nacionales que los Estados Unidos se afanaban por imponer a 
la América Latina, y que son denunciados con meridika cla- 
ridad en los comentarios martianos acerca de la Conferencia 
Internacional Americana y de la Conferencia Monetaria Inter- 
nacional. Este análisis Ie permite a José Martí confirmar un 
ideario antitiperialista en el que está presente, junto al estu- 
dio político y ético del fenómeno, una temprana argumcnta- 
ción económica. 

Es lícito, entonces, apuntar que es, justamente, la talla de este 
ideario antimperialista lo que abre en nuestro país el camino a 
la comprensión, por las masas populares, de las ideas de1 so- 
cialismo científico. ‘No es casual, ni impuesta, Ia presencia de 
José Martí en Julio Antonio Mella y Carlos Baliño en Ia fun- 
dación de1 primer partido marxista-leninista en nuestra patria, 
pues su cabal antimperialismo fue bandera de combate en Ia 
frustrada contienda de Ia generación de1 treinta. En Ia década 
de 1950, Ia vigencia de su radica1 pensamiento revolucionario 
le otorgó la condición de autor intelectual de Ia gesta bélica 
que inició Ia última etapa de la lucha por nuestra definitiva 
independencia. En Ia lucha por la radical transformación de 
nuestra sociedad, emprendida por nuestro pueblo hace veinti- 
trés años, su antimperialismo fue mandato en Ia fase demo- 
crático-popular-agraria y antimperialista; y en la fase socialis- 
ta de la Revolución el Primer Congreso del Partido Comunista 
de Cuba 10 proclamó su Primer Delegado. 

Es en este contexto que deseamos exponer las ideas básicas 
de 10 que, sin duda alguna, constituye una estrategia para el 
desarrollo latinoancricano, elaborada por Martí, y que Cl en- 

tendía como una necesidad por la cual clamaban los pueblos de 
la ,AmGrica Latina, rciien independizados, y como un valladar 
al expansionismo vanqui, única vía válida para consolidar la 
independencia politica lograda en la batalla contra España. 

En esta estrategia de desarrollo económico trazada por Martí, 
es evidente que tuvo en cuenta los lineamientos del desarrollo 
económico universal de Ia época, pero en su adecuación creado- 
ra a las condiciones propias de Latinoamérica. En fecha tan 
temprana como 1875 -año de su arribo a México- nos da 
muestras de su comprensión de las peculiaridades que el pro- 
pio decursar histórico había dejado en la América Latina, cuan- 
do en ocasión de Ia polémica que allí tenía lugar, expresó: 

A esto debe sujetarse la polémica, no a encomiar deter- 
minada escuela económica; no a sostener su aplicación en 
México porque se aplicó con éxito en otra nación; no a 
ligarse imprudentemente con las exigencias de un sistema 
extraño:-debe la polémica ceñirse-según nuestro en- 
tender humilde-a estudiar [. . .] cada ramo en su naci- 
miento, desarrollo y situación actual; a buscar solución 
propia para nuestras propias dificultades. Es verdad que 
son unos e invariables, o que deben serlo por lo menos, 
los preceptos éconómicos; pero es también cierto que Méxi- 
co tiene conflictos suyos a los que [. . .] debe juiciosa y 
originalmente atender.// La imitación servil extravía, en 
Economía, como en literatura y en poIítica.3 

De las apreciaciones de Martí sobre la aplicación de ta1 o 
cual tendencia económica se desprende el siguiente lema: “A 
conflictos propios, soluciones propias.” Lema que está presen- 
te en todo su pensamiento económico, y que se encamina, en 
esta vertiente de Ia lucha, a impedir el intento norteamericano 
que quiere “restablecer con nuevos métodos y nombres el sis- 
tema imperial, por donde se corrompen y mueren las repúbli- 
cas”. 

La economía política burguesa que conoció el Maestro en las 
aulas universitarias españolas, y la que luego conoció en SU 
brega revolucionaria, tuvieran Ia orientación teórica que fue- 
ra, no Ie ofrecían el instrumental teórico que le hubiera permi- 
tido una acertada comprensión de Ia realidad latinoamericana 
Y norteamericana en las que vivió. La economía política vul- 
gar que se enseñorea en el ámbito de las ideas económicas, en 
la segunda mitad del siglo pasado había hecho total dejación 

3 J. M.: “La polémica cconómicn”, O.C., t. 6, p. 334.335. 
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burguesa, donde la corltl-adlccion fundanl<llt;t1 :i modo c:tpi- 
talista de producción quedaba planteada c‘n 105 :)obtu[adv3 dc 
la teoría valor trabajo. Así, la apología a ultran. , del capitali>- 
mo x convirtió CII la guía clti la burguesía t‘n cuallto a la tcori&i 
económica. El viraje revolucionario realizado por Carlos ‘v!ai.k 
J. Federico Engels en la economía política era objeto de LIIIL~ 
furibunda persecución por parte de la burguesía, lo que elplic,i 
su pobre difusión. Con justicia dijo de él Julio Antonio nlcm 
lla: “Él, orgrinicamente rcvolucional.io, fue el intérprete de un;1 
necesidad social de transformación en un momento dado.““ 

La independencia latinoamericana del dominio espafiol, medio 
siglo después no había propiciado la superación del atraso 
que la dependencia del capitalismo había impuesto a la región. 
Reminiscencias precapitalistas dominaban las estructuras eco- 
nómicas latinoamericanas, 1 constituían la base del atraso so- 
cial. A pesar de gozar de independencia política, las Repúblicas 
latinoamericanas continuaban padeciendo el subdesarrollo que 
había inaugurado la colonización española, en tanto que en los 
marcos de la división internacional capitalista del trabajo se- 
guían desempeñando el papel de abastecedoras de materias 
primas baratas en condiciones de monoproducción y mono- 
exportación. 

Esta debilidad económica no se oculta para Martí, como NS- 
quicio por el que puede introducirse un nuevo amo imperial, 
y es por esto que concede al desarrollo económico latinoameri- 
cano el rango de “segunda independencia”. Al llamar al comba- 
te contra el naciente imperialismo yanqui, destaca cuál ha 
de ser el centro de la confrontación cuando en su programa, 
expuesto en “Nuestra América”, dice: 

La colonia continuó viviendo en la república; y nucslra 
América se está salvando de sus grandes yerros-de la SO- 
berbia de las ciudades capitales, del triunfo ciego de los 
campesinos desdeñados, de la importación excesiva de la 
ideas y fórmulas ajenas, del desdén inicuo e impolítico 
de la raza aborigen,-por virtud superior, abonada con 
sangre necesaria, de la república que lucha contra la co- 
lonia [. . .] // Pero otro peligro corre, acaso, nuestra Amé- 
rica, que no le viene de sí, sino de la diferencia [. . .l en- 
tre los dos factores continentales, y es la hora próxima en 
que se le acerque, demandando relaciones íntimas, un pue- 

blo emprendedor y pujante que la desconoce y la desde- 
ña.” 

Al señalar cuál ha de ser el frente de lucha contra el expansio- 
nismo norteamericano ha sintetizado la esencia del ensayo neo- 
colonizador de los Estados Unidos en la Conferencia Internacio- 
nal Americana, cuyo desenvolvimiento él había seguido rnuj 
de cerca desde sus inicios, y sobre la cual escribió para los 
diarios La Naciórz y El Partido Liberal, de Argentina y México 
respectivamente, un conjunto de crónicas que son acabada ex- 
presión de su antimperialismo. En el prólogo a sus Versos sen- 
cillos, de 1891, dijo: 

Mis amigos saben cómo se me salieron estos versos del 
corazón. Fue aquel invierno de angustia, en que por igno- 
rancia, o por fe fanática, o por miedo, o por cortesía, se 
reunieron en Washington, bajo el águila temible, los pue- 
blos latinoamericanos. <Cuál de nosotros ha olvidado aquel 
escudo, el escudo en que el águila de Monterrey y de Cha- 
pultepec, el águila de López y de Walker, apretaba en sus 
garras los pabellones todos de la América? Y la agonía en 
que viví, hasta que pude confirmar la cautela y el brío de 
nuestros pueblos; y el horror y vergüenza en que me tuvo 
el temor legítimo de que pudiéramos los cubanos, con ma- 
nos parricidas, ayudar el plan insensato de apartar a Cu- 
ba, para bien único de un nuevo amo disimulado, de la 
patria que la reclama y en ella se completa, de la patria 
hispanoamericana, me quitaron las fuerzas mermadas por 
dolores injustos.6 

La excepcional claridad con que Martí entiende el ascenso del 
imperialismo -y de su derivación: el neocolonialismo- es lo 
que lo convierte en un líder político de nuevo tipo en su época 
y en líder también de las luchas de hoy. Nuestro gran Marinello, 
desde su impar conocimiento de la obra del Maestro, afirmó: 

es el primero de los grandes conductores americanos que 
establece la posición entre el Norte y el Sur no sobre di- 
vergencias de raza o temperamento -como todavía lo ha- 
cía después el noble arielismo de Rodó- sino sobre un 
distinto proceso de la economía, determinante de una su- 
misión mucho más difícil de combatir que la implantada 
por España.’ 

3 J. M.: “h‘uestra i\méricn”, cit., p, 19 y 21, respectivamente. 

6 J. M.: “Prólogo â los versos sencillos", O.C., t. 6. p. 143. 

7 Juan Marinello: “En la casa natal de José Martí”, en Ort~e ~+zI~~ ??~i5anof, h 
Hsbana, Comisión Naciunal Cubana de la UNESCO, 1964, p. 225. 



La función suprema que él concedió al desarrollo económico 
latinoamericano, la concebía ante todo, comu un proceso au- 
tktono, profundamente afincado en el suelo latinoam?ricano, 
como única forma de asegurar su eficacia. Por eso coloct en 
el centro de su estrategia para el desarrollo un mod<lo agro- 
industrial, forma creadora de conjugar el carácter predominan- 
temente agrario de la economía de la región, determinado por 
su medio geográfico, con los requerimientos del desarrollo in- 
dustrial, resultado del nivel alcanzado por las fuerLas produc- 
tivas en la sociedad. La importancia de la universalización del 
desarrollo y de la interdependencia económica creciente en 
las diferentes regiones del mundo, no escapó al Maestro, quien 
concedió lugar destacado a lo que habría de ser el tipo de re- 
laciones internacionales a las que deberían adscribirse los pue- 
blos latinoamericanos, tanto en el comercio de importación y 
exportación, como en la obtención del financiamiento externo, 
del que sabía no podían prescindir los adormecidos y descapita- 
lizados países latinoamericanos para su vuelco económico; pe- 
ro previendo que estas relaciones podrían convertirse en armas 
de dominación. Sin una adecuada infraestructura educacional 
y científico-técnica, Martí no concebía que fuera viable el de- 
sarrollo económico, y por esto prestó atención al modo de lo- 
grarlo. Por último, abordó la incidencia de este fenómeno en la 
distribución equitativa de la riqueza social, así como la par- 
ticipación que en este proceso habrían de tener las masas popu- 
lares y el Estado. 

A pesar de lo disperso que se encuentra el pensamiento eco- 
nómico de José Martí dentro de su gigantesca obra, entende- 
mos absolutamente válido, para la sistematización de sus ideas 
sobre el tema que tratamos con respecto a la América Latina, 
utilizar el orden antes expuesto. Razones de espacio no nos 
permitirán atender a la evolución de sus concepciones al res- 
pecto, y por eso siempre haremos referencia al concepto que 
con mayor hondura y rigor sintetiza su ideario sobre los aspec- 
tos abordados. Vale aclarar que en esta zona de su pensamien- 
to -la referida al desarrollo económico latinoamericano- es 
donde menos presente está ese constante superarse que carac- 
teriza toda su obra económica. Al igual que la expresión 
teórica más acabada de su antimperialismo está enmarcada en- 
tre sus crónicas sobre la Conferencia Internacional Americana 
y su carta-testamento a Manuel Mercado, sus ideas sobre el 
desarrollo económico latinoamericano, si bien son precisas des- 
de 1875, es durante su estancia en los Estados Unidos -pues- 
to que las entiende como armas en la batalla contra el imperia- 
lismo yanqui en proceso pujante de gestación- que le resulta 
imperioso abordar esta problemática con una nueva perspec- 
tiva. 

En el artículo “Progreso de Córdoba”, publicado en la Rcl-istn 
t’,zil.oxcil el 16 de octubre de 1875, Martí señala las bases 
del programa dc descolonización económica que 61 elaboró. 
Téngase en cuenta que en ese momento un programa de esta 
naturaleza es concebido como la vía para completar la indcpen- 
dencia que del colonialismo español habían alcanzado las Re- 
públicas latinoanlcl-icanas. Veamos su contenido: 

A faltar otras muchas, el adelanto de Córdoba scría prue- 
ha bastante para demostrar de qué manera dcpcnden dc 
la agricultura los intereses de nuestras dormidas pobla- 
ciones C. . .1 // En cuanto a fuentes de riqueza, la mejor 
es la más permanente; la que reparte mejor sus produc- 
tos, y la que está sujeta a un número menor de fluctua- 
ciones. Hay tres medios de bastar el mantenimiento na- 
cional: la agricultura, la industria y el comercio 1. .1 // 
La industria se mantiene por el consumo de sus produc- 
tos. Los que viven directamente de la industria son los 
industriales, con la venta de los efectos que elaboran. 
Pero para que vivan muchos industriales ha de haber 
muchos consumidores. Luego para que la industria pros- 
pere entre nosotros, es necesario que haya una gran masa 
consumidora que la pague. Por tanto, esta gran masa que 
ha de sostener la industria, no puede vivir de ella. Nues- 
tro comercio de productos industriales es imposible, por- 
que no los tenemos en la cantidad ni calidad suficiente 
para exportar y concurrir. // Nuestra industria no puede 
vivir sino merced a una gran masa consumidora. // Esta 
gran masa consumidora no puede vivir de la industria 
ouc paga, v del comercio que no tiene. Su subsistencia 
depende de lo único que posee: la agricultura. He ahí 
nuestro verdadero porvenir.’ 

0 sea, que en fecha tan temprana como 1875 Martí fue capaz 
de plantear la fórmula precisa para el desarrollo de la pro- 
ducción latinoamericana, partiendo de un exhaustivo análisis 
de los sectores potencialmente dinámicos: agricultura, indus- 
tria, minería y comercio. 

N,e@ a la industria v al comercio la condición de servir de 
solldo basamwto al *desarrollo económico, pues a la primera 
su debilidad le impedía ser competitiva en el mercado externo 
Ul además, era incapaz de satisfacer el mercado interno, amén 
de no constituir este último un estímulo capaz para la indus- 
tria, debido al bajo nivel de vida de los pueblos latinoameri- 



canos, donde formas precapitalistas de explotación de la fuer- 
za de trabajo -peonaje, servidumbre, semiesclavitud-y de 
explotación de los recursos naturales -en la que imperaba 
la subutilización- mantenían a las masas populares cn una 
situación de extrema pobreza. 

El escaso desarrollo de la industria metalúrgica, cuyo gran 
salto sería un fenómeno propio del presente siglo, condujo al 
Maestro a descartar la producción minera como elemento dina- 
mizador de las economías latinoamericanas. TGmese en con- 
sideración que en la época en que vivió Martí, aún el bimc- 
talismo era causa de agudas contradicciones en el sistema 
monetario de la generalidad de los países por lo que la dc- 
manda de oro y plata -los rubros mineros de mayor cxpa~l- 
sión- era sumamente fluctuante. Sin dudas la inestabilidad 
del mercado de los metales, junto a la inexistencia de abun- 
dantes recursos de este tipo, no podían hacer del mencionado 
sector el pivote del desarrollo económico. 

De ahí que planteara: “la agricultura. He ahí nuestro verda- 
dero porvenir.” Sin embargo, cuando el Héroe de Dos Ríos 
sentenció esto no estaba condenando a Latinoamérica a su- 
mirse en el aislamiento económico, a rechazar el verdadero 
desarrollo económico que en su época se identificaba con la 
industria de forma irreversible. Sí estaba llamando a hacer 
de la agricultura latinoamericana el detonante del desarrollo 
económico, como fuente del desarrollo industrial, comercia? 
y minero que daría el gran vuelco a la sociedad hispanoame- 
ricana. Estaba llamando a la creación de una identidad eco- 
nómica propia, capaz de fundar en Latinoamérica las indus- 
trias “que legítimamente arrancan de su propio suelo y se dan 
naturalmente en él”, pues sabe como nadie que en los Estados 
Unidos, país del crédito y de los capitales abundantes, país 
donde el proteccionismo es credo ciego en las altas esferas del 
gobierno, aquellas industrias que se desarrollan artificialmente 
“no han podido aún acercarse a sus rivales perfectas de Euro- 
pa”, lo que es causa de desajustes económicos que recaen 
con toda su fuerza sobre los trabajadores. 

Y es en “La industria en los países nuevos”, artículo de 1883, 
donde Martí ofrece, de modo aún más preciso, la clave del 
desarrollo económico latinoamericano. 

Es imposible, por otra parte, que un gran territorio agrí- 
cola y minero no sea también un gran territorio industrial. 
Es imposible que tan gran reino vegetal no traiga en su 
diadema toda de joyas nuevas, industrias propias y origi- 
nales..,Es imposible que del mague!? no surjan nuevos tela- 

res. nueza I-udas de dientes poderosos. nuevos cobc-r-t:j- 
r-es. nucl-o cordela~e. nue\‘os paños. espíritus nuevos [. .] 
JT bien puede wr que hava en .Mésico industrias viable\. 
que cn el primer momento no 10 sean, por ser también in- 
dustrias de otros países; mas a esto viene el genio induh- 
tt-ial, que pr-et.6 que, a la larga. por dolorosos que sean 105 
comienzos c idénticas a Ias propias las ventajas del pueblo 
ri\.al, no podrA suceder al fin que en cl propio suelo \:enzan, 
ni asomen a lidiar con 10s productos directos, otros igua- 
les que, aunque sean también directos en el país que los 
produce, tienen que echarse a la mar y salvar tierras 
para entrar, con armas va vencidas, en el combate. ES, 
pues. de alentar toda industria que tenga raíces cons- 
tantes en e1 territorio que la inicia; es de rechazar como 
una rémora, como una catástrofe vecina, como un vicio 
de la mente, como un mal público, toda industria que, 
sin más mercado que el reducido del país propio, se em- 
peñe en vencer, por sobre constantes e incontrastables 
crementos adversos, a industrias perfectas, antiguas, pro- 
hadas y baratas, cuyos productos pueden venir, sin pérdida 
inútil de fuerza, fe, tiempo y caudales nacionales. de 
otros países.” 

Un detallado análisis de los planteamientos contenidos en 
“Progreso de Córdoba” nos permitirá descartar la supuesta 
influencia de la fisiocracia que algunos han señalado al Maes- 
tro. Aquí queda explícitamente indicado que no hay rechazo 
gratuito a la actividad industrial, considerada por los fisió- 
cratas de fines del siglo ~1x1 como una ocupación estéril, en 
tanto entendían que eI único sector productivo, donde se daba 
realmente el crecimiento c.lc la riqueza social, era la agricul- 
tura. Este no es cl caso en la consideración de la agricultura 
v la industria por parte de Martí, para quien es evidente que 
¡a agricultura, dadas las condiciones concretas de Latinoamé- 
rica, tiene que desempeñar cl papel de punto de partida para 
el desarrollo económico, entendido este. como la conjugación 
acertada de los sectores industrial y agrícola. Recordemos 
que señala: “Hay tres medios para bastar el mantenimiento 
naciona1: la agricultura, la industria y el comercio.” 

En 1883 expresaba: 

iQué bueno fuera que, con ojo seguro, los acaudalados 
del país se diesen a ayudar las verdaderas industrias de 
México [ . . .] aquellas nacidas del propio suelo, que ni 

9 J. M.: “La industria en los países nuevos”, O.C., t. 7, p. 27.28. 



para nacer ni para vivir necesitan pedir el alimento a 
pueblos lejanos. sino que trabajan de cerca e inmediata- 
mente los productos propios! y ;quC malo fuera que [. .] 
se diera México a emprender una lucha desesperada, p+ 
nosa e infecunda, para colocar en su territorio a altos 
precios productos que, aunque se puedan I~rtcer. nzecrirlictc- 

mente en el país, uo se puede77 ec‘ol20~llic~)l7C>Il!C hricer; 

esto es, no se pueden producir de una manera ventajosa 
para el país y vencedora de las industrias similares I-ira- 
les!‘O 

Lo que el Maestro está apuntando cs lo que hoy día denomi- 
namos la viabilidad de un tipo de industria dctcrminada, su 
eficiencia en términos internacionales dados los recursos exis- 
tentes en el país. 0 sea, un país eminentemente agrario no 
puede proyectar su desarrollo sin tomar en cuenta las ven- 
tajas reales de un modelo agroindustrial. 

Todos los planteamientos de Martí antes analizados, así como 
los que veremos adelante, presuponen la posibilidad de un 
desarrollo económico autóctono, independiente, dentro de los 
marcos del modo capitalista de producción para los países que 
aún no habían alcanzado su independencia económica. De- 
sarrollo independiente que si bien no podía ser factible desde 
el punto de vista práctico en los albores de la fase imperialista 
del régimen capitalista -momento cumbre de la internaciona- 
lización del modo capitalista de producción y del consecuente 
sometimiento de un importante conjunto de países- sí podía 
serlo teóricamente, en tanto aún el capitalismo no había ago- 
tado todas las posibilidades de su desarrollo. El único modelo 
de desarrollo social que tenía Martí ante sí era el capitalista, 
del que conoció fehacientemente sus antagonismos; y por ello 
su prédica y quehacer revolucionarios estuvieron encaminados 
a lograr una estrategia que abarcara la sociedad latinoameri- 
cana toda e impidiera que esta se convirtiese en una réplica 
de la sociedad norteamericana, a la que denominó “monstruo”. 

Pero veamos qué tipo de desarrollo agrícola propugnó el Maes- 
tro. No era el de la agricultura recibida como herencia por 
Latinoamérica de la dominación española. Por eso, cuando en 
1883 comenzó a desempeñar la función de redactor del perió- 
dico La América, señaló que en lo adelante la preocupación 
fundamental de este sería la divulgación de los nuevos méto- 
dos de plantar y fabricar, así como dar a conocer las nuevas 
maquinarias e implementos para la agricultura, la ganadería 
y la industria, e informar sobre ferias agrícolas, ganaderas e 

\\I \1<10 l)t 1 , l ‘.lkO L)f f bIIl)fO\ ~l\k11\\11\ 

indu.striaics: CII lin todo ayuello que, aplicado a la agricul- 
tul-d. a la ganadcrla J. a la industria latinoamericanas, contribu- 
“era a su modernización productiva. Proclamó la necesidad 
del desarrollo agroindustrial, pero sobre la base de la aplica- 
ciGn de los adelantos científico-tknicos de la época. 

Supo que no bastaba con la tecnificación de la agricultura. 
Había, además, que sacudir de Hispanoamérica el vicio del 
monocultivo. Por eso consideró que “debería ser capítulo de 
nuestro Evangelio Agrícola la diversificación y la abundancia 
de los cultivos menores”, pues, “comete suicidio un pueblo 
el día que fía su subsistencia a un solo fruto”. Sabe que la 
excesiva especialización productiva -impuesta a Latinoamé- 
rica por los países capitalistas- es la causa de la condición 
que aquella ostenta de polimportadora -incluso de productos 
para cuya obtención tiene reales. condiciones- así como de 
la repercusión desastrosa de los ciclos inherentes a la diná- 
mica de la producción capitalista. 

Una economía verdaderamente desarrollada sería la base sobre 
la que se erigirían las relaciones económicas internacionales 
de la América Latina. Por esto, en una época en la que se 
disputaba sobre la conveniencia del librecambio o el protec- 
cionismo, Martí elaboró la fórmula adecuada a las condiciones 
que el desarrollo emergente de la América Latina demandaba. 

Si se asegura a las industrias nacionales una demanda 
relativa; si cuanto pudiera contribuir a ellas pudiese ser 
introducido sin gravámenes ni derechos; si los compra- 
dores mexicanos se resignasen a comprar para su servi- 
cio los productos de nuestra industria propia, siquiera 
no fuesen al comenzar como los que del extranjero vie- 
nen hoy, esta libertad da introducción, esta protección 
franca y decidida, este primer consumo que resarciera a 
la industria naciente de SUS gastos en POCO tiempo des- 
pertarían y fomentarían centros de producción, a cuyo 
adelanto y mejoramiento están llamadas la fertilísima 
tierra mexicana y la hábil y aún perezosa inteligencia de 
sus hijos.ll 

Pero la protección de la industria nacional tiene que tomar 
en consideración el beneficio que para ella se derivaría de una 
política librecambista en lo tocante a los medios de produc- 
ción que tendrían que ser importados. 

Impolítico y erróneo [esI cerrar hoy los puertos a los 
efectos extranjeros: parece necesario limitar su introdac- 

11 J. M.: ~~~~~~~~~ de noticias eiectorales”, O.C., t. 6. P. 270. 



cion ~‘011 dc’rccho\ rc’lali\~anl~~lti~ crcc.idoi; ~k*ro wI0 LIII~~ 
manera sc of‘rccc dc destruir 13 \.a¿ilantc L, uacion actunl 
de la riquua: la competencia es esta Iuancra única; 
13 competencia que no podra ehtablecers con los arbi- 
trios generales de la hacienda, que de la misma manera 
gravan al efecto de consumo que se introduce, que al ins- 
trumento dc trabajo que nada debería pagar.lZ 

El análisis cuidadoso que hace cl HCroe dc Dos Ríos sobre las 
consecuencias del proteccionismo cn un país altamente indus- 
trializado como los Estados Unidos, le lleva a precisar el alcan- 
ce que este habría de tener en la América Latina. En 188d 
destacaba: 

Las industrias crecidas necesitan salir de la protección, 
como de los andadores necesita salir el niño. Con el mu- 
cho auxilio sucede a las industrias lo que a la criatura 
a quien nunca saquen del andador: que no aprenderá a 
andar. No es prudente ligar una medida racional a un 
sistema fijo, sobre todo cuando el proteccionismo está rc‘- 
cibiendo día sobre día en los Estados Unidos golpes mor- 
tales, y se le acusa con razón de haber creado tales anta- 
gonismos económicos que, si se les sigue extrayendo, la 
República puede parar en los mismos desastres, odios y 
despotismos que las m0narquías.l” 

No en vano había sido testigo, desde 1885, de los graves con- 
flictos sociales que se produjeron en los Estados Unidos, cuyo 
clímax tuvo lugar durante la crisis de 1888, y que tenían como 
causa la superproducción a que había dado lugar el manteni- 
miento de una artificial política proteccionista en beneficio 
de la “aristocracia pecuniaria” -así denominaba a la naciente 
oligarquía financiera. Esta clase era dueña de industrias cuva 
producción no hallaba mercado de realización, debido a la dis- 
minución del poder adquisitivo de las masas trabajadoras que 
sufrían desempleo parcial y total. Martí sabía también que la 
campaña presidencial de Cleveland era sostenida por los in- 
dustriales, ya fueran demócratas o republicanos, que espera- 
ban de este el mantenimiento del proteccionismo. 

La estrategia para el desarrollo económico latinoamericano 
elaborada por Martí, no olvida la ausencia de los cuantiosos 
recursos financieros requeridos. Y esta es la razón por la que 
consideró una necesidad hacer uso de capitales extranjeros, 
pero sin que esto generase supeditación. 

12 Idrm, p. 269.270. 

13 J. M.: “La rcpúblicn Argentinü”, O.C., t 7, p. 310.311. 

Quien estudia la economía de las naciones; quien sabe 
que es mortal para un pueblo tener todo su tráfico ligado 
a un solo pueblo; quien ve de cerca que las causas que 
aquí [en los Estados Unidos] amedrentan al capital son 
tales que ya el dinero del Norte busca salida en las em- 
presas no muy seguras de México, Honduras y Colom- 
bia; quien conoce el ansia con que los grandes acauda- 
lados estudian el modo de colocar alguna parte de sus 
bienes donde el reino democrático que ya se anuncia no 
investigue orígenes o ciegue las fuentes de sus rentas, 
comprende cuán ventajoso es exponer con cuerda y efi- 
caz insistencia ante este país, sobrado de capitales deseosos 
de exportación, otro país al que pudiera convenir impor- 
tarlos.14 

Observemos bien que Martí destaca para sus contemporáneos 
el fenómeno de la exportación de capitales como expresión 
del nivel de monopolización que ya estaba alcanzando la eco- 
nomía estadounidense, y que años más tarde Lenin señalaría 
como rasgo distintivo de la dependencia en la fase imperialista 
del capitalismo. Y que él intuyó este fenómeno, nos lo con- 
firma un comentario suyo aparecido en Patria en diciembre 
de 1894, donde apuntaba: 

De tiempo atrás venía apenando a los observadores ame- 
ricanos la imprudente facilidad con que Honduras, por 
sinrazón visible más confiada en los extraños que en los 
propios, se abrió a la gente rubia que con la fama de 
progreso le iba del ‘Norte a obtener allí, a todo por nada, 
las empresas pingües que en su tierra les escasean 0 se 
les cierran. Todo trabajador es santo y cada productor 
es una raíz; y al que traiga trabajo útil y cariño, venga 
de tierra fría o caliente, se le ha de abrir un hueco ancho, 
como a un árbol nuevo; pero con el pretexto del tra- 
bajo, y la simpatía del americanismo, no han de venir 
a sentársenos sobre la tierra, sin dinero en la bolsa ni 
amistad en el corazón, los buscavidas y los ladrones.ló 

Para Martí está claro que la exportación de capitales puede 
ser causa de una nueva forma de dependencia económica e 
igual importancia concede a la exportación de mercancías, 

l.1 J. M.: “Hondur:~s x Io\ extranjeros”, O.C., t. 8, p. 36. 
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como elemento de dominio y estrangulamicIlto del desarrollo 
económico. De ahí que denuncie los tratado5 comerciales fir- 
mados por los Estados Unidos con ?iltkico, iNicaragua y Santo 
Domingo como medios evidentes de obtener a bajos precios 
10s productos que no puede producir en su territorio a cam- 
bio de la exportación, en condiciones ventajosas, a esos países 
de su “plétora” de artículos industriales. Cuando analiza estos 
tratados destaca cómo en su exportación a los Estados Unidos 
~Glo reciben algunos beneficios -os pocos artículos, cuyo 
efecto no es otro que consolidar la monoproducción e impedir 
la diversificación de la producción nacional. Cuando el trata- 
do entre México y los Estados Unidos aún estaba por firmar, 
Martí dijo: “No es el tratado en sí lo que atrae a tal grado 
la atención; es lo que viene tras él. Y no hablemos aquí de 
riesgos de orden político [ . . .] Hablamos de lo único que nos 
cumple, movidos como estamos del deseo de ir poniendo en 
claro todo lo que a nuestros intereses afecta: hablamos de 
riesgos económiêos.” Y más adelante apuntaba: 

Tal es la inmediata consecuencia y las ventajas que aca- 
rrea el tratado a ambos países. A México, los medios de 
producsir mañana con exuberancia frutos de que los Es- 
tados Unidos son un considerable consumidor; a los Esta- 
dos Unidos, la colocación, desde el primer instante, en 
condiciones ventajosas, de un exceso de riqueza que colo- 
ca hoy desventajosamente, el descargo en un mercado 
forzoso de sus industrias embarazadas por la sobra de 
productos no colocables y la posibilidad de alzar ciuda- 
des, sin más autorización ni traba que las que les otorga 
el tratado, en un pueblo vecin0.l’ 

Martí ve el peligro de los capitales norteamericanos exceden- 
tes -que quieren abalanzarse sobre la América Latina, en 
busca de las ganancias que no pueden obtener ya en su terri- 
torio de origen- y el propósito explícito de los tratados entre 
los países latinoamericanos y los Estados Unidos en que se 
evidencia el interés de convertir a Latinoamérica en mercado 
ventajoso para el exceso de mercancías que había estimulado 
la política proteccionista, defensora de los intereses industria- 
les en rápido proceso de concentración y centralización. 

Con meridiana lucidez se percató de que la exportación de 
capitales y mercancías desde los Estados Unidos hacia la Amé- 
rica Latina se traduciría, para esta última, en consolidación 
de la monoproducción y de la monoexportación, en la imposi- 

10 J. M.: “El tratado comercial entre los Estados Unidos y México”, O.C., t. 7, p. 17 
y 20, respectivamente. 



La corrupcicin crc,- ,,-ientc que Martí observó en los órganos del 
wbicrno norteamericano, junto al clesbordamiento de la vio- .- 
lencia contra los “desespe;xdos”, le convencen de la inevita- 
bilidad con que habría de producirse ~111 cambio social en los 
Estados Unidos, pues 

el siglo tiene las paredes carcomidas, como una marmita 
en que han hervido mucho los metales. Los trabajadores, 
martillo en mano, cuando no Winchester al hombro, han 
comenzado ya a palpar las hendiduras, y a convertir en 
puerlas anchas los agLljc:ros, por donde entren a gozar 
en paz, aunque se les manchen los vestidos de la sangre 
propia, 0 ajena, de un estado nuevo en que el trabajo 
sea remunerado a un precio suficiente para sustentar la 
casa sin miseria y ampal.ar la vejez, sin esa dependencia 
de la avaricia o capricho extraño en que ahora viven.‘” 

No le era posible prever cu scría el carácter del cambio, 
pero la justicia social que demandaban los obreros era, según 
el Maestro, la única solución posible a los males de una socie- 
dad capitalista desarrollada como los Estados Unidos. 

Sin embargo, el insuficiente desarrollo del capitalismo en la 
América Latina, y, consecuentemente, de los antagonismos 
que Ic son propios. unido al desconocimiento de Marti de la 
necesidad histórica de la desaparición del modo capitalista 

de producción, son para nosotros la esplicación de que el 
Maestro aborde el aspecto social de la problemática del de- 
sarroilo e/:onómico. Se hace eco de las teorías que considera- 
ban que 1117~1 vuelta a la pequeña propiedad privada sería la 

i9 J. 21.: “C,II L.IN de hI:trtí. Las elecckm3 :II laci~5i!vani.i cor7t~d 121 fhricsciSn y 11‘0 
cli. behid.<,“, O.(‘., t. 12, 11. Z3blil. 

19 1. M : “I..,. “,.ll,cl<% !,C!<.!L,.I, <‘ll t.:.!<l<>-. 1 !lk!u,“, 0 c, t. lU, p. 411. 

base de UIIA III;~S ~~quil;tli\ 11 distribución de 10s ill_orc.sos a ni\-21 
bwial. So ~onoct’r 12 tixistcncia de la tendencia a la conccntra- 
c~ión de la propiedad como ~l~mcnto inh~r~ntt, al d~‘arroII~ del 
c,ipitalisrno lo 1le1.ó a plantear la l.iabilidad dc una pulítka eco- 
Ilimica c’apaz de eliminar ebte mal social. De ahi qué ia r-Cali- 
/ación dti una reforma agraria como modo dc fomentar. i,l 1x5 
queña propiedad agrícola, tuviera en su estrategia la cuiinota- 
ción de \ ia para la creacitil! de un mercado interno, e.stímulo al 
desarrollo dc la producci(in fabril, y de servir de sostén a la 
justicia social que habría dc presidir la nueva sociedad latino- 
amcrican? ‘ . 

Este cntcndcr la propiedad .~onio una función social, es la 
causa del entusiasmo con que acoge cl agrarismo dc HenrJ 
George y dc Francisco de Frías y Jacott (conde de Pozos Dul- 
ces). George -quien expresaba el pensamiento agrarista que 
se manifiesta como respuesta a la concentración de la propie- 
dad de la tierra generada por el desarrollo del capitalismo in- 
dustrial- consideraba que una redistribucibn de la propie- 
dad de la tierra a través de la renta del suelo sería la solución 
para los obreros que se hallaban sin empleo como resultado del 
abarrotamiento de mercancías en el comercio norteamericano. 
También en el pensamiento económico del conde de Pozos 
Dulces estaba presente un elemento que hubo de despertar la 
simpatía de Martí: la vuelta a la pequeña propiedad r~~ral. Las 
simpatías que ambos autores le merecieron a Martí no lo con- 
dujeron a la aceptación a ultranza dc sus planteamientos. El 
agrarismo de George partía de la concentración, prácticamente 
total, de las tierras en los Estados Unidos. En los pueblos nue- 
vos, para los que el Maestro elaboró su estrategia de desarrollo 
económico, si bien el fenómeno del latifundismo es una reali- 
dad, la subutilización de estos y la presencia de territorios por 
colonizar, imponen un tratamiento diferente a esta cuestión. En 
el manifiesto “El Partido Revolucionario a Cuba”, dc 1893, 
dejaba dicho: 

Ancha es la tierra en Cuba inculta, y clara es la justicia de 
abrirla a quien la emplee, y esquivarla de quien no la hava 
de usar; y con buen sistema de tierras, fkil en la inicia- 
ción de un país sobrante, Cuba tendrá casa para mucho 
hombre bueno, equilibrio para los problemas sociales, ! 
raíz para una República que, más que de disputas v de 
nombres, debe ser de empresa y de trabajo.‘” 

Y recalca en las Buses del Partido Revoluciomrio Czrbarzo 

El Partido Revolucionario Cubano se establece para fun- 
dar la patria una, cordial y sagaz, que desde sus trabajos 



0bbCl.i c’h,c Clu JiI I‘ulic~ioii social qu i .\Iartí otorga a la ]‘I‘o~‘i~~- 

d¿ld dLI 13 liCI~I~3. tOIlll\ CIl CLlCIl[;L el c;II-ácter de “jIliciaci(jIl” ‘12 

tus pueblos I~l~ino:~mericallos, !. no parccerla totalmente desn- 
tinado pens:l~- qaz la ~~iabilidxl dc !a iiistauración di’ un tipo 
dc propiedad no ~~llCI~~d~IX dC csplotaciún se sustcntd pat‘a ~21 
MaCStl‘O el1 Cl IlcCllo CiC que (XI ctcsarI.ollo ccoIicjmicu latino- 

aincricano llo ticllc clue enfrentar las distorsiones propias del 
capitalislno llladuro. Y cs por esto que trata de evitar c] naci- 
miento en la América Latina de aquel tipo de gobierno que 1x1 
sido corrompido por los intereses de los “privilegiados”, que 

no son otros que los duefios de inmensas fortunas, con\xxti- 
dos por obra \ 
doras en ulla -” 

gracia de la cxplotacibn de las masas trabajz 
aristocracia pecuniaria”. Y animado por estas 

ideas, esprcsa: “No hay más medio de asegurar la libertad cn 
la patria !r el decoro en el hombre, que fomentar la riqueza 
pública. La propiedad conserva los Estados. Un déspota no 
J3WdC impozcKse a un pueblo de tr:lbajadores.“” 

Una Cconomía autklticamente nacional en Jo tocante a los ra- 
mos que desarrolle, un sistema de propiedad que sea garantía 
no sólo de la robustez econbmica interna, sino tambikn dc la 
externa, son las bases primeras sobre las que habría de erigir- 
SC el desarrollo económico latinoamericano. Pero esto 110 CS 

entendido por Martí como un fenómeno que se daría de fo,-- 

niti espontanea y casual, por lo tanto indica la necesidad dc 

que sean tomados en cuenta como aspectos de una política eco- 

nómica ~‘11 la quC L al conocimiento uni~~ersal sea marco propi- 

cio a la creación original qui: demandan pueblos peculiares >. 

~LIJ’ propios en su composiciún y requerimientos. El carácter 

programático de “Nuestra Amt!rica” también está avalado por- 

que en cA! estA presente la necesidad de abordar, conscientemcn- 
te, desde ~1 gobierno ~‘11 Latinoamtirica cl caráctc~. creador de 

estos. 

La incapacidad no está cn el país naciente, que pide for- 
mas que st’ le acomoden ! trandcza Gtil, sino en los que 

clL:icI Cl1 IL’,- iI- J’LICI1I(J~ Ul ~~il¡~l~C’~. Ck C’c~I1lJxJSic¡llil ,lIlgLl/;\!. 

: \ ivlcntn. cuI1 IcJcs llcl~cdnci;l5 dc cuat:u siglob cle prSctii;l 
1.1 IDIC‘ ~311 i<j> E>taclub L~nid~J\. (1~ di~cinucS\~ vigio- ci~ II~C)- 

I~arqu~a 211 Frarrcin [. .]: 1. cl buL>n gol~cnlantc c~ì .-\IIlC- 

I ica IIU i’b 21 CJLIC \;IIX CuIIlO 5i’ gobieixa Ci ~IlCil~i~~Il c) ei 

trdtictis, sino cl que >abc cori clu;’ cicrnc~ntos cstri 1icclIo SLI 

pc\ia, J. cómo puede ir _«uiai!clolos CII jun~u, para Ilzgar, 
por mctodos c‘ institucion~.x nacidas del país mismo. a 

aquel estado apctcciblc doncle cada hon~bre st‘ COI~OCC \ 

C,~CIW, 1. disfrutan todos de la nbundancin que 12 X:itura- 

Ir:za puso JXIIYI todos CII ~31 pueblo que fe.x~ndan co11 SIU 

i~;tbaio y tleficnde~~ cc)n su5 \.idas [. .] /,/ ;Ctimo 11~~11 d; 

salir de las uiii\~~rsidacle~ los gobernantes, si 130 ha\- uni- 
\-ersidad CII América donde se cnsefic lo rudimentnr’io del 
arte del gobierno, que es el anzílisis de los elementos pc- 
culiares de los pueblos de América ? A adivinar salen los 
jóvenes al mundo, con antiparras yanquis o francesas, ? 
aspiran a dirigir un pueblo que no conocen [. . .l Los po- 
líticos nacionales han dc reemplazar a los políticos exóti- 
cos. Injtirtesl: en nuestras repúblicas cl mundo; pero cl 
tronco ha de ser el de nuestras repúblicas.“” 

Martí suJx~ra cn SLI concepción sr>hrc cl Estado para la América 
Latina, el estrecho liberalismo econtimico que es ideal de SLL 

época, pero que no SC’ adecua a las necesidades de las Repúbli- 
cas latinoamericanas. Por eso al-gumcnta decididamente cn fn- 
t.or de la intervención dcl Estad;,, co1110 órgano rector” de la 
sociedad, en todas las actividades que, cn su desarrollo, scan 
capaces de conformar de modo preciso la identidad política, 
social y econGmica. Y esta concepción a plantear, LllIa \‘C% más, 

el hecho de que el proyrama de liberación econ(ímica cspuesto 
por José Martí, si bien no proponc el rompimiento con el modo 
capitalista de producción -la Cpoca en que x-ivió es cl condi- 
cionamiento objcti\:o que SC lo impide, va hemos refcriclo ~1 
de carácter subietivo- sí pretelldc abrir, desde una posición 
común a los socialistas uttipicos, las puertas a LIII tipo clc: so- 
ciedad diferente, aún dentro de los marcos de la sociedad ca- 
pitalista. 

1OJ 



El priincr objc‘ti\.o tlc Iab l~~cn~lorlnacioll~s sociales que JIal-ti 
plantea -la justicia social-. así como su rechazo rotundo a 
Ini lacra? dc la sociedad bur~ucsa dc hu tiempo, lo lle\.an a 
po>tular inmbio> ). aspira<ioncs que desde nuestra perspec- 
t i\-a lli~ltcj:-i.ca constitu!.en la antc?cnla para la inauguración de 
1111 IX~i~l!?Il p(Jiltic(J-S9cici/, cti\.:! t‘sc‘ncia cs la ruptura con cl 
‘lrdcn burguk,. Por CSO el anilisia que realizó de la fasc agó- 
nica del capitalismo cn los Estados Lìnidos lo induce a plantear- 
SC una forma de wcicclad cn que estén cscluidos sus “males 
111ayol-es”. Por cuo consideramos que el ideario martiano fuc 
cl camino necesari:J para la aprc~hensión, por nuestras masas 
populares, de la teoría n-iarsista-leninista, pues la CxClusicin de 
las ayudas c insosla!,ables contradicciones propias del capita- 
lismo -aunque Martí no tu\ricra ,:onciencia de ello- conduce 
necesariamente a! comunismo. 

En 1883 Martí, que no conociO CH detalle la obra de Marx, jun- 
to al elogio que le dedica por el fil) que lo animaba, le reprocha 
c;ue consideró la violcjlcia revolucionaria -que Marx susten- 
taba como una necesidad impuesta objetivamente por la lu- 
cha entre clases irreconciliablemente antagónicas- como úni- 
co remedio a la injusticia social. Sin embargo, a partir de 1885, 
cuando se recrudecen los enfrentamientos entre capitalistas ? 
obreros. enfoca las luchas obreras norteamericanas como vio- 
lerzcia ~~~~ar-in. Y esto lo acerca, indudablemente, al que le 
mereció respeto por haber sido cl “alemán de alma sedosa y 
mano férrea”‘;’ que “estudió los modos de asentar el mundb 
sobre nuevas bases”, J “no fue sólo movedor titánico de las 
ctileras de los trabajadores europeos, sino veedor profundo 
cn la razón de las miserias humanas, y en los destinos de los 
hombres, y hombre comido del ansia de hacer bicn”.2” En este 
sentido es dable afirmar, entonces, que el programa martiano 
al abogar por la realización de cambios en el orden económico, 
po1ítico ~7 social latinoamericano. “con todos, v para el bien 

;9 dê todos , entronca, en virtud del desarrollo histórico, sin que 
este haya sido su propósito, con las tareas propias de una re- 
volución democrático-popular-agraria v antimperialista, como 
la que tuvo lugar en nuestra patria entre el lro. de enero de 
19.59 y el 15 de octubre dc 1960, fecha en la que Fidel proclamó 
el cumplimiento del programa del Moncada, del que Martí 
había sido autor intelectual. 

En el certero análisis que Fidel realizara de la nación cubana 
en La historia VW ohrolvwcí, las raíces del ideario martiano sc: 

cc)njug;til c‘n cada coiic<pto ~011 cl ~nC;todu inal-~isl~l-l~tlii!isr,: 
para cl estudio ! la tl.aiistormacion dc In sociAid. Si AInrii 
no pudo llegar al mar\;i>mo. Fidel estaba impedido. c’n Ic;.<.;. 
a causa de las condicioncy subjcti\-as impc‘rantcs cln Ia Cuba 
cjc 1:~ Cpoca, dc proclamar cI so<ialismc> como objctil-o i’in:,l c!~ 
la lucha que lidcreaba. ! que rcspondia ;i los postulad~:~ idco- 
lógicos del marsismo-lenini~;Ino. Sin cmbnr-go, ni uno solo dc 

los postulados del Maestro resulki c(Jll~i~adictoi'iU COll c‘i ca- 

rácter de las tareas contenic!as en el programa del Moncada. 
cu]’ cumplimiento fue antesala para la instauracitin del socia- 
lismo en Cuba, objetivo estratcgico que estaba asumido por la 
direccitin revolucionaria de ia úl ti~na cLapa rlc> nuest IY\ ;rcsta 
libertaria. 

El análisis hasta aquí realizado nos conduce a sc‘ñalar que. si 
bien no es fácil establecer la filiación de Martí a LIII~ corriente. 
escuela o doctrina econóinica específica, sí resulta evidente el 
carácter prcleninista d 2 sus planteos en torno a una cstratcgia 
para el desarrollo económico latinoamericano. Prcleninismo 
que se expresa en la profundidad con que logra entender las 
consecuencias que para la Amkica Latina se derivarían del fe- 
nómeno del impcralismo, en proceso de conformación, pero 
que, por otro lado, se enmarca cn una concepció:l ut:jpica, al 

concebir la posibilidad dc instaurar una sociedad justa dcntrcl 
del régimen burguk. Sin embargo, esta profunda cor~cepci(in 
antimperialista cs el punto dc partida, en el conse~ucn~c dclqa- 
rrollo dc su ideario, a la luz del marxisl7lo-leninisl~~o, qtlc di:- 
viene umbral dc la revolución proletaria en Cuba. Medio siglo 
después de su caída en Dos Ríos, la puesta en marcha dc sus 
postulados sobre cl desarrollo cconc’,mico puso dc rclic\-c ccimo 
la insuficiencia prcsentc cn estos, que le impusieron la él)ocn !. 
cl lugar en que SC desenvolvió su corta pero fecunda vicia, IICJ 

representaban contradicción medular alguna a lo más avanza- 
do del pensamiento universal dc la época contemporánea: cl 
marxismo-lcninismo. 

Su condición dc revolucionario con~ccucnte le pclmititi l:!:ibo- 
rar un programa de descolonización económica vjlido para 
nuestros días, en los que las limitaciones que determinaron que 
Martí no pudiera rebasar los marcos de la sociedad burguesa 
han dejado de estar presentes cn el orden objetivo. El ahon- 
damiento de las contradicciones del capitalismo crea las con- 
diciones para que sea una Irerdad, seguida cada vez por mas 
hombres en el mundo, que el socialismo es condición del dc- 
sarro110 contemporáneo. 

NO podemos olvidar que hasta el triunfo de la Gran Re\,olución 
Socialista de Octubre, en 1917, resultaba imposible cl i.xito de 



Eil estas CC)lldic;Olli‘s, la npíicaci~.‘!n consecuente del programa 
c‘c:>t?cjmico martiano cra tot~lmen~c imposible. Des& 10s pri- 
1171’1’0s at?ns :Ic i,I (1 ,&xda de 1880 a 1330, había insistido cn que 
ia indcpc~ttdctìci~ c~o~lórnica era la base de In independencia 
p3’iitiCa. Elliollcc,~ ningiín intcnlo dc ejccuci6n dc sll programa 
de d:.~at~:,llo económico podía cludir cl enfrentamiento coi1 
ei jii~;7rriaiisino yanqui, cl cual tto podin ser csiíoso en la Q-0 
ca d,xi ?Ja~:;tl-c~. ~:p, que la cotwiacitin tic fuerzas cn cl continen- 
tc ;itn,:t~icaìic cra impuesta por el capitalismo monopolista es- 
tado~r:~idrr:sc. fa~~orccido pot In clcbilidad que aquejaba a His- 
pan~w~é~~ica. Esta consideración nos da la posibilidad de dar 
t-espt:crta drfinitil-a a la siguiente interropn:e: jera posible 
ttl !n At>>.;;.ica Lat i~;a cl cl::u::rt-:~llo ccot~(jmico 1. Dolítico autóc- 
tc:1io. col; indcpctìc!eticia dill capitalismo norlcamericano 0 in- 
glés. a fines dc 1, d pasada ccnluria? Las leyes que rigen el desa- 
l*ïo!io social cn cl periodo histórico al que nos estamos refi- 
riendo, así como las peculiaridades del desarrollo dc la socie- 
dad cti la rcgiótì, nos it?dican que esta posibilidad era virtual- 
tllc’tllc irrealizable. Lo confirma la cvolucióti lati:i(~americana 
hasta cl 11-o. dc enero de 1939. Pero, CV medio siglo después 
del nncimicnto del im~wrialismo cn Nor!camérica? Las condi- 
cisnes acluales;. crìractcrizadas por la fuerza creciente, a nivel 
internacional, del ~ocialismrl, los movimientos de liberaciún 
nacional y del movimiccto obrero mundial, garantizan las con- 
diciones para cl éxito dc la aplicación del programa de desco- 
lonización econc)mica planteado por Mal.;í. 

Ln itldcpend~n:ia pol~rica cluc’ alcanzo IILI~‘SLI~J 1)~~ i>lu ;II i.1 
aurora de i’nt’ro de lY5Y IUC~ completada con la indcl)~tlcl~nciC~ 
económica cul.3 consecución tu\‘0 coino hitos In pt,omul_oncióti 
de la Primeta‘Lc~~ de Reforma Agraria -la más radical rcali/.,t- 
da cn la América Latina y fiel a la que pustuhx cl Maestro+- 
las nacionalizacioti~~ que expropiaron a los gl‘Ll}xJ~ tllollopcJlis- 

tas norteamericanos con intereses en Cuba -los tni~ntos qt10 
Martí identificó en su tiempo .como los “ladruncs” 1’ “b~scn- 

vidas” ouc desdcííaban y despreciaban a nuestra América- y a 
la seudoburguesía nacional -continuadora de aquellos contcm- 
porjncos suvos a lo que Martí llarn “sietemesinos”. Proceso di: 
transformaciones econbmicas -al que, junto a otras dc carác- 
ter político y social- dio cumplimiento el programa del Mon- 
cada, con lo que la revolución de liberación nacional de\.ino rc~o- 
lucitin socialista, porque 

nuestra liberación nacional y social estaban indisolub!c- 
mente unidas, avanzar CIX una necesidad histórica, dete- 
nerse una cobardía 1’ una traici6n que nos habría lleixdo 
dc t~ucvo a ser una colonia yanqui y esclavos dc los expio- 
tadores. Naturalmente que las condiciones para la libL- 
ración defir1itix.a de nuestro país cn el ierreno nacional > 
social estaban dadas por la nueva correlación di: Cuerzas 
en el escenario mundial.“’ 

Pdro, lograr el desarrollo económico, que durante cuatro siglos 
y medios estuvo vedado para nuestro pueblo, no cra tarea f2 
cil. Ademk, nuestro caso era el del primer país yuc en nuestra 
América se enfrentaba a una tarea de tal naturaleza, lo cunl 

dificultaba tomar literalmente las csperietxias dc otros puc- 
blos en la construcción del socialismo. Todo esto inlpidij -jun- 
to a la brutal hostilidad que desat8 el imperiu capiklista de 
los tiempos actuales contra la mayor dc las Antillas- que el 
desarrollo económico en nuestro país pudiera iniciarse a partir 
de la prioridad del sector industrial, como aconsejaban las 
fórmulas clkicas. 



T 1 ornando 21 sxtor agropecuario, y dè este la producción am- 

carera como la de mayor importancia, corno pivote d-1 dc- 
sarro110 económico --puesto C~UC con IOS ddos de ate sec- 

tor oh~cníamos ventajas comparativas en cl mercado mundial; 
además de ser 10s que mejores condiciones ofrecían par’a SG 
rApido desarrollo, pues SG contaba .con un significativo caudal 
de espcriencias y modernizar las instalaciones existentes era 
menos complejo que instalar nuevas líneas productivas para 
las que carecíamos de experiencia, calificación y recursos finan- 
cieros en grandes cantidades- se procede al desarrollo parale- 
lo dc las industrias capaces de ofrecer los medios para lograr 

UII;! esplotaciún intensiva del suelo. Esto redunda en un aun- 
metlto dc los fondos exportabics para lograr los altos volúme- 
ilCS de financiamiento externo requeridos en nuestra batal!a 
conxa cl subdesarrollo. 

0 sea, casi un siglo despues de que el IHéroe de Dos Ríos es- 
cribiera sus primeras consideraciones en torno a la problemáti- 
ca económica -en los “Boletines de Oresies” (México, 1875) JJ 
la primera formulacibn de su estrategia de desarrollo econó- 
mico, “Progreso de Córdoba” (1875, también en México) -- tuvo 
ìaga,r en Cuba la aph ‘cación exitosa, entre 1964 y 1975 de 10s 
aspectos medulares del programa mal-Gano de descolonización 
ewrkmica. Insistimos, en las condiciones del socialismo, que, 
a nuestro modo de lrer las cosas, es lo mismo que decir supe- 
l-undo las que fueron limitaciones cn la concepción martiana, 
impuestas pc~i- 12s circunstancias hist6rico-concretas qu2 le tocó 
\vi-,Jil~. 

Si como objetivo de sus f& tiles vidas Carlos Marx y Federico 
Engels hubieran escogido que llegara a 2la~?&s:~le,s ‘marxisLas, 
ea probable ~UC ho:; reconociéra.mos en ellos pensadores bri- 
ilanles, pero difícilmente los extraordinarios guías que -a !a 

:i’z que filosófos mayores- fueron y seguirán siendo para lo 
Ah awwaäo de la humanidad. .Ko parece desrumbado pensa!. 
que SLl f¿-rrea vOiuntad dc interpretar racional y  objëtivatmcl;te 
i! mundo con el pi‘opósil:: de contribxi>~ x LI sin reserva.,, c- a su tras- 

formación gwáclic3 segírn los mejores requerimientos de la 
especie ---enramados por la clase d: mk consecuente pote!:- 

ciaiidad revolucionaria- fue fermento decisivo de sll c(Jnsa- 
g-ación como productores de ideas y comu orientadores de la 
acción revolucionaria. 



del 5~ CI in[i,nto dt.? \,alol ~1 ~1 ale:civnadol- I~_o:tdo murtianu 
usando frases como esta: Jo.sC .lfnl~fí 110 jlle rrriir.Yijril, pro. u 
3112s dc sem~jantc corte. .\sí. aunque el hecho pn~c‘c~ estar 
sistem¿iticamc~~t~ \.inculado con cl sano deseo de basar la in- 
terpretación de su pensamiento c‘n las riquezas que ha puesto 
a nuestro alcance el triunfo, crecientti, del materialismo dialkti- 
co e histórico, suele conscguirx acentuar las csplicables dife- 
rencias que lo distinguen de este. Las siguientes pli-inas no pre- 
tenden insinuar que ello sca una característica ohligada en to- 
dos los trabajos donde se encuentren frases como la citada; ni 
mucho menos sugerir que se desatiendan las lecciones del ma- 
terialismo científico, por dcmiís insustituibles, y en sí mismas 
aportadoras de resortes para su propio perfeccionamiento. Scn- 
cillamentc, se trata dc refutar cierto modo de enjuiciamiento 
que viene a plantear de forma implícita, y tal vez hasta invo- 
luntaria, la necesidad de “perdonar” a Martí determinadas “in- 
suficiencias”, o a insistir en el señalamiento de aquello a lo que 
“no llegó”. Pero tengo la sospecha de que si a alguien no hubie- 
ra agradado ese método, particularmente en su aplicación a 
hombre tun lleguclor como nuestro Héroe Nacional, hubiera 
sido a los fundadores del materialismo científico. 

Marchar por caminos como el que acaba de ser objetado, supo- 
ne, o puede suponer, que se olvidan no pocas señales: entre 
ellas, el hecho de que la realidad es infinita, por lo cual no ha! 
interpretación que factualmente la agote; las circunstancias en 
que Martí vivió y luchó; y el saldo positivo legado por él a la 
humanidad y que se desprende no sGlo del contenido de sus 
ideas y de su programa combativo, sino también de las tareas 
que se planteó y están aún por realizarse, y, sobre todo, dc la 
insondable >’ creciente potencialidad de radicalización con que 
ll~_cO al momento de su muerte. En fin de cuentas, equivaldría a 
ol\ridar las propias lecciones del materialismo científico. Valga 
añadir que Martí muriG demasiado temprano tanto desde cl 
punto de vista de su edad -alrededor de los cuarenta años ha- 
bitualmente comienzan a consolidar su madurez estadistas y pro- 
ductores de ideas- como desde el punto de vista principal: 
apenas comenzaba la etapa de lucha armada que 61 sabiamen- 
te concibió COIIZO Z{TI peldmio para darse a la trasformación de 
la vida cubana, y para ofrecer posibilidades de salvación revo- 
lucionaria a nuestra América. 

Para c\.itar falsas interpretaciones, siempre habrá dc: conside- 
rarse que aún cl marxismo no había recibido los decisivos apor- 
tcs lellinistas, los que, aderxís de ofrecer claves \,aliosísimas a 
los dirigentes clc luchas antiwloniales -corno José Martí--, 

ali.;tn/:!n una ~c’I~;~I-c~uI~I tal qu2 Ila nici-ccido ~-nloi-n~iun~5 c‘oiiio 

esta. del compañero Cal-los Ratacl Rodríguez: “c%I rnar\ismo 
dc nuestros días cb m:\1-\ismo-l~ninismo o no es.“’ DC igual mo- 
do, delx tcnerw prcscntc que pu~tlc haber ---ha!,-- coinciden- 
cias twtre di\.crsos pensadores, incluso C‘II los descubrimientos, 
cualquiera que st’a el terreno del saber del cual se trate. Los 
propios fundadores del matcrialisnw dialtktico e histórico -de 
quienes nos enorgullecen hasta sus nombres, inmortalizados 
por la tradicitin rc\,olucionaria al aplicarlos a la ciencia que 
ellos gcnialrnente consolidaron y que tambitin puede distin- 
guirsc con otra desi_gnacitin, que de hecho tiene: materialismo 
científico- reconocieron, a veces en exceso, sus deudas y coin- 
cidencias .con otros autores. 

Los conlcntarios que ahora se esbozan esCm centrados en aque- 
llas señales antes referidas que más directamente se rclacio- 
nan con cl quehacer martiano, y de modo especial cn sus víncu- 
los con el liberalismo J. con la democracia revolucionaria, 
vínculos en los que se aprecia medularmente su capacidad de 
radicalizacibn. De hecho, las presentes páginas particip;:n L;I 
el empeño de contribuir a la ubicación socioideológica de José 
Martí. Y afirman su propósito de ser consecuentes con el aser- 
to de su inicio; pcru tambitin con esta otra comprensión: si 
cl objetivo fundamental de Marx y Engels no fuc llegar a ser 
designados con un nombre LI otro, nada niega que la manera 
como se les designe esta ya, y estará, indisolublemente: ligada 
con la mayor o nlenor ccrtcza, familiaridad o simpatía c‘on que 
se asuma su obra. En ello viene a desempeñar tambZn una 
función importante esta ncccsidad del hombre: IZOI~Z~TI~~ lus 
COSOS, que, por supuesto, no cs patrimonio exclusivo dc pactas, 
sino exigencia del entendimiento. la cual crece con cl pro- 
ceso de mundialización de la vida humana, afincado por cl mis- 
mo desarrollo de la sociedad. De tal devenir -en el que han 
influido sustantivamente los aportcs del matcralismo científi- 
co-, el propio Martí dio pruebas de lúcida comprensión: “cl 
hombre es el mismo en todas partes, y aparece y crece de la 
misma manera, y hace v piensa las mismas cosas, sin más di- 



Las consecuencias positilxs dc: cse fomen?o del patriotisnlo i’<‘- 
wlu,zioiìario fkicïon tan indudables como las limitacione.i, de. 
tCl~11?inadas por 01 hecho dc que cl ímp!::u 2 wiador I~I-01 inkla 
de quienes, en la sociedad cubana, buscaban para su poderío 

económico el auge que podía ser favorecido por la indrpcnden- 
cia política. No bastaba que entre ellos hubiera hombros -Ca!-- 
los Manuel de Céspedes e Igacio Agramonte lo hicieron ejem- 
plarmcnte- Cuyo virtuoso arrebato desbordaba las fronteras 
de los intcrcses de su clase. 

De cualquier forma, JosC Mal-ti iría JesarrolIando c;;d;a \,cz 
más una actitud y un pensamiento coherentes y que, sobre to- 
do, autorizan a emitir este aiterio: nunca se percibe cn 61 V!il 
representante dc la burguesía, ni cubana ni de otro gentilicio 
aiguno; no se percibe siquiera en sus textos más prccoccs, poi.- 
que nunca ìa representó co77iu cl Ifil, aunque alguna ~\‘i:z, v parti- 
cu1an11e11:c ci inicios de los afios ochenta, elogiara ci cark:er 
emprendedor de ia burgUcst’a cn ascenso o en afAn de lograrlo. 
Por esa rakn, en septiembre de 1881 -y en un testo donde. 
a propósito dc Europa, 3’ en particular de Espafia y Fra~!c,ia, 
se prenunció claralnente en .cont:-a dc “10s hombres tenac~s ¿‘111- 
peñados en hacer triunfar los intereses dc las dinastías sobr2 
los de los pueblos”- deplorb la ausencia, en las Cortes capa-Lo- 

las, del “elemento sano y pujante que domina a España y uo- 
brepuja a los demrís elementos que cn su seno combarin 1’01 

un absoluto predominio,-cl c~emenlo medio, trabajador y Acab- 
dalado,-la generosa y honrada burguesía”, y habló también 

del “desembarazo, novedad, sanidad y pujanza de la político 
burguesa encarnada en la serena intrepidez, sensata cautela e 
incontrastable cncrgía de Ruiz Zorrilla”. Pero también en esa 
ocasión él mismo reconoció la raíz de tales valoraciones: R.uiz 
Zorrilla era la “encarnación singularmente típica de In clase 
social a quien toca en turno la gobcrnaciGn y represcntacibn dc 



C‘Lll-io‘~!lni~ntc. ! : !  ]““‘” 11125 df 1111 año antes había dicho, con 
;ij3l~c’Ci;i:~lc’ IOlio ~tl~lb~~tOl~i0. ClU c’ cn Burl~nrrl et Pkrrchet a Gusta- 
\c 1‘I~tLlbert .5i’ Ic \-Clit “despl-c::iando n los miserables hurgue- 
~3, ;i cj~~ia~C:, Ilalii¿) con 1’0% sonora filisteos, y que emplean el 
noble regalo dc 13 \ ida solamen?e como un instrumento para 
hacer dinero, parn comprar corbatas blancas, para uso domin- 
(>uc‘ro v criticnnc!o a todos los que se atreven a amar, a sufrir, i 
i. a pensar”.” Pero hay otras e\ridencias contextuales, de carác- 
ter más ostensiblemente político, que permiten entender aún 
nlc,jor el significado de aquellos elogios a los sectores progre- 
sistas dc la burguesía española. Por esos mismos días tam- 
bién expresó simpatía hacia León Gambctta -adalid dc scc- 
tores burgueses que protagonizaban en Francia un apogeo pro- 
yresista-, v lo hizo en términos que explican en gran medida 
este asunto. El punto de vista de Martí no acusa una verdade- 
ra toma de partido cn falror de ese político frances, sino que 
revela acertado reconocimiento de que Gambetta -quien ac- 
tuaba “con oportunidad suma” en tiempos “devorados del an- 
helo de soluciones prácticas”- SC‘ proponía cambios progresis- 
tas realizables en las condiciones francesas de la época. Para 
srlbcrlo, acúdase a la propia palabra de Martí, quien comprendió 
que Gambetta no representaba un deber SCI’ de largo alcance, 
salvo en la medida en que fuera capaz de guiar un positivo c 
inmediato I)OCIICI’ sel. democratizante. o sea, “asegurar un nue- 
vo triunfo de la noble y ordenada democracia que se levanta en 
Francia”.” A !a larga, Martí veía en Gambetta un político de 
significación estrictamente transitoria: 

lortificándosc para el día de ICL ejecuciólr de los propósitos 
q;!e IILUZ de asc!7tar clefirzitivauzeute nl lnmdo mevo, tm- 
bujudos 1% libre, soórc cl 17iltlqdo mltiguo, irregrhs e irri- 
tr11zte, dejaba Gambctta espacio a que se fuesen creando 
aquellos intcrcses salvadores, ‘- avigorándose aquellas ver- 
dades indispensables, 1’ robusteciéndose aquellos hábitos 
dc dominio de sí propio sin los cuales toda república es 
nube de incienso y humo dc colores que esparce y barre 
sin esfuerzo cl primer viento enemi_co. Cimentar: he aquí 

la tarea dc cstc agiiador, J. hc aquí su gloria. Las hom- 
bres políticos de ehtos tiempos han de tener doi; tipocas: 
la una, de dc>rrumbc \,alcroso de lo innecesario; la otw. 
de elaboración paciente dc la sociedad futura .con los rcsi- 
duos del derrumbe.’ 

No es ~111 hecho casual que Martí -apenas escasas líneas antes 
de citar esta frase de Gambetta: “Lo que es justo ha de cspc- 
rar a ser oportuno”- afirmara refiriéndose al franck: “Si cs- 
te hombre que ho!, salva a la libertad, la comprometiera mn- 
ñana, caería a sus pies al primer golpe de dardo.“s 

Con respecto a los juicios del Martí de entonces acerca de la 
burguesía, no olvidemos que Cl era hijo de una colonia forzada 
a menguar sus potencialidades como nación activa, debido a 
rezaFos de feudalismo impuestos por una metr-bpoli que había 
frustrado el alcance de su propio capitalismo y fomentado en 
sus dominios coloniales, incluso, formas de esclavitud que 
-aun en función de un mercado internacional capitalista en 
ascenso- resultaron para cl desarrollo un freno que vino a ser 
eliminado, en el plano legal, en el tardío 1886. Y en lo funda- 
mental y decisivo, la perspectiva sociopolítica de nuestro h&oc 
evolucionó al servicio de la meta inmediatamente principal de 
su vida: la independencia de Cuba, objetivo para el cual el li- 
beralismo, sobre todo en los inicios dc nuestra primera déca- 
da gloriosa, ofrecía vislumbres revolucionarios. 

A la postura de Martí contribu!~ó asimismo su pcrtencncia a un 
ambiente familiar de modestos recursos económicos, pero fue- 
ron determinantes su fidelidad al propbsito máximo v su in- 
sobornablc vocación de justicia, asentadas sobre una firme ac- 
titud política. Haberse mantenido consecuente con ese propósi- 
to le permitió ubicarse en posiciones radicales frente a las par- 
ticularidades clasistas: “La guerra”, añadió Fidel Castro a sus 
palabras antes citadas, “arrastró tras sí a campesinos, artesa- 
nos y esclavos ~7 despertó el patriotismo fervoroso de estudian- 
tes, profesionales e intelectuales y del pueblo cubano en gene- 
ral, cuyo sentimiento nacional se hizo realidad concreta e irrc- 
versible en el propio fragor de la lucha contra el dominio de 
España.” 

Si entre los re\~olucionarios cubanos hubo uno que aprovechó 
genialmente las lecciones de la Guerra de los Diez Años, ese 
fue José Martí. Poco más de cuatro años después del iniciado1 

7 J. Al.: “Noticias de Francia. Gamhetta electo”, t. 11, p. 59. 

F .I. hl.: “Nuticia, <Ic Francia. La nuev;, (‘(lnl:~l,k Pranceso”, t. 14, ,>. 79 y 78, reïpcc- 
ti\~.iitlclltc. 



Eil el kxto cvidencia talì?bi~Jl Sii coixprmsión de qx IOS iii- 
it2ïcses econói:Iicos -212 este caso, aunque Cl no los liame así. 
los inlercses dc burgueses !ibcrales en una República donde 
“ei wmcrciantc [d&nc!c] ~1 ~-enero ii~ riquczrls qw ?s-c&pa a 

su desco”-- pueden oponc~-se a la justicia: “Entiendo, al fin”, 
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pliblica ii Cuba su derecho de ser Iibrc, que es cl mismo qut' 

clla usó para serlo? ;Cón~o ha de negarse a si misma la Rcpúbli- 
ca?” El jo\-en re\.olucionario comprendía ---i. con ello l-alora- 
ba cn el pIa político la influencia terrib.12 dc,l amor a la 
mercan-ía, a la riqucLa- cl peso con que la ambición de podcl 
wnía a limitar las ideas proclamadas por los liberales: si la 
República, dice Martí, no actúa dc acuerdo con las exigencias 
de principios co11 que 61 la ha retado a obrar, “esto significa que 
tiene en más Ias reminiscencias de sus errores pasados que ia 
extensión, sublime, por lo ilimitada y lo pura, de las nuevas 
ideas”. Pero el agudísimo comentarista no sólo dejó ver que en 
la práctica tales ideas no resultaban ni ilimitadas ni puras, 
sino que reconoció a la República como heredera v continua- 
dora de los errol’es pasados, pues, añadió 61, “turban aún su 
espíritu orgullo irracional por glorias harto dolorosas, deseo 
de retener cosas que no debió poseer jamás, porque nunca las 
supo poseer”. En 1884, en La América, de Nueva York, hizo 
una afirmación que más adelante veremos, y que sería como 
una explicación esencial de hechos semejantes. 

Es obvio que los ideales del liberalismo español no habían si,?- 
nificado libertad para Cuba. Martí lo comprendió lúcidamen- 
te, y ~110 resulta inseparable de otros aspectos contenidos en 
Lu Repríblicu espafíola tinte la Revolución cubana: el criterio 
de que instwrecciótz y revollición no son términos equivalentes, 
v la jerarquía que alcanza la valoración del pueblo. Ambos son 
de sima importancia, pues cl primero de ellos muestra que 
Martí concebía como un proceso complejo la emancipación de 
Cuba, es decir, como una revolución que tendría una parte, 
importante, pero parte al fin, en la guerra: “la insurrección”, 
dijo refiriéndose a la Guerra iniciada en 1868, “era consecuen- 
cia de una revolución.” Tan atinado concepto SC enriquecería 
a lo largo dc su \.ida, y llegaría a convertirse en su aspiración 
de hacer de la ctapa de lucha armada por la liberación de 
Cuba, un paso para emprender la trasformación del país; v 
explica, además, su acertado entendimiento político, por eI 
cual, entre otras cosas, fue capaz de adoptar una posición su- 
pcrior a las parcialidades militaristas y civilistas que tanto 

obstaculizaron el cmpefio libertador cubano. 

En ambos casos, el logro debe remitirse a sagacidad natural 
para descubrir la interrelación dialéctica de los elementos de 
la realidad, particularmente en el plano de la acción v el pen- 
samiento políticos. Una de las virtudes de su ejecutoria, tanto 
en la teoría como en la práctica, radicó en la inconformidad 
con los posibles resultados de logros inmediatos: fue consc- 

cuente con SLI inagotable \-ocaciOn de contribuir al “fin huma- 
no de] bienestar en cl docoro”.“’ Y cl decoro en él se ubica en 
un eticismo re\.olucionar-io jamás identificable con el pragma- 
tismo que de una manera u otra recorre el pensamiento autin- 
ticanlente liberal. 

Junto con todo lo ya aquí \risto -J’ con otras muchas cuestio- 
ncs dc interés que se comentarán en estas páginas- aparece en 
La Replíblica española uute In RellolucióIz cubana un concepto 
que en él no sólo tendría constante enriquecimiento, sino cre- 
ciente .capacidad rectora: el prteblo, y, particularmente, el pzlC- 
blo c~~hzo. Después de afirmar que “Cuba reclama la inde- 
pendencia a que tiene derecho por la vida propia que sabe que 
posee, por la enérgica constancia de sus hijos, por la,,rique- 
za de su territorio, por la natural independencia de este , aña- 
de la que esgrime como razón más categóricamente decisiva: 
“y, más que por todo, y esta razón está sobre todas las razones, 
porque así es la voluntad firme y unánime del pueblo cubano.” 
Se dirá tal vez que el concepto no tiene suficiente definición y 
que puede tomarse como representación de un conjunto más 
bien indiferenciado, y acaso no falte razón al reparo. Pero en 
Martí el empleo de los términos es inseparable de su convic- 
ción revolucionaria. Líneas antes ya se había referido solida- 
riamente al sector más explotado en la sociedad cubana de 
entonces: “en Cuba hay 400 000 negros esclavos, para los que, 
antes que España, decretaron los revolucionarios libertad.” 

Nadie identificará esa defensa de la abolición con la que PO- 
dían sostener los liberales interesados en mejorar la productivi- 
dad sobre la cual se asentaban sus ganancias. La perspectiva de 
Martí es bien distinta, aunque factualmente su defensa de la 
abolición -de la que estaba más cerca el gesto emancipador 
de un Carlos Manuel de Céspedes- pudo coincidir con la de 
los productores de azúcar empeñados en poner la industria 
cubana a la altura de la producción capitalista, tecnológica- 
mente avanzada, que prosperaba en otras latitudes. El abolicio- 
nismo de Martí no sólo remite a la rememoración autobiográfica 
que haría en sus Versos selzcilíos, escritos entre 1889 y 1890 y 
publicados un año más tarde: “Rojo, como en el desierto, / Sa- 

lió el sol al horizonte: / Y alumbró a un esclavo muerto, / Col- 
gado a un seibo del monte. // Un niño lo vio: tembló / De pa- 
sión por los que b Oimen: / iY, al pie del muerto, juró / Lavar 
con su vida cl crimen!“,” sino que la pasióiz por los ytle xi- 
1?1etz, expresada en su madurez, tiene ya otras medulares impli- 
caciones. 

111 J. hl.: “CiGxe”, 1. 3, p. II?. 

11 J. M.: I’erzos septillos, t. 16, p. 106-107. 



Son ;erdndes sabidas que su pl.i:llera estancia en R/Iclico (lfiT;- 
IH7Gj le permiti<í i’mpcyar a adquirir una \zisitjn iìntegral C!C: In 
CjUZ a 1mrtir de entonces corno proyecto en ciernes, !’ dl-sde po.::, 
&spuCs --y JYi para sicixpl-c- sistell7átical7lcnl~, Cl liani:j 
nuestra Aintiri.ca; l2 y que cn la patria de Jucîrez crnpezti a ti,- 
ner mejor cwocimicnto de aspectos decisivos de esa realidad, 
tdes COUIO 1:~ significación dci indio, Pel-o una agradecible jn- 
vestigación rea!izada por Paul Estrade permitió contar, ade- 
mas, con mejoi~ informaci4n que la hasta entonces divulnacln 
acerca di: sus vínculos con el movimiento obrero mesicanC> tic 
aqLlel!a 6;xxa, el cual, aunque ai!n envuelto o situado cn aspi- 
racio:?es reformistas v utíjpicas de ITaria naturaleza, 

se_uLlJ-a- 
mente marcó la fina sensibilidad social del joven dcstcrrad~>. 
POY IO P~OII~O. 110 s? olvide que el 10 de julio de 1875 apareció 

e11 !a Rezv’cta Uizivei~sc~l, de México. SII ;~rl.íc~llo ~~~~~~~~~~~~ cfe jos 

mesc~ws”. donde J9ue,io Ub leersi, I’n fragmento como el que sig~:e: 

Es hermoso f‘encímcno el que se ohser~;a ahora en las cla- 
ses obreras. Por su propia fuerza se levantan de la ab- 
yección descuidada al trabajo redentor e inteligente: eran 
an tcs instrumentos trabajadores : ahora son hombres que 

se conocen y se estiman. Porque se estiman, adelantan. 
Poi-que se IllUCveli cn u132. esfera estrecha, quieren ensan- 

charla. Porque: empiezan a tener con.ciencia de sí mismos, 
t-‘.slnl¿ ji!.SI~lllI~!,Jl~ elîor:,rrllccitlo.s del arletaillo que cn c:\C:;.r 
uno de ellos se verifica. // Muchas veces. recordar a un 
caído que es IJombJ-e basta para lel-antarlo. Sc Ie despier- 
tan las fuerzas dormida-: surge a la revelación v quiere 
ser digno de s!. ;‘/ Así nuestros obreros SIÍ levmt:i\z de nm- 
s:l gruida a citase COIZSC~P:?¿C: saben ahora 10 que soïl. ~7 dc 
<llos mismos les \-iene su inliuencia saivadors. t’:i Coì?- 
ccpto !m bastado para 
la per>ona!idaci propia. 

la rransfor-maciiín: cl c:iiiccip!o dc 
Se han adivinado !lOmbl-CS: ?ra- 

bajan para serlo. Ei ~~tin~uio los mantic’ne; los ocupa cLl 
trabajo; la ht,nrad~~~ IOS sa1vari.l:: 

No SC‘ pretende czagdrar el grado dz radicalizacicín alcanzadte 
por ~21 Illo~~inliell:o ObrtsJXI de hléxico en esa ép~lca; y ha!- que 

contai‘, incluw, con que ha habido cierta empecinada propc’n- 
sión a scìlalar en blartí la “culpa” del predominio dc 1~: cmo- 
cional en su simpatía por la clase obrera, Pero cs indudabli 

que la cita contiene L ?spectOs de soberano jnterés, coillo el rego- 
cijo por el paso dc los traba,jadores mexicanos de masa guiada 
a ciase conscie:l!c, y por el hecho de o,ue ellos no encarc’n dc’ 
manera pasiva sus ncccsidades de revindicación. pues 110 sólo 
“se han adivinado hombres” en el sentido de plenitud que ti<*- 

ne este concepto en Martí, sino que “trabajan para serlo”, lo 
cual resulta inseparable del auge que vall tomando .en México 
las ínconformidades obreras. Ante aquella empecinada pro- 
pensión convendría recordar que el 19ensamiento de Martí en 
relación con los trabajadores -y en particular con los obre- 
ros- experimentó una ininterrumpida evolución, a la que más 
adelante se aludirá; y tener presente, sobre todo, que ia com- 
prensión objetiva o científica no excluye la emoción, sino 
-cuando re trata de una comprensión cabal y efectiva- sue- 
le incluirla: <sería acaso una insensatez afirmar que sin una 
irreductible solidaridad emotiva con el proletariado, SUS más 

estraordinarios ideólogos difícilmente hubieran sido capaces 
no sólo de consagrarse a dotarlo de una impecable doctrina 
científica, sino también de estar en disposición de entregar SII 
vida en cl afán de Ile:íarla a cabo? 

En cualquier caso, Ia actitud evidenciada en ese texto de la 
Revista U~iversn2 constituye un fermento en la creciente toma 
de partido en favor de los huinildes por parte de Martí, quien 
seguiría viendo que ei amor a ia mercancía operaba contra 
las causas nobles. Así, por ejemplo, en un artículo aparecido 

sin firma en la ~<wi.sltr U,zi~e;-saZ, cl 27 de abril de 1876, y que 
no figura ell las ediciones conocidas de SUS 0brn.s completas, 
SC lee un fragmento que anticipa con claridad la que sería 
insobornable oposición del autor a la sociedad estadounidense. 
Al hablar de las amenazas de injerencismo que México sufría, 
i\,lartí indicó. 

I-Iablarermos h,>r brev~lllente, no del grave incremento que 
toman en la opinión americana ias ideas hostiles a Méxi. 
co, sino concrctanlc ií ic‘ ii: ìa proposición presentada a 



l'i&tcsc especial atención al ánodo como \,alora la función 
decisiva y perniciosa de los intereses de quienes controlan cl 
poder económico, y al señalamiento de que cl problema cuba- 
no ante los Estados Unidos también dependía de esa función. 
Ambas cuestiones oí’rccen particular interCs, fundamentalmen- 
te poque son ya el inicio del rechazo de la sociedad estadouni- 
dense, no sólo alite la hostilidad de esta contra Mkicc; J’, de 
paso, contra Cuba, sino asimismo porque en los Estados Uni- 
dos los agiotistas son “los duefios naturales de un país cn que 

todo se sacrifica al logro de una riqueza material”. Con <llo, 
Martí objeta en sus principios aquella sociedad, aunque, ,‘s- 

plicablrmente, aún no de la manera como lo haría cn su mati~l- 

rez con la experiencia que le proporcionaría haber vivido anos 
en las entrañas del monstruo. 

Vkase ahora la valoracitn -publicada en el número de la HLJ- 
vista U~ziversrrl correspondiente al 7 de marzo de 1876- que 
Martí hizo de La democracia prcíctica, libro debido al argenti- 
no Luis Varela y cuya lectura podría revelar dimensiones insos- 
pechadas del enjuiciamiento martian0.l” Después de glosar los 
principios fundamentales de la obra, el singular comentarista 
afirma: 

Estas teorizaciones de las doctrinas democráticas tienen 
ya cátedras en la América del Sur y auditorio numeroso 
que oye esta filosofía de la paz con un respeto y un amor 
extraños. Hasta ahora los pueblos americanos no habían 
conocido más que la fiebre de la derrota, o el placer su- 
blime del martirio: aho1.a comienzan a entender los bene- 
ficios del sistema que los rige. Y esa es la ley: en la for- 

.\(jlll. 21 pCtl-r3cC1~, si' LlllrllC la pCïspc‘cti\-a clC la democracia que 
~‘11 ~~1 terreno político SC corrcspondc con ~1 liberalismo como 
>iit~ma de pensamiento. Tal asun.ci<jll ~cI’I;~ c.xplicable por inl- 
portalltcS 1YtZOll~s mencionadas en la cita: entre cllas, el hc;cho 
di> que cl autor SC‘ rcficre a los pueblos clc nuestra América ~IIC 
sc han independizado dc Espana, cn los cllalcs cl triunfo clc 
la democracia burguesa -“el sistetna qw los rige”-, así y to- 
do a duras ptmas implantado por entre pertinaces herencias 
del feudalismo, representaba un considerable avance. Pero ur- 
sc añadir qut: inmediatamente después del testo visto, SC: lcc 
una frase cautelosa: “Esta [la paz] nunca es perfecta, pero st‘ 
va perfcccionanclo.” Si bien la cautela no oculta el regocijo 
por los logros de los países sudamericanos, hace pensar en la 
misma cIrolución experimentada por Martí al respecto, la cual 
cncontral‘ía una extraordinaria síntesis en su maduro cnsa- 
yO “Nuestra América”, donde -como verc‘mos más adeiantc- 
enjuició cspecialmentc cl peso que cn las limitaciones de nues- 
tros pueblos tl~\:o el sistema que los regía J‘ oprimía. 

Además, cl analizar, ya cn 1876, de aj:ucrdo con los requeri- 
mientos dc la patria americana, la significación dc la dcmo- 
tracia cntonccs imperante, le permiticí plantear sustanciales 
csigcncins. Así, por ejemplo, dijo: 

EI cícr~~óc.r~alo trrlzcricurlo, coll ser 11110 c/? espíritu, /Ia dc 
ser di.~tiilto CII lu /01.111(1 del rlelilócruta etli’op’o. ‘LTna es la 
beliez:t J- múltiples las maneras de realizarla. Una cs la 
libertad y distintas las maneras de conseguir, su afianza- 
Iniento. En Errropa Icr lihestncl L’.s ZHIQ rebelión del espíritcr: 
CII A71zCvicu, la libertud c.c [IIZO zjigor’osa bwtaciórz. Con ser 
hombres, traemos a la \~icta el principio de la libertad: JJ 
con ser inteligentes, tenemos el deber de realizarla. Se es 
liberd por’ sel- hombre; pero SC 1~ de estudiar, de adivinar, 
de prcl~ei2ir, de ci’wi* 711lrcho ei2 el nrtc de la rrplicacióll, pa- 
1’~ ser’ liberal u77rericnrlo. 

Aquí, sin cmbayo, queda abierta una como posibilidad de lo- 
grar en América un sistema liberal propio -distinto, POP SU- 
puesto, del europeo, cuva versión española conoció Martí-, 
un sistema que fuera capaz de salvarse del desajuste entre ideas 
v realidad, desajuste contra cl cual nuestro héroe encaminó una 
creciente y ori&tadora propaganda. No obstante, cl empleo 



del l~rmirio /ii)c; (1: -p;~t-;i llartt, pol otra prtc. diitiilmcnt2 
5usrituible cn su tn&io- acuca lo que pudiera ser t-~iiiinisc~n- 
cia etimológica \-2nidn dc< ~LI pnrcntt2sco lesical con /il;e~-tcltl. 
Incluso, lia!. hacia cl fina! del comentario una suc‘rtr dc I’c‘c‘- 
t ificación, put‘x. t~liriendosc ;\ I.(i clerilo(,/-ricicl pr(íC,fiL.ti, CI Ixi-iC:- 
dista de la Rcllislci L’~lil~ev.st~l dice que x trata clc un libro elo- 
giado por Casrclat-. quien “ciz reorío lo dice todo bien”. Pero 
Martí, para quien lo f’undam~ntal sigue siendo la búsqut>da de 
ideas adecuadas a nuestra América, agrega a la ft-asc anterior: 

Hay quien ha pensado muchas veces en los inconvenien- 
tes dc In formación dc- un sistema americano, cn su necc- 
sidad absoluta, ell el c~nk~te,- especial tic ~~~~cst~~c~.s íicrr-os 
qrlc 170s exige c.specicrle.7 fori7?(is. La piedra bruta llega a 
131.illalltc después de rudos golpes: así cl pueblo llega a la 
\.ida próspera después de embates dc la re\wltlción. Y el 
que haya pensado cn la originalidad de nuestra vida, en la 
lucha constante con la heterogeneidad de su formación, 
c11 la obra propia que nos demanda este propio y vigoroso 
contincntc, leerL? mucho y leerá muchas XTCCS el libro del 
doctor de Buenos Aires, porque con él y otros parecidos, 
ha de Ile~at-SC a la formación clc una Constitución amcri- 
cana. 

Pero a Martí 110 sc le c>curt-ía pcnsat- que el log1.0 sería fácil- 
mente alcanzablc. Tncluso valoraba la contradicción que -par- 
ticularmente en nuestra Amkica, aún en brotación formado- 
t-a, que es en lo que él piensa al hablar de corztiuctzte salvaje- 
se produciría entre los ideales teóricos dc libertad existentes 
!’ ei modo práctico de realizarlos: “no es tan fácil a los amc- 
ricanos convencernos de la bondad del sistema democrAGco 
electivo, y tan difícil realizarlo sin disturbios en la práctica”, 
dijo antes dc expresar que “depende esto, entre otras cosas, de 
las vagabundas y ambiciosas facultades imaginativas dc los hi- 
jos de América, y dc la falta dc teoría para el ejercicio de la 
libertad”. Ya, en su edad madura, diría sabiamente que el pro- 
blcma afectaba de veras a lodo el mundo. En el comentario 
acerca del libro de Luis Varela, no sólo sostuvo que “somos 
libres, porque no podemos ser esclavos: nuestro continente es 
salvaje, y nuestra condición es cl dominio propio: pero no 
sabemos ser libres todavía”, sino que, tras afirmar que “ningún 
mártir muere en l-ano, ni ninguna idea se pierde en el ondular 
y revolvcrsc de los vientos”, advirtió: 

Estos entendimientos levantados se han dedicado a una 
sólida tarea: la esplicación, la cientificaciGn-palabra 

nuc\a pero p~~~i~~--cl~ la ith<rtad. La libct-tad cs co1110 cl 
genio, una fuerza que brota de lo incógnito; pero el genio 
como la libct.rad st’ piel-dcn sin la dirccciun del buen juicio, 
sin las 1eccicunCs dc Ia c:\pcr-iencia. biti el pacífico ci<rcicio 
del critcl-ic>. 

Por el camino seguido -que no se ha propuesto exhausti\ i- 
dad- se habrá podido apreciar que la \+da de JosC Martí tras- 
currió, hasta 1876, en medios donde, o dctsdc los cuales, solía 
verse que el progresismo político cxprcsaba su pujanra dcn- 
tro de los lítnilcs del liberalismo; y ello, en persona de asccn- 
dente medulacitin política, 110 cta circunstancia de poca mon- 
ta. Pero también se habrá comprobado otras verdades impor- 
tantes, como estas: no SC‘ descubre cn el lenguaje de Martí cl 
estrictamente liberal; SL~ interk determinante estaba centrado 
en wnscguir para Cuba la independencia, y dotarla dr un sis- 
tc>rna adecuado; su preocupación -dc lo cual lo anlkor cra 
parte- cn favor de que nuestra América encontrara las cspe- 
ciales formas políticas que su especial carríctcr reclamaba -\w- 
cación que lo liberó dc la euromanía en que otros se cocina- 
ron hasta quemarse-; su temprana disposición para llegar al 
rechazo integral del sisiema imperante en los Estados Unidos, 
país donde el triunfo práctico de las idea5 liberales era inse- 
parable del predominio de enriquecidos agiotistas; su capaci- 
dad para comprender -difícilmente de manera sólo intuiti- 
va- que la lucha armada. la guct-t-a, no cra sino parte o “con- 
secuencia de una revolución”, lo que en El se vinculó con la 
largueza de sus aspiraciones, dentro de las cuales SC ubica el 
entendimiento de que “el pueblo llega a la vida prbspera des- 
J?Ll& de embates dc la revolución”; v, sobre lodo --y como 
razón y efecto de estas verdades relacionadas-, que 61 no fuc, 
ni cn sus años más juveniles, un típico representante de la 
clase cuva ideología cra definible por las aspiraciones libera- 
les. En este sentido, si coincidió con la burguesía, lo hizo en la 
medida en que ella pudo estar interesada en obtener la inde- 
pendencia cubana o el mejoramiento de nuestra América. Pero 
!.a aquí SC impone la necesidad de recordar algunos aspectos 
contextuales que serían especialmente significativos en la Pro- 
yección posterior del héroe cubano, quien, si no traicionó .ia- 
más los pasos dados -entre otras cosas porque siempre los 
dio en consecuencia con su pura v sabia voluntad de justicia- 
sí los prolonr_ó, v aun los rectifi& llegado el caso, en una tra- c 
yectoria de incesante c inagotada radicalización. Vendría bien 

adelantar aquí el concepto planteado por Martí en 1892 acer- 
ca de la escisión pt-in.cipaI que 61 apreciaba en la sociedad cu- 
bana y en la puertorriqueña: “los dos campos SoJl usos: eS- 



En IX76 In tIoi.ius:t GUCI.I-a dc los Diez Alios :ttra~.csaba s11 
etapa crítica: dos aiios nxís talde Ilvgaría n su tris!c cjcaso, 

Sólo compCllS~d~~ po1. el c3p’il-itLl Iivroico dc 1x5 masa:~ comba- 

tientes, que ellcolll1xj ,511 Ill~\~X~i’ altura Cl1 la PlUl(‘s1;~ de RaI-:1- 

guá, donde sobwsnlitj corno fi;~urn conduclora Antonio &!a- 

ceo, mulato dct procxlencin Il~~milde. En cl IXX+S sufrido por cl 
empeño intlcpcnclcntist~~, wri-cspolnclici un papel dcterminantt! 
al dcsasrollo de las I-acilacioncs de la oligäryuía cuban;,, qui: 
t‘uc la clasc con preparacicín J’ wxrsos para desatar la Guer12 

J- dirigirla en sw inicios, pero cuyo temor ante el fermento de 
las masas ganadas para c>l fcrlwr combativo creció con las pw- 
pias .consccuc‘ncias dc una contienda encarnizada, y justamen- 
tc CII 1878 esa clase crigi6 SLI partido político: el Partido Libe- 
ral. Ello sería razón suficiente para que Martí le dxlicara aten- 
citin. En el Jico\~OlqUil-JO Stcck Hall pronunci6, en enero de 
1880, un discurso donde csbozii un balance de los aconteci- 
mientos cubanos hasta cntonccs. Allí pudo proc!amar -alu- 
diendo a la Guerra de 1~s Diez Años- que él no pertenecía a 
“los que no han inl.esti?ado con celo minucioso aquella pasmo- 
sa y subita eminencia de UII pueblo, POCO antes aparcntemcil- 
tt‘ vil, donde SC hizo perdurable la hazalia, fiesta el hambre, 
comtin lo cxtraoi-clinai.io”. Pero tambien expresó rechazo con- 
tra 

los que, con bizantinas al‘iciones, o con tcóricos insl intw, 
0 con scmiics háiii!os aceptaron la grandiosa guerra, como 

sabroso halago a una xxnidad ofendida sin tasa por cl As- 
~CIXI dueiio, o como imprudente perturbación a UII sucfio 
blando, con la cual el-a útil sin embargo, por lo que ~CIC~CI~ 

los pueblos coléricos, parecer en el día del probable triun- 
fo, acreditado amiFo; los que con los ojos empaliados 
pop- la atm6sfera espesa de las ciudades españolas, ofus- 
can con el temor su inteligencia, y cl hermoso amor a los 
que padecen .con cl amor csagcrado de sí propios,-leerán 
atónitos cstc para ellos cuadro extraño, donde, con sel 
tan reales las figuras ‘7 tan vivos los poderosos elementos, 
110 se refleja ell 1112 solo prmto SLL rubaun v fir~rrízcicïcr ma- 
3zera de pewtrr-,-y hierven sobresaltos, $ brillan heroís- 

1 li .l. hl.: “Cn c\P:IROI”, 1. -1, 17. 3SY.3’Jl 

f:l l>IupiO ,\Ícll~IJ SC ~llc:q;J, puc’s, dc cxpuner que SC1 pt’rs- 

pi3iti\.a nu SCG Ia ci? clui~n~s pl~f’it~r~l~ ~1 ~OC‘L’ v la \.anidac{ :{c 

IL\ riqLlc/Lìs a la justicia rtx]aJnada no stilo por la patria c‘()- 
1110 cnlidad qiic c’x I- ioc ind~pc‘ndcncia polltica, sino también por 
“IoS qLit2 p,?dCCcn”. Su punto de \.ista no set-;í la “LlrbaJl:i >. 

rinancicra 11131ici2 dc pensar” de los poderosos, y no es de 
extrañar que en esc mismo discurso el concc‘pto IIllebl0 apa- 
rezca sustan~ialril~llt~ precisado, a! op~~~~~~lo a aquellos para 
quienes la lucha pur In indcpendcncia acabti hiendo “sabroso 
halago a una \anidad ofendida”. Así dice: “Ignoran los ~Gs~o- 
Las que el pueblo, la lnasa adolorida, cs cl verdadero jefe de 
1:~s revoluciones; y acarician a aquella masa brillante que, pOI 
parecer inteligente, parece la influ>~ente y directora.” Esa “masa 
brillante” es, lo ha dicho cn cl parrafo anterior, la integrada por 
“los que al amparo de las ventajas que la prudencia proporcio- 
na, no sienten en cl abrigado hogar las tempestades de los cam- 
pos, ni en el adormecido corazón cl real clamor de un país 
lapidado y eugañado”.l’ Luego, el recuento que Martí hace en 
1880, viene a ser como el punto a partir del cual se va fortale- 
ciendo su simpatía por “los que padecen”, se va perfilando 
mucho mejor aquella tendencia -anunciada ya claramente ell 
Ln Repzíó¡icu espm?ola mzte In Rcvolt~ció~z ctrbum- de reprc- 
sentar preferentcmentc CL los sectores müs humildes de la 
población, encarnados, en aquel opúsculo, en los esclavos, cl 
sector m¿ís brutalmente oprimido. 

Nada mal vendría recordar que casi un año antes del célebre 
discurso en Steck Hall, al prol!unciar en La Habana SLI brin- 
dis en un banquete con que fuc honrado Adolfo Marquez 
Sterling, Martí esbozó así la políti.ca deseada por 6i para Cuba: 

Si tal, y más amplia v completa, hubiera de ser la política 
cubana; si hubieran de ponerse en los labios todas las as- 
piraciones definidas J legítimas del país, bien que fuese 
entre murmullos de los timoratos, bien que fuese con re- 

pugnancia de los acomodaticios, bien que fuese entre tan- 

pes&es de rencores: -si lla de ser más que la compen- 

sación de intereses nlcrcanti]es, ]a satisfacción de un yru- 
po social amenazado !’ la redención tardía e incompleta 
de una raza que ha probado que tiene derecho a Kdiniirse 



‘Tales ~~aloraciones sugicrcn la uportunidad de una digresión 
que --+u11que acaso conjetural- parece explicar dc alguna 
manera el tipo de rclacicin de Martí con la Guerra de los Diez 
Años. La actitud que él mantuvo desde la adolescencia y con rl 
estímulo de la contienda iniciada el 10 de Octubre, le costcí 
presidio y deportación, y lo acredita como un combatiente del 
68. Sólo temperamentos equivocados o enemigos han sido ca- 
paces de poner en duda su decisión de luchador. El trabajo for- 
zado que SC le impuso en las Canteras de San Lázaro, le oca- 
sionó serios daños que lo obligaron a propor.cionarse cuida- 
dosa atención médica en España y en MGxico. La deportacicin 
en sí misma le acarreó graves dificultades de diversa índole. 
41 enviarle en 1873 desde Madrid a Néstor Ponce de León el ci- 
tado opúsculo acerca dc la República espafiola, le escribió: “Po- 
bre en tal extremo que sólo debo mi subsistencia a mi trabajo, 
y solo-casi enteramente,-no ha sido mucho, por desgracia, 
lo que, para llenar esta que J-O creía necesidad urgentísima, he 
podido hacer.“20 Y cuando en 187.5, desde México, respondió a 
la publicación hispana La Colonia el reproche -harto maligna- 
mente concebido- de no participar en la guerra que él defen- 
día con vehemencia, pudo, acreditado por su invulnerable hon- 
radez, afirmar de sí mismo: 

Si fuerzas que le duelen en el alma, y que lo retienen lc- 
jos de su patria con angustia, no le permiten cumplir allá 
lo que él juzga un honrado deber, no por eso mueren en 
su espíritu todas las fuerzas que emplearía en la defensa 
justa de la patria, y dondequiera que él esté, todas sus 
fuerzas conserva íntegras, y todas podrá emplear en el 
servicio de cuanto a la patria atañe. 

Aludiendo a su quebrantada salud, precisó: 

La causa que mc aleja de la revolución, 1nc enorgullece 
por lo mismo que me oprime , y por lo mismo que obe- 

J ! I  J. M.: l’,hbras dicha> comu brindis en el banqwtc celebradu en honor de Adolfo 
MdrqLICL sta Iing, eu La lI‘lhann. el 21 de abzil dc 1879, t. 4, p. 178. 

LI) J. AI.: Cal?3 :I \;.\LOI Ponce de León de 15 dL! nbl-il IlL! 1573, t. 1, p. 98. 

iltXXrla cs mi \-~rd:idtiru y;tcril‘iiio. Es un deb;r inlnc- 
diato que cumplo, purqu~, CII mal hora para 1111, nadie 
podI. cump!irIu nl:i, 

I., spLtîbl qut no qu.~:I:’ 
c' YO. Es un deber btincillo > 

2 ’ c c‘ ’ i J <sponer a una burla injuriosa, 
1’ qut’ el periódico c’>pañol ni nc’ccsita ni .sabría <:lltt‘ll- 
dcr.” 

Incluso, y nada nlcnos qut: c11 P~lr~*icl, Gonzalo de Quesada J 
Aróstegui publicú, en 1892, un artículo en el cual afirmó dc 
Martí algo que reclaina 10 que sería una investigación apasio- 
nante: “en M&-ico organizó una brillante cxpedkión que fra- 
casó por causas trislcs dc recordar.“” Sin embargo, los últinlos 
años de la guerra fucwn pal.ticularmellte amargos y dieron PUC- 

bas de divisiones, discrepancias y rumbos que -favorecidos por 
la muerte de C&pcdes ! Agramonte- difícilmente dejaran de 
iniciar o intensificar CII el pensami.znto de Martí la siembra de 
aquellas valoraciones dramáticas que él ya aportaría en Steck 
Hall. Quizás ello -que llevaría al héroe a proponerse alcanzar 
una preparación diferente, llueva- no fuera un hecho consciente 
desde el comienzo, pcr(J 12 precocidad dc su madurez 110 es 
como para desatcndcl,la. De cualquier modo, a ninguna con- 
jetura es necesario acudir para sostener que en 1884, cuando 
ya seguía cauces superiores, prefirió abstenerse de participar 
en el Plan Gómez-Maceo, que él sabía tan ineficaz como 
noblemente concebido, razón esta <lltima que bastó para que 
CI decidiese no entorpecer el empefio. De lo que no cabe duda 
alguna es de que esa preparación renovadora definió su vida 
y su jerarquía revolucionaria. 

Si en 1880 se aprecia -incluso más que una radicalización 
que va distanciándolo progresivamente del liberalismo- una 
postura que lo sitúa por delante de los dominios liberales, 
a partir de ese alio 10 vemos avanzar ininterrumpidamente 
en la búsqueda de una forma de expresión ideolópica acorde 
con las exigencias prácticas de la rea!idad y con su inacaba- 
ble vocación de justicia. Buscar las cspecinks foums que 
1~ e.ypecial naturrrleza nllleric(l~l(l reclatnaba, fue una tarea incor- 
porada sistemática ì r entrañablemente al asombroso enriqueci- 
miento de su pensar político. Y este enriquecimiento es in- 
disociable de un creci:ntc universalismo, que, ajeno a los 
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I-adical >. anunciador int~~nacion~lli~mo 

rC\~olUcionario. Justarnt’ntc~ cn 1880, \. bc1b1.2 todo ;t parti{- 

ik 1881, la con~[~rcllsi6n del nlui?dU se IC bCn?fici:il-ía con la 

c\pc’riencio directa de la sociedad cstaduunidcnsc, donde pudu 
conocer -c intdrprctal- con lucidez \- disposiciún coll1batix.a 
CjL’m~>hl%“;- cóm(> “lllJ,C/.~h~~ :l “LI:,& 10 C]LlC hCJ\’ cOllO“<‘- 

mas como estadio último del capitalismo, sistema gracias al cual 
había comenzado el proceso de una acelerada munclializacióil 
del mundo, la que \.endrían a intensificar los conflictos v rcla- 
cioncs rapaces impuestos por cl afianzamiento de dicho es- 
tadio. 0 sea, el coi~,~uiit(J de scñalcs recibidas de una amplia 

y compleja realidad, ofrcci<i a la despierta inteligencia dc 
Martí un panorama suficicntcmcnte advertidor. Porcotra pal.- 
te, cn cl caso de Cuba, í‘oco inmediato de sus preocupacionc~; 
políticas, ocurrían hechos determinantes: cl Partido Lilxrai 
de 1878 pasó a ser cn 1851 el Partido Liberal Autonu~nis~a, 
con lo que -incluso cn la denominación- exhibía SLI car5clcr 

de obstáculo pertinaz contra la indi:penclencia clc, Cuba. 

Desde luego, las clasificaciones en el terreno ideológico deben 
ser rigurosamente precisas; pero no siempre es fácil que 
un pensador coincida al pie de la letra coll lus límites 1 
los rasgos que sirven de fundamento o rnotixo a las clasifi- 
caciones; v tampoco debe desconocerse que ir selicrrtlo de ~111 

sistema ideológico no implica necesariamente encontrar 1’0 e,r 
Ilrorlo pler7o un nuei’o sistema. 
supone tendencia, 

El proceso idtiológico ta&bién 
tra!wtoria, evolución; y estas son inespli- 

cables sin los /XSOS. De todas formas, el dialéctico pensa- 
Iniento de Josti Martí estuvo íntimamenle condicionado por 
la propia facultad integradora de su análisis, que en alguna 

medida pudo beneficiarse con aportes del positivismo: viviú 
sus años de formación ju\,enil en medios dominados por el 
tmpecinamicnto escolást;co, v declic toda su vida a una lu- 
cha que tenía en el centro ‘de su atención un reducto del 

cscolastizante colonialismo español. 
generosamente “mundívora”, 

Pero SLL perspectiva, 
le permitía abordar la realidad 

con entendimiento de la intcrrelación de SLIS elementos cons- 
tituyentes, y ello se correspondió con el modo como la repre- 
seut6 en sus escritos. El 19 de dicien?bre dc 1882 -acaso con 
nuble ironía- dijo a Bartolomé Mitre y Vedia: 

Es mal míu no podel- concebir nada c‘n retazos, y querer 
cargar de esencia los pzqueñoì; moldes, v hacer los al’- 
iícu’os dc diario como si fueran libros, &r IU cual no 

escribo con sosicyo, ni con mi \;crdadero modo dc cscri- 
bir, sino cuando siïlnto que escribo 1m1.a gentes que Ilan 

cle rimarme, 1’ cuando puedo. CII pequeñas obra% sucesi- 
[‘as. i~ contorneando insensiblemente cn 10 estcJ.ior la 
obra previa hecha !.n cn nlí.z” 

En la cita, adcmcls de la señalada facultad integradora, o sis- 
tematizadora, con que 61 escribía los artículos de diario -vía 
fundamental y predominante en su obra-, expresa que con- 
torneaba imperceptiblemente en textos los criterios w  l~c~ltos 
dentro dc él, y que tenía conciencia de que no todos- los lecto- 
res de sus crónicas serían gentes de quienes recibiría amo1 
solidario. Esa misma carta la escribió para responder una 
en que Mitre, director de La Nnción, Ic comunicó la mutilación 
que había sufrido su primera crónica enviada a esc periódico 
bonaerense. Y tal censura -similar a la que había padecido 
cl autor en La Opinión Naciod, dc Caracas, por parte de 
Fausto Teodoro de Aldrey, una de las razones por las cuales SC: 
enemistó con este último- suscitó el tratamiento que daría 
al asunto en relaci6n con el cual podría apreciarse la evolu- 

ción de su actitud ante el liberalismo: la sociedad estadouni- 
&!11se. 

Como era de esperarse, el excepcional periodista, para quien 
la prensa era tribuna de la verdad, no traicionó su pensamicn- 
to; pero debió ser especialmente cauteloso a partir de enton- 
ces. En p&rrafos anteriores he aludido a la inesquivable necc- 
sidad de cJnv pasos para salir cabalmente de un sistema dc 
pensamiento, y tambikn cs cierto que, recien radicado en los 
Estados Unidos, Martí podría comprobar en ese país rasgos 
de avance material con respecto a nuestra Am&ica, y aun ~‘11 
relación con el resto del mundo. De entrada, ese avance estaba 
tlircctamcntc vinculado con el hecho de que la emprenclcdora 
burguesía dc la nación norteña había conseguido algo muy 
importante para sus intereses y que Cuba aún no había lo- 
prado: la independencia política. Ello podría explicar cier- 
tos criterios expresados por Martí cn los comienzos de los 
años ochenta. Así, por ejemplo, al‘irmti cl 29 dc octrrhrc 
tlc 1881: “iQué simple y qu6 grande! jQuC scwno, y que fuct.- 

tc! iY este pasmoso pueblo ha venido a la vida, dc habcrsc 
desposado con fe buena, en la casa de la libertad, la Amtirica 
>. cl trabajo!” No SC olvide que cl incansable revolucionario 
se había establecido en Nueva York despu& de haber tenido 
CLIC abandonar, en dii,ersas circunstancias, pero siempre como 
rechazo a modos tiránicos de gobierno, los tres países dc 
nuestra América en los cuales había intentado radical-w; y 
a,ue el tipo de democracia afín al liberalismo bur@s lucía 
brechas dc libertad en comparación con aquellos modos gu- 

bernamentalcs. Pero lo cierto es que a las alltcriorcs pala- 

23 J. MI.: Curta a BartolomC Mitre y Vedia de 19 de diciembre de 1882, t. 9. p. 16. 
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bras añadió estas que, entre otras cosas, apuntan una ver- 
dad que podía estimular en los poseedores cubanos la vo- 
luntad ind~~pel~drrttista que t’n gencrnl habían abandonado: 
“ PUSCC~I-, 11~ aquí la garantía clc las Kc~~úhlicas. I’n país pobre 
\,i\,irá sictnprx atotmcntado 1. c ‘11 rc~~Ltelta. Crear intereses c‘; 
cercar defensores de la irtdep~ndencia pet~~nal !’ fiereza p(lb]i- 
c‘;i necesaria para dct~tld~t~los.” E, illclusu, sostltvo: “La acti- 
\ idxI huntana es 1111 rnuttst IUO CILI~L cwln~lo IIO c‘nx, &wI.~. 

1‘s tteccwrio tlnrlt~ cnipl~o: nqttí, Ii3 CI-CX~O.“~ 

Pelo estas palabras no scilo apuritatt hac¡ la conveniet~ci~ 
ile la 2c~tividacl proclltclul2 --clLl~’ ctt Ios I~biLlClLJS Uttidos había 
c I ~adu i~til~t~Inl~lcs vctitajas i~tater~ialcs--, sitio que niucstratr 12 

pcr!,istcttcia de LLIILL ~up~t~aclo~~:~ \~oc~a~itin Chicha cn Mal-Li, tn 
quien cl concepto dc la creaci(iit a\,an/.aría parejo con SII 
pensamiento revolucionario. Y no súlo esa vocaciln salvaría 
:t Martí dc ser ganado 1x11’ cl dc,slLltllbramiento del triunfe, 
liberal: si algo lo sal\,6 sirmpr~ CII ex sentido, fue su rechazo 
clcl att~or 3 la mc:rcancía y su co~~sccucntc simpatía por 105 
humildes. 

En crónka fechada el ll de ttc~vi~mbre de 1881, habló acerca 
de los “neorricos”, y al parecer lo hizo con agrado y en una 
forma que recuerda el mito del self-rnucle ~~~un; 

Un acaudalado que SC cst¿t haciendo, es un ser bajo y,. 
desdefiable para un rico ya hecho. Y hay abismo hondi- 
sima entre los poderosos por het-uncia, delgados, pálidos, 
y B nlodo de luenga flauta-porque CS la usanza di la 
serloría inglesa-aderezados; y los poderosos del irabajo, 
saludables, castos, decididores, rollizos, y ex~remadatucn- 
te limpios, con la antigua limpieza americana, sobria J 
sólida.‘5 

Pcru la posible coincidencia con aquel mito seguramente obc- 
decc a la significación que Martí reconocía al trabajo y a la 
capacidad del hombre para crecerse cotl su esfuerzo. Y, sobre to- 
do, es indispensable atcndcr la evohtciUtl experimentada por t!l 
-en rigor no una trasformación, sino eso: una evolución enri- 
quecedora- con respecto a los Eslados Unidos y a los inlereses 
poï los cuales allí cl trabajo se. guiaba. En la misma crónica. 
e inmediatamente despu& del t ra?tnento citado, el autor aña- 
dió unn lúcida observación que deja II~U? mal parada ya, 
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hacia finales de 1881. a In estructura social rstadounidense, 
erigida en concordancia con po~tctlacioncs liberales: 

vila arktWlx’ia pJlllii’:l ha Ixk’ido de eSta at-iStoCraCia 

pecuniaria [ 105 ncort-icos] \ tlutnina periódicos, \~cncc‘ CII 
elecciones, !. sucli‘ imperar CSI~ asambleas sobre esa casta 
soberbia [la dc Iu‘> \-icjos ricos], que disimula mal la im- 
paciencia con que agu~~txla In hora en que el número de 
sus sectarios le pcrtnita poner mano fucrtc sobre el libro 
sagrado dc la patria, 1’ t.cfortiiar para cl favor J. prtvilc- 
gio de una clase, la magna carta dc generosas libertades, 
al amparo tlc las cuales ct~caro~~ estos vulgares poderosos 
la fot~tllllzt que xilic~l~tii etnplc:tr~ hoy en herirlas grave- 
mente. 

I,as aprehensiones no caen del ciclo. Ya hemos visto lo que 
cspr~só en tcstos dc 1576 publicados ctt la Rc\listu Universal; 
pero también cottvic’nc \.olvet- a sus primeras “Impressions of 
America (By a vc‘r!. fl-esh Spaniard) “, de 1880, escritas con 
perspectiva -periodísticatnentc así asumida- como de una 
\~tcrte de curopeo (español) recién llegado a los Estados Uni- 
dos, pues habla de “nosotros, gente del sur” y de “nuestros 
países europeos”. A manera de comparación implícita con 
sus anteriores experiencias -vn grado especial, es de suponer, 
con respecto a Espatía-, inicia así el texto con un elogio que 
recuerda sus escritos de 1881 que acaban de ser citados. Dice 
en aquellas “Impresiones”: 

Estoy, al fin, en un país donde cada uno parece ser su 

propio dueño. Sc pucdc respirar libremente, por ser aquí 
la libertad fundamento, escudo, esencia de la vida. Aquí 
uno puede estar orgulloso de su especie [ . . ] La activi- 
dad, dedicada a los negocios, cs ciertamente inmensa. 
Nunca sentí sorpresa en ningún país del mundo que vi- 
sité. Aquí quedé sorprendido. A mi llegada, en uno de 
estos días de verano, cuat~clo las casas de los apresura- 
dos hombres de negocios eran a la vez fuentes y volca- 
nes; cuando, maleta en mano, abierto el chaleco, la cor- 
bata deshecha, vi a los diligentes neoyorquinos corriendo 
de aquí para allL?, ora comprando, ora vendiendo, sudan- 
do, trabajando, medrando; cuando noté que nadie per- 
manecía estacionado cn las esquinas, ninguna puerta se 
mantenía cerrada un momento, ningún hombre estaba 
quieto, me detuve, miré respetuosamente CI este pueblo, 
y dije adiós para siempre a aquella perezosa vida y poé- 

tica inutilidad de nuestros países europeos.26 

26 J. M.: “Impresiones de América (Por un espnfiot muy fresco). I”, trad. del original 
tm inglés, que te precede. t. 19, p. 106.107. 
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En objeto dc particulnt mcditacicin podrían constituirse las 
implicaciones \ los derroteros que en hlartí tuvo esta dicoto- 
mía dialéctica: dc un lado, mirar rc>petuosamcntc (II ~~tehl(~ 
estadounidense; del otro, rcchaLo a la que entonces llamti 
“perezosa vida y poktica inutilidad” generada en “nuestros 
países ~Ll1~opeos”, similar a la que España impuso a nuestra 
América. Pero los presentes apuntes requieren más de este 
seiîalamiento: en las mismas “Impresiones” el autor destaco 
su desconfianza cn la marcha futura de la sociedad estado- 
unidense, desconfianza que seguiría creciendo hasta conver- 
tirse cn combativa certidumbre negadora, y que muy poco 
después de 1880 le ocasionaría las censuras dc La Opirzzórz Ntr- 
c.iurlrrl v dc 1,~l Nnción. Así continuó diciendo en las “Impresio- 
nes”, fiel a su voluntad ética, tan firme como de raíces y 
consccucncias prácticas, políticas: 

Kwordaba LIIU sentencia de un antiguo español, un 1~ 
busto paisano, padre de treinta y seis hijos: “Sólo los 
que cavan su pan, tienen derecho a comerlo; y cuanto 
más profundamente lo caven, más blanco lo comerán.” 
(Pero esta actividad se dedica en la misma medida al 
desenvolvimiento de esas altas y nobles ansiedades del 
alma, que no pueden ser olvidadas por un pueblo que 
necesita salvarse de inevitable ruina, y estrepitoso y de- 
finitivo desmoronamiento. 7 Y si llegaran los días de PO- 
breza,-{qué riqueza, sino la de la fuerza del espíritu 
y el consuelo intelectual, ayudará a este pueblo en su 
colosal infortunio ? El poder material, como el de Carla- 
“0, si crece kpidamentc, rápidamente declina. Si cstc 
ämor dc riqueza no estj temperado y dignificado por cl 
ardiente amor de los placeres intelectuales,-si la bellc- 
\-olcncia hacia los hombres, la pasión por cuanto es gral]- 
&, la dcvoci0n por todo lo que signifique sacrificio J’ 
gloria, no alcanza parejo desenvolvimiento al de la fer- 
vorosa y absorbente pasión del dinero, ladónde irán? 
(dónde encontrarán suficiente razón para excusar esta 
difícil carga de vida, y sentir alivio a su aflicción? 

En “Imprcsioncs” posteriores, pero del mismo año, comentó 
los dañinos efectos de la sociedad estadounidense en la for- 
mación de la mujer, v cn alusión al medio en general escri- 
bió: “Debemos obserkr en los periódicos lo que ofrecen al 
público,-noticias o ideas. Debemos fijarnos en lo que lec 
la gente, lo que aplaude y lo que ama. Y, como estos pro- 
blemas no pueden ser contestados e;z trm página o ser CON- 
prendidos o recordados pou 2412 reciélz llegado, he tomado 
algunas notas aquí y allá.” Entre esas notas, que él mismo 
reproduce, se encuentra una de avisadora drasticidad: “La 

txsclavitud sería me.jor que esta claw de libertad.““7 Sc está, 
pues, en la pista dc un contundente rechazo a c‘sa “claw de 
libertad”, rechazo que abarcaría planos cada vez mavores que 
la educación de la 111ui~r. tc>ma al cual sc refería ent6nccs.Z’ 

En 1582 al escribir en NLICIYI York el prólogo a El poetiza tl~‘r 
.l:i<í~q=<lr-cl, del venezolano Juan Antonio Pérez Bonalde. hizo 
una generalización especialmente significativa, pues estri diri- 
$da no va contra aspectos particulares de la realidad político- 
social, sino contra esa realidad como .sistenza. Y la significa- 
ciGn se entiende cn su plenitud si se tiene .en cuenta cuál fue 
la realidad políticosocial que Martí conoció. Así se compren- 
derá la hondura de esta observación. “No bien nace [el ser 
humano], ya están en pie, ,junto a su cuna con grandes y fuer- 
tcs vendas preparadas en lus manos, las filosofías, las religio- 
nes, las pasiones de los padres, 10,s sisrel?zas políticos. Y lo 
3 tan.“” 

Dos textos de Martí publicados en La AmCrica en 1584, per- 
manecieron inadvertidos hasta hace muy escaso tiempo. Sobre 
todo uno dc ellos, aludido al comienzo de estos apuntes, re- 
sulta, además de inseparable de su valoración de los Estados 
Unidos -su título es “Escenas neoyorquinas”-, imprescin- 
dible para valorar su trayectoria ideológica. Allí afirmó pre- 
monitoriamente: 

Las castas que oprimen, y vienen de la gente feudal, 
han heredado con el nombre y privilegio de SUS mayo- 
res, sus ferocidades y odios; pero los hombres de abajo, 
que serán pronto, por ley de amor e inteligencia, los de 
arriba, del Ande al Cáucaso y del Caspio al río Amarillo 
se dan de mano, y apretados pecho a pecho, andan. 
Es hermoso ver cómo la tierra les va abriendo camino. 
Dónde pararán, no se sabe: pero se han decidido llegar 
a las puertas del cielo.“” 

J. hl.: ~~ln~~~sioner de -!mïric:i (Por IIII eîp3ñol n,t~v rleqco). III”, td. del oriyi- 
nnl en inelis. que le precede. t. 19, p. 124. Sobre In tormwión del antimperialismo en 
.l»e kwt1, ro”súlte~r, de Ihrahím Hidalgo Paz: “Notaî aobre el origen del antim- 
prrinlirmo mnl.t¡3no”, rn +l~lrtario <Ir*1 Cmtro de F¡:l!Jioz .Ifartinmc, II. 2. 1979, 
p. 191-215. 

A r<te aqxcto del pensamirnto m:ll.tiîn<~ he dzdicndo VI tralnjo “Jo4 Mx-ti hacia 
la emnncip3ciGn de la mujw”, recogido -según este rwden- cn el ni~mero ‘MI de 
Cn\sr de 10, Amirico\ v en la +ptima entwg;l del ilwrnrio Marfinno En nue\‘>ii edición 
rdsad~ apa~=cc en mi libro Idmlogíti y prdcrica en Jos@ hlwrí. 

J. v.: “Fl poema drl A’iáwra” a , t. 7, 13. 2.10. 

Este a~tirulo -cuyo conocimiento agradezco y agrsdrc~ rl Centro de E,tudios hlar- 
tisnoq al investigador Rafael Cepeds- fue reproducido por rl peri6dico habanero 
El Trirrnfo en su número del 6 de sepriembre de lW¡, junto con otro texto (asimismo 
desconocido) de José Martí: “Antigürdades americanau. Los esposos Le Plongeon: 
Ia Isla de Mujeres”. Ambos los recoge la quinta entrega del Atmario del Certtro dr 
Estudios Martianos. (Se cita fielmente por EZ Triunfo, donde parece haber erratas. El 
número correspondiente de Lu AmCrica no ha sido hallado.) 
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Aquí se aprecian singularc’s al~isos: el encauzamiento de su 
voluntad popular hacia una lúcida comprensión del problema 
de las castas -que ho>- llan~an~os dc la\ clases-, el entendi- 
miento de la dimensión uni\-el-sal de t’w conflicto -esbozada 
con topónimos de extwsic)n pi‘ouCtica-- J. la confianza en que 
los de nhjo lograrían imponer su.c, dcrcchos: “llegar a las 
puertas del cielo.” Esta frase recwrda LIII~ formulación que 
recorrería el mundo: aquella de Carlos Mars según la cual 
los comuneros de París habían intentado tol~rnr’ el cielo por 
asdto. Es probable q~‘e cl cubano desconociera esta exprc- 
sión, v no hay por quC forzar la búsqueda dc coincidencias. 
Sin embargo -y esto cs más atendible-, csiste una induda- 
ble vinculación del testo dc 1884 con cl ~IIC un año ntr6s 
Martí dedicó a la muerte de Marx. Si cn 1883 expresó in- 
comprensión con respecto a la lucha dc clases sustentada por 
el gran alemán, pero insistió con mayor devoción en recono- 
cer que este merecía honor por haberse puesto del lado de 
los humildes -para quienes especialmente “estudió los modos 
de asentar al mundo sobre nuevas bases” y “enseñó cl modo 
de cchar a tierra los puntales rotos”-,“I en las citadas “Esce- 
nas neoyorquinas” ya asegura que “los hombres de abajo 
[ . . . ] serán pronto, por ley dc amor e inteligencia, los de 
arriba”. Es decir, no sólo habla cn obediencia de una solida- 
ridad afectiva (ley tic wzo/.) que de por sí sería un mérito, 
sino también en inteligelzte reconocimiento de la realidad. 

Tal declaración no es cosa de juego: porque no se trata de 
un aserto aislado en su obra, sino de un criterio cuyo cono- 
cimiento viene a dar luz cardinal al resto de las postulacio- 
nes afines que pueden verificarse en sus escritos; e incluso 
porque el autor la ofreció en 1884, año en que optó por se- 
pararse de un plan insurreccional concebido nada menos que 
por dos generales mambises a quienes admiraba como a 10s 
héroes extraordinarios que fueron. Quizás convenga explicar 
,el porqué de esta asociación entre ambos hechos. La expli- 
cación podría limitarse a este razonamiento: la discrepancia 
de Martí con el Plan Gómez-Maceo cra mucho menos de 
orden táctico que de perspectiva cslratégica. 0 sea, la obje- 
ción al método militarista asumido por los formidables gene- 
rales se presentaba ante Martí como un principio erróneo 

que podía conducir -de alcanzarse sobre esa base el triun- 
fo, y aun a pesar de la 9cnerosiclad revolucionaria de Maceo 
y Gómez- al desencadenamiento de intereses > hábitos de 

Jll¿lild~J ccJlltI~¿l ¡(J c11a7j;s tiI hc pwiiunciarin decididamente, \- 
L LI>-¿I cii~tcncia 11ab1a cu~np~ ohado c’n países de nuestra AmG- 
rica clundc x había alc~an/ado la independencia por medio 
de gut’rras c-vnducidaS C‘OII at-reglo a mtitodos similares. La 
\,ía ~;II-;I la soIucioI1 col~~~nri;t c\;istenc.ia real n partir del 10 de 
abril dl? 1892, aI fu~ltlarsc cl Partido Kcvolucionario Cubano. 
IX- ia t~-asctndc*r~~ in cs;lratcgic‘a de esta ejemplar organización 
ofrece una idca aiunibradora el siguiente crilcrio, expuesto poi 
Martí ;I Josti lh~l(~rcs PO?XJ precisatmcnlc en 1887, en la canl- 
p”Iia (1”” llC\ aha ;1 cal >o CII po4 tlv coiislituir caI Partido que 
kl \,cín cotncJ pa~.Lc 0 c\p~.cbitin dc Iin sistcnia rcvolucionaric,: 

Y lo que !11;14 tla que LcllIicr la revol1lcitin 3 los mismos 
que la clcsc;lll, cs el cal-áctc~. cuIkTus0 í personal con que 
hasta alloi~ sc‘ le Ila prcscntado; es la falta de un sistc- 
11~1 r-e~‘olzr~i~~r/ci~.i~, dc fines claranlcnte desinteresados, que 
alc,it* del país los miedos que hoy la revolución l.es ins- 
pira, y la rcc1np1acc por una mewcida confianza en la 
gi.andczn !; prexlisicirl dc los idcales que la guerra llevará 
consigo cn la cordialidad de los que la promueven, en 
el propkito confeso dc hacer la guerra parcl la pu,: digI/a 
F libre, y izo par-a cl p~~ovecho de los qlie sólo vean eu 
In g~~esscz c! trdelnrzlo clc SII poder 0 íllc 5-11 fortuna.“” 

Definitivamente se está alite la e\.idencia de que Martí con- 
soliclaba su visión rcvolllcionaria al servicio <lltimo de los 
intcrcses popular-es. SIls sabias aportaciolics tácticas y  a In 
vt‘z -43 pvincipalmcii Le--- .SLI pci.xpcctiva idcolbgica resultan 
inseparables de sus tcmpra~las declaraciollcs en favor del puc- 
hlo co111o verdadero ,jcfc dc las rcvolucioncs, y de la conver- 
sih dc /CLS de cthajc~ cn 1~0s dc rwriha, “por ley de amor e 
inteliyxcin”. 

En 1887 tclldria lugar, urea coincidencia de profundas implica. 
ciones para la actividad prktica y  para cl crecimienlo ideo- 
Itigico del llCroe: por ~111 lado, retolma a la gestión conspira- 
tiva (revolucionaria) tras el recogimiento a que prefirió con- 
denarse antes que entorpecer los afanes de Gómez y Maceo; 
por otro, la vida social estadounidense -y especialmente los 
dramáticos sucesos de Chicago, que lc merecieron SLI crónica 
“Un drama terrible”, f ec la 1 d a escasos días antes de la carta 
a Poyo- le reveló aspectos medulares de la lucha de claSës 
); de la capacidad dc justicia desarrollada por los obreros. 
La coincidencia tiene un signo superior: no se olvide’.que .si 
bien Martí preparaba una contienda al servicio inmediàto de 
la causa de Cuba, donde --en virtud de su propia estructura 
social y de la necesidad de subordinarlo al enfrentamiento, 

32 J. hl.: Cata .a José Dolores Pqa de 29 de.noviembre de 1887; t.-.l, p. 211-212. .“’ 
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~‘11 cl plano político, con el colonialismo español- cl conflicto 
entre las clases no había alcanzado aún una polari;laciGn ya 
determinante, los años III& importantes dc su \.ida trascu- 
rrieron precisamcnt~ cn los Estados Unidos, y al enjuiciar 
de manera conibnt i\~n a csc’ país, c,I-idcwió intclccciortcs fun 
damentales. 

Si en 1883 había señalado que en las aspiraciones >’ mi.todo< 
?’ astucias y desvergüenzas de los partidos políticos imperan- 
tes en los Estados Unidos SC imponía -por encima de las 
parcialidades- el poder decisivo de los intereses económicos. 
en 1887 reiterb insistentemente esa comprensión, aplicada al 
conjunto de la sociedad, y para siempre con perspectiva qllcx 
lo solidarizaba cada vez más con los trabajadores. Es sabido 
que el predominio anarquista cn la lucha de los obrero-; 
estadounidenses de entonces estaba lejos de favorecer 21 CI: 
tendimiento de esa lucha; pero, así y todo, en los primeros 
meses de 1887 comentó a propósito de una huelga: 

aunque la organización de los obreros no es aún tan com- 
pleta como pudiera, lo es ya bastante para inducir que 
si en un caso sencillo se muestra tanta hermandad, 
pudiese el trabajo entero de la nación dejar a una vez 
sus talleres algún día, y retar a las industrias productoras 
a fatal desafío, cuando llegue aquel caso grave o com- 
binación de casos que ha de producirse en este estado 
de guerra enconado y silencioso. Y si por los medios 
legales no se acude a las causas del mal, si no se abarata 
la vida con una tarifa amplia, si no se suprimen los 
tributos innecesarios que repletan inútilmente cl tesoro, 
si no se atiende a contener los daños públicos que evi- 
dentemente nacen de la acumulación del territorio y los 
derechos nacionales cn compañías privadas, prosperar5 
esta nación de obreros en la sombra, v acabar6 por ofre- 
cer batalla a la nación legal de propietarios.‘:: 

Las mismas limitaciones del movimiento obrero estadouni- 
dense -donde no era infrecuente el reformismo- sc npre- 
cian en la cita, que recoge como demanda de los traba.in- 
dores el abaratamiento de la vida y la nuprcsiGn de Io< tt-i. 

butos innecesarios: pero el testo apunta hnc-ia un hecho 
determinante en el cuadro de opresión que Martí objeta: 
“la acumulación del territorio y los derechos nacionales en 
compañías privadas.” Aunque no hav por qué inferir nece- 
sariamente que está proponiendo una colectivización de la 
propiedad en el sentido en que la asume el socialismo, tam- 
poco debe desconocerse que así el autor avanzaba en la adop 

M J. M.; “Cprrespon&ncia particular de El Partido Liberal”, t. 11, p. 167. 

mitin de una actitud que lo opondría de 1nancra crccicntc al 
<apitaiismo. En todo caso, la discrepancia dt: kLiartí con la 
realidad imperante cn los Estados Unidos adquiría relieves 
buperiorcs; c inmcdiatamcntc después de las palabras antes 
ci tadas añadió: 

Lo más temible de esta lucha es que, mientras los pru- 
dentcs la afrontan y los demagogos la precipitan, aquc- 
Ilos que se consideran por su enorme fortuna como los 
magnates del país, se concilian para defender sus privi- 
legios y andan buscando jefe. <Dónde está ya aquel rcs- 
peto clcl americano [estadounidense] por su ciudadanía, 
aquella fc inqucbrantablc cn cl ejercicio del libre albc- 
clrío, aquel orgullo dc ver levantarse de la humildad 
a sus apbstolcs >. a SIIS cabeLas? Fingen aún esas ideas, 
lxro 1-a las abominan. La gu2rra que aseguró la Unión 
y cl crtidito [ recuérdcsc su declaración dc 1875 cn la 
Rcl*isr(l ~i!ril~~‘r-strl ): sus aprehensiones de 18801, crecí una 

~~encración dc agiotistas \wlturosos, sin práctica ni fc e11 3 
una libertad oscurecida por la arrogancia del triunfo ? 
sin respeto por las instituciones trocadas cn comercio 
por los encargados de conservarlas. 

Y seguidarucute expresa lo que rex~la comprensión del destino 
reservado al triunfo del liberalismo burguk, prccisamentc t‘11 
el psis donde tal triunfo alcanzaria mayores consecuencias: 
“Creci esta gencracii)n tribunales scrvilcs y Senados dc millo- 
llarios, v ha llegado a hacer dc la Casa de Representantes, dc 
la fllentc de las Ieycs, un mercado abierto donde esta\; ,x 
\.endcn v se compran, un cbnclavc inicuo tic accntes de podcro, 
sos soJi&tantes o de empresas ricas.“34 No hay por qué sor- 
pi-endersc. pues, al comprobar que Marti rcchataria a los 
Estados Ullidos como sistclua, o como crccr~o soc~iczl, sc@ 
sus propias palabras dc una crónica fechada 8 dc agosto dc 
1887 y cn la cual hace una generalizacitin absolutamente válida 
para su tiempo, cuando todavia en país alguno SC había cri- 
gido el sistema social capaz de conquistar la igualdad cntrc 
los hombres: “Aquí, como CH todo cuespo social, los pobres 
rrspirun (1 la justicin, los ricos al abuso, los perezosos a la hol- 
ganza, los empleados a la perpetuidad, los políticos al clcspo- 
t ismo, los sacerdotes a la agorería.“n3 

No es sensato pensar que Martí aspirara a alcanzar para Cuba 
-que era el núcleo de sus proyecciones inmediatas- un sis- 
tema o cuerpo social como los conocidos hasta entonces. 
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Si no nos acomodamos, con nociva falta di> originalidad, a ca. 
sarnas más que con los conceptos con los términos que, de 
manera sabiamente original, ha aportado el materialismo dialéc- 
tico c histórico, podrclnos pc’l.cihi I’ la iniportailcia dc la silll- 
]‘¿ith C‘Oll C~UC %ll?í :lhOl-da 13 IllCh d,, “t(Jd2S 13s í-11,‘l’/:l.s 

reales del trabajo conlra los que tienen la lilwrtad a punto de 
morir con sus corruptelas, sus robos J. su holgariza”. Adzrná5, 
el hecho dc que él viera ~‘011 snlisfnct~i(in que los obreros 
consiguieran el cstab!ccimiellLo dc 1111 día “para celebrar el 
trabajo” que mantiene a la patria, dcl mismo modo que se 
había institucionalizado otra fecha “para poner flores 5obrc 
las tumbas de los so!dados” qw la defcsndierull, hace recor- 
dar que, e11 los anos del Partido Revolucionario Cubano, diría 
m5s de una vez que la patria cubana acaso requeriría nuevas 
luchas después de alcawada la independencia. 

Pero sigamos viendo los tcstos dc 1887 que rcl,clan su recha- 
zo de la realidad estadounidense corno .si.stei?zu. En oc tubrc 

reseña una manifestación de opositores en la cual una mujer, 
“dando la libertad de los Estados Unidos por moribunda, acon- 
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Así se vengnro~~ los polic~ías, c11 una junta consentida por 
Ia nutoritlnd~\ p<lbiicns \ ccl~brncla conforme a la lev de 

las ct.~iisuras c!rli’ \II hi-utalidnd y su conducta \.enal a&in- 

can a los oradorc>s del partido nuevo, que viene a dcrro- 
cal’ C! sistcr~?u ‘r~?,vilrc~ C‘II cluc los qud \,ivcn dc los \,icios 
clc la ciudad malllicncn CYJ~ el producto mismo de ellos 
L’ll cl podel~ 3 los qui‘ IL‘S 

SLIS 14lcs ~W(JfCSiOllCS.:” 

pcrmilcn c.1 cjcrcicio libre de 

Al mes siguiente escribiría la m,?s importante de sus crGni- 
cas acerca de los sucesos clc ChicLIgo: “Un drama terrible”, 
crónica rcgida por Ia solid:l;~idad con los obreros, y donde 
I,c>conoció: 

Amedrentada la república por el poder creciente de la 
casta llana, por cl acuerdo súbito de las masas obreras, 
contenido sólo ante las l.iT./alidades de sus jef.es, por ei 
deslinde próxinlo de la pohlnciór7 mzio~lul en lus dos cla- 
ses de privilegiados v descontemos que agitan las socieda- 
des europeas, determinó \:alersc por un convenio tácito 
semejante a ìa complicidad, de un crimen nacido de sus 
propios delitos tanto corno del fanatismo de los crimina- 
Ics, para aterrar con el ejemplo de ellos, no a la chusma 
adolorida que jan-k podrá triunfar en un país de razón, 

sino a las tremendas capas nacientes.“” 

Algunas páginas más adelante expuso la razGn de la violencia 
de los trabajadores, motivada porque cada vez que estos recla- 
maban justicia “combinábanse los capitalistas” y les oponían 
su cruel represión. Ante ello los anarquistas “abogaban pú- 
blicamente por la revolución social; declaraban, en Nombre de 
la 7nmznl~idud, la gmrru (1 la sociedad esistctzte; decidían la 
ineficacia de procurar una conversión radical por medios pa- 
cíficos, y recomendaban el uso de la dinamita, como el arma 
santa del desheredado, y los modos de prepararla”. Seguida- 
mente Martí añadió algo que obliga a pensar en una expresión 
suya de comienzos de 1887, cuando opinó que si por los me- 
dios legales no se acudía a las causas del mal, “prosperará 
esta nación de obreros cn la sombra, y acabará por ofrecer 

37 J. M.: “LOS SIICCIOS dc In scmm3”. t. 11. p. 317 y 318, respectivamente. 

38 J. kl.: “Un drama terrible”, t. ll, p. 334. 30 .J. M.: “TII Io? Estados Unidos”, t. 11, p. 299. 
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batalla a la naclon legal de propictnrios”. En “L:JI drama 
terrible” ?-a sostuvo: 

ZO CII wmbra traidora, sino a la faz dc los que considc- 
I-aban bus enemigos SC proclamaban libres y rcbcldeh, 
puu rumkpar- (11 hrrlb~.e, SC recomxían en estado dc 
~ucrra, bendecían el descubrimiento de una sustancia [la 
dinamita] que por su poder singular había de igualar 
fuerzas y ahorrar sangre, y excitaban al estudio y la fa- 
bricacitin del arma nue\x, con el mismo frío horror >’ 
tliab(ilica calma de un tratado común dc balística.“” 

No lla‘, que estrañarsc ante la aplicación de estos últimos cali- 
ficativos por parte de Martí a la lucha social. EJI ello influyeron 

1 a propia naturaleza del movimiento obrero estadounidcnsc 
-dominado frecuentemente por la violencia anarquista- y cl 
tcmperamcnto del cubano, quien jamás dejb de reconocer los 
resultados dc la violencia ?‘ hubiera preferido -aunque sobre 
cl particular lwlveremos en estas páginas- que el conflicto so- 
cial se dirimiera sin acudir a ella. Pero no SC: olvide que tamhiCn 
Ic escocía la violenta confrontación política a que Cuba sc’ xx!ín 
abocada contra el colonialismo español, y, sin embargo, no vaci- 
icí en organizar y desencadcnnr una grleu~cc ~lecesauia de estraor- 
dinarias dimensiones. Precisamente en 1887 abogó por que cl 

partido político que aspiraba ;I fundar fuera “digno dc los 
tiempos cn que ha dc influir y dc los medios terribles dc que 

ha de valerse”.4” 

En lo que respecta a “Un clratna terrible”, valga decir ~UC 

corresponde a un momcllto crucial en Jos6 Martí: aquel cn ~LJL‘ 

su 1~Usqueda de soluciones propias para las particularidades dc 
nuestra Amkica SC articulaba ya definitivamente con SU per+ 

nectiva universal, inseparable dc un internacionalismo rcvo- 
lucionario irreductible. En el mismo testo -cn pasaje -ea 
citado v «LW aún evidencia las dificultades de comprenslon 
introducidas en los Estados Unidos por grupos de inmigran- 
tes europeos que, con no poca frecuencia, SC mostraban inca- 
paces de incorporarse orgánicamente a la vida del país, inclu- 
so para luchar por las reivindicaciones sociales- Martí predijo 

el deslinde próximo de los Estados Unidos en beligerantes 
clases antagónicas al modo de las sociedades europeas; pero 
también sentenció: “Esta república, por el culto desmedido 

a la riqueza, ha caído, sin ninguna de las trabas de la tradi- 
ción, cn la desigualdad, injusticia y violencia de los países 

i!l lller?l, p. 339. 

40 J. M.: Cartïl a Juan Fcxxínde~ Ruz dc 20 dc octubre de lSS7, t. 1, p. 202. 

monárquicos”; v nxís adc~lnntc dio ,jcrnrquín clc plírrnl”o n c<tn 
c-onclusión: “. ,Akricn es. !~uc’s. lo mismo que Europa!“-” 

Con ello dt>.jn ntriís ciertas confusiones qw -cn toi~no 31 pJx’- 

l~lcmn ol~r~~~tw L~stnc!ounidcnsc !. sus ~.íncl!los con In innli-rn- 
c.itin t’ilr-opta- habían estropeado SLJ valoración del co~~t’lic!c~ 
wcial en los Estados Unidos, 1. que tenían raíz c.11 cl desarrollo 
clcl propio movimiento obrero \’ en In informncitin tccírica in:i< 
nccc>siblc al cubano. Comprobnl -3 partir de los sucesos dux 
Chicaco- que AInPricrr cs lo mismo yrrtl E~/ropn, y que In< 
instituciones clcn-tocr,?tica$ cn los Estados I:nidos obcdccí,~n 
:I los intcrcscs cconcímicos qu2 rc$an Ia nncicín, lc pcrmiti<í 
siipcrar criterios que sostcnín aún en 18S6. cunntlo SLJ crcL.icntc 
solidaridad con los trnbaiadorcs todavía SC‘ combinaba con 
319una confianza cn aquellas instituciones. En una crónirn 
fechada 16 de mayo dc ese año, y en la cual también aborda 
los acontecimientos de Chicago, dice: “Comete un delito, 1 
tiene eJ alma ruin, el que ve en pa7, y sin que el alma se Ic 
deshaca en piedad, la vida dolorosa del pohrc obrero moderno, 
de la pobre obrera, en estas tierras frías: es deber del hombre 
levantar al hombre: se es culpable de toda abyección que no 
SC avuda a remediar”; pero se?uidamentc añade refiriéndonc 
n Alemania, donde -se@ sus palabras- era comprensible 
que “la ira secular, privada de v6lvulas”. estallara: “Al16 no 
tiene el trabajador el voto franco, la prensa libre, la mano en 
el pavés, allá no elige el trabajador, cok-10 elige acá, al diputado, 
al senador, al juez, al Presidente: allá no tiene leves por 
donde ir, y salta sobre las que le cierran el camino: allí la 
violencia es justa, porque no se permite la justicia.“42 Sin em- 
har?o, después, ante el clrm17~1 terrible de Chicag-o, expresaría 
-y ya se ha visto- entendimiento de la necesidad de violcn- 
cin. Él mismo, en abril de 1888, afirmó cate@-icamente: “Se 
vc? que no bastan las instituciones pomposas, los .xistmms di- 
77ndos. las estadísticas deslumbrantes, las leyes benkolas, In< 
escuelas vastas, la pnrafernalia exterior. para contrastar cl 
cmpujc de rlnn ntlción gzle pmn cm desdén por jmto n ollas, 
nrrchotadf2 por hin concepto prer77io.so T  e,g-oístn de In vidn.‘“” 

Poco después, a mediados de ese año, sostuvo criterios decl- 
sivos en relación con las elecciones en los Estados Unidos. 
las cuales le sirven para corroborar que “los males van su@- 
riendo con el propio exceso SLI rem.edio. Cada interk vigila 
por que no lo absorba el interés contrario. Así que al kgar 

las elecciones, que son como tahonas de ideas, hay siempre 

41 J. hl : “L’n drama twriblc”, t. ll, p. ?35 v 338, respectivamente. 

42 .T. M.: “Grandes motines de obreros”. t. 10, p. 451. 

48 J. M.: “La reJigi6n en los Estados Unidos”, t. ll, p. 425. 



Veamos, pues, sus co~lccpcioncs sobri: cl particular acerca dc 
nuestra América. Ya tin un apunte dc 1881 anotó lo que COII+ 

tituye un señalamiento de mal mayor, y un indubitable aviso 
de discrepancia con la realidad lograda: “En América, la re- 
volución [recuérdese que, por lo general, él no identificaba revo- 
lución y lucha armada] está en su período de iniciación.-Hay 
que cumplirlo. Se ha hecho la revolución intelectual de la 
clase alta: helo aquí todo. Y tle esto 11~11 1~cuic10 ulcís IIZU/CS <jric 
bier2es.“4” Pero en un texto fllllclamcntal publicado en cxnero 
de 1891 --nada menos que “Nwstra Anlcrica”-, aporta 110 

sólo la indicación del dcuccto, sino tambikn ---JJ ejemplar- 

mente- el ofrecimiento dc la actitud r?qucrida: “COU 10s opl’i- 
Irdos había que hacer COLISA común, para afianzar el s~.sLw~~¿ 

opuesto a los intereses J’ 17cíl)jio.s clc flltrlltlo tic los OpVt50TCì;.“47 

Por entonc.es hace pública esta ~wcación. C~I~C’ en hombre dc 
tan sólida honradez tiene calidad de prog1~111a vital: “Con los 
pobres de la tierra / Q~1ic1.o yo mi suerte i‘clwr.“4(’ 

Por tanto, Martí llega a 12392 -año dc la fundación del Par- 
tido Revolucionario Cubano- en posesión de una perspectiva 

44 J. M.: “Elecciones”, 1. 11, p. 466. 

4.i J. NI.: “La EsposiciUn de Pans”, en 1.n Edud cl<: Oro, t. 18, p. 406 y 408, resPee 
tiwmente. 

4% J. M.: C~ndcmus rlc nptirrtrs, t. 21, p. 178. 

4, J. M.: “Nuestr.~ .\mc’~~ica”, 1 6, r>. 19 

48 J. AI.: Vcrw, w~cilloz, 1. 16, 11. 67. 

ideologica .i\.anrndi4ima: ha post~ilado, coli SLI singular Ien- 
waie, que t-1 triunfo dc l,t cl~~tnocr:tcia burguesa solo ha ser- ‘c . 
l.ido 1Jal.a <luc 1 o\ p111’hl~~\ \<‘;ill menos LY~.I~~\YJ\: lln ~xpr~ssdt~ 
cohcrcntc I ~~chrl~o C‘OIII 1.3 el i:ht;ldio alcanzado en l;\ pr,ictic;t 
por IO\ idcalcc dt, cw dctncxrncia, >. 11~1 hecho e\.identc la necc- 

<idacl J justicia (1~’ 11ac ‘1‘ causa c.otnún con los oprimidos -in- 
rludablenl~ntc t-csfit-iéttdosc al lern:no soci;ll interno, y  no al 

(1tb la lucha por. la independencia nacional- para implantar 
“el si\lzt-tl:t opu~~stu ;I los intcrcxs y  h5bitos dc mando dc IOS 
(‘~msol’c~s”. R pa:-tit. tlc 1892. sin cmlxttyo, cilipezaría a tejers<: 
111~ itltport;tnir dttplicidad: dc ttn lado. cl hecho de que los 
tnti\;iltts y  pcrspcct iva? dc SLI a?ccndcntc radicalidad ideológica 
SC fork~lccían; del otro, ttna mn!~o~- discreción al abordar el 
asunto, sobre todo al IIXI~I. cl ~~roblcma cubano. Tanto la 
estructura social dc Cuba, con ajuste n la cual Martí concebía 
su programa de lucha libcxradora, como la propia naturaleza de 
e5a lucha, imponían la nc,ccsidad dc lograr un frente nacional 
multiclasista; y aquella estructura no prcscntaba aún un grado 
de polarización bastante para exigir la formulación inmediata 
de un plan consagrado a la liberación social del obrero. Tam- 
poco existía en Cuba ni en los Estados Unidos un medio 
favorable para el aprcndizajc dc la más avanzada teoría obrera, 
que, por otra parte, aún no había recibido las decisivas aporta- 
cioncs leninistas. Y, aclcni;is, Cuba sufría en numerosos terre- 
nos --y la suf’rirt;r por IIILICIIO~ años ni&- la falta de logros 

elemenlales que ct1 países dt- ma\x)t’ auge capitalista había 
hecho posible el triunfo dc sus respectivas revoluciones de- 
mocrático-burguesas. Por tanto, debía asumir, una vez conse- 
guida la independencia, tareas que correspondían a la revo- 
lución dcntocrático-bLtr~Lt(,s~t, J’ que hubieran satisfecho aspi- 
raciones dc va~.ia entraña. Todo ello moldeaba o conformaba 
el pensamicttlo dc Martí, c incluso cl cartícl<:r del movimicntv 
revolucionario por él dirigido. 

Pero esas verdades no lo son más que esta otra: la perspectiva, 
la vocación solidaria de .JosC Martí, cl alcance de su ímpctu, 
desbordaba re\iolucionariamentc cl cauce, el lecho y los diques 
del estancamiento democrático-burguks, para adentrarse en una 
futuridad que en gran medida lo sitúa también en nuestro 
tiempo. El triunfo dc la Rc\rolución que lo reconoce como SII 
autor intelectual, vcndria --por pri/nera vez erz la historicc de 
uuestra Amhica- no sblo a asumir v realizar superadoramentc 
muchos de sus objetivos. sino tamb;Gn a ilustrar en la prsctica 
los vínculos entrañabks entre esos objetivos y su superación 
socialista. Carlos Rafael Rodríguez, quien en 1953 lo llamó 
“guía de su tiempo y anticipador del nuestro’.‘, en .l972 ‘9: d,Tfi- 
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ll ¡t?I C(JmJ “contcniporrineo y compañero”.“’ No se trata tlv una 
mera renovación nominal, sino de un l<icido reconocimiento 
\nlornti\~~~. 

Por supLl~‘Sto, llnhlnt~ cc~llsci~l~terncl~~e dc 1111 ohic>ri\ 0 \ Ak S;II 
realizacitin .srcpemclorfl. wpone que ‘~1 uno v In otrrl no 5011 la 
IllisIllLi tw\a. Sin crnbnruc), la importancia dc .loG Martí 110 
r-n(lica (*II es;1 clifcrc~ncia, sino en la afinidad qiita ha ht~c~ho 
posible raI prolongacic’)n. Es innecesaria, pues, la d¡wluisicicSn 
snhI¿’ si Martí f?It’ 0 no fuc marxista, 0 socialista; pt’i‘0, p(J1 tal 

C(Jllt raI%), I’eSlllta SUTTIanlen~e eSCkweCdOr CIIkIIdCl~ k\ f:ll’l’/:7 

0 capacidad que Cl tuiro -yxcins a la consecut~ncia i.jtt1rlpl:\r 
y n la perspcctivn con que se desempeñó- para ptk*ix11 ar ;bI 
camino del socialismo en Cuba. Y la razón medular tIc\ ~51~’ 
hecho se hallarri precisamente en el punto dc vista c.011 a~~re~lo 
al cual actuó: la “camisa común con los oprimidos” y la voliin- 
tad de “hacer la guerra para la paz diyna y libre, y no para 
cl provecho de los que sólo vean cn la p1cr1Tl cl adclan I 0 tlt\ 
SLI poder o de su fortuna”. 

Las condiciones rodeantes favorecían cl fomento de tal p~11tci 

de vista. La Plataforma programcítica aprobada por cl Primer 
Congreso del Partido Comunista de Cuba (1973, sintetiza así 
aquellas condiciones en lo que toca a su aspecto social: 

La mayoría de los grandes terratenientes se había arrui- 
fiado por dos razones principales: la guerra, sobre todo 
en las provincias orientales, y la concentración y centra- 
lización de la producción, acompañadas por un intenso 
proceso de confiscaciones y embargos, fundamentalmente 
en la rama azucarera. Una part- 2 de esos terratenientes due- 
ños de ingenios pasaron a la condición subalterna de tul- 

ti\radorcs de caña o a integrar el campesinado medio, 
mientras los que sobrevi\Geron a la ruina, concentrados 
principalmente en el Occidente del país, acrecentaron s11 
poder económico./, / Los obreros, particularmente en cl 
sector agropecuario, habían experimentado un importante 
aumento numérico al abolirse la esclavitud y habían idc) 
formando su conciencia de clase y, con el desarrollo in- 
dustrial .en La Habana, alcanzaba ya determinada impor- 
tancia la contradicción burguesía-proletariado principal- 
mente en esta provincia. También se habían engrosado 
notablemente las filas del campesinado. del artesanado, 

49 “José Martí, guía de su tiempo y anticipador del nuestro” v "José Martí, contem- 
por4neo y compañero” son títulos dados por Carlos Rafael Rodríguez, en las fechaî 
respectivas, a trabajos que forman parte de su libro losC Alartf, gufa v cOmpafier0. 

- La Habana, CwGro de Estudios Martianos y Editora Politica, 1979. 

dc‘ los j>rt)f‘c‘sic)n3lt‘s \. clcl resto clc la 1xYlut~Iia bIIIyUt~~í~ 

urbana.JO 

¡(.Jsc Mal Ii, qllt’ f[It’ CI ytiia \. OI*~aIlizadOl~ di’ la llueva 

y:rkbrra t~ninn~~il~ndot~n, dedicó sus primeros t5f11ercos 3 unir 
CI lodas las :.l:1scs J. scctort~s interesados cn el propósito 
n:1cic~r1:1l-lil~~1~:1rlc1r~. AFrupc’~ 3 los cubaI1os de la emigración, 
oryani;~ti ~‘1 pi-imc>:. p:ll.~iClO I~~‘~(J~LICiCJIl~\I.iO ClC Cuba para 

111t~hnr !x)i. I:I indepcndenci:1 y por una rcpnblica tlcmc~c~r:i- 
I¡L,;I, 1’ cl!:lborcí NII ar<;cnnl tlc idcas a\nnxadas que habrían 
clc% ser\~ir clc, hnndt~ra no s<ilo 3 los rc\~olucion:11.ios d? su 
~~p)oi~:~, sino tn!11bicn n los cltx las ~cncrnc~ioncs postcriorcs. 

IA misIn:> Plrrlcr/ormcl ,mmgr</!~ldticn define la nat11rnlctza de 1.1 
tlircccicín (cn yencrnl) de In rt~voliIcii,n dc 1,995, así como \t1 
cnr;íctci- prcdominantc: 

La direcci<ín de la nueva gwerra era ejercida por represcn- 
~anles dc los sectores radicales de las capas medias de In 
sociedad cubana, cuyos intereses coincidían con los intc- 
reses generales de la nacicín y de las clases y capas traba- 
jadoras del pueblo. /,/ En c<ta revolución de carácter 
democr;ítico-rel-olucionario y de liberación nacional, el 
prop6sito dc independencia, para sus principales figuras 
diri?entcs. no se planteaba sí>10 cl objetivo de liberar al 
país clcl coloniaje espafiol, sino también clc la amenaza 
que siynificaha e! pujante imperialismo norteamericano. 

Por otra parte, numerosos obreros cubanos se vieron en la 
!îecesidad --va econrímicn, ya politica- de emkgrar, y muchos 
de cllos SC ‘cstahlecieron V-I Tampa y Cavo Hueso. lurrnrcs 
sobresalientes cn la campnfia martiana: “En la emiy-ación”, 
rcconocc la PIfl?clf077770 proqwn?~~tirn. “!os obreros coiist itu- 
\-ernn !2 maw fundamental del Pnrticln Rwolacionario C1lhnnr~ 
T’ nl sostén principal de su lucha, así como influyeron con su 

m-esencia cn awecto< importantes del pensamiento de Martí.” 
T,ó$camcnte -kdo el propósito de los presentes apuntes-. 
Ia apiicación del &-mino n~mocrtítico-reltolr!c~o?7~~~~ al cai-,?ctcr 
de la revolución martiana suscita que se le dcdiquc atención. 
LFI Platclfornlo no la define Glo como de lihrtlckh mcionfll 
-lo que apunta a sus objetivos con respecto a los vínculos de 
Cuba con el extraniero, y especialmente en relacii>n con España 
y los Estados Unidos-, sino que también subraya, con aquel 
término, su base clasista. 

50 Plataforma program&ica, en Prinwr congreso del Partido Comunista de Cuba. Me- 
wzorias, cit. en n. 3, it. 2?. p, 30. Todos los fragmentos aquS empleados corresponden. 
salvo indicación contraria, a las páginas 30 y 31 de esta edición. 



El concq2to tlelllfwr~nc*itr r,cll,olr~c-ic)rlcll.~~~ (tarnbiQn cxp~-c:.al~l~ 
clJ1710 Ilc’/i?rIc.l,tl<.i,l pop,/.-rr 1 íl t-k tic origc~r Icninista. aunque. 
t~omo paft.in10~1i0 dc la< c,iencias ~o~~ialec;, ha \-tnido enriquct- 
ci&doze, sol>rL’ todo (YI los últimos años. I,erlin lo empleó, pal. 
ejemplo. para calificar a homhrc~ como Chernichevski -quien 
“no fuca stilo iiti soci:tlista ulópico”, sino “rarnbién un dem&r;1 
t;t r.e\.c)lricionaf.ic~“-, Suri Yat-sen -cn quien rcconociti un “n(t 
cleo democrálico rtwolucionariu” v “utopias pcqueñoburgr~i~ 
saS”-” \’ oI pcllsadolvs 0 pulíti;.c!q que apuntaban haciá ]a 
sllpt’raci;jll t!cl liberalismo IJclrguc%. Y la denc)minacitin ha cn 
sanclladu 0 precisado con nuevo5 conlortios sii cotilenido. EVI 
la actualidad viene aplicándose a aquellos procesos o dirigentes 
políticos que representan intereses de amplios sectores popu. 
I;IIXS opuestos ya ---UI ~nayor u ~neno~ grado, y sin coincidi t‘ 
aún f¿plenamcnte?) con las posiciones políticas del socialismo 
científico- a la burguesía, por lo wal reclaman la adecuada 
valoración que les corl-esponde. 

En el caso dc Martí, creo que cierta experiencia personal puede 
ser sugerente. Un estudioso europeo -de filiacibn comunista, 
incluso- habituado a vc’r cn su país la polarización clasista 
propia del capitalismo desarrollado, propuso la siguiente defi- 
nición del cubano universal: existen dos ideologías fundamen- 
talcs y antagónicas en cl mundo moderno -la burguesa y la 
proletaria-, y Martí no rcprcscntó !ii la LUI;~. ni la otra, de lo 
que cl curopeo, cuyas buems intcncioncs no ha habido por que 

poner cn duda, Ilcgó a deducir que M:\rtí /lo ¿¿/1w [~11(1 icl~oZogí(~, 
sirte lwn ética. Aquí son cvidentcs estos aspectos dc la defini. 
ción propuesta: encuentra base dc raz;n al posLular que Martí 
no reprcscnLti a In hurgclcsía ni I’Lrc portador clc una ideología 
identificable con la proletaria, y al subrayar la decisiva impor- 
landa dc la dica cn Martí; pero desatina al formular que 
nhtí carecía de 1111;1 ideología, lo CLIC suponc desconocimiento 
de realidades con10 la vivida por Cuba en tiempos del cstraor- 
dinario fundador. 

‘;o C‘\ all~~l~a cI IlloIlli‘lltU para allollc1ar C’IA la \-Lllll~l~~llJilid~~~ del 

cl-iicrio cumc~itadu. ! .  ~.:sult;i nillclio 1115s :Ltrncti\a la ic1r.a de 

alcnder la .4LLft‘rc.r?,:!.i cl:!: a :. ci.\- ‘L:cc’k : c .‘:I !1’3/;15 de ccrt i- 

dumbre emana dc CI: la nec~~xidad de cntendcr las par~iculari- 
dadcs ide\,ltigica, J: JOJC \larti. En cl\tc> c’ornc> c‘ti otros 111Llcl10~ 

C;l%OS, 10Lllt;l iil.G~l‘~~-nb!¿ L*i ;lLi \l,id dc las pJ3~Lilú;iU*liS leni- 
llislas, que, enti-c otra, cosas, s.:rían LIII cli~~iqii~cirnicn1(, nlc*dw 
lar del legado de 111~1~ J. En;~c,!+ ;v!I.,~ l;, coinprensitin del J7I’O- 

blema colonial. Insospcchablc: dc todo tipo de malabar~ismo 
[ilistco, Lenin, a propcisit0 dc la discusión sobre “si será jUSt0 

tlc5dc el punto de \rista dc los principio:5 >’ dcsd< cl punto dc 
\.isla tetirico, afirmar que la Internacional Comunista y los 
I’articlos ComLinis1;~s deban apoyar 0 no al movimiento dC- 
riiocráti.~o-bul-~Li~s eii los países alra5ados”, dcclari, en ?;II 
informe al Segundo Congreso de la mencionada Internacional: 
“hemos acordado por unanimidad decir movimiento nacional- 
revolucionario en vez de movimiento democrático-burgués”; 
;~u~lque tambicn diría: “todo movimiento nacional puede ser 
súlo democrjtico-bul.=u~~ p~!cs la masa fundamental dc la po- 
blación cn los países atrasados cst,í compuesta dc campesinos, 
CINC representan las relaciones burguesas y capitalistas.““” 

C‘olno es habitual, la precisión de Lenin resulta incontestable. 
Sin embargo, una vez más -piénscs,: cn las coincidencias que 

bol. SC descubren entre el Partido Revolucionario Cubano, fun- 
dado ~7 dirigido por Martí, y el Partido Bolchevique, obra de 
l,\ creación y la dirección leninistas- SC tiene la irnpr-csitjll dc 
que Lenin, quien no parece haberlo mencionado jan&, no 
tri\ro noticia de la gestión martiana, 0 por lo menos no recibiG 
una información suf‘icicnte ! act,r!ada como par-a dedicarle 
atención al cubano. Veamos. No se trata ya dc planteamos 

(llIda alguna sobre la posibilidad de que un correcto F conse- 
ctlcnte enfrentamiento de la cuestión colonial -como el adop- 
tado por José Martí desde el temprano 1869 en el terreno prác- 
tico v en el ieóri.co, a partir de 1873, con La Rcpíólica espcr- 
liolcr ‘cl!lle Iii Rcvol~~cióiz clihai~tr- distancie del capitalismo a 
un luchador. Nadie 111~~10s que Lenin, v refiriéndose incluso 
a dirigentes que se autoproclamaban socialistas y participaron 
en el Congreso Socialista Internacional de Stuttgart, señaló 
qlie cl no ser consecuentemente anticolonialista conducía a 
desviarse hacia posiciones burcucsas, y entonces -ha cscrilo 
Carlos Rafael Rodríguez- “Lenin resalta con indignación que 
c’so c>ntrañaba ~lna eviden tc ‘desviación hacia in política bur- 
c)uesa y la ideología burgalesa’ “.B4 Por el contrario, Martí 
Ofreció espléndidas sinyularidadcs opucslas. 



AI pronunciar, cl 19 dc mnvo de 193s. un ccntcllcantc discurso 
cn homcnajc a José h?nrtí, Alciandro Vergara adl,irtió: “Martí 
luchaba por la independencia y libertad que no se han logrado 
plenamente, ni con mucho; reali: esn Irfclzn ci? pro tic In lilw 
rnciófz ?rtrcioi7rrl.” Con ello Vergara dc.iabn sentado un aspecto 
medular de la acciGn martiana acerca del cual SC escribirían 
--y sc~uir5n cscribicndosc- p,?ginas csclarccedoras. Pero, atI-:- 
mas, dijo: “si Martí comprendía que nuestras luchas nacionn!c~s 
tiran luchas antifcudalcs y antimperialistas, <cómo es posible 
dejar tlc WI en til a uno dc los m5s destacados dialkticos dc 
nuestro contincntc>? Y la dialktica nos lleva como de la mano 
a In revolución social”; v precisó que “esa lucha en pro dc In 
libcracitjn nacional” Martí la enfiló “contra cl imperialismo 
y por la independencia, luego ;qti;‘ de cstraño tiene que SIIS 
doctrinas v teorías socinlcs estén viycntcs como cl día misino 
en que In; cmitib? Ahora bien [. . 1 la lucha antimpcrialistn 
cs la forma en que se producen las luchas socialistas en los 
países impcrializnclos”.-” 

Vergara se excede en esa generalización, aunque no cabe duda 
de que “1 as luchas socialistas en los países imperializados” 
rcqui~ren insoslayablemente librarse del dominio imperialista 
para desatar de modo pleno las acciones social-liberadoras: 
;Wro cn relación con Josk A4artí sus palabras ofrecen aristas 
sugerentes. 

Como ya ha sido visto aquí, la Plntafor7un progrnmfitic_a no 
sólo rcconoci6 al proceso dpl 9.5 carácter de lucha de lihel-n- 
c%íl7 wrciow7l, sino también democr8tico-revolucio?~cri~io, con ]o 
cual se indica cl contenido clasista predominante. Desde 
luego, 10s términos sociopolíticos son también históricos, y el 
de democrncicr revolrrciomrrin prospera como definición en una 
época en que la d~mocrmicr ó14rgrre.w ha perdido, como bloque, 
SU capacidad de generación revolucionaria. Y dígase -como 
también se dijo de Lenin, aunque en ambos casos resulta inne- 
cesario- que in Plataformo programáticn citada es eiemplo 
de documento libre de todo tipo de malabarismo filisteo. La 
historia de Cuba, por otra parte, ilustra la necesidad de encon- 
trar términos o conceptos que expliquen -dentro de la atcn- 
citjn al carácter universal del desarrollo histhrico- las parti- 
cularidades ideológicas de héroes como José Martí y de pro- 
cesos como el que él prepar6 e informó. En Cuba, y a finales 
del siglo STX, no se trataba de formar una aliunza tcícticn entre 
Icts masas poplrlnres y In burguesía para conwgtlir propósitos 

5: Alejmclro Vergara: “Anrilisis dialéctico-m3teriaIista d e 
JosB Martí”, 

Ia obra político.re\‘olucionarirt de 
en Anuario del Centro de Estudios Martianos, n. 2, 1379, p. 288. El 

subrayado es mío. 

c~ir.c~lc,l~\iccltciLtlli~l~~~l~ C~III~LI~C~. Ya entonces, 1. cllo SC Ltprwia 

en los propios textos de MartI, se trutuba de il~‘~ur (A c.ubo UIML 
i.21,oll1ciótz slu-trrztutlu Illilul>ritariccllleilte por esas 1Iulsa.s J 
-rluís qlle 0 pe.wr- eiz coillra de la trctituti Y los iruereses 
tic ut2a peculiar hirgrcesía, cuyo estadio formativo era también 
indivorciable del grado de desarrollo de un país colonial, > 
(‘11 la que sólo algunos sectores o individuos aislados apoyaría11 
~1 afán independentista. La Plutaforma progru~tuíticu aprobada 
cn el Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba -la 
cual vendría a ser una confirmación de aquellas iluminaciones 
martianas- dice acerca dc la revolución del 9.5, en pasaje ~UC 

ya hc citado parcialmente: 

La burguesía 1. los grandes tcrratcllientcs nativos dicron 
la kxpalcla, como clase, al movimiento independentista, y 
buscaron un compromiso con el gobierno de la metrópoli 
sobre la base de la autonomía, para impedir UI posible 
tl.iunl‘o popular en la guerra. La clase obrera, a difcrcncia 
dc lo ocurrido eii la guerra anterior, !. no obstaulc su 
númcrv aún Ixducido, jugó ahora un papel de importan- 
cia, particularmente en la emigración. En la Isla, el Primal 
Congreso Obrero en lS92, acordó manifestarse a favor de 
la indepcndcncia nacional. En la cInigraciól1 los obreros 
constituyeron la masa fundamental del Partido Rcvolucio- 
nario Cubano y CI sosttin principal dc su lucha, así como 
influycroii con su presencia cil aspectos importantes del 
pcnsamicnto de Martí. Ya los núcleos de proletarios cu- 
banos emigrados había11 adquirido un apreciable nivel c!c 
organización y conciencia dc clase, y entre sus dirigclltes 
SC cncolltraban alpinos que habían abrazado las ideas 
marxistas, como cl obrero tabacalero Carlos Baliño, com- 
pañero dc Martí en la Eulldación del Partido y en la acti- 
vidad revolucionaria. En las filas del Ejército Libertador, 
los campesinos y los obreros del campo -mayormcntc 
antiguos esclavos- constituían su base principal. 

No parece que ofrezca dudas afirmar que una revolución con- 
cebida y organizada sobre esas condiciones sociales, y condu- 
cida por un héroe dc la consecuencia y la extraordinaria honra- 
dez de Jo& Martí -político ejemplarmente insospechable de 
ademanes demagógicos-, infundiría a sus tareas contenido y 
proyecciones deckvamente populares y opuestos a los mtc- 
reses predominantes en la burguesía, contra cuya voltrnt(~d se 
lhcrbcr a cabo. En este sentido, la revolución del 95, y lógica- 
mente su héroe mayor, se veían informados de un avanzado 
carácter democrático-revolucionario, en la misma medida en 
que no encarnaban aspiraciones compartidas con la burguesía 
pero aún no habían asumido las consecuencias de la lucha con 



perspectiva socialista. Per0 , ;cso explica a todo .\Iartí? LO- 
dirigcntcs clc \.c’ras cr~atl~,rzs 1. gcniaIc>s no 3610 ,c dcfinc:1 por 
10 qui’ aslimen, sitlo. sobi-t lodo, pc~r lo que sabiamente ;~pc,r‘= 
tan. El msrli.smo-i,~ninisnl,~ suponc>, Lomo hecho natural. h3mo- 
~cnc~idatl idcolti«ica -\-cnic!n tlc 121 cncat-nac~itjtl dc idc;tlcs j’c’(‘- 

fo/.e.c propios de u/z(/ clase: el proletariado-, y en eljo dificl-c, 
cI.> la hctcrogen<idad caractet-istica de la que en estus co!ncn 
tnrios se denomina y entiende como democracia re\rolucionaria, 
a la que no corresponde similar unicidad clasista. Sin embargo. 
\.thnse estas palabras dti Ernesto Chc Guc\rara acerca dc la 
gestión de un marxista-!cninista como Fidel Castro, varias dti- 
cadas después de la caída de Martí en combate. A propósito 
de la vinculación del líder con la masa, dijo ripostando falsas 
intc~rpi’ctacioncs: 

Este ente niultifactitico [la Inasa] no cs, como se pretende, 
Ia suma de ciernentos dc la misma categoría (reducidos 
~1 la misma categoría, adcmits, por ,el sistema impwsto), 

q11e actúa como un manso rebaíio. Es verdad que sigue 
sin vacilar a sus dirigentes, fundamentalmente a Fidel 
Castro, pero el grado en que él ha ganado esa confianza 
responde precisamente a la interpretación cabal de los 
deseos del pueblo, cle sus aspiraciones, y a la lucha sincew 
por cl cumplimiento de las promesas hechas. 

Y pAginas después -en cl inislno luminoso tcslo: EZ .sociaZisft70 
J’ LJ! /l(J112h/.C (‘II Clrb&-- prècisG: 

A la cabeza de la inmensa colum11a -no nos avergücn7n 

IIi nos intimida el decirlo- va Fidel, clcsp~~és, los mcjot-es 

cuadros del Partido, e inmcdiatamentt, tan cerca que SC‘ 
.sicntc SLI cnormc fuerza, va cl pueblo en su conjunto; 
stilida armaxón dc individtlalidades que caminan hacia 
LIII fin común; individuos qlie han alcanzado la conciencia 
dc lo que es necesario h:lccr; hombres que luchan pop 
salir del reino dc la necesidad >- entrar al de la libertad.“” 

Las palabras del Chc subrayan la afinidad entre cl héroe esccp- 
cional y la Inasa agucrridu, p~‘ro r~stcnsiblementc plantean 
también la diferetlcia: aii~bos sc pcrtcneccn; pero mientras la 
segunda cumple y realiza su vocación de seguir al primero, a 
quien incluso olrkc lambién cl tesoro dc la sabiduría popular, 
colectiva, el líder le sciala las posiciones v actitudes de van- 
guardia hacia las cuales la conduce. Algo similar sucedía con 

José Martí, pero CH las corldiciotzes pai.ticldco-e.7 cle 10 Ctthn (le 
etztomes, donde ser un político revolucionario genial suponía, 
entre otras cosas, comprender los requcrimicntos hetcro&eos 

LIL’ los vastos sectores populares aliados en la causa indepen- 
cicnti3t2, ! .  3CtUaI‘ c‘n CUll~cc‘uL!llc‘h. f\Sí, C(JllSid~ral’ 3 Martí 

demócrata revolucionario resultaría acertado siempre que no 

w c‘otncbt;L 1:1 innlì~r~in~n.cia de ~LI~WI- ah<wojarlo con mnrhctc~~ 
rígidos, como sucedió cuando a un alumno -según informacicíll 
que a él mismo debo- ~111 profesor le exigía que probara, f~o.sc! 
CL /ruse del ina~qot~~hle r,~sayo “Nlwstru Anléricn”, el carktes 
derno~rjtico-revolucionario del autor. El asunto 110 está en COII- 

vertir ~1 legado mar1 iano cn un “caballo embridado”, sino cn 
atcndt‘t. y aprccinr los barruntos y scfialcs dc ~;LI marcha fic~rtr, 
C-II cI sentido en CLIC él prcfcrí:l cstn palabra. 

Volv~lrnos a 1:)s claras palabras de Lenin: “todo movimiento 
Ilacional pu& ser sólo cleiliocrático-burltués pues la masa fun- 
damental de la población en los países atrasados está com- 
puesta de campesinos, que representan las relaciones burguesas 
v capitalistas.” Y recordemos también que él nos enseñó defi- 
ilitivamente que el verdadero examen científico de la historia 
cs aquel que se basa en el análisis concreto de una situación 
collcvetcl. Sus lecciones ejemplares, pues, nos conducirán a no 
menospreciar esta importante dualidad dialéctica de Jose 
Martí: de un lado, si bien encontró acogida especial entre 
obreros cubanos de la emigración, era el dirigente de un movi- 
nlirnto nacional concebido para un país atrasado que debía 
contar de manera especial con los campesirtos -quienes, CO1110 

propielarios, “representan las relaciones burguesas y capita- 
listas”-; del otro, fue también el conductor que hizo SUS mas 

i:tlportantes armas polílicas en el analisis directo y sagaz de 

una sociedad -la estadounidense- que experimentaba su 
trhnsito hacia la fasc imperialista del capitalismo. Y ya aquí 
eslamos en u11 punto decisivamente nodal: Martí no scílo SC 
upuso al sistema sociopolítico estadounidense por lo que estt’ 
entrañaba de amenaza para la libertad de Cuba, de nuestra Amé- 
rica y del mundo en general, sino también porque en el propio 
1nonslrtlo -y él lo denuncitj así cn stplicmbrc de 1884- “el 
Illonopolio está sentado, como un gigante implacable, a la 
puerta de lodos los pobres”.” ; SerA sensato desconocer la 
significación de que en esc mismo año va Martí hubiera emi- 
tido su criterio acerca de lcls cristas ~~~‘opri~~~r~l y de la insu- 
bordinación de los de abajo ? No lo parece. Es indudable que 
el hecho de que a Martí 1 e correspondiera participar en un 

movimiento democrático-revolucionario en la época del surgi- 
miento del imperialismo -y formarse incluso en las entrañas 
clc ~st+-, 1~ repl,escntó 1ma saludable ganancia cn cl terreno 
del pensamiento social. Sobre todo porque su actitud comba- 

27 J. hl.: “Cartas de Marti”, 1. 10, p. 84. 
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1ix.a obedecía tanibitin a una inqucbrantablc pro‘-cccion ulli- 
\a3al, por la que s ì conlpromctía a luchar contra los males 
desde una posición dialécticamente generalizadora, porque 
-dijo tarnbikn en 188-b “no hav leyes dc la \-ida adscritas a 
una tipoca especial de la historia humana. Dondequiera que 
nace un pueblo, allí renace con él,-nue\x, grandiosa v fcral,- 
la \.ida”.;\ 
dirigido 

Nada tiene dc cstraño que en un testo dc’1894 --J’ 
“;A Cuba!” en las páginas de PLIIT~O-- hablara con 

claridad, a propósito del ambiente político en los Estados Uni- 
dos, acerca “de lo que ~‘17 todas yutes se ha & combatir”: 
“la república de privilegios y el monopolio injusto.“;‘!’ 

Si la generalización dc Vergara en rclacibil cm las CO~~~CC~~II- 
cias prosocialistas dc la lucha contra cl imperialismo pucdc, 
<‘II cunllto ~_encralizaciOn v cn cl plano teórico, haber sido e.\cc- 
siva, parece bien pensada para los rcstiltados dc la actitud dc 
Martí, ¿tunquc tiI no llegara a ~ìutoproclaillarsc socialista. Dcs- 
1,(125 tlc todo, la historia ha establecido que cs Inuchísimo más 
importante lo que los hombres llagan que lo que cllos afirme11 
d% c sí nlismos. Veamos quti diría, varios años después dc 
rnucr~o Martí, su más logrado continuador. ~\unquc dejando 
se~~txlas sabiamclllc las difcrcllcias ct~tre la Cpoca dc C’kspcdcs 
y de Martí -entre los cuales, además, mediaron talilbié11 sig- 
nificativas difcrcncias contextuales- y la nuestra, Fidel Castro 
dijo cn 19’76: “Ya cn nuestra época SC luchaba por la liberacitill 
nacional y la liberación social al mismo ticnipo, y esta lucha 
cra absolu tamentc inseparable”; y añaditi que no ticnc stalitidu 
“liberar del imperialismo a ~111 pueblo para ponerlo cn manus 
de la oligarquía y cn manos dc los burgu~~scs.“~” Tampoco para 
Martí la sustitución de explotadores tenía senlido, y aunqLw 
aún sin haber cn Cuba uii proletariado fuerte, maduro y c,lpa/. 
dc proponer la posibilidad dc liberación social corno c’n la 
tipoca iluminada por Fidel Castro, se planteó cl pro’blcma. En 
1889, apenas tres años dcspu& dc abolida la esclavitud ~‘11 

Cuba, !. sólo xis antes de estallar la guerra fzccesaria y dc su 

caída cn combate, él -quien llegaría a decir que C’IZ torfcls 
pctr.!c.s SC debía luchar contra “la república dc privilegios y el 
monopolio injusto”- lc escribió a Serafín Bello desde Nueva 
York: “Lo social está ya en !o político en nuestra tierra, co11w 

.-,h .l. hl.: “Arte .horigen”, t. x, p. 331. 

.-4 J. M.: “ iA Cuba!“, t. 3, P. 49. 

Sin enll~nr~o. sus formulaciones al respecto se verían condicio- 
II;~&, por impur~nntc*s razones; cntrc ellas, estas: nccehidad 
rLic,tic,n de mantc‘ner la unidad en la lucha de liberacicín nacio- 
nal, ~n la que, si bien se afrontaba la oposición de la peculiar 
bur+csía ctlbann, ofrecían colaboración incluso burgueses ais- 
Iudos; inexistencia de un proletariado potente en Cuba, > 
hnsiu falta de csperiencia cn todo el mundo en lo concernient< 
;I la libcracitin social. De la primera de esas importantes rnzo 
nes p~~eden dar una idea algunos textos martianos, como la 
l.nrta de mayo dc 1894 dirigida a George Jackson y Salvado1 
)Icrrera en relación con una huelga obrera de Cayo Hueso.” 
Así cmpczó diciéndoles Martí: “Acabo de saber que mis her- 
117(177r).~ clc trabajo de la casa Falk y Meyer se han declarado en 
huelga porque los reglamentos de la casa se oponían a mi visita 
a la fábrica, o eran incompatibles con aquel espíritll de resis- 
tclzcia a toda especie de opresiólz de que con justicia me cree!’ 
cl representante uatural.” Pero comprendía que debía evitar el 
mal efecto que para la necesaria unidad podía tener el que se 
lc asociara con parcialidad alrededor de la manifestación obre- 
ra, y les advirtió: “bien puedo permitirme decir que es tamí)iér7 
(lt~hrr mío Iamentarn:c dc cualquier acto, por 111ys justo qllp 
~‘II esencia SC(I, que pueda por manos criminales ser desfiqu- 
rnc-lo como si en algún momento contribuyese a aumentar las 
calamidades dc esta ciudad [Cavo Hueso] que veo como mía.” 
\1’ también esto: “No les aconsejo yo que acepten lo que crean 
no deber aceptar. El punto puede ser justo, pero la ocasión no 
es oportuna. Puede decirse que sov VO el instigador; y vo no soy 
el instigador.” La carta ofrece GaSe suficiente para. entendel 
orientaciones que, como esta: “por muy honda que haya sido 
la herida cubana,-sacrifiquen ustedes por el rnomeu/o cual- 
quier derecho suyo en beneficio de la obra de seguridad y con- 
cordia que estov llevando adelante”, se resumen en el siguiente 
r11cgo: “Permítnnme, amigos míos, acabar mi obra.” 

Del yr~do de dcsarrollo de In clase obrera cubana se Ilnn dado 
indicios en los prcsciltcs comentarios; y la falta de c~rpcri~ncin 
que sc sufría entonces 3 nivel mundial en lo conccrnicnti> 3 la 
liberación de los humildes, fuc reconocida por el propio Martí 
en relación con cl problema social cubano: “En un día no se 
hTeñrepúblicas;-ni ha de lograr Cuba, con las simples batallas 
de la independencia, la xrictoria a que, en sus continuas renova- 

aI 1. hl.: Carta 1 Serafín Bello de 16 de mxicmbre de 1889, t. 1. P. 2%. 

+ZY .l. M.: Carta a ~eorge Jackson y Salvador Herrera de 18 de mayo de 1894, trad. del 
otiginal en inglCs, que le preccdc, t. 3, p. 179-180. 



ciuncs. \. IllCllrì pelpztua cnLw cl desintcrtis !’ la codicia J’ c,ntrc 
Ia libertad v Ia wbcrbia, 110 ha llegado aún, cn la faz toda de] 
mundo, el género hllmano.” Si no sac,rificamos c-l vnlfndimien- 
to dc la realidad al crnplco de un dctcrrninado termino, podrc- 
T7105 valorar cl alcance dc esa Formulación martiana. Por otra 
parte. cl artículo en que la hizo, titulado “1~1s pohrcs de 1~1 
ticrra”fl3 v aparc>cido en Patria cl 24 dc octubre de 1891, ilumina 
y precisa la dcclaraci6n dc Versos .scrtcillos sobre SII volunt:ltl 
de echar su suerte “Con los pobres dc la tierra”, C~IIC’ parecía 
---v acaso lo estaba- referida a los hombres del campo. NO 
obstante, Ver.cos serrci//o.s -16ansc las palabras introductorias. 
cwritas por cl autor- sc llhica dentro del empeño antimpe- 
rinlisfa de Martí, por lo cual cl alcance de la dcclaracicín puede 

ser mGltiple; y, sobre todo, el texto de Patria identifica a “los 
pobres dc la tierra” ccln “los obr.eros cubanos”. La pupila 
libc>radora propia dc Martí aflora en el artículo de Inanera 
especialmente significativa: no sólo elogia de preferencia la 
contribución de los obreros, dc “los héroes de la miseria”, sino 
que los reconoce como la principal base del esfuerzo gracias 
al cual se prepara la fiiewn m3xsaria. y, aunque les asegura 
que “no trahaian para traidores”, reconoce que “un pueblo 
está hecho dc hombres que resisten, y hombres qur empujan: 
clcl acomodo, que acapara, v de la justicia, que se rehelc?“, > 
previsoramente contempla la posibilidad de que se esté luchan- 
do pal “la patria, ingrata acaso, que abandonan al sacrificio 
de los humildes los que mañana querrán, astutos, sentarse 
sobre ellos”, que fue lo que tristemente ocurrió en una rea1ida.d 
que Martí hubiera combatido. y que entre sus causas propi- 
ciatorias tuvo la muerte del héroe. 

Además, nada inadecuado tenía entonces el que Martí repre- 
sentara tambitin intcrescs del campesinado. En el campo hav 
tambikn obreros, proletarios, y en casos como el cubanc los 
pobres rurales de la tierra -incluidos los pequeños propieta- 
rios- tenían una gran potencialidad revolucionaria. y eran 
parte integrante de las masas combatientes. jAcaso la situación 
ha cambiado POI’ complexo en nuestros días? Desde luego que 
no, y una prueba cercana y palpable la constituyó el Sexto 
Congreso de la Asocjación Nacional de Agricultores Pequeños. 
Al triunfo de la que crecería como formidable Revolución So- 
cialista fue necesario emprender, en favor de la población rural, 
medidas y tareas que pudo haber realizado una revolución 
democrático-burguesa. sólo que a partir de 1959 -Y por 
obra de la direcc‘ión revolucionaria aue conduce desde entonces 
la vida cubana- ya tales hechos obedecerían a otro carácter, 
tendían a otras radicalidades. 

63 J. ti.: ” Los pobres de-la tierra”, t. 3, p. 303-305. 

Lo más importante cn lo que respecta a .\Iartí cs que fue con- 
hccucntc con el sra do :n,isimo dc profundidad revolucionaria 
permitido por su5 circunstal~cias -lo cual subra!-ó en I9-8 
cl compañero Blas Roca al llamarlo re\vlrLciorlal-io r,adicwl dc 
,511 tierrzpo-,‘” !’ dc>,jó el plantearnicn!c~ dc la lucha por la libc- 
ración social en un punto en que sólo podía recibirlo. cn la 
práctica y como hercdcro realizador, cl socialismo. El 3 de 
marzo de 1895, v a propósito de un libro que dcdicaha un 
capítulo a “Las Carrct.as liberales”, dejó anotado en su diario: 

Carrera: cl cauce abierto v fhcil, la eran tentación, la 
satisfacción de las necesidades sin cl esfuerzo original que 
desata y desenvuelve al hombre, y lo cría, por el respeto 
a los que padecen y ~ro~zrce~z como 61, en la igualdad 
única duradera, porque es una forma de la arrogancia !J 
el egoísmo, que asegura a los pueblos la paz sólo asequible 
cuando la suma de desigualdades llegue al límite mínimo 
en que las impone y retiene necesariamente la misma 
naturaleza humana. Es inutil, y generalmente dañino, cl 
hombre que goza del bienestar de que no ha sido creador: 
#es sostén de la injusticia, o tímido amigo de la razón, el 
hombre que en el uso inmerecido de una suma de como- 
didad y placer que no está en relación con su esfuerzo y 
servicio individuales, pierde el hábito de crear, y el res- 
peto a los que crean. Las carreras, como alín SC las cm 
tiende, son odioso, y pernicioso, residuo de la trama de 
complicidades con que, desviada por los intereses propios 
de su primitiva y justa potencia unificadora, se mantuvo, 
v mantiene aún, la sociedad autoritaria:-sociedad auto- 
ritaria es, por supuesto, aquella basada en el concepto. 
sincero o fingido, de la desigualdad humana, en la que SC 
exige el cumplimiento de los deberes sociales a aquellos 
a quienes se niegan los derechos, cn beneficio principal 
del poder y placer de los que se los niegan: mero resto 
del estado bárbaro.65 

Y horas antes de caer cn Dos Ríos, en su célebre carta incon- 
clusa a Manuel Mercado, arremetió contra “la actividad anexio- 
nista, menos temible por la poca realidad de los aspirantes”, y 
contra 

la especie curial, sin cintura ni creación, que por disfraz 
cómodo de su complacencia o sumisión a España, le pide 
sin fe la autonomía de Cuba, contenta sólo de que haya 
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un amo, !.anqui 0 español, que les manten,na, 0 les cree, 
cn premio de oficios de celestinos, la posiclon de prohom- 
bres, desdeñosos de la masa pujante,-la masa mestiza. 
kíbil y conmo~~cdora. desI país,-la masa inteligente \ 
c.readorn de blancws v de nc’yros.“i’ 

Chanclo cn estos apuntes se ha dicho que Martí prepar6 <>n 
Cuba el camino deI socialismo, se ha añadido -y parece cwrrc’c~- 
10 hacerlo- que no Sc‘ dcbc a que él lo proclamara así, sino 
a In consecuencia de sus idcas !. dc su práctica en rclacióll 
con las masas populares, v en particular con la clase obrera. 
Sin embargo, tampoco siría justo desconocer determinadas 
expresiones suyas al respecto. En carta de 1894”: ----en la cual 
confiesa: ” tenFo una fe absoluta en mi pueblo, y mejor mien- 
tras más pobre”-, dice a Fermín Valdés Domínguez: “Una cosa 
te tengo que celebrar mucho, y es el cariño con que tratas, y 
tu respeto de hombre, a los cubanos que por ahí buscan sin- 
ceramente, con este nombre o aquel, un poco más de orden 
cordial, y de equilibrio indispensable, en la administración de 
las cosas de este mundo.” Y agregó: “Por lo noble se ha de 
juzgar una aspiración: y no por esta 0 aquella verruga que le 
ponga la pasión humana.” También se refirió a ciertos peligros 
que esos nobles empeños debían afrontar con precaución: “Dos 
peligros tiene la idea socialista, como tantas otras:-el de las 
lecturas extranjerizas confusas e incompletas,-v el de la sober- 
bia y rabia disimulada de los ambiciosos, que para ir levan- 
tándose en el mundo empiezan por fingirse, para tener hombros 
en que alzarse, frenéticos defensores de los desamparados.” 
Pero, pensando en las características de Cuba -que al parecer 
comparaba en esa ocasión con el medio estadounidense- 1:~ 
aseguró a Fermín: “en mestro pueblo 110 es tanto el riesgo. 
como en sociedades más iracundas, y de menos claridad natu- 
ral: explicar serti nuestro trabajo, v liso y hondo, como tú 10 
sabras hacer: el caso es no comprometer la excelsa justicia por 
los modos equivocados o excesiI.os de pedirla.” Sobre esto 
<último volver6 más adelante, pero ahora véase la posicicin cla- 
ramente expresada por Martí: “Y siempre con la justicia, tú > 
yo. porque los errores de su forma no autorizan a las almas de 
buena cuna a desertar de su defensa.” 

El socialista a quien Martí se dirigía -Fermín Vslcl6s Domín- 
guez- era un socialista utópico, condición que en Cuba, donde 
no prevalecían aún las lecciones del socialismo científico, repre- 
sentaba destellos valiosos. Desde luego, aún está por hacerse 
algo que resulta indispensable para enjuiciar este aspecto dc 

00 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 18 de mayo de 1895, t. 4, P. 168. 

87 J. M.: Carta a Fermin Valdés Dominpuez [de mayo de 18941, t. 3, P. 167468. 

su ideología: un estudio vasto !. riguroso del Iwrr~anliento eco- 
nomico martiano, acerca de lo cual Julio Le Ki\.crclltl ha escri- 
10: “se ha dado poca atcnciGn al pensamiento económico de 
.\larti. aunque no ialtan textos que lo abordan”, y ha prcci- 
UdO: “Es obvio que cstns ideas deben insertarse CII su COII- 

c.epcion dc la revolucioll latinoamericana -cubana, igualmen- 
te- que provenía de la nccchidad de una transformación radi- 
cal, esto es, capaz d: sobrepasa1 cl modelo democrático-bur- 
~YIL%, aurlquc no alcanzaba ;t dcfinirsc dentro del socialismo.““h 
?) sca, el estudio del pensamiento económico de JosE Martí IW 

podrti lograrse con pleno acierto si 110 se atiende suficientc- 
niL>nte cl hecho de que su meditación fundamental fuc: la pali- 
tica, lo que debe regir cualquier investigación que se emprenda 
aI respecto. Para nadie parece mejor concebida que para Martí 
Ia definición leninista según la cual la política CS “la espresión 
concentrada de la economía”.“!’ Y en cl cubano la política se 
daba en su más alta manifestación: en la lucha por la toma del 
poder ?. cn cl afAn POI- crear la ideología necesaria para su 
fomento y sostkn, lo que en él era inseparable de su ideal dc 
república para Cuba. En un discurso de 1891, donde, aunque 
identificado por su lema final: “Con todos, y para cl el bien de 
todos”, Martí excluvó nítidamente de esa totalidad a los ene- 
migos de la re\Xolución -ya mencionados en los presentes co- 
Incntarios-, dejó dicho: 

0 la república tiene por base el carácter cntcro dc cada 
utlo dc sus hijos, cl hábito de trabajar con sus manos y 
pensar por sí propio, cl ejercicio íntcgro de sí y el respeto, 
corno de honor dc familia, al ejercicio íntcgro dc los 
demás; la pasión, cn fin, por cl decoro del lxm~brc,--o la 
república no valc una lágrima de nuestras mujeres ni una 
sola gota de sangre de nuestros bravos. Para verdades tra- 
bajamos, y no para sueños. Para libertar a los cubalws 
trabajamos, y no para acorralarlos.‘” 

La coiltcidencia que pudo haber entre Martí y el mejor socia- 
lismo utópico no fue sólo significativa, sino también superada 
por la radicalidad del héroe, quien trabajaba para verdades, y 
quien no sólo pensó la posibilidad de que la república fuera 
ingrata v los ricos quisieran sentarse sobre 10s humildes, sino 
que tanibién hizo pública su decisión de morir en la defensa 
dc los pobres si tal crimen llegaba a suceder. En el discurso 

70 J. M.: Discurso pronunciado eI 26 de noviembre dc 1891, t. 4, P. 270. 



qui‘ pronunció el 10 clc octubre de 1888, ascI.eró que mentía 
o erraba quien pl~(J~~~l!~~l-~i “que la revolución es algo más que 
una de las formas de la evolucitin, que llega a ser indispensa- 
hlc cn las horas cle Ilosrilidad esellciczl, para que‘ en el choque 
súbito st‘ depuren v acomotlcn cn condiciones definitivas dc 
\,ida los /(lc‘tol.e.s o~r7~~r.sro.s clric se dese~l\~lrell~en et2 c‘ollltíi2”.i1 
Por cI contexto se aprecia CLIC’ aludía a la lucha \riolenta que 
clebía Il~vnrse a cabo para independizar a Cuba. Pero con\.ienl: 
conocer tambicn cuál era In actitud que él preveía adoptar si 
la hhiidd c.se17cTial estallaba fntre los factores socialmente 
opuestos que se desenvolvían en común dentro de Cuba. Casi 
dos años antes que “Los pobres de la tierra”, ya había aparc- 
cido cn Patricl un artículo dedicado a Pu:>rto Rico y ;I Cuba, en 
cl cual aseguró: 

No queremos redimirnos de una tiranía para entrar en 
otra. No queremos salir de una hipocrecía para caer en otra. 
Amamos a la libertad, porque en ella vemos la verdad. 
Moriremos por la libertad verdadera; no por la libertad 
que sirve de pretexto para mantener a unos hombres en 
el goce excesivo, y a otros en el dolor innecesario. Se mo- 
rirá por la república después, si es preciso, como se moriri 
por la independencia primero. Desde los mismos umbrales 
de la guerra de independencia, que ha de ser breve y 
directa como el rayo, habrá quien muera-idígase desde 
hoy! -por conciliar la energía de la acción con la pureza 
de la república. Volverá a haber, en Cuba y en Puerto Rico, 
hombres que mueran puramente, sin mancha de interés, 
en la defensa del derecho de los demás hombres.72 

Su decisivo punto de vista se expresa en diversos textos, A 
los que ya SC han visto aquí, pude añadirse -entre otros- 
uno publicado en Palrin el 26 de agosto de 1893. Después de 
referir una anécdota, según la cual, al ver un “gentío descalzo”, 
MANirno Gómez “dijo, con VOZ que no olvidarán los pobres de 
este mundo: ‘Para estos trabajo yo’ “, José Martí se extendió 
con las consideraciones siguientes: 

Sí: para ellos: para los que llevan en su corazón desam- 
parado el agua del desierto y la sal de la vida: para los 
que le sacan con SUS manos a la tierra el sustento del 
país, y le estancan el paso con su sangre al invasor que 
se lo viola: para los desvalidos que cargan, en su espalda 
de americanos, el señorío y pernada de las sociedades 
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europeas: para los cr.2ncloj.e.~ fzrertes y  sencil/os qlle letw?z- 
rtltxín ell el contitlerlre IIIICI’O los plleblos de la nbutzdatlcia 
cuI)lzín JJ de la liberrad retrl: pcrrcl tleAurur (1 Amhi(‘ll. ? 
tlr.slrJrc~ir- (11 Iro,,rb~<. Para que el pobre, cn ]a plenitud dL> 
su derecho, no Ilamc, con cl machete enojado, a las puel‘- 

tas dc los dcsdeííosos quti se lo nieguen: para que 1~1 
tierra, xrlo\,ada desde la raíz, dti al mundo el cuadro d., 
LI~I;L patria sana, alegre 211 Iu equidad verdadera, I-egida 
wiiformc a su naturaleza y composición, y en la justicia 
\’ cl trabajo fáciles desahogada v dichosa: para llamar :I 
todos los ‘cl-Líneos, y hacer brc,t¿u. de ellos la corona de 
luz.78 

INCONCLUSIONES 

Las primeras manifestaciones teóricas de José Martí en defensa 
de la independencia nacional -emitidas mientras se mantenía 
t’n pic la Guerra de los Diez Años- señalan, en virtud de las 
circunstancias contextuales y del estadio evolutivo de SU propio 
pensamiento, una postura de peculiar radicalización con res- 
l,L‘cto a las parcialidades clasistas. Esa posición, no obstante 
~11 tc~mprana terldencia popular, pudo coincidir de hecho con 
postulaciones también asumidas por la burguesía, aunque esla 
11,) tuvo nunca un verdadero rcprescntantc cn el autor de 
~.íi Replíb/ica esputiola UIZL> 1‘1 Revolrtcicírr crrb~lrln. Pero él llc- 
‘>wía, sobre todo a parti{* dc 1880 -año en que dejó establc- c 
C‘idO que “cl pueblo, la masa adolorida, es cl verdadero jefe 
de las revoluciolles”-, :l plantcnrsc la cLlcSti<Jn dc Ia indcpen- 
dcucia ell solidaridad co11 los más hunlildcs, e incluso, cn 1894 
-ref’iritk~dose a Cayo I-I~Icso-, sostu\‘o que “la cuota dc los 
humildes fuc año ti-a?; años cn los diez de nuestro honor, el 
sosten principal de los soberbios”. Por esa v por otras lecciones 
podría -según se aprecia en el texto citado- comprender 
qui&es eran los que reconocía11 de veras las virtudes que la 
poblacitn cubana d: Cayo HUCSO, decisivamente obrera, había 
sido capaz de fomentar: 

la gente dc verdad reconoce esto, la que trabaja y admira 
el trabajo, la que sabe que los albaííiles, los que levanta11 
s amasan, han de llevar cn las manos cl callo de la piedra 
if el manchón de cal . i Afuera y al horno, por impura e 
‘inútil, la mano sedosa que lame cn el saludo la mano 
ensangrentada o envilecida del corruptor de SU país!: 
adentFo v cn los cimientos, la mano áspera que trabaja 
el rifle ‘còn que sc ha de echar al insolente al mar, la 
mano santa, enjuta a vèccs dc miseria, que acaricia > 

73 J. hl.: “~1 genr,ul G<imez”, t. 4, p. 450-451. 



Ic\.:II~~;I cn la sombra, con la esperanza del humilde. ia 
patria de justicia. con el seno caliente para el pobre. que 
se alzara del mar al cielo, coti ](J\ brw!os abiertos para Ia 
hunlanidad.‘4 

La potencialidad revolucionaria de la expresión, se explica por 
si sola, !. ,junto con otras declaraciones ya citadas a 10 largo 
c!c estos comentarios, permite, por lo menos, cbtablecer que 
Josti Martí no abrazb un dcmocratismo revolucionario que 
sc consumiera en sí mismo, 0 que xpresentarn simplemcntc 
una actitud asumida en respuesta ocasional a presiones dc las 
masas populares o a determinadas amenazas venidas del este- 
rior. Su solidasidad con los humildes fuc consciente v espe- 
rimcntb un ascenso tan firme y gcncroso que ni siquiera su 
temprana muerte autoriza a subvalorarla, y su radical y pionera 
actitud antimperialista no obedeció a conflictos circunstanciales 
ni únicamente a la voluntad de independizar a Cuba, sino 
también a un firme rechazo contra el carácter explotador del 
rEgimen capitalista. Su democratismo revolucionario -que él 
n-umió como dirigente de un proceso democrático-revolucio- 
nario- desbordaba las ansias comunes de una lucha de libera- 
ción nacional, y preparaba el terreno al advenimiento de las as- 
piraciones socialistas que se propondrían levantar, ya en otras 
condiciones nacionales e internacionales -pero también “con la 
esperanza del humilde”-, “la patria de justicia, con el seno ca- 
liente para cl pobre, que se alzará del mar al ciclo, con los bra- 
zos abiertos para la humanidad”. Debe recordarse tambi&n la 

relativa hctcrogencidad clasista sobre la cual puede asentarse UI 

movimiento democrático-revolucionario LI otro, lo que explica 
la compleja diversidad que habitualmente los caracteriza a 
todos. Por cllo mismo, la arisca originalidad dc Martí no stilo 

haw difícil aplicarle ttkminos clasificatorios, sino yuc cnriquccc 
su ámbito y el alcance dc su ubicación probable. Dcsdc lt~cgo, 
cn todo caso Martí SC yergue y define por su insobornablc c 
interrumpida radicalidad revolucionaria. Huelga afiadir que de 

él no podría decirse, por ejemplo, todo lo que dc Sun Yat-sen 
dijo Lenin, quien al prever la creación dc un partido obrero 
cn China, afirmó que este, “a la vez que haga la crítica dc la 
utopía pcqueñoburgucsa y las collcepciolm waccior7cwicls i L F 

Sun Yat-sen, SC preocupará sin duda de destacar, mantener 1 
ampliar el núcleo democrático-revolucionario de su programa 
político y agrario”.‘” La construcción socialista en Cuba, ha 

Si no d,lmox cn oll-idal. la scñal que brota ch las lnarsistas 
Tesis sobre Fcrcerbach -olvido que nos llevaría a conceder 
ma\.or importancia a los \.ocablos con que SC: explica el mundo 
C~LW a los actos J’ declaraciones pric~ticas que sc proponen tras- 
formarlo- podremos entender en qué medida cl peculiar demo- 
cratismo revolucionario dc José Martí fue no sólo política p 
esencialmente antiburgués, anticapitalista, sino tambikn -1 
stxialndamente, con independencia de sus autodefiniciones teó- 
I?C~S cn la compleja Cuba de su ricmpo- un denlocratismo 
i.~\.olucioIlario l)l.eso~.i~llisffl e incluso, pop Zu tendencia p).fíc- 

ricci de SLI lucha y de su pensamiento social, prosocialista. Ello 
explica su capacidad de inagotable presencia en la Revolución 
Socialista que lo reconoce como autor intelectual. 

Por supuesto, cn este y cn otros muchos aspectos lo más im- 
portante que debemos hacer con el legado martiano no radica 
C’II el alzar-bctco con un término u otro, aunque tampwro debc- 
IIWS sentirnos autorizados a cludir la responsabilidad cientí- 
licopolítica de buscar las designaciones adecuadas que nos per- 
mitan enjuiciar las particularidad,es del pensamiento de José 
Martí, sin olvido de su propia conciencia del carácter universal 
del desarrollo histórico. Lo más importante radica en la COMI- 

prelrsiólz de su legado, ?- en el upl-oveclzcrllriel7to, fiel y enriquc- 
ceder, de sus enseííanzas. Por lo pronto, acudamos nuevamente 
a la palabra de su mrís logrado discípulo. Con términos que 
recuerdan la inconformidad martiana cn relación con el signi- 
ficado de la Revolución Francesa, Fidel Castro expresó en 1973, 
en la velada solemne por el centenario de la muerte de Ignacio 
Agramonte: 

Hemos recogido lo mejor de nuestra historia, lo mejor del 
pensamiento revolucionario de nuestro pueblo, y lo mejor 
del pensamiento revolucionario Universal.// Otras ideas 
pw\.alccían en aquel entonces. Eran ìas ideas que se con- 
cretaron con la Re\-olución Francesa de 1789. Son hoy 
otras ideas, v mucho más avanzadas, las quz inspiran a 
11)s rcx\ olucionarios. \- qw fueron cl resultado de su larga 

Iuctia por la lila-aGitin -dc lo cual aquella Rc\.oIucióll 
I‘ïaiiccsa no fuc más q11c una efapa-, >- que son las icleas 
del socialismo v la aspiración de crear 13 verdadera socic- 
dad de hermanos que es la sociedad comunista.7”i 

La inconformidad dc Martí ante el alcance de la Revolución 
Iìr:+nccsa, no scílo SC aprccin dc manwa directa cn k,tr Edc~rl <íe 
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OYO. ~¡IIO tambicn en un apunlc. prc~utniblemente de su pri. 
111cra deportacion a España. \ cu!; importancia no debcmw 
c\agerar ni desconocer.yy Entonces SL> preguntó: “<Cómo Iwrnw 
dc lle~nr al conocimiento de la humanidad futura !. probable 
sin cl conocimiento exacto dc la humanidad presente y la pa- 
SLldCi?” , y SC planted: “Esta c‘s unn humanidad que se descw- 
vuelve y se concentra en estaciones p cn fases.” Sobre esa base, 
dijo: “Ya pasamos, quizás, aquellas dos primeras eras de la 
historia. Desde el 79 [scgurnmente SC trata de una errata y 
debería leerse ‘el 89’1 ha empezado el mundo a realizar como 
efectiva la tercera, que en principio y en ansiedad no dejó de 
entender y sentir nunca”: e inmediatamente después cs cuando 
aparece lo más significativo del apunte: “iQuién sabe; nadie 
aún puede saber: cuándo la cuarta venturosa época iluminará 
y revivirá!” 

Vol\~amos ahora a Fidel Castro, y veamos cómo valora a Jos 
hlartí el hombre a quien ha sido dado conducir en Cuba, !‘a 
con un empleo sabiamente creador de la instrumentación apor- 
tada por el marxismo-lcninismo, la realización de esa cllnrtcl 
venturosa época. En “Unas palabras a modo de introducción” 
escritas para cl volumen inicial -actualmente en proceso de 
impresión- de la primera edición crítica de las Obuns COIIZ- 
pletas de José Martí, ha señalado: 

Lo más importante, a nuestro juicio, cs que esta cdickk 
puede convertirse en un magnífico instrumento para cono- 
cer me,jor y profundizar aún más en el pensamiento mar- 
tiano. Este es un deber insoslayable. Si en nuestra Revo- 
lución se funden, como en un crisol de la historia, las 
ideas avanzadas y la obra patriótica de los forjadores de 
la Patria, con la doctrina y la obra universales de la clase 
obrera y el socialismo, ello quiere decir que no podrá 
haber verdadera formación ideológica y política del pue- 
blo, verdadera conciencia comunista, sin cl conocimiento 
dc los admirables aportes dc Josk Martí a la Revolución 
Cubana. 

Será necesario seguir indagando cn los textos y en los con- 
textos de José Martí, y perfilando y precisando denominaciones 
para llegar a la tranquilidad que puede propiciar el haberk 
aplicado una designación “definitiva”, y así y todo sentiremos 
que la proyección de Martí dinamita los vocablos y las clasi- 
ficaciones y se proyecta, desde su combativo arraigo cn el 
medio y las circunstancias en que vivió y luchó, hacia una 

futur-ldad que lo hara C~JI~~III~OI ti;~c‘cl >’ ~‘O;II/IL~II~I (G Ilucbtro <‘II 
el porvenir luminoso que construiremos, también informado 
por su gesto y su voz. Estos comentarios no encontrarán mejor 
cierre que las palabras de Fidel Castro !-a citadas. !-, por cl 
momento, prefieren dcclararsc inconclusos. 

La Habana, ll dc julio de 1982. 

. . . . : 

77 J. M.: Cu«der,~os de n,,mfeï, t. 21, p. 75-76 



NOTAS 

Martí y Darío* 

En defensa de la poesía 

Hncc m,is dc siglo y medio que Shcllcy, el gran poeta ingI6s 
como hccbo de luz, escribió cn su L>rferzsa cle la poesía: “Los 
poetas son los legisladores no reconocidos de la humanidad.” 
Además de lo desaforado y patético de la frase, el mero título 
del trabajo del que iorma parte revela hasta qué punto 12 
poesía necesitaba, allí y entonces, ser defendida, 3; nada menos 
C~UC por un hombre dc la dimensibn de Shelley. Todavía cn 
Í887, otra criatura en más de un aspecto parecida a él, Jos6 
Alarti’, “batallador >’ limpio como un arcángel”, según lo llamara 
nuestra madraza Gabriela Mistral, escribyó esta otra ardiente 
dcfcnsa de la poesía: 

<Quién es cl ignorante que manticnc que la poesía no es 
indispensable a los pueblos. 3 Hay gente de tan corta vista 
mental, que crticn que toda la fruta SC acaba en la cáscara. 
La poesía, que congrega o disgrega, que fortifica o angus- 
tia. que apuntala o derriba las almas, que da o quita a 
io< hombres la fc \- cl aliento, cs más necesaria a 10s PUC- 
blos que la indust&a misma, pues esta les proporciona el 
modo de subsistir, mientras que aquella les da cl desco 
!‘ la fuerza de la \-ida. 

Pocos mcs~s desput% de esta última defensa (aparecida cn cI 
memorable trabajo que dio a conocer a Whitman en nuestro 
idioma), cl casi adolcscentc Rubén Darío, que ese año 1888 
publicaría A:zd. , afir-tnn yuc ’ Marti “cs famoso, triunfa, cs- 
plcnde, porque escribe, a nuestro modo de juzgar, más brillnn- 

()UiCll h~lt,lX1 ck! COll~‘c’l~t il.5,‘ Cl1 CI l)CJCt;\ 111;1~ll(J Ck’ IlLlC~tI‘;l 

Amkrica mestiza 1. de Ia Icnyuct ~~pafio!a c‘n <htc siglo, iniiialxt 

así una scric de juicios suyos ;I menudo inauper:~dos W~IIY 
Martí: juicios que prácticamcntc llegarían hasta las \ríspc‘ras 
clc SLI desaparición, la cual, particularmente un día como ho!.. 

nos evoca esta ciudad cruzada de memorias de infancia, heroís- 
mo \’ mucrtc. de poesía y locura. 

La relación inequívocamcntc filial cntrc Martí y Darío, quienes 
no hicieron más que adrnirarsc y quererse en vida -aunyu~ 
algunos, dc buena fe incluso, SC’ obstinaran luqo cn separarlos, 
como comentábamos con cl compañero Julio Valle-, cs lo 
único que explica que yo tliy aquí estas palabras, al otorgarx 
de nuevo, esta vez a mi fraterno v admirado Luis Rocha, cl 
valioso Premio Latinoamericano de Poesía Rubén Darío con- 
cedido por la Nicaragua soberana: honor que debo no si>10 a 
la ~‘encr‘usa invitación de In ASTC para compartir. esta 
Jo&lda de la Tndependcncia Cultural, sino a dccisitin deI mi- 
nistro de Cultura, el hermano mayoi. Ernesto Cardenal, w 
gracia a mi modesta responsabilidad al frente del Centro que 
en mi país estudia a JosC Martí, cl 130 aniversario de CLIYO 

natalicio conmemoramos este alio. Por cierto que entre tantos 
amigos del alma dos eminentes poetas e investigadores de dicho 
Centro nos acompañan hoy: Fina García Marruz y Cintio Vitier. 

Sti sabe que cuatro años clcsp~~í’s JC haber cspresado KLII>CII 

aquellos iniciales elogios SL~~VOS a Martí, se produjo cl ilnico 
encuentro personal entre ambos. Fue cn Nueva York, en 1893. 
Darío lo ha contado mis cle una vez: por cjcmplo, en su artículo 

“La ifisu rrección en Cuba” , nparccido cn I>ll Nrrciór?, dc Bucnus 

Aires, el 2 de marzo dc 1895; y en la autobiografía que clictar;l 
en sus últimos años. En ambos casos consta que Martí abrazó 
“cariñoso y magistral” -son palabras de Darío- al joven 
nica, llamándolo “Hijo”. Y también consta que Martí, en un 
discurso de obligado sesgo político, consagró a Darío lo que 
este llamó “un maravilloso exordio lírico”. Más de una vez 
-hace poco lo conversábamos con Fina- hemos deplorado el 
estravío de este discurso improvisado. Pero acaso tal discurso, 
o al menos una parte apreciable de él, no SC perdió del todo. 
Ese mismo año 1893, muri<j un hermano del autor de PRLWJS 
profmns, el cubano .Julihn del Casal, y  Martí Ie dedicó un aW 
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En Amtiricn está va cn flor la gente nuc\.n, que pide peso 
a la prosa 1’ cc,nd(ción aI \cI‘~o, >. quicI-r trabajo y realidad 
en la polít.ica \’ en la litcraturn. Lo hinchado cansti, “ la 
política hueca -!. rudimentaria [ ] Es como una familia 
en América esta generación literaria, que principió por cl 
rebusco imitado, y está va en la elegancia suelta y concisa, 
!. en la e~;prcsión artísfica >’ sincera, brcvc y tallada, del 
sentimiento personal y del juicio criollo y directo. El ver- 
so, para estos trabajadores, ha de ir sonando y volando. 
El verso, hijo de la emocicín, ha dc ser fino y profundo, 
con10 LIII~ nota dc arpa. 

Si en 1881, en Caracas, Martí, quien pertenecía a una genera- 
ción anterior (había nacido diez años antes que Casal, catorce 
antes que Darío), escribió al frente del segundo número de la 
Ru~i.s/L~ Vcr~c;ohc~ el manifiesto que anunciaba el surgimiento 
dc una ~LKXI etapa en nuestra literatura, y comenzó a practi- 
carla casi solo, cl año 1893, cuando se .encuentra con Darío, a 
quien abraza “cariñoso y magistral”, ve cómo “en América está 
ya en flor la gente nueva, que pide peso a la prosa y condicibn 
al verso”, ve “como una familia en América [a] esta generación 
1 i tcraria”, cuyo sol indiscutido sería el nicaragüense. iNo podc- 
mos conjeturar que fueron palabras similares las que en su 
discurso dijera Martí sobre quien iba a encabezar, y también 
a trascender, el modernismo, el prim.er período de nuestra 
literatura dentro de la etapa de la modernidad antimperialista 
y de liberación nacional, social y cultural que aún hoy vivimos? 
<Chc dc cstraño pues que Martí llamara “hijo” a qukn él sentía 
que lo ~1.3 cn lo hondo del alma? Por cso el relampaguean!c 
E/cquiel Varlínez Estrada no vaciló cn poner a Darío, con 
toda justicia. como otro miembro d-e “la familia de Martí”. Y 
cl mas atinado estudioso cubano de Martí, Juan Marinello, 
comentó de este modo, insuperablemente, aquella gravida (xx- 
slamación: “Hijo frte de vcms de SIL genio innovador y dc .S:I 
.cccE universal: hijo en cl ímpetu ciclópeo de hacer de nues1.w 
continente un costado ilustre de la tierra.” Palabras sagaces \ 
aun proféticas: escritas con motivo del centenario dariano, 
trece años antes del 19 de julio de 1979, la firme fe revolucio- 
naria de Marinello, afincada en la política v en la poesía, 
encontró cabal cumplimiento. 

“Un costado ilustre de la tierra” es ya la Nicaragua del gran 
padre Darío. Sandino v los hijos de Sandino, todo cl pueblo 
nica, lo han hecho posible. Y también el verbo prodigioso, el 
amor a su. tierra de Rubén. Recibir; eomo vuelve a ocurrir,hoyi 

\\I \lilO I)I l , l \IKO III I \II I)IO\ \l\l<II\\(I’. 167 

1111 PIc~rIIicJ I.~~tiI~c~;~I11~~I~i~;IIlo c‘c,11 \LI i1~~111l~I~~~ , :.‘OlIL’LdiLlCJ ]mL lLi 

Nicaragua dc Sandino, Ri~olx~rto. Carlos, Gordillo, Kicaldo, 
Rugama, es un honor v un compromiso. En esta tierra gloriosa, 
cn esta cpoca mk feliz que las que vivieron Shelley, M’hitmnn, 
.\lartí o Darío, la poesía ticnc los mismos cnekigos que cI 
pueblo, que la Rc\~olución. Y cuando una revolución es abso- 
lutamcnte verdadera, permítanos el amadísimo Shelley esta 
rectificación, los poetas son los legisladores reconocidos de la 
humanidad. Como lo es Ruhcn Darío cn esta Nicaragua ame- 
nazada c invencible. Como lo cs c‘n Cuba aquel a quien cl indio 
fundador del que provenimos todos los pactas hispanoamcrica- 
nos de ho\- solía llamar SLI Maestro: José Martí. 



Contribución a una lectura “poética” 

de Versos Sencillos 

“Dos vt’ccs vi cl alma, dos”, dice Marlí, y llama mi alencibn 
a la frecuencia en Cl de im5gencs de la pareia, lo doble, los opues- 
t(JS, simétl?calncnte dispuestos en ecuaciones dc dos pares dc 
\ CI‘SOS (quizk debido cn l)arte cl dístico aI emplw del octosíla- 
bo) con signo dc dos puntos como unü bisagra que separa >’ 
r-eúne, o en alleinaciuncs de estrofas (así como las \rariantes dc 
“Los dos principcs”), u ocasionalmente en ~111 solo \‘crso co 

mo esta estupcwda, osada contradicción: 1~1 ~JIL~I?O 

Esas paridades, por su reiteración, permiten esquematizar cl 
modo de operar el pensamiento del pot’ta, v ~II sus brazos apeo- 
recen muchas ~‘ect’s imag6nes oscuras, imagenes de lo oscuro 
en la diafanidad de los I~cvso.~ .senciZlos. Tk este linaje son: 

En otro poema, ya, igual presentación del tiempo por el vuelo 
de un ave- que, como para niños, esplicita primero el escueto 
enunciado “Y pasó el tiempo, y pasó, . . “, doblado por la ima- 
gen “Un águila por el mar”. Ahora, a la imagen de la duración 
-visual, luminosa, pues nuestra imaginación se empeña en que 
sea blanca-, con cl apovo del gerundio, que le presta su conti- 

nuidad: “Y cruzó un ave volando”, antecede la imagen auditiva: 
“Sonaba el hacha en lo espew”, con la resonancia que la sorda 
espesura presta a ese latido del reloj natural en que se oye la 
rítmica destrucción que obra el tiempo, imagen oscura como es 
propio que perciba el oído. Y sabíamos ya que se trata del tiem- 
po cuando el adverbio que sigue lo enfatiza: “Pero no se sabe 
c~lrdtzcio / Se dieron cl primer beso.” 

Y en los rincones donde a solas, con gracia contradictoria 
que atenúa la soledad -“Solos, con la compañía”-, la pareja 
humana es doblada por la ironía de la imagen, en el espejo de la 
naturaleza. 

De dos p6jaros que vinlos 
Meterse en la gruta umbría. 

Si vio cl alma dos yeces de muy sensible manera, en otros 
\wsos que ponen al oído más allá de la vista vemos, oímos, más 
que lo humilde que se sobrepone al estrépito del mundo, una 
imagen del espíritu: 

Sobre el sitencio profundo 
Murmura el arroyo manso. 

Nos golpea la vista la blancura del agua soñando como a escon- 
didas contra el oscuro silencio, en un cauce que es fondo del 
mundo. Y esa corriente en la que puede todavía mojarse nuestra 
mano suena como eco, se nos antoja que es una rama de aquella 
otra que, sin transición, se parte en dos regando dos mundos 
que sólo en ella encuentran unidad y en la que son al mismo 
tiempo, y luego de dos ramas hace una -“el corriente que de 
estos dos procede”-: dos brazos de fuente, uno invisible y otro 
visible, porque también aquí es de noche. (Claro que los ver- 
sos del “madrecito” español mencionarán las aguas hipostáticas 
que dice Claudel, pero la lectura “poética” de un texto puede 
ser ajena a sus motivaciones reales.) Y la blancura de ese arro- 
yo parece ser, en la oscuridad del oído, la misma del ave que 
representa al tiempo sobre lo oscuro del espacio, pero interior- 
rizada. 

En libro tan coherente como este, muchos de cuyos poemas se 
responden como ecos o son corolarios de otro, la oposición de 
dos colores en los versos 

Un ala del ave es negra, 
Otra de oro caribú 



es In misma que nos asombra “En el canario amarillo,-/ ;Que 
tiene cl ojo tan negro!” -.tomando del oro su valor general de 
“amarillo”-. Ya en los versos precedentes nos deja atónitos 
la aclaración dc que tiene dos alas el ave en la que boga por 
cl ciclo azul. iJustificaría quizás esta insistencia, rn poeta tan 
consciente de sus procedimientos y recursos, una inaprehensi- 
ble valoración del 2, o funciona como un deliberado llamado a 
la atención? A menos que se tome por simple énfasis, como en 
<‘ la mujer / que llama, me ha dado el ser: / me viene a 
buscar mi madre”, o en ambos finales de “Los dos príncipes”: 
“El hijo del rey se ha muerto! / iSe le ha muerto cl hijo al rev! 
y “iSe quedó el pastor sin hijo! / iMurió el hijo del pastor!“‘, 
que forman, cada uno, a su vez, una pareja de conceptos iguales. 
No tan sencillos como quiere su nombre estos versos, mientras 
más diáfanos más oscuros, más hondos a mayor simplicidad. 
iEs el ave quizás una imagen del mundo con sus dos alas, noche 
y día? Como quizás lo fuera el fénix, con sus alas oro y negro, 
para los antiguos. Como podría también serlo esta “ilumina- 
ción”: 

Yo sé de LLU pintor gigante, 
El de divinos colores, 
Puesto u pintarle las flores 
A una corbeta mercante. 

Sca una reminiscencia romántica, específicamente victorhugues- 
ca, de la oposición, de sentido moral, luz-tiniebla; sea compro- 
bación de la flagrante dualidad del mundo, esta diferencia de 
colores debe constituir una valoración, pero jcuál? ¿Y puestos 
en el canario? Se necesita que csos colores siglîifiquen, pero el 
propio poeta se encarga de aclararnos que no admiten una lec- 
tura simbólica, en todo caso no alegórica, es la simple presen- 
tación del misterio, el “esto es así” que se agota en su enunciado 
-,de otro modo estos versos no serían “sencillos”-; un acto 
inocente, respuesta del asombro, la atribución axiológica no es 
consecuencia de un razonamiento ni de asociaciones que no 
sean “estéticas”, pues (aunque siempre debamos tomar con 
reserva lo que nos deja la sintaxis de un poema rimado) el 
entusiasmo es previo al pensamiento y es simple el escolar (pues- 
to aparte el “Yo quiero” que, con el “yo pienso”, determina un 
balanceo polarizado de pensamiento y volición). En igual se- 

cuencia está tambi&n el “Callo y entiendo” de otro poema -sien- 
do lo procedente el callarse luego del entender-, como si la 
comprensión resultara del silcnc~o, y el pensamiento del estado 
anímico, y la renuncia a la episteme fuera su condición, ya 
que depone lo que la simboliza, SLI muceta dr doctor, iy que 
bien está que sea en un árbol marchito! 

Es procedcnt2 la cmision c!< idcas mediante imctgrnes, a tra- 
1.t“; de avalores; IU dcscoilct’rtantc de las estrofas cn que el par 
dc colores SL’ opone t‘s que x nos proponen \,alores y no damos 
con las ideas a ellos asociad::s. ~lucho más si, reponiendo la co- 
pla en su contexto, olmos a la que lc sigue: 

;O es su amor de dos colurcs! Entonces, el ave de dos alas es 
imagen del corazón, del “alma” del muerto que canta las coplas 
es de uso la frase “las alas del corazón” y el cielo azul el 
limbo en que flota, si ese binomio de colores nombra la ambi- 
\>alencia de los sentimientos. la dualidad del ser, que de otro 
modo no sería. En otro lugar, esa oscura persona que nos dicta 
los versos: “<Quién piensa en mí? iQuién habla por mis labios?“; 
la recurrencia de la confesión “Yo que vivo, aunque me he muer- 
to”, “He vivido: me he muerto”, autorizan la conjetura de un 
desdoblamiento de sí mismo en ese amigo muerto que suele 
venir a verlo y, por extensión, en ese paje ejemplar que derrama 
sangre en su escribanía, obvio doble radiográfico que hace pre- 
sente el oscuro reverso de la vida; y, sin necesidad de sacar 
demasiado partido freudiano a estas imágenes, a ver el aflora- 
miento de una entidad reprimida en sus figuras. (Y en otra 
parte, también: “Dentro de mí hay un león enfrenado:/ De mi 

corazón he labrado sus riendas”.) 

Sc hace obvia, al parecer, la aplicación, ;: las estrofas on 
que es más evidente la cstructu1.a binaria, las siutes que abren 
el. libro, de esquemas de oponentes del tipo yo no-yo, o cultura 
y naturaleza (iodavía funciones en el ámbito romántico de 
ci’;; en gran parte deriva su poesía), patente para el dualismo 
de “Arte soy entre las artes, / En los montes, monte soy”, don- 
de el verbo ser iguala dos términos de orden distintos, si nos 
atenemos al sentido primero de la palabra “monte”. El resultado 
primero sería la comprobación de su declarada preferencia por 
uno de los dos términos, subrayada por una terminante pro- 
testa: “Nadie me diga que miento, / Que lo prefiero de veras.” 
Serían típicas muchas estrofas como esta: 

Yo s¿ de Egipto y Nigricia, 
Y de Persia y Xenophonle; 
Y prefiero la caricia 

Del aire fresco del monte. 
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‘I’al p~x~lcl-cn~ia parccc pro\.cnir, primcramcntc‘, de un rechaLo 
clcl >L’I‘ .sOCi‘ll Cl1 que cl-n: “Odio In mascara >. vicio / Del corrc- 
dar dc mi hotel.” DC igual lado ~~>tarían: “Denle al vano cl 01-o 
1 ic~l~llu” >- “Busca cl obispo dc Espana / Pilares para su altar”. 
La imai1tacicin c.ontl’apuesta lo hace \.ol\x?rsc 3 la naturalera en 
SLIS encarnaciones m& humildes, en cambio de sus formas gran- 
clic~sas, y aun a SLI mansedad si hacemos caso a la reiteración del 
ad,icti\w que la indica, e incluso a la inocencia si queremos in- 
terpretar así “Cuelgo dc un árbol marchito / Mi muceta de 
doctor”; se vuelve al manso bullicio de su monte de laurel, a 
las ramas \wcinglcras, al murmurante arroyo, imágenes de refe- 
rencia auditiva que, por ser sus “voces” semejanza y atributo 
humanos de la naturaleza, nos parecen más próximas al espíritu 
C~LW las visuales, de tendencia paisajística, y conforman una pro- 
>.eccibn de valores del espíritu a la naturaleza, con un suave 
sabor panteísta pero de base estktica, un impulso de “religiosi- 
dad de la naturaleza” pero de respiracitjn poCtica, según indican 
los versos: “iEn mi templo, en la montafia, / El álamo cs cl 
pilar! ” y “Aquí debe estar el Cristo, / Porque están las catedra- 
les”. Si había di.410 ya: “en el cli\rino altar comulgo / de la 
Naturaleza”, sintetizaba, si SC quiere también en sentido dia- 
lktico: “cs mi hostia el alma humana.” A esta contradicción 
queríamos llegar; pero la poesía no se molesta por contradic- 
ciones: su verdad vive de ellas, y escapa a la inepcia de los 
esquemas, como muestra este dístico que anula la distinción 
yo no-yo: 

Roca zma abeja mi boca 
Y crece en mi cuerpo el mundo. 

El poema cuyo primer verso dice “La imagen del rey, por ley” 
se estructura en dos niveles dispuestos en dísticos alternos, uno 
de los cuales, al que “ley” hace de eje, transparenta, de modo 
que los vuelve cómodamente traductibles o a lo menos relacio- 
nables a conceptos, valores ya estereotipados, fijos, de la supe- 
restructura, específicamente político-económicos y colateralmen- 
tc religiosos, que inciden en el otro nivel, la instancia existencial, 
anecdótica, \.ital, al que hace de pivote el verbo “canta”, que 
refiere a valores de sentimentalidad cn contradicción (la hcr- 
mana del niño fusilado canta, por inocencia si no bajo violencia), 
y que promueven en el lector una reacción a la violencia cuajada 
ya como legalidad, icónica, del primer nivel. 

En la segunda estrofa del poema que comienza “En el negro 
callejón / Donde en tinieblas paseo”, la forma interrogativa esi- 
me a sus versos de ser secos enunciados, conceptos que podrían 
ll;ll~tY qIIcYl:ltlo a4í: “[I Es:] I~c~v~l:lc~ic;ll y podd, “I;F,s], r~odilln, 

C] dcbc~. & postrarsè”, pues la inccrtidumbrc alIda más cerca dc 

la raíz de la poc’sía que‘ la se:uridnd tin c.1 conocimi~~nlo, como 
muestra la irreductible gracia poética dc la inttrro~ación tinal: 
“;Qué será?” Todo el pocn~a rcmitc co1110 a un toco a la l’rasc 
“Tiembla la noche”: tiembla de los secretos trabajos nocturnos 
-In defoliación que realiza CI gusano liac pareja con ~111 elcmen- 
to no presente, el otoño, que necesita la cigarra, y ambos actúan 
como una de\.oración de la Isida- que son nombrados por csc 
sonido en su sentido impropio v connotacihn negativa: el craz- 
nido. “Graznan dos: atento al dúo” adelanta, por el oído, la 
imagen que corona la atribucicín de la nocturnidad al edificio 
eclesiástico: “Que la iglesia del pasto / Tiene la forma de un 
búho”, centrándose así el pocrna cn la solemne, misteriosa sus- 
tancia de la noche, que a su vez confiere a las preguntas una 
solución afirmativa, pues misterio y sabiduría han sido tradi- 
cional acepción del búho. Desde luego, la virtud polisémica de 
la poesía abre la posibilidad de otras lecturas, incluso la mu> 
fácil anticlerical. Por otra parte, si se tratara sólo de la proyec- 
ción, en un objeto de cultura, la iglesia, de una manera de ver 
la naturaleza -que implica un valor dado a “forma de un 

búho”---, esta visión revierte J’a como un acto del espíritu. 

Hay una polarización vertical cn cl poema que comienza “En 
el bote iba remando”; pero SLI nbtrio -“Y a nlis pies vi de repen- 
te - 110 es, como para los gnbsticos, idéntico al orr-i(7(l -“Con 
el sol que era oro puro”. Otros poemas contraponen águila; 
víbora; serpiente, clarín-ala. En igual dirección 1lue~e11 sobre 
61 los rayos de la divina belleza y ante él cae la estrella ya apa- 
gada. Entre esos inmemoriales arquetipos de sentido espacial 
que sitúan la felicidad, provista por la belleza, sobre la corrup- 
ción física: el supremo y solar del espíritu y su opuesto, que 
podemos asimilar al informe y marino inconsciente, habitual 
proveedor de monstruos, queda cl yo del poeta en un medio 
horizontal que, como el mar de Valcry, multiplica los soles 
-“Y en el alma más dc LIII sol”- haciendo un so10 espacio 
dentro-fuera. Pero el que se ofendió por el hedor del pez muer- 
to a sus pies, el mismo que comprende que de la tierra barbu- 
llendo en la redoma saldrá el oro, y el que aprueba que el 
diamante sea, antes que luz, carbón, pues sabe que los extremos 
de la evolución son abajo y arriba: “De minotauro yendo a mari- 
posa”, de lo oscuro informe hasta la perfección formal del 
espíritu, y por ser todo no eterno sino constante, es decir obe- 
diente a la ley, todo tiene razón, es decir ritmo y sentido -pues 
“música y razón” es una oposición aparente. Y nos induce de 
nuevo y de otro modo a ver el mundo como un JanO CUYOS 
rostros scrían “pensamiento v estcnsibn” en movimiento proce- 
sal, no sé si por el martilleo’ de la palabra totlo en tres de los 



cuatro ~~CIX~ de In t’strota “Todo es hermoso !- constante”. Siil 
embargo no puede. en rigor. decirse que Martí st’a pantcis::a 

E\ consecucntc’ ~1 I-uclo \.crtical de las \.isioncs Ias “águi- 
las” martianas: “[ ] Y salir de los escombros, ,’ \‘olanclo, 
las mariposas” hace pareja con uno de los “Dos milagros”: “Lc 
da un rayo de sol, y del madero / hluerto, salc \,olando un a\-c 
de oro”, que más que milagro es transfiguracitin y nos Ile\o 
como de la mano a ese otro triste milagro de “La mafianita de 
otoco / En que lc salió un rctofio / A la pobr-c rama trunca”. 
Si un0 y otro parecen imágcncs del espíritu, d2 la resurrección, 
cl último, la gemación, más que imagen dc la pug11acidad de 13 
vida sc da por gracia de la generosa cortesía martiana de acial 
rarnos, mediante imágcncs dobles, un mismo valor, idea o situa- 
ción, la del viejo al que una niña le tiende ]a mano en un país 
frío: situación que refuerza la imagen en modo alguno ripiosa 
o adventicia -pues no puede haber tal en versos que son “brc- 
ves y sinceros”-, que podría tener simple función escenográ- 
fica, “Junto a la estufa apagada”, y que referente, a la vez, cl!, 
“otoño” y de “viejo”, dispone un paralelo de naturaleza y mundo 
humano. 

Otra respuesta da la embriaguez de belleza, la tsultación 
amorosa. La naturalidad con que declara su visión transfigura- 
tiva: “Alus nacer vi en los hombros / De las mujeres hermosas” 
vuelve para describir la aparición de la mujer amada: “Y entre 
las ramas la veo, / Y por el agua camina.” En tres estrofas 
consecutivas en que Ia transfiguración ocurre a tres niveles dis- 
tintos, fascina nuestro oído un ritmo de paso procesional, un 
andante que repite su modelo sintáctico en versos que espre- 
san movimiento: “Sále, despácio, a cantár: /Mónta, calládo en 
su cóche, y “Pása, entre bálas un cóche: / Éntran, llorándo, a 
una muérta”, y ahora: 

Eájo, ei2 lo oscúr-0, al temído 
Raudal de la catavnta: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Miró, ceiirído, la agr-éste 

~ómpa de? tnónte irritádo: 
.., . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Vóy, pou el bóscjr1e, Il pu-t;0 
A la lagríiia vecína. 

Idas rcspucstas cn esas tres tstroías no sc dan como un mecánico 
juego de antítesis; es por bajar a lo profundo que se transfi?u- 
ra, la natura!eza: brilla la gloria del iris sobre 10 bajo-oscuro- 
temido; es por contemplar preocupado, como con ansia d: 
subir, la hirsuta hosquedad de lo alto, que se transfigura cl 
alma en flor de la poesía; y es en la plenitud de sueño del 

paisaje. flor de su serenidad, donde acaece la aparicii>n de Ia 
amada, la levitación de su imagen. Tres estrofas que inducen la 
vislumbre de una breve semejanza con los tres planos del and:lr- 
de Dante. Y es por el amor que el !o que parece des\-ancccrse 
en líquido sol en el poema “En el bote iba rimando”, SC‘ dtltcr- 
mina hacia el espíritu. Así, la circularidad de procedencia y tin, 
que es universalidad en “Yo vengo dc todas partes, / Y hacia 
todas partes voy” y, en otro testo, sentimiento dc pertenencia 
e identidad con el cosmos: “De donde vine, ahí voy: al Uni\.cr- 
so”, halla un insondable símbolo que sólo podemos deducir 
como el valor mayor, quizás el de lo sagrado: “Vengo del sol, - 
al sol voy”; mediando el ser como resonador y vehículo del cros 
difundido en el cosmos: “Arpa soy, salterio soy / Donde vibra 
el Universo”, llega a hacer en sí, ontológicamente -tambiCn 
aquí mediante el verbo-, a ser, asumikndose como poesía 
(forma del espíritu creador que logra la fusitjn cultura-natui.n- 
leza), la igualación de entidades diversas, amor - poesia: “So‘ 
el amor: soy el verso”, cerrando el anillo del espíritu donde 
no hay ya la distinción “Arte soy entre las artes[ 1” “y 
superando la identificación definitoria del sentido de la propia 
vida “Verso, o nos condenan juntos, / 0 nos salvamos los dos!” 

En otros poemas, otras paridades que apuntamos sin comen- 
tar, como esta imagen del padre que da la unidad tan familiar 
para nosotros hoy: “Pensé en mi padre, el soldado: / Pensé en 
mi padre, el obrero.” Como el precioso símil, útil a su intención, 
con eficacia de imagen: “Mi verso es como un puñal / Que por 
el puño echa flor”, en cuyos finales agudos observamos cl gusto 
por la manera popular. Como el maravilloso par: “Mi verso es 
de un verde claro / Y de un carmín encendido.” Ese carmín 
encendido que, sobre la ternura del verde, evoca la sangre y el 
dolor, en otros textos hace un aparente contrapunto con el ne- 
gro, el luto: “i Cuán extraño que SC abrkran las negras vestiduras 
y cayera de ellas un ramo de rosas!” “Muda rompiendo / I,as 
hojas del clavel, como una nube / Que enturbia el cielo, Cuba, 
viuda, pasa. ” Ahora, la entonación gozosa que SC acompaíia 
de tonalidades claras, como en cl par que figura su embriaguez 
poética -“iY en el alma azul celeste / Brota un jacinto ro- 
sado!“-, permite sentar que ~1 “tono” cualifica como signifi- 
cantes a los valores cromáticos. 

Por úitirno, el ser su verso un “monte de espumas”, aunque 
lo analicen los dos versos siguientes -“Mi verso cs un monte, 
1. cs / Un abanico de plumas”-, nos remite a esos insondables 
kcuentros del poeta con la nada, a los que agradecemos la gen- 
tileza de su sencillez exenta de paktismo y que no’< hacen quc- 
darnos, frente al tiempo que pasa con vallos dlslraccs “Como 
delante de un ciego” “las hojas”, mirando con una triste lucidc/. 



la apariencia d~sl mundo, 1111 otoi qut‘ no CS \.isto, !. ;quiZn ~1s cw 
misterioso testigo q~~c’ nc) T-C?; que nos hacl.1~ palpar la condición 
perecedera dc la creación, de lo que est5 encarnado cn “la tela 
del viento” -abismo del espacio- y en “la espuma del olvido” 
-abismo del tiempo-, J- ;quc puro, resurgente e invcnciblc nos 
parece ese “contento” que se sobreimpone al continuo deshacer- 
se!; que nos hacen detenernos atónitos ante la mirada del pintor 
que ya no es el “atrevido” ni cl “divino” sino significativamente 
el “pobre” “ Que mira el agua al pintar” y a lo insondable opone 

.como única, asombrosa contrapartida posible un “cntrafiable 
amor” , y nos recuerda la más misteriosa estrofa del idioma, la 
que termina: “LI vista de las aguas descendía.” 

“Con todos, 
y para el bien 

dQ tOdOS": 

análisis di un discurso 

“’ “” ‘i 

En 1880 Calixto García confía n Martí la organización de la 
emigración co1110 fuerza política: labor dc propaganda y per- 
suasión. Esc mismo allo Martí afirma en una proclama “Al 
pueblo cubano”: “Yo no he desconfiado un instante del éxito 
de la lucha; 11c meditado y he aprendido [. . .] con In mano 
puesta en la misma espada que empuñti hace doce años, traigo 
a la santa fw3Ta cl mismo espíritu y la misma energía con que 
la Conxw-‘?~’ 

El 24 de enero inicia, con un discurso en Steck Hall, su labol 
con los emigrados de Nueva York y expone por primera vez los 
fundamentos políticos e ideológicos del hecho revolucionario. 
En una carta del 20 de julio de 1882 a Máximo Gómez indica, 
entre otros puntos del programa que propone que “es necesario 
enseñarles que la revolución no es ya un mero estallido dc dc- 
coro [ 1 sino una obra detallada v previsora de pensamicn- 
iO”,!! 

LOS principios y objetivos de la lucha se van precisando cada vez 
más. Pero la ruptura con M,îximo Gómez y la dirigencia del mo- 
vimiento revolucionario, en 1884, ser8 causa de un silencio de 
dos años. -Martí, retirado del escenario político, no hablará 1115s 
de ello ni tomará parte alguna en el plan Gómez-Maceo, que fra- 
casa definitivamente en 1886. Sin embargo, a partir de 1887 em- 
pieza a reorganizar la emigración, con la ayuda de los líderes 
civiles, y a estructurar el movimiento revolucionario, a fin de 

1 Jose Martí: “Al pueblo cubano”, en obras completas, La Habana, 1963-1973, t. 1. p. 1.57. 
IEn lo sucesiw, las rc/crmcias remiten a esta edició11 de IRC Ohinc <-ol~lPf~t~~, 5’ por 
ello 5610 SC iudicnrá tomo y pnpinncii>n. (N. de In R.)] 

2 J. M.: Carta al general Máximo Gómez de 20 de julio de 1882, O.C., t. 1. P. 169. 



El 10 de octubl.2 de 1887 &larti inicia la scric dd sus cinco dis- 
cursos conmemorativos de esa fech&. Ei 16 de diciembr2 sc 
dirige a Máximo Gómez para “tomar su parecer, 1’ esponcrle 
el de los cubanos de esta ciudad, sobre el modo rn& rApido 1 
certero de organizar por fin, dentro \’ fuera de Cuba, con la col-- 
dialidad digna de las grandes causa&, la guerra que va mira cl 
país con menos miedo y en que parece estar hoy su-esperanza 
única”. 

Sc trata de organizar y, paso imprescindible, dc unir todas las 
fuerzas disponibles, porque “el valor, el prestigio, la intcnsi(in 
pura, el martirio ejemplar de los revolucionarios del extranjero 
son inútiles, mientras no trabajen todos unidos”. 

Más adelante le enumera las cinco bases de la actividad oqani- 
zativa revolucionaria que “han de inspirar nuestras palabras 
y actos”: 

l-Acreditar en el país, disipando temores y pr-orxtiiendo 
en virtud dc un fin democrático conocido, la soluc:rín I‘c‘~:o- 
Iucionaria. 

2-Proceder sin demora a organizar, con la unión de los 
Jefes de afuera [ . 1 la parte militar de la revolución. 

3-Unir con espíritu democrático y en relaciones de igual- 
dad todas las emigraciones. 

4-lmpedir q.ue las simpatías rc\,olucionarias cn Cuba se 
tuerzan y esclavicen por ningún interés de grupo, para la 
preponderancia de una clase social, o la autoridad desme- 
dida de una agrupación militar o civil, ni de una comarca 
determinada, ni de una raza sobre otra. 

S-Impedir que con la propaganda de las ideas anexionis- 
tas se debilite la fuerza que vaya adquiriendo la solución 
revolucionaria. 

Añade que “cs necesario desvanecer los temores que la guerra 
le inspira” al pueblo, y el enunciad:, de “objetos esenciales” 
viene a reforzar lo ya formulado como bases: 

-Reunir en un trabajo común, preciso y ordenado a los 
jefes del extranjero entre sí, y a estos junto con los de la 
Isla, a cada uno con sus amigos. 

-Con este espíritu y concordia levantar ante el país, clc 
una vez y en unión so!emnc: [. ] todas las emigraciones. 

3 J. M.: “A los cubanos”, O.C., t. 1. p. 262 

Se observa la insistencia de Martí sobr-c la condicion primera 
del éxito: unitin en todos los niveles de la lucha. Sc debe, adn:- 
más, 2 nanar la confianza !. el entusiasmo del país \ tranquilizarlo 
sobre un punto de suma importancia en la reanudacicjn de In 
werra: la calidad de la relación entre los jetes, la eliminación de L 
ambiciones y ri\ralidades: “Los jefes necesitan, para que la gw- 
rra sea posible, para su mismo crédito v autoridad, demostrar 
por SU unión en el extranjero y su sumisión al bien público, que 
en vcz de XI el azote de la patria son SLI esperanza.” 

Concepto reiterado y ampliado unas líneas más abajo y que 
viene a ser la idea central del discurso que examinaremos ahora: 
“la guerra de un pueblo por su independencia, fruto de un siglo 
de trabajo patriótico y de la cooperación de todos SUS hijos, no 
puc:de sel- la empresa privada ni la propiedad personal de uno 
que debe a la obra de todo el país la parte que el heroísmo lc 

dio en la gloria común.“’ 

Porque la preparación ideológica de la guerra, detallada punto 
por punto en esta carta, será llevada a cabo por Martí. para 

información !; movilización de los emigrados, en gran parte a 
tra&s de los discursos pronunciados entre 1887 y 1891, serie 
que, anunciada por el mencionado discurso de Steck Hall (18801, 
culminará con el pronunciado el 17 de febrero de 1892 en Hard- 
man Hall y con la creación del Partido Revolucionario Cubano, 
cuyas Bases y Estatutos secretos se discuten el 4 y el 5 de enero 
de 1892. 

La scrie se articula de la forma siguiente: 

1. Steck Hall, Nueva York, 24 de enero de 1880 “Decir es un 
modo de hacer. ” “Los grandes derechos no se compran con 
lágrimas ,-sino con sangre” 

2. 10 de Octubre de 1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

17 de febrero de 1892 

4 J. M.: Carta a; gcne~al Máximo Gúmez de 16 de diciembre de 1887, t. 1. P. 216-219 Y  221 

respectivamente. 



3. Tampa, 26 dc 110~it!~bl~~ dc 1891, “C'tJIl [UChJ~. 

\ para cl hic%n dc todos.” 

27 de Noviembre de 1891, “Los pinos nue\.os”. 

Se propone convencer a la emigración de la inelritnbilidad de 
otra guerra contra España, con el fin de “producir [, ] en 
Cuba, con elementos IILIC~OS, y cn acuerdo con los problemas 
nuevos, una revolución seria, compacta e imponente”. (Carta a 
Mkimo Gómez ya citada.) El objetivo del discurso del 26 de 
noviembre de 1891 es llevar este convencimiento de la gller~~~ 
necesaria a los tabaqueros residentes en Tampa. El discurso 
está organizado alrededor de los temas insistentes del ideario 
martiano durante ese período, referentes a la liberación de Cuba. 
Esta temática se encuentra presente ya de una forma ya de otra, 
cn discursos, cartas y artículos de esos mismos años. Sería sin 
duda posible trazar el camino ascendente del pensamiento de 
Martí hasta sus primeras cartas. Además, sería interesante 
acercar los dos modos de expresibn -el de las cartas y cl de los 
discursos- !’ observar cómo Martí se dirige, con una simple 
er~umwacitin dc principios >’ objetivos, a la habilidad y a Ia t’s- 
pcriencia del General, y cómo, diciendo lo mismo, habla a In 
imaginación y a la sensibilidad de un auditorio de trabajadores. 
Y nos preguntamos ccímo les fue posible a los tabaqueros cn- 

tender -y cvidenlcmente lo entendieron- el mensaje de Martí, 
si aun hov no resulta fácil desentrañar todas sus ideas c intencio- 
nes al leerlo. Pensamos que pudiera deberse a la magistral 
arquitectura del discurso: presentación y desarrollo de los te- 
mas que se funden y renacen de la masa orquestal; sugerencia 
de los rnoti\ros relacionados con los temas, que se expresan en 
una variedad de matices sonoros. El conjunto constituye una 
especie de poema sinfónico de gran poder evocador: descriptivo 
a veces, lírico, dramático, sorprendente en sus cadencias, arras- 
trador en su movimiento. Aguzando el oído, nos damos cuenta 
de que los temas se expresan en oposiciones y los motivos po~ 
medio de símbolos. En lenguaje hablado tiene efectos similares: 
en la contradicción, las ideas se precisan y se fortalecen, mien- 
tras los motivos-símbolos suscitan modulaciones que amplían y 
reafirman los significados. 

En cl discurso del 10 de Octubre de 1889 dice Martí: “La patria 
es dicha de todos, y dolor de todos, y cielo para todos, y no feudo 

El lcnu que rt‘~ulnc la temática central del discurso de Tampa es 
ad\.erlcncia constante del ApUstol. En 1887, en carta a José 
Dolores Poyo, expone: “La guerra para la paz digna y libre, > 
110 para c>l provecho dc los que sQlo ~~c‘an en la gucwa el adclan- 
10 de SLI poder o dc su fortuna.” 

En las primeras líneas del discurso: aparece, formulado en so- 
bria metáfora cl repudio al interés personal: “De altar se ha de 
tomar a Cuba [. .] y no de pedestal.” Más adelante Martí vol- 
\.er,i ~01~1~t: la idea cron un lenguaje más transparente: “envilece 
a los pueblos dcsdc la cuna el hábito de recurrir a camarillas 
personales, fomentadas por un interés notorio o encubierto.” 
La guerra no servirá ni a las ambiciones ni a los privilegios: “las 
cosas públicas cn que un grupo o partido dc cubanos ponga las 
III;IIIOS con cl mismo derecho indiscutible con que nosotros las 
]xJllelllos, no son suyas sólo v de privilegiada propiedad [ . . . 1 
sino tan nuestras como suyas.” (Octubre, 1889) Y repite en 1892 
(Putria, 14 de marzo) : “Para todos serA el beneficio dc la revolu- 
ción a que hayan contribuido todos.” 

Ahora, ¿quién o quiénes son estos todos? Esto será determinado 
por una exigencia ético-social que Martí sugiere, contraponiendo 
la república que debe ser a la que no puede ser. En la primera 
existiría “el ejercicio íntegro de sí y el respeto [ . . .1 al ejercicio 
íntegro de los demás; la pasiíjn en fin, por el decoro del hombre 
[ . . . ]// la esencia v realidad de un país republicano nuestro”. 
La segunda, “no seiía más que la perpetuación del alma colonial 
cm novedades de uniforme yanqui”. 

En la primera están los “hombres sinceros”, los “corazones 
I.iriles y probados” que “no se impacientan por el triunfo aje- 
no [ . ] ni se aturden con las intrigas [ . . ] ni sacrifican SU 
patria a una idca ciega” (10 de Octubre de 1888). En la otra rc- 
pública, cn cambio, sc encontrarían “al que finja, blanqueando 

el corazón [ . ] al que oculta a sabiendas la verdad [ . . 1 y 
prctendc demorar la obra sana de la indignación [ . . ] a csos 
aliados convictos del gobierno opresor” (10 de Octubre de 1889). 
LOS mismos que Martí llama ahora, muy a la cubana, 10s “lin- 
duros”, “los olimpos”, los “alzacolas”. 

j  J. M.: “Con todos v pma el hien de todos”, discurso pronunciado en el LiCCO Cubano. 
T:~~TxT CI 26 de &izrnhre: de 1891. íu’.. t. 4. r>. 269.279. íEn lo adelante. saLvo indi- 
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En cuanto a la ubicacion social de esos todos, Ilartí lo sugicrc 
cn el primer número di’ Purria (vocero no oilci:tl d<l P:trLldu 
que aún no esistc) del l-1 de marzo de 1892. Al enunciar nue\a- 

mente el principio fundamental, escribe ,\lartl: “Para todos 
s-r-5 el beneficio dc la re\.olución a que havan contribuido todos, 
>. por una ley que 119 está en mano de hombre c\,itar, 1~)s que sis 
excluyan de la revolución, por arrogancia tic wñorío u por re- 
paros sociales, serán, t n lo que no choque con el derecho huma- 
no, excluidos del honor o influjo de ella” (1, 320). 

Es evidente la preocupación de Martí por proteger la unibn in- 
dispensable, apartando consideraciones de clases. No SC puede 
cambiar el orden de los objetivos. Por el momento, se trata de 
“poner la patria en condición de que vivan en ella más felices 
los hombres” (1, 320), primera etapa “enmarcada cstrictamentc 
en los límites del proyecto nacional liberador”.” Y cl10 habría 
que conseguirlo sin perder innecesariamente el apoyo económico 
ofrecido por algunos integrantes de la burguesía. Reuniendo 
los todos no se reparará tanto en la clase social (estarán, se 
supone, la gran burguesía y pequeña, los artesanos, los campe- 
sinos, los obreros, los intelectuales) como en las cualidades de 
decoro, de dignidad humana, centro de Ia ideología moral de 
Martí e indisolublemente vinculada con el sentimiento de 13. 
dignidad nacional. (Ibarra p. 254; no es cita textual.) Una ad- 
vertencia para los que se pondrán a “refunfuñar” el patriotis- 
mo de polvos de arroz, so pretexto de que los pueblos, en cl 
sudor de la creación, no dan siempre olor de “clavellina”: los 
que huelen a sudor no serán apartados por “:iquellos conseje- 
ros de métodos confusos”; su trabajo es verdadero v “todo 1:) 
verdadero es santo, aunque no huela a clavellina”. . Entre los 
todos figura también el español que comparte la suerte del cu- 
bano, que “ama la libertad”, “busca [ . . ] la justicia” y se 
opone de la misma manera a los abusos de la colonia. Allí estar5 
el “hermano negro”, el “que más ha sufrido” y que, f~ls~m¿ni,:, 

oponen al blanco: “sé de manos de negro qw . stán mas dcnt r:> 

de la virtud que las de blanco”; “otros le teman: yo lo amo”. 

Así, Martí ha ido mostrando la oposición entre muchos rodos > 
pocos unos, manteniendo la mente del oyente-lector en tensión 
entre dos polos. Lo seguira haciendo, oponiendo otros clementes 
representativos, como los hombres de antes y los de ahora, y su 
presencia real-virtual. 
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“Los muLkrtos están mandando, ! aconsrjando, >. \.i_oiiandc!, >- lo,, 
vi\.os los oyen. )’ los okd~i~n.” Se trala dc urlir a iu> \.c’tiranw 
del 63 con los combatientes dc 511 rnomt’nto, !. tambitin ci ejem- 
plo de los que murieron a! entusiasmo dc los que SC nprc‘stan a 
1~1 lucha. El recuerdo tic !a pasada guerra sicnlprc I rac dina sìiíal 

dc alerta sobre cl peligro dc rrpclir los errores que condujeroil 

entonces al fracaso, v una contraposición entre lo que f’uc “la 
guerra del arranqw, que cayó en cl desorden” y lo q;le debe 

sc‘r “la guerra de la nec,csidad” que nació “del derecho”; entre 
actitudes negativas di*I pasado “ni hemos de entretenernos tan- 

to como entonces en dimes \’ diretes de localidad, ni en com- 
petencias dc mando, ni en cn:.idias de pueblo, ni en esperanzas 
locas! ” y las disposiciones de hoy: “ique afuera tenemos el 
amor en el corazón, !os ojos cn la costa, la mano en la América, 
y el arma al cinto!” 

Finalmente, incluyendo a todos los antes mencionados, se deben 

unir dos grandes grupos en cuya fuerza común está la esperanza 

de alcanzar el éxito: los de aquí y los de allá, Cuba y la emigr:!. 

ción. Martí evoca un pasado de valores equívocos, v a la miseria 

física y moral de un pueblo oprimido opone el \Ggor, “la fe de- 

terminada y metódica” de los emigrados. 

Acá [ . ] donde reponemos 
la casa 

donde creamos 

la patria [ . ] que aquí 
se levanta 

las manos firmes 

que allá se nos cae encima 

lo que allí se nos destruye 

la patria que allí se cac 
a pedazos 

la gangrena 

Martí insiste largamente sobre la antítesis que resume la motiva- 
ción dinámica (“se cae”-“se levanta”) y la unión necesaria. Pero 

surge una interrogación: los emigrados conocen los sufrimicn- 
tos de Cuba. ¿Y Cuba conocerá la calidad y las posibilidades dc 
las fuerzas de la emigración: “<Qué saben del pueblo liberal, > 

fiero, y trabajador, que vamos a llevarles?” 

La pregunta dará lugar a un nuevo juego de contrarios entre las 
posibilidades efectivas de llevar a cabo una guerra !’ los artifi- 
cios del enemigo al respecto. 
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Alli aparccc una grave amenaza a la prcparacion uniticadorn dc 
la guerra: 1‘1s dudas, la> ob,jecioncs de los qué no la cwcn ni 
“posible” ni “ncc2snria”. Sus argumentos infundado\ >- CngaRo- 
sos pxtcndcn confundir, di\-idir. dcbtruir cl grnn pro\.ccto de 
liberación. Son “los que SC niega11 a la justicia”. “los qùe toman 
por pretexto las cxateraciones [ ] dc la ignorancia”, los que 
repelen “el sudor dc la creación”, cl color; los que dudan del 
español, murmuran del veterano, quieren “asustar con el sacri- 
ficio”, introducir el temor y la mentira entre los de “aquí” > 
los “de allá”. Son los “políticos de papel”, “que con esa libertad 
dc aficionados [. ] aprenden en los catecismos dc Francia o 
de Inglaterra”, ajena a “aquella libertad original que cría el 
hombre en sí”. “Esos se oponen a todo lo nuestro”, a: 

nuestras cabezas 
nuestro país 

nuestro pueblo 
nuestro entusiasmo 

nuestra fe 
nuestras esperanzas 

nuestra pasión por el derecho 
nuestro hábito de trabajo 

nuestras almas libres 
nuestra fuerza de idea y de acción. 

Y “esos” quedan excluidos. 

última oposición unificadora: Nosotros TODOS contra ELI~OS: 

Nosotros que “ya somos UNO". 

La lectura de los ejemplos citados permite advertir que las 
oposiciones se producen en el discurso no sólo en el plano temá- 
tico, sino también a nivel semántico, sintáctico, aforístico, obli- 
gando la mente del oyente-lector a un estimulante ejercicio dia- 
léctico: 

“Eso mismo CJII~ Iler~o,s <Ic! cw~~lDntir, c‘so mismo nos L’.S 
12L’~‘f’sI¿t’fu . ” “es fallgo en las artesas el oro cn que cl artista 
talla luego sus jo~trs ttzuravillosus” 
“dc lo JCritfo dc la \.ida saca cl/r?zil?ar. la I’ruta y colo~~cs la 
flor”. 

El o!.cnte tiene que volverse experto en encontrar por sí mismo 
la cla~c de la contradicción, pero, algunas veces, el propio Martí 
la formula: “<Locomotora con caldera que la haga andar y sin 
freno ql11~ la clr/f~~lga a tiempo? Es preciso, en cosas de pueblos, 
llevar cl treno en una mano, y la caldera en la otra.” 

ESTRf:I.I.A 

luz 
altura 

dignidad 
camino 

verdad 

PALOMA CORAZÓN 

aire vida 
libertad amor 

paz hermandad 
pureza sacrificio 

Veremos, cll sólo algunos dc los muchos ejemplos que se puc- 
den encontrar ~n el texto, cGmo siguen apareciendo directa o 
indirectamente- a través dc todo el discurso. 

“SAquese a lticir, v a irzcendiat* las almas, y a vibrar como 
el radio, a la WI’~C~O’ y síganla, libres, los hombres hon- 
rados.” 
ün Quila que s~the, y un sol que va naciendo” 
“no hav ualabra que se asemeje nlis a la 111~ del amancccr” 
“el sol‘de la libertad” 
“con letras de 111: se ha de leer” 
“para twdadcs trabajamos” 
“paso 2 los qilc‘ IIO tienell Iriicdu a IA 111:” 

“en nonrbw dc la libcr~acl” 
“para la defensa de las libertades” 
“pasa ajustar en !a paz y en la equidad” 
“el trabajo es cl aire y el sol de la libertad” (estrella) 
“quién no lee en el aire todo eso con letras de luz” (estre- 
lla) 

CORALóX 

“la ternura de mi alma” 
“amadísimo nombre” 
“el corazón entero sacado de mí mismo” 
“el fuego de su cariño g-eneros@” 
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“C~\IL‘ pllc’lllt, tlL> :\lnol.” 
“‘Lslc tmplo a!/xlt., sobre COrü%Oncs” 
“1.0 abrazo a todos los que saben amar” 
“la resput‘sta dc los corazones patrios” 
“amu aun 1n2s :I mi patria” 
“\-co, por los a\.iws sagrados del corazón” 
“la pasión [ ] por el decoro del hombre” 
“una dulzura como de sua\-c hermandad” 
“echa las alas el corazón enamorado” 
“se oye todavía sollozar el corazón” 
“aquel amor inteligente v fuerte del derecho” 
“afuera tenemos el amor en el corazón” 

Además dc los aspcclos scíí:~lados, la cficncia dcl prirncr discuI*- 
so de Tampa proviene, sin duda, por una parte, de In utiliza- 
ción lnagistral de los recursos oratorios, y por otra del ritmo 
imprc‘sionante de su desarrollo. Una exposición gráfica lo puecl~ 

~llostrar ta1 vez con mrís claridad. Presentaremos, (on breves 
declaraciones, las difcrcntes ctapas de la proyrcsicin del discurso 
y los medios de enlace cuando estos existan. Tndicarcmos tam- 
bién los recursos estilísticos mc?s característicos qiic acompañall 
o conforman los períodos. Veremos cómo estos sustituven el 
orden tradicional dc la oratoria, cómo se presentan cn unidades 
enlazadas por un I;C\;O lógico o asociativo y c<ímo SC abren rc- 
pclitinnnic‘nlC par:\ dejar luyai- a las imá?cncs. 

1. 

Amor a Cuba 

A los que 

luchan poy 
cll,? 

“Para Cuba que sufre, la primera palabra.” 

“De altar se ha de tomar a Clrbrr, parn ofrcw-. 

darle mlr.stra vida, v 110 (IL pede.sicrl, ptrw 
lcvrrr~turi~os sobre ella.” 
“yu abrazo 3 todos los que saben amar” 

“Yo traigo la estr&a, y traigo la paloma, erl 
mi cora&.‘< 
!‘Creo aún mC\s QQ la repi!hlicn de ojos 
abiertos,” 

2. 
I 

“Porque” 
Tl 

Objetivo 
de la lucha 

6 la república es: “el culto de los cubanos 
a la dignidad plena del hombre” 

3 _ 

Insistencia 
suhre las 
cualidades 
c!cl cLllx~110 

1. 

Llamada 
3 la unitin 

(PalxT-nfcsis Ii1 icw <oh!-c In sonoridad evoca 
(101.~ Ji In pal.ll)~ .I crrk10: improl,isaciór 
suhrc In combinación de sonidos y  siynifi 
~~1~10s afines v  las aliteraciones.) 

i,QLIé saben allá de esta noche gloriosa? 
iQu6 saben de este carácter nuestro? 

,Qué saben del pueblo liberal? 
,:QriC ~31x2 cl que n-oniza cn la noche 

cIc~I tl~x IC ~spcra COII los brazos :tbizl 
tc,s cn la alrr~ol3? 

“;I~ir<i/rro/ro.s c~ffl>n,ro.s!” 
“con todos y para todos: la guerra inevi 
table” 

(Impncic~ncin dcl \Tter:lno, clc In mujc-r, dc 
riiño por:) 

,‘morir a caballo [. ] al pie de una palma’ 
“1ClS 

1 teración 
xnaria 
exclamativa 

Que 

Que 

QLIC 

QLW 

pnlmus son ñovias &e esperan” 

Cuba, desolada, vuelve a nosotros lo! 
ojos! 

los niños ensayan [. ] la fuerza de SUI 
brazos [. .]! 

las merras estallan [. .]! 
el alma cubana se está poniendo er 
fila 6.. .I! 



Iteración 
cuaternaria 
imperaliva 

Precepto 

Iteración 
cuaternaria 
imperativa 

Iteración 
binaria 
aseverativa 

“Muy mal cunocc’ nwstrn pal t.ia, Ia LKI~OCC 

muy mal.” 

7. 

Dcmistificar 
las mentiras 

1 tcl‘aïitin 

senaria 
acusadora. 

Indignación 

Alternancia 
acelerada 
intensificada. 

Interrogación 

Esclamación 

indignada 

(.)tli, c.1 c~nclniyl, [ j llS> li,-lll~ ,.l, 1.1 IiC1 1.1 
los c:lLlclalc\ 1 1’ 

Que afuera tenemos cl amor- en el 
corazón [ ] ! 

;Clb~me la lengua del .~l~~lnd~~r- [ ]! 
CuClguc‘sc al \Tiento [ ]! 

“En cl ~~l‘eSi<lkJ de la 1 ida cs nc>ccsnrio )J<)- 
ner, para que aprendan justicia. a los jueces 
de la vida.” 

No juzgue [. ] el de arriba 
no juzgue el de abajo 
no censure el celoso 
no desconozca cl pudicntc 

temer? 

“<Al decaimiento de nuestro entusiasmo [. . .] 
al desorden dc nuestras esperanlas?” 

“Y digo: -‘Mienten’ ” 
“l’rendremos miedo :L los h.?bito\ de 

autoridad?” 
“Les digo: -‘Mienten’ ” 

“~0 nos ha de ecI1:~1. atrás c-l miedo a Ias 
tribulaciones de la guerra?” 
“Les digo: -“Micntr*n’ ” 

“i1.c tendremos miedo al negro?” 

“lc digo:-‘Mienten’ ” 

“¿Al español en Cuba habremos de temer?” 
“ ‘Mienten’ ” 

¿Y a los “lindoros [ ] a los olimpos [. ] 
a los alzacolas”? 
Les diremos:-“Mienten” 

“Esta es la tlrrhn obrera, el arca de 
mlestra alimm, el t~hc~lí. bordado 
ríe ti70170 riê f77llier.” 

9. 
Llamada 
al cvllllx~lc 

1 teracibn 
quinaria 
llamativa 

Alcémonos de una vez [. ]! 
Alcémonos [ ] ! 
AlcEmonos para la república verdadera [ ]! 
Alcémonos para darles tumba a los 

heroes [. .]! 
hlchonos para que algún día tensan tumba 

nuestros hijos! 

“Y pongamos alrededor de la estrella, cn la 

bandera nueva, esta fórmula del amor triun- 
fante : ‘Con todos, y  para cl bien de todos’.” 

Desde la tonalidad tierna, llena de emoción del saludo intro- 
ductorio, hasta el grito estridente cinco veces repetido, el dis- 
CLUXO SC ha ido desplegando hasta el momento de la formulación 
csplícita dc su objetivo y dc SLI principio fundamental. 

Símbolos, motivos, modulaciones, imágenes, oposiciones, lo 
nutren de significados, mientras la cadencia creada por las fi- 
guras patéticas alternantes marca una tensión creciente. 

Es evidente que, para nosotros los lectores, no resulta difícil 
imaginar lo que nos falta: la voz del orador, su mirada, sus 
gestos, el imán de su persona. Porque, por la misma vía de rei- 
teraciones explícitas y simbólicas, llegamos a tener una impre- 
sión casi sensorial de la presencia física de Martí. Como otros 
motivos insistentes, dos elementos \.uelvcn a lo largo del dis- 
curso, completando la proyxción \-ita1 del orador: los ojos, 
las manos. 

Los ojos (el ver), alma, lucidez, vigilancia, son mencionados 
OCIW vcccs (dos dc cltas por alusitin). 

“Puestos los ojos más arriba dc nuestras cabezas” 
“la república de ojos abiertos” 
“veo, por los alrisos sagrados del corazón” 
“que Cuba, desolada, vuelva n nosotros los ojos” 
“los ojos cn la costa” 
“no parecen dc le,jos :I los oios humanos sino manchas” 
“ni vería yo a esa txuKlera con carifio” 



“estas lllä110S $!i1wsas” 

“las manos puestas en la tarea dc fundar” 
“la mano limosnera” 
“el hábito de trabajar con sus manos” 
“mis manos incansables” 
“juntemos las manos” 
“con las manos firmes” 
“las manos nos dolerán más de una vez en la faena sublime” 
“la mano en la América” 
“la mano dc la colonia” 
“la mano natural” 
“hay que decirle a la luz, doiidc sc vea la nl;tno bien: imano 
0 guante?” 

“Es preciso [. ] llevar el freno en una mano y la caldera 
en la otra” 
“yo sé de manos de negro que están m,7s dentro de la vir- 
tud que las de blanco” 
“los que no saben brtyav con sus manos cii la vida” 

Ojos y manos que, unidos al corazón, hacen al hombre, a cse 
hombre de cuerpo entero que no sólo piensa, habla, conmue~~c, 
con\-ence, sino que domina con lucidez la realidad y es capaz 
de actuar sobre ella. 

Más de una alusión, de una imagen escaparía a esc auditorio 
cauti\.ado que también imaginamos, pero Martí sabía que lo 
que los hombres no entienden con el intelecto, lo perciben con 
el corazón. Aquí se dirige a “los que saben amar”: el mensaje 
di\ impc>rioso quehacer dc pcn-n pal-a los tahnqueros clc Tampa 

ix-hiil~ri ser 1111 poema de anlui‘. 

NOS IICIIIUS p,re_ra~ltndo aquí sobre los \.nlul-es estilísticos dc 
cstc disculw de Tampa \- sobre cl papel de estos en la trans- 
misión de las ideas e intenciones de Martí a un público determi- 
nado. Pero está claro que la eficacia de tales recursos no reside 
C'II su simple utilizacibn, sino en el hecho de que descansan en 
otros valores esenciales propios dc Martí, y reconocidos como 
fundamentos de su obra: su profundo amor a los hombres J 
ta c~J~i~II!ilc¡a ~~bS(J~Ll~~l dc SLl jx!l~Salnic~~kJ pulílico. 

\\1 \1<11~ 1,1-l (1 \ll<O ,,, , \,l l)lO\ \I\lJII\\,,< 

ll>tax tuerzas yencradol-;tz no cstan ausentes nunca dc la obra 
martiana. Dc ellas sc dt>ri\.a Ia relación constante que w puede 
establecer entre un tt‘\to >. otro. Tomaremos un wlo c.iemplo 
que, por su refci-uncia, ‘rc’ a,lusta más a este discurso. \ donde 
sc c\;preSa CStn cunvt‘1'fc'llc‘l;i del Maestro consigo mismo en 

lo rnoual ! ’  c’n lo político. 

Sc trata dc una carta del 16 de noviembre dc 1889 (1, 254), 
donde explica a Serafín Bello su identificación con los que 
dos anos desput!s formarían SU auditorio en Tampa: “El cora- 
zón sc me va a un trabajador como a un hermano. Unos escri- 
bicndo la hoja !. otros torciéndola. En una mesa tinta, y en la 
otra, tripa y capa. Del tabaco sólo queda la virtud del que lo 
trabaja. De la hoja escrita queda tal vez la razón de su derecho, 
~7 cl modo de conquistarlo.” En estas pocas líneas está resumido 
cl discurso de Tampa. De la misma manera, se podría decir 
que el discurso resume la obra entera de Martí -puesta al 
scl-\-icio dc los tabaqueros-, cntikndase dc 10s pueblos dc Cuba 
y América; obra política --justificación de la “hoja escrita” 
desde los años de la adolescencia- a la cual sacrificó toda 
su vida: su capacidad intelectual y creadora, su energía física 
y moral. 

Hoy, esta obra SC nos prescrita como un gran sistema, en el 
interior del cual se inscriben varias series intcrdel7endientes, 
conformadas por ideas J. hechos, textos y rcalizacioncs: lección 
y acción. El discurso de Tampa del 26 de noviembre dc 1891, 
relacionado con el proyecto más amplio y general de Martí: la 
liberación de Cuba J- la independencia de nuestra América, se 
relacionan a la vez con: 

La preparación de la segunda Guerra de Independencia dc 
Cuba 
La organización militar c ideológica 
La organización de las emigraciones 
La organización idcc,!+icn dentro dc esa cmigracitin 
Las cartas escritas durante esa etapa 
El ciclo de discursos de Steck Hall a Hardman Hall 
Todos los discursos políticos 
Un gran número dc cartas 
Series de artículos 

Y 
toda la poesía 

El discurso “Con todos, y para el bien de todos”, ejemplo de 
“integración militante dc’la palabra poktica y la acción revolu- 
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VIGENCIAS 

José Martí 

y Za Revohción Cubana 

Itiiciativa feliz !‘, a la par, pródiga en excelentes contribuciones, 
In de este ciclo de conferencias sobre JosC Martí en su mundo, 
Clllti, con moLiv0 del 125 aniversario de su natalicio, organizara 
la Televisión Cubana y el Centro de Estudios iMartianos, a car- 
20 de Roberto Fernández Retamar. Durante varias semanas, el 
espíritu poliédrico de Martí y distintas expresiones de su activi- 
dad se han venido proyectando ell la pequeña pantalla a través 
de ágiles, duchos y afiebrados intérpretes. La devota pluralidad 
dc acentos escuchados -cubano, mexicano, guatcmal teco, uru- 
guayo, argentino- da la raíz común y el tamaño americano, 
universal, humano, dc la criatura revivida. 

Con su imaginación, sensibilidad T pericia el equipo técnico 
fue coadyuvante decisivo del admirable resultado. Justo es con- 
signar, que, desde hacía muchos afios, ~111 programa de esta 
índole no alcanzaba audiencia tan numerosa, receptiva y entu- 
siasta en nuestra televisión. Como dijera Antonio Machado, al 
pueblo no se baja, sino se sube. Y en haber subido al pueblo 
estriba, precisamente, el éxito de este programa. 

Debo subra>iar la honrosa tarea que constituye para mí clau- 
surarlo con una disquisición en torno a José Martí y la Revo- 
luciún Cubana. 

* El 6 de julio de 1982, falleciú un homhw e~cepcionnl de sostenida vocncibn martiana, 
cu‘o mejor homenaje a Jux! Martí -a quien dedicb p+nns valiosísimos que el Centro 

de Eqtudioî Martianos, con la colalxx-xi6n de la Editora Política, reunirá próxima- 
mente en un volumen- consisti2 en wr un revolucionario tenaz y, en cons.ecuencia, un 
antimperialista insoho~~~ble aue nuwiú her conocido Noé’ su oueblo v oor el mundo 
como~cl Canciller de la Di&,idnd. Las p6ginns aquí lkhlicndk aparecieron por ve7 
primera en In aguerrida y snhia revista .kfot~nda (La Habana, n. 9, sepliembre de 1978). 
y son el teyto con que su autor hehín clausurado el ciclo de conferencias Martí en su 
~unrio, que, auspiciado por cl Centro dc Estudios Martianos, transmitió In Televisiún 
Cubana en el 125 aniversaria del nacimiento de nuestro Héroe Nacional. Su repro- 
ducción en “Vigenci:is” constit:!w un modesto I~~rn~cn:~jc u Raíd Roa, quien siempre 
estará de retorno a la alborada. (N. de la R.) 
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La Revolución Cubana es una sola, El eslabón de enlace entre 
quien lo advirtió y la culmina kue José Martí, el cubano impar 
del siglo XIX. Su genio político y su pensamiento revolucionario 
-el más radical de la centuria cn América Latina- lo empinan 
mu>’ por encima de sus contempor&leos. Nadie le aventajó tam- 
poco en la doma y maestría de la escritura. Su prosa y su verso 
exhala11 efluvios matinales. Ganó la inmortalidad 4 día que cae 
rifle en mano frente al enemigo b’ dc cara al sol. Marcha ho> 
junto al pueblo cuballo. Ticnc aún nlucho que hacer en nuestro 
continente. La humanidad le debe excepcionales contribuciones 
cn 3~ lucha secular por emancipar al honlbre dt’ ataduras, vendas 
v lnenoscabos. 

Lin siglo después de SLI natalicio, Fidel Castro, el cubano impar 
del siglo xx, a la cabeza de un puñado de jóvenes intrépidos, 
decididos y generosos -amasados con genuina levadura de 
pueblo- asaltó el cuartel Moncada con la finalidad de ejecutar 
el mandato incumplido del Apóstol y de impeler el proceso de 
transformaciones sustanciales inherentes a su desarrollo en la 
era del imperialismo declinante y de las revoluciones socialistas 
victoriosas. Encarando el baldío propósito de sus jueces de en- 
vilecer con imposturas el limpio impulso de la épica arremetida, 
Fidel Castro esculpió esta frase preñada de sentido: “El autor 
intelectual del asalto al cuartel Moncada es José Martí.” La 
condigna ofrenda resucitaba al Héroe cuando su mensaje liberta- 
dor yacía olvidado entre unas flores mustias y una bandera 
descolorida. 

Esta lapidaria respuesta traduce el entronque dialéctico entre 
el trunco empeño mambí y cl inicio del combate que coronará 
cien años de lucha y, particularmente, entre la concepción revo- 
luciorlaria antimpcrialista, latinoamericana y universal de Martí 
v la coliczpción revolucionaria alitimperialisla, latinoamericana 
> universal de la nueva época que rotura Fidel Castro en 10s 
albores de su ulterior despliegue marxista-leninista. Y precisé- 
moslo va. Si Martí no era socialista, a pesar de sus severas 

censur& a los monopolios y de su amor entrañable a “los pobres 
de la tierra”, su avanzado ideario, su agudo sentido de la justicia 
y sus vibrátiles antenas se abrían hacia los caminos del futuro. 
No en balde “vio, pr-evió y posviti”. Y, por eso, alumbra y guía, 
del brazo de Marx, Engels y Lenin y de Abel Santamaría, Camilo 
Cienfuegos y Che Guevara. Es un hombre de nuestro tiempo 
por haberse levantado en Cuba para todos los tiempos. Anhela- 
ba darle a su patria la dimensión histórica que Fidel Castro le 
daría con una composición, en una época y con responsabilida- 
des distintas. La sociedad socialista que estamos construyendo es 
la fase antagónica y superior de desarrollo de su concepto ya 
periclitado dc la convivencia. Había avizorado muy lejos; 
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pero el objeti1.o de una socicclad sin clases erigida por el pro- 
letariado jamás entró en su p~rsp~cti\~a ideológica ni en su 
acción política. Esta I.erdad palmaria no merma su estatura re- 
volucionaria, ni amengua la t’ertilidad de sus ideas, ni empequc- 
ñece su papel en la historia. Disfrazarlo a la brava de socialista 
y materialista constituiría, a un tiempo, engaño y torpeza. Su 
mayor mérito consiste cn que, sin haberlo sido, contribuyó a 
preparar las conciencias para serlo. 

Este tema rcquicre, p(Jr su importancia teórica y práctica, la 
latitud de un libro. Podría ser, sin duda, sobremanera útil a la 
lucha antimperialista y a la política de coordinación de esfuer- 
zos, cn amplio espectro, de los países de América Latina, sobre 
la base del ejercicio efectivo de su soberanía e independencia. 
El pensamiento revolucionario de Martí cubre un largo tramo 
en el proceso que conduce al socialismo. Su vigencia, en este 
aspecto, es cabal todavía a lo largo y ancho de nuestro conti- 
nente. Es por ello, un reservorio inagotable para las vanguardias 
revolucionarias marxistas. Ya Julio Antonio Mella lo señaló, con 
sagacidad sorprendente, en sus fecundantes glosas a las ideas 
políticas del egregio combatiente, a quien calificó de hombre 
“orgánicamente revolucionario”. Una, y otra vez, en sus libros 
y ensayos, Juan Marine110 iluminó, con poderosos reflectores, 
los batientes revolucionarios del pensamiento de Martí. En 
vísperas de zarpar el Granma, el Che Guevara, en su “Canto 
a Fidel”, alude a su “frente plena de martianas estrellas insurrec- 
tas” y e’l 28 de Enero de 1960, dirigiéndose a los niños cubanos, 
afirma que “Martí está vivo” y que es “el mentor directo de 
nuestra Revolución”. Carlos Rafael Rodríguez, en lúcida, buida 
y puntualizadora cvocación, lo denominó “contemporáneo y 
compañero”. Los textos de Martí, Fidel Castro y Che Guevara, 
recogidos por Cintio Vitier, muestran el costado martiano de 
la revolución y sus nexos reales con el ideario marxista-leninis- 
ta que la define y caracteriza. A Roberto Fernández Retamar, 
debemos el esclarecedor aporte de un Martí a la cabeza de su 
mundo, este que a¿m pugna por identificarse a sí mismo y 
liberarse de la dominación imperialista. Ese libro que sugiero, 
ya urgido por Mella, que se propuso incluso escribirlo, es un 
reclamo fundamental de esta hora. 

Las consideraciones elementales y presurosas a que, por fuer- 
za me veo compelido, apenas permitirán asomarse al vasto y 
apasionante asunto. Trataré, empero, en la mayor medida, de 
que sea el propio Martí quien se ubique históricamente. No 
cabe, desde luego, emprender siquiera una reseña de su vida 
y su obra. Aunque sería provechoso, falta tiempo y espacio. 
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La parábola qu r’ rc’corrc cl pensamiento político de Martí -nu- 
tricnte y corldicionantc’ a la vc‘/ de su proteica granazón inte- 
lectual- alcanza su maduro esplendor y su insólita capacidad 
de iisiun, prCvisión >’ poh\,i.siGn durante los últimos años de su 
ai~~lreada, cohsre~its y s~~~~tht~adorn csistelIc¡a. No c”; un azar, 
poi’ cierto, que sus frutos más jugosus Sc’ s;lzoneIl cn su destic- 
rro Ilorteamc.ricano. Calar en las “ciitrañas del nioilstruo” fue 
una e\pcricncia decisi1.a para su concepción, su estrategia y su 
tac’ii1.a. Ncccsnr.io cs dejar tnmbi~n wntado que el pensamiento 
pc,lític~o cl~* klartí, sin cxpresar5c cll turma sistcmStica, reviste 
IIII c‘ardc,tcr orgánico. Iksdc: que’ despu~~ta, comienza a crecer 
I)~‘~,:!l.~~iv~~nl~ntc con ritmo hiolúgico. (‘ada Irasc de su cvolu- 

C.¡C;II engendra otra 1115s abarcadora v compleja. El puro inde- 
pcandentismo acaba por transl’ormar 5 . ‘ct c11 activo antimperialis- 
mo. El revolucionario cubano dcIricne heraldo de la rebelión 
inexorable del mundo subdesarrollado de esc “tercer mundo” 
que tiene cita cumbre en La Habana el próximo año. Cualquiera 
que estudie su trayectoria se percata enseguida, no obstante 
sus incongruencias y contradicciones circunstanciales o de cla- 
se, de su desarrollo ascensional. 

El proceso de integración del pensamiento antimperialista de 
Martí empieza a vislumbrarse dcsdc su exilio cn México. “Méxi- 
co”, escribió entonces, “no yerra y se afianza y agrega, mientras 
se encona y descompone cl vecino del Norte.” Y, angustiado por 
su destino, le recordará, con espinoso amor, su heroico e ineludi- 
?ìle dcttwr continental: 

i0h Mkxico adorado, ve los peligros que te [ . . .] cercan! 
;Oye cl clamor dc un hijo tuyo, que 110 nació dc ti! Por cl 
Norte, un vecino avieso SC) cuaja. ‘Iü tc ordenarás: tú en- 
tenderás; tU tc guiaras; yo Ilabré muerto, oh Mcxico, ~01~ 

defenderte y amarte, pero si LUS manos t’laqueasen, y no 
fueras di+o de tu deber continental, yo lloraría, debajo de 
la tierra, con lágrimas que serían luego vetas de hierro 
para lanzas,- como un hijo clavado a su ataúd, que ve 
que UIL !:usano le come a la nladri- las cntraíias. 

~ero YS svidente qw sus manifcs~ncioncs más rotundas y bc- 
ligcrnntes al r\tspe~to ~tlornn en las postrimerías de la década 
de los ochenta. Dejarr‘mo:; a Jose Martí mismo que corrobore, 
con sus dichos, In histórica responsabilidad que le adjudica Fidel 
Castro CII ~110 de los 1~13s pcnctralltcs y enjundiosos análisis 
que SC hava hecho nunca dc un país subdes&rollado y depen- 
diente del dominio neocolonial. Parece ocioso añadir que 
me refiero a IA historia 111e ahso2w~d. No lo es consignar que, 
por esas páginas, se despeña un torrente de lava martiana por 

c auct‘ mal sista. C;u cntoquc de la estructltr’a economica de la 
wc~ic~lad cubarin \ <II cvricept0 clasista dcl pueblo lo verifican 
cullli,iidarnenrc,. Per-o si k.1 programa del Moncada “todavin no 
cra uI programa wcialista”. si solo c.oiistituía “la maxim;r aspi- 
I-acirin qlie en esa cpoc;t v ~1~ rr~ro de I:IS condiciones objetilras \ 
suhietiws ~‘odi~~mos ]>l~Jlt,:;lt.JlW”, .salta a la vista que Fidel 
Castro. c’cmo ~‘1 mismo dijcr-a. era socialista !’ hahia estudiado 
Iah ideax dc Marx. En,mlb y Lenin. De ahí que pudiera dccit 
Raúl Ca<tJ‘O -víro tic loc; Frandes héroes de aquella gesta--- 
que id ~natlrugnda del 26 dc Julio dc 1953 “se inicib el fin del 
t.apitali5mo C’II (‘l!bn”. 

Independizar dc conhuno a Cuba, de España y dc los Estados 
Irnidos, cra la tarea centt-al que SC había impuesto Martí mucho 
antes de constituir el Partido Revolucionario Cubano. Antes 
que nadie había visto, con agonía creciente, la mutacikl de la 
“repí1blica popular” de Lincoln cn “la república imperial” de 
Cuttillg y la aparición dcl movimiento de desplazamiento geo- 
grifico dci capitalismo monopolista yanqui, “el gigante de las 
siete leguas”. “ iLos árboles se han de poner en fila” para cerrar- 
!c el paso. 0 dicho en términos políticos: unir y movilizar el 
plano continental, a partir de la revolución que había concebido 
y organizaba para liberar a Cuba, a las fuerzas que podrían pre- 
scntark batalla, cs decir, a las clases más expoliadas, discrimina- 
d as y humilladas. Sin la wlltención del inminentt‘ dcsbordamien- 
to, la independencia de (:uba podía esfumarse o SCL’ una trampa. 
La tendencia ant‘sioni>ta -la otra cara del autonomista- vol- 
j.ia !-a a dar señales de vida. 

VQast: r.wno atronta este problt‘ma en 1886: 

?G!o el que dcscotiozca Ilurstro psis, o este, 0 las le?-es de 
fornlacicjll !- agrupación de los pueblos, puede pensar hon- 
radamente en solución semejante: o cl que ame a los Esta- 
dos Unidos más que: a Cuba. Pero [agrega Martí] quien ha 
vivido en ellos, ensalzando sus glorias legítimas, estudiando 
sus cal.acteres típicos, entrando en las raíces de sus proble- 
mas, viendo como subordinan a la hacienda la política, con- 
firmando con el estudio de sus antecedentes y estado natu- 
ral. sus tendencias reales, involuntarias o confesas, quien ve 
que ,janiás, salvo c11 lo recóndito dc algunas almas genero- 
sas, fue Cuba para los Estados Unidos más que posesión 
apetecible, sin más inconveniente que sus pobladores, que 
tienen por gente levantisca, floja y desdeñable; quien lee 
sin vendas lo que cn los Estados Unidos se piensa y escribe 
desde la odiosa carta de instrucciones de Henry Clay en 
1828, cuando los Estados Unidos “estaban satisfechos con 



la condición de Cuba, > por cl intertis de ellos no deseaban 
cambio alguno”, hasta lo que dc xí propio dicen en su con- 
versación y en su poesía, hasta el “Somos los romanos de 
este continente”, de Holmes: “;Somos los romanos y lle- 
yarán a ser ocupación constante nuestra la guerra v la 
conquista”; quien sabe dc cerca que eqlwllas agitaciònes 
periódicas de la prensa que pudieran sernos la\rorables, ? 
en lo aparente lo son, responden lo mismo que los alardes 
patrióticos en España, al interés pasajero de los partidos 
políticos, que se sirven acá de la Isla, o de la probabilidad 
de comprarla, o de entrar cn guerra por ella, como medio 
de impedir que triunfe en el Congreso el proyecto de rebaja 
de los aranceles, so capa de necesitar acaso en fecha no 
remota, fondos de sobra en el Erario público; quien ama 
a su patria con aquel cariño que sólo tiene comparación, 
por lo que sujetan cuando prenden y por lo que desgarran 
cuando se arrancan, a las raíces d,e los árboles, -ese [con- 
cluye Martí] no piensa con complacencia, sino con duelo 
mortal, en que la anexión pudiera llegar a realizarse; y en 
que tal vez sea nuestra suerte que un vecino hábil nos deje 
desangrar a sus umbrales, para poner al cabo, sobre lo que 
quede de abono para la tierra, sus manos hostiles, SU manos 
egoístas e irrespetuosas. 

En su discurso conmemorativo del 10 de Octubre de 1868 -al- 
zamiento de Carlos Manuel dc: Céspedes en La Demajagua- 
brota este chorro de amargas verdades: ” iAquí en el conflicto 
diario con el pueblo de espíritu hostil donde nos retiene, por 
única causa, la cercanía a nuestro país, hemos amontonado, y 
son tantas que ya llegan al cielo, las razones que harían odiosa 
e infecunda la sumisión a un pueblo áspero que necesita de 
nuestro suelo y desdeña a sus habitantes!” 

En su iracunda y cimentada Vidicucióll de Cuba, escrita en 
1889, postula Martí: “Ningún cubano honrado se humillará has- 
ta verse recibido como un apestado moral, por el mero valor de 
su tierra, en un pueblo que niega SLI capacidad, insulta su vir- 
tud y desprecia su carácter.” 

Sus juicios, advertencias y previciones en torno a la Primera 
Conferencia Internacional Americana -cuenco materno de la 
nauseabunda OEA- son toques de clarín que llaman a la lucha 
nueva, esa que encabezó el Che en Bolivia y que hoy, en diversas 
formas y por diferentes vías, se desarrolla en nuestra América. 

Jamás hubo en América, de la independencia acá [arguyc, 
sentencia y convoca Martí 1, asunto que requiera más sensa- 

tt’z. ni obligue a más vigilancia, ni pida esamen más claro 
y minucioso. que cl rwn\.itc que los Estados Unidos poten- 
tes, repletos dc productos invendibles, v determinados a es- 
tender SIIS dominios en AmcTrica. hactn a las naciones ame- 
ricanas de rnc)nos poder. ligadas por el comercio libre > 
útil con los pueblos europeos. para ajustar una liga contra 
Europa !’ cc’rrar tratos con el resto del mundo. De la tira- 
nía de Espaca supo sal\,arse la America española; y ahora, 
dcspuk dc ver con ojos judiciales los antecedentes, causas 
y factores del convite, urge decir, porque es la verdad, que 
ha llegado para la Ami-rica española la hora de declarar su 
segunda independencia. // [. .I] Los peligros no se han 
de ver cuando [previene y denuncia Martí] se les tiene en- 
cima, sino cuando se los puede evitar. Lo primero en polí- 
tica, es aclarar y prever. Sólo una respuesta unánime y 
viril, para la que todavía hay tiempo sin riesgo, puede liber- 
tar de una vez a los pueblos españoles de América de la 
inquietud y perturbación, fatales en su hora de desarrollo, 
en que les tendría sin cesar, con la complicidad posible 
de las repúblicas venales o débiles, la política secular y 
confesa de predominio de un vecino pujante y ambicioso, 
que no los ha querido fomentar jamás, ni se ha dirigido a 
ellos sino para impedir su extensión, como en Panamá, o 
apoderarse de su territorio, como cn México, Nicaragua, 
Santo Domingo, Haití y Cuba, o para cortar por la intimi- 
dación sus tratos con el resto del universo, como en Colom- 
bia, o para obligarlos, como ahora, a comprar lo que no 
pueden vender, y confederarse para su dominio. 

“ZConviene a Hispanoamérica”, se pregunta Martí, “la unión 
política y económica con los Estados Unidos?” 

Y la respuesta es toda una lección actualísima sobre las rela- 
ciones de explotación y servidumbre existentes entre los países 
subdesarrollados y las potencias imperialistas: 

Quién dice unión económica, dice unión política. El pueblo 
que compra, manda. El pueblo que vende, sirve. Hay que 
equilibrar el comercio, para asegurar la libertad. El pueblo 
que quiere morir, vende a un solo pueblo, y el que quiere 
salvarse, vende a más de uno. El influjo excesivo de un 
país en el comercio de otro, se convierte en influjo político. 
La política es obra de los hombres, que rinden sus senti- 
mientos al interés, o sacrifican al interés una parte de sus 
sentimientos. Cuando un pueblo fuerte da de comer a otro, 
se hace servir de él. Cuando un pueblo fuerte quiere dar 



batalla a otro, cotnpclc a la aliatm v al servicio a los 
que ncccsitan dc cl. 1-o primero que hacc un pueblo para 
Ilcpr a dominar a otro, cs scpa~~rlu de los demtis pueblos. 
El plleblo que quiera ser libre, sca libre en negocios. Distri- 
bu!2 sus negocios entre países i_oualmcnte tucrtcs. Si ha 
tlc preferir a alguno, preficr-a al que lo necesite menos. al 
c111c‘ lo desdeñe mtnos. Ni uniones de Amtirica contra 
Eul,opa, ni con Europa contra un pueblo de AmCrica. El 
c-aso geográfico dc vi\rir iuntos cn América no obliga, sino 
en la mente dc algún candidato o algún bachiller, a unión 
política. El comercio va por las lwticntes de tierra y agua 
y detrás de quien ticnc algo que cambiar por él, sca monar- 
quía o república. La unión, con cl mundo, y no con una 
parte de él; no con una parpe de 61, contra otra. Si algún 
oficio tiene la familia de repúblicas dc Amtirica, no es ir 
de arria dc una de ellas contra las repúblicas futllras. 

En 1893, Martí da en f’~lf/.i(l cstc dictamen inapelable y traza la 
mta: 

En el Norte no hay alnparo ni raíz. En el Norte sc agravan 
10s problemas, y no existen la caridad y cl patriotismo que 
los pudieran resolver. Los hombres no aprenden aquí a 
amarse, ni aman el suelo donde nacen por casualidad, y 
donde bregan sin respiro en la lucha animal y atribulada 
por la existencia. Aquí se ha montado una máquina más 
hambrienta que la que puede satisfacer el universo ahíto 
dc productos. Aquí se ha repartido mal la tierra; y la pro- 
ducción desigual y monstruosa, y la inercia del suelo aca- 
parado, dejan al país sill la salF,aguardia del cultivo dis- 
tribuido, que da dc comer cuando no da para ganar. Aquí 
se amontonan los ricos dc una parte y los desesperados dc 
otra. El Norte se cierra v esti Ilcno dc odios. Del Norte hay 
que ir saliendo. Hoy &s que nunca cuando cmpieza a 
cerrarse este asilo inseguro, cs indispensable conquistar 
la patria. Al sol, y no a la nube. Al remedio único constante 
y no a los remedios pasajeros. A la autoridad del suelo en 
que sc nace, J. no a la agonía del dcsrierro, ni a la tristeza 
de la limosna escasa, !. a scccs imposible. A la patria de 
una vc~. iA la patria libre! 

~‘011 perspicacia asombradora, Martí pone a plena luz en I?a- 
tviu en 1894, la verdadera entraìia del problema antillano: 

En el fiel de América están las Antillas, que serían, si es- 
clavas, mero pontón de la guerra de una república imperial 
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contra el mundo celoso \. superior que SC’ prepara ya a 
negarle el pudcr,--mero f’ortín dc In Roma americana;-\ 
si libres-y dignas de serlo por cl orden de la libertad 
equitativa v traba.jadorn-serían en el continente la garan- 
tía clc1 cqliilibrio, Ia dc 1a indepcndencin para la América 
española aún aiiicn;mda y la del honor para la _oran repú- 
blica del Norte, que cn cl desarrollo dc su territorio-por 
desdicha, feudal \.a, y repartido cn secciones hostiles-ha- 
llará más segura‘grandcza que cn la innoble conquista de 
sus vecinos menores, v cn la pelea inhumana que con la 
posesión de ellas abriría contra las potencias del orbe por 
el predominio del mundo. 

Sos6 Martí había ya concluido que la revolución que propug- 
naba no podía limitarse a emancipar a Cuba. Esa revolución, 
so pena de traicionar su destino, tenía el deber insoslayable de, 
a la vez que liberar a Puerto Rico del yugo español, levantar, con 
su triunfo, un farallbn inexpugnable a la expansi0n norteame- 
ricana. El futuro de nuestros pueblos estaba en juego. 

AI redactar el Mmifiesto de Montecristi -documento que pone 
de relieve el alcance histórico de la batalla que va a dar comien- 
zo y sus métodos magnánimos- insiste Martí en la significa- 
ción y trascendencia del problema de la liberación de las Anti- 
llas: 

La guerra dc indcpenclcncia de Cuba, nudo del haz de 
islas donde se ha de cruzar, en plazo de pocos años, el co- 
mercio de los continentes, es [afirma Martí] suceso de 
gran alcance humano, y servicio oportuno que el heroísmo 
juicioso de las Antillas presta a la firmeza y trato justo de 
las naciones americanas, y al equilibrio aún vacilante del 
mundo. Honra y conmueve pensar que cuando cae en 
tierra de Cuba un guerrero de la independencia, abandona- 
do tal vez por los pueblos incautos o indiferentes a quienes 
se inmola, cae por el bien mayor del hombre, la confirma- 
ción de la república moral en América, y la creación de un 
archipiélago libre donde las naciones respetuosas derra- 
men las riquezas que a su paso han de caer sobre el cru- 
cero del mundo.// Yo alzaré el mundo. Pero mi único deseo 
sería pegarme allí, al último tronco, al último peleador: 
morir callado. Para mí, ya es hora. Pero aún puedo servir 
a este único corazón de nuestras repúblicas. Las Antillas 
libres salvarán la independencia de nuestra América, y el 
honor ya dudoso y lastimado de la América inglesa, y acaso 
acelerarán y fijarán el equilibrio del mundo. Vea lo que 
hacemos [le escribe a Federico Henríquez y Carvajal], Vd. 
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El alcance real de este apotcyma s\c‘ transparcnta en la aclitud 
clc Martí antC 12s clases sociales ì~ los grupos humanos cons- 

liluti\ os de la sociedad Inlil,c,amel.icana. 

A despecho de su cstlxccitin social y de haber contado como era 
obvio con los clemenros pro;Jwsistas de la &bil v vacilante 
hurguesín cubana cn sci pensamiento y acción políticos, Martí 
percibid, antes que ningún otw latinoamericano de su época, 

21 potencial revolucionario dc la clase obrera. Sus escritos po- 
líticos rebosan de alusiones :I las virtudes ínsitas del prole- 
tariado, a su contribucibn esencial a la liberación de Cuba v a su 
actil-idad creadora en la sociedad. Mhs de una vez habla de los 
“callados, amorosos, genxosos, los obreros cubanos [ 1, los 
héroes dc la miseria”, “10s pobres de la tierra [ ] csos que 
jamás niegan su bolsa a la caridad, ni su sangre a la libertad”. 
“Todo 1rabajador”, sentencia, “CS santo y cada productor es 
una raíz; 1’ al qtw traiga trabajo útil y cariño, venga dc tierra 
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t:s ittdudabld que uno & los pi\oICS dc la tvpitblica popular 
dis~itad:t 1101‘ Martí t’s la ~~.1;14c obrcrn , ;t 12 que otorga posición 
!)l.utitinettle ett Ia socicciad que nspit-n ;t furial-, dcri\~a& &l 
rcwtiocitiiientu dr SLIS dcrcchoa LIC clase dc cu\ parle cskí la 
juslic~i;i J’ del 11xb:tjo C‘OIIIU tínic,a I‘uc~il~ ICgílittta de riqueza. 
L:i! su cslimatila polílic.2 cl ;t~t;itcn~;t CS para “Ia oligarquía 
prelenciostl y t~trla” y “los que <III¡,-- ,dtnentt quiCtVn yuc haya un 
2tno !atiqui 0 español, que los tnatttcnga, 0 les c‘rc’e, cn prctnio 
dc oficio dc celestinos, la prof’esitin dc pt~ohombrc, desdcñosus 
clc la ll-t;LSü pu.jar1tc”; y el encomio, pata la “poblaci6n matriz 
v productora, la masa mestiza, habil y conmovedora del país, 
la tnasa inteligente y creadora de blancos y negros”. No se ol- 
vide que la base de sustcntaciún social de su prédica revolucio- 
tiari2 fue la cla5e obrera ertiigrada. 

Hrrmoso y veraz es SU retrato del campeón del proletariado: 

Karl Marx ha mucrlo. Como st’ puso al lado de los débi- 
les, merece honor [ . .] // No fue sólo movedor titánico 
de las cóleras de los trabajadores europeos, sino veedor 
profundo de la razón de las miserias humanas, y en loa 
destinos de los hombres, y hombre comido del ansia 
de hacer bien. Él veía en todo lo que en sí propio llevaba: 
rebeldía, camino a lo alto, lucha. Suenan músicas; resue- 
nan coros, pero se nota que no son los de la paz. 

Admira a Marx; pero no comparte sus conceptos [roncales ni 
SUS ntétodos revolucionarios. iProletarios de todos los países 
uníos!, no es la divisa de Martí; pero los exhorta al combate 
PUI‘ la redención de la patria y reclama su apoyo y los incluye 
cti 12 \‘uttguitrdia, aunque no como fuerLa ntolrk, en su consigna 
central, base dc la república CLIC promete y de la lucha que 
plantea a nivel conLinenLa1 conlra la expansiún imperialista: 
“iIutt~ar‘;e: esta es la palabra de orden!” 

A los campesinos -mayoría abrumadora del país y pródiga re- 
serva del ejército de liberacibn- les renueva el ideal jacobino 
de una república igualitaria dc pequeños proletarios. “No es 
rico”, les dice Martí, “el pueblo donde hay algunos hombres 
ricos, sino aquel donde cada uno tiene un poco de riqueza. En 
economía política y en buen gobierno, distribuir es hacer ventu- 
I-OSOS.” 

Sobre el indio y cl ttcgro -doblemente csprimidos y vejados- 
estampó palabras definitivas y definitorias: “0 nuestra América 

deshiela aI indio, o no anda.” “ El hombre no tiene ningún derc- 
cho especial porque pcrtenczca a una raza u otra: dígase hombre, 
y !-a sc dicen todos los derechos [ ] ,‘/ Hombre es más que 
blanco, más que mulato. m;is que ncgro. Cubano es más que 
blanco. más que ttiulato, tnfi4 que ticgt 0.” Y, como corotiamicnto 
clc, su conccpcititl t-el.olucionat.in. que exuda las ideas más radi- 
<,ales flcl pcnsatnictito democrático cn la coy~~tilura misma 1‘11 
que la seductora f’iccion histórica empieza a deshacerse J 
afiawat-sc las condiciones y mecanismos del subdesarrollo im- 
pwsto por las grandes potencias coloniales a las tres cuartas 
partes de la humanidad, Martí prescribe la diversificación dc 
la producción agrícola, el desarrollo de las industrias que tengan 
sustentos propios constantes, cl cwntercio equilibrado y una edu- 
cación v una cultura que alimcntcn SUS raíces con abono cubano 
y con ïicgo universal. 

Eran esas, sin duda, las herramientas nlás cfcctivas de que 
disponía 1x11.a fortalecct- la soberanía nacional, sacar a Cuba 
del retraso cn yuc moraba desde hacía cuatro siglos y crear 
las condiciones de un desarrollo político y económico indepen- 
diente que lziabilice cl tránsito posterior a formas más justas 
de con\-ivencia. Y, con la emancipación de Puerto Rico y esa 
revolución profunda que se disponía a hacer en la república 
-anunciada en carta a Carlos Balifio- creía poder impedir o 

dctnorar los planch cxpansionisk del imperialismo et1 acecho. 

Para SU tiempo y su circunstancia ique más alta, previsora ! 
efectiva contribttción al libre descnvolvimientt> político y al 
progreso económico, social y cultural dc los pueblos de nueska 
América? <Acaso no atwstraban estos, agravados, idcnticos pro- 

blemas? <No era toclo ~110 J- lo mismo? ¿No rcsrrllaba ya impos- 
tergable hacet. “por sohrc la mar, a sangre y a cariño, lo que 
por cl fondo dc la mar hace la cordillera dc fuego andino”? 

A ese pensamiento, hondo y largo, corresponde una ética ejem- 
plar. Martí fuc un creyente fervoroso en las fuerzas morales 
como elementos impulsores del proceso histórico y hombre alta- 
mente moral en su conducta. Su concepción dc la g~le~cz ~zcce- 
surin -enderezacla a liberar al oprimido y restituirle su 
dignidad plena- trasmina cl mismo sentido humano de que 
puede ufanarse la Revoluciótt Cubana, que jamás ha perdido 
de vista, desde la Sierra Maestra hasta hoy, la eficacia de las 
fuerzas morales y ha respetado a toda hora -en contraste alec- 
cionador con sus incscrupulosos y criminales enemigos- la 
dignidad humana. Sirvan de muestra el trato a los prisioneros 
y heridos de guerra en el asalto al cuartel Moncada, en la lucha 
armada y en la invasión mercenaria de Playa Girón. 





ricana en multiforme transcurso- Fidel Castro asaltó el futuro, 
que SC trocaría en presente al descender victorioso de la Sierra 
Maestra con sus guerrilleros invictos. 

Ef 26 de Julio dc 1953 es ho!-, \.cinticinco anos después u11a 
efemérides inscripta, con imborrable relieve, en la historia. 

De pie \’ con las banderas en alto, nuestros pueblos la saludan 
cada al;i\,ersario, y escuchan jubilosos, dentro de sí, el creciente 
cmpuje de las masas irredentas en marcha incontenible. 

DISCURSOS EN EL 130 ANIVERSARIO 
DE JOSÉ MARTi 

José Martí 

y el 26 ci?@ Julio+ 

J~stis MONTANE 

Quisiera que estas primeras palabras sean para saludar la ini- 
ciativa del Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos, y de 
las asociaciones de amistad con nuestra patria en varios países, 
de convocar a este seminario internacional sobre el tema vigen- 
cia del pensamiento martiano. 

Debemos saludar igualmente, con gratitud y sincero reconoci- 
miento, a todos los compañeros y amigos que han respondido 
en gesto amable a esa invitación, y que a partir dc hoy se reú- 
nen para presentar y debatir diversas ponencias, acerca de las 
ideas, el ejemplo y la obra del rnk universal de los hijos de Cuba 
cn cl siglo pasado, y una de las personalidades mk apasionan- 
tcs que ha dado la América en todos los tiempos. 

Es realmente muy hermoso, y encierra para nosotros una emo- 
cionante significación, el hecho de que hombres ,y mujeres de 
distintos contincntcs puedan encontrarse, en nuestra patria libre 





Ho!.. cuando tanto tiempo ha pasado ya. cuando tantas etapas 
han sido vencidas, cuando tanto ha avanzado la conciencia \ 
1;1 cultura del pueblo culx~no, Marli cs y continuará siendo en 
10 adel,rntc un punto esencial dc rcf’er-cncia, sin el cual no po- 
cir r3mos concebil. nut’stro pcnsamicnto político !. revoluciona- 
rio. 

;Sc trata acaso, como han dicho algunos de nuestros adversarios, 
:lt: ulla csprcsión de demagogia, de romanticismo pueril, de 
nacionalismo o de utopismo pequeño-burgués? 

Catarnos que cstc cs un problelna sobre cl cual merece que 
dpUlltCll?ClS algunas reflexiones. 

El proceso que precedió, acompañó y siguió al Moncada no fuc 

sólo un proceso conspirativo, de organización y entrenamiento 
de los hombres que tomaríamos parte en aquella acción. 

i‘uc tambitin, >. JW diría que en una medida sumamente impor- 
tante, un proceso ideológico. Esto a veces no se destaca en forma 
s!lficicntc. Ha!; incluso versiones de la Revolución Cubana en 
el exterior que omiten toda referencia a este aspecto. Unos 
dicen que Fidel y sus compañeros carecíamos de una ideología 
dcfinidd. Otros plantean que el jefe de nuestra Revolución y 
sus más cercanos compaîieros no pasábamos de ser demócratas 
liberales, y que luego, por diversas causas, traicionamos esas 
posiciones. 

Es conocido que fue el propio Presidente Kennedy quien, en 
cl titulado Lihta blnrrco sobre Cuba, dado a conocer por su 
aJtniniutración como cobertura del ataque imperialista de Pla- 
1;). Girón, tratcí dc alentar esa fábula de la “revolución traicio- 
113d;1”. Hay itlcluso personas con una actitud amistosa hacia 
nuestro país, qw SC hacen eco de la versión, según la cual la 
causa de la orientación socialista de la Revolución Cubana hav 
que buscarla ~JI la política de cerco hostil v agresión adoptad; 
por los sucesi\~os gobiernos de Estados Unidos. 

Nuestra Revolución si tenía una ideología desde los primeros 
momentos. El hecho de que no la expusiéramos en forma doc- 
trinal o teórica obedecio, como bien ha explicado muchas l’eces 
cl compañero Fidel, a consideraciones de carácter táctico y po- 
lítico, y a nuestra intima convicción de que todas las energías 
debíamos consagrarlas a la propia lucha y a la unión de todos los 
l.evolucionarios en torno a sus objetivos concretos. El propio 
Martí nos enseñó que en la política lo real es lo que no se ve, y 
que “hay cosas que para lograrlas han de andar ocultas, y de 
proclamarse en lo que son, levantarían dificultades demasiado 

En el fragor de los preparatiizos para la acción armada, buscá- 
bamos en Martí, en sus idcas acerca de la plena independencia 
nacional, de la república justiciera y servidora de los intereses 
del pueblo, de la guerra necesaria frente a los opresores, la razón 
de ser de nuestra lucha. En Martí se hallaba, precisamente, el 
fundamento y la legitimidad histórica de nuestro llamado a la 
insurrecci8n popular contra la tiranía. 

Poiitiqueros y farsantes habían [ratado de silenciar la circuns- 
tancia de que la RevoluciGn proclamada por Martí permanecía 
todavía inconclusa a mediados de este siglo, y pretendían embo- 
tar todo el filo de su ideario político. 

Nosotros, en cambio, nos esforzábamos por adentrarnos en el 
Martí verdadero, el Martí avanzado, radical y antimperialista. 

En esto, es justo decirlo, pudimos marchar por 1111 camino que 

\‘;ì habían transitado muchos cubanos dignos. No tuvimos quz 
descubrir nada nuevo. La tarea dc rcivincTicar a Martí ya había 
encontrado a valerosos paladines en épocas anteriores. Mella, 
Villena, y nluchos otros, volvicwn sus ojos a Martí y se inspira- 
ron en él para combatir a las tiranías y al imperialismo yanqui. 
Nunca faltaron en nuestra patria histoiiadores y pensadores que 
fueron fieles a ese legado, y lo defendieron con ardor. Entre ellos, 
por cierto, brillaron los intelectuales y dirigentes de nuestro 
partido marxista-leninista. Es un mérito SLI~O haber hermanado 
en sus sentimientos a nuestros próceres v a los grandes forja- 
dores de la doctrina revolucionaria contemporánea, como 
juntas estaban las tareas de la liberación de la patria y la libe- 
ración de los trabajadores explotados; como inseparables eran 
la independencia nacional y la revolución social en nuestra 
tkrra. 

lEra posible ser martianos y abrazar a la vez las justas ideas 
universales del socialismo ? Para nosotros no había ni hay la 



Ill~IlCJl’ cCJIltl~adicc¡t~i~ ciit1.2 LlIi3 cosa \’ 1,? 01i’a. ~‘2lnus a 105 hOIl-I- 

bi.i’S 1’ ;1 IoS ]>ll~blOS i’ll 511 de\-i,Inir iIlc,~salrtc. \‘clll(J< n c,:tCf:\ 

ligL!I2 \ ;i cada h:cho de !IIIi\il U !?l’O&!sO r‘c’\ o~LlcicJli~lïiCJ. ~‘01110 

j t idaiios iin 10s i.il;tlt’\ ilu liabríanic~s podido llegar hasta la 
;!I~LII;L c’~i c[uL Ilo\. tI0S llallam~~s. Cna pr-otund:l continuidn~l di:\- 

12 \_! it.2 cs lo C~LIC LIIIC l:t Rc\ oluci(in dc XIal.tí a la Rc\-olu~i()n 
que nuestro pueblo coiistru!~e >- defiende en estos niolncntos, ! 
(~Lle so11, en esL>ncin, una misma 1. única Rc\701uci(in. 

Conio cspt~~scí Fidel rcf‘iri~ndosc a los patri0ta.S cUballOS de¡ 

k~;~;lo pxad~~ v a los w~~olucionarios des ho\.: “nosotros clll~,llic~ 
klbI~í11111OS Sido COll L:!lCJS; C‘llCJS llO!. llal)t’í¿~11 SiClCJ COlnO IlCJsO- 

1 IX)?;.” 

l’idcl I;~InhiC~l ha SL1blx\aC!c) hii’mpic In I‘uct.te iill’lucncin qL1c 

nrltsl~~~s luchas ?’ tradiciolws 11acionale hnn ejercido ~‘1~ ~1 ck- 
sarrollo del pcnsnniiento rcvoluci~0nario cul3aIio. “Pu& dcscil.- 
S’ < -“, al’irnió Fidel, “«,lle la concepción que inspik la cslrategia 
I~c\~i)luciunaria que dio lugar al lriunto en 1059 lue prccisamenlc 
la unión, la hibritlatixión dc una Ir-adició!l, de una e\pzriencia pc- 
c.uliai. dc 11UcSiI-0 país c’O1I IaS ideas cYt~nc¡alcs del m;il~.xism0 \’ 

cli~l leniiiisino.” 

YJlilrií sc ênf‘rcnló a ollas problcnlas, 3 Otr;lS Larcas, a otras Ti‘:\- 

! itindcs, no I’ue LIII socialista, I)CIU abordó de manera tan pro- 
funda y viìionaria los asuntos de su tiempo, pcinetró tan lejos 
c 17, el ~L~~LIVC, tic nucslr0 país y del conlincnte, que cso lo proyecta 
l:aci;l nucsli-:1 épi~za co11 u~i sentido dc acLL~aIidac1 )’ x,igcncia 
lllll\’ tcllL?s. 

Cl¿tro cskí que csle mismo punto clc vista es cl que nos pcrmit~~ 

nprwiar a figuras como Varela y Luz Caballero, como Ctispedcs 
J Agramonte, como Maceo, Gómez \- tantos olros heroes ertraor- 
dinnrios de nuestras luchas pasadas. Esa misma intcrpretacióll 
clc la histuria nos hace sentir como nuestros a Bolívar 1’ San 
Martín, a Sucr,: ?- O’I-Iiyyins, :I Hidalgo y a Ju6rez, a Artigas, a 
Morazán r- a Lincoln. 

Sin enibar,0o, es preciso que nos clcte1i~amos cn algunas circuns- 
tancias peculiares que cat-acteriran cl lidctazgo político y rc\‘o- 
lucionario dc JosC Martí, a t’in dc ad\.crtir las razones de esa 
nja>~r proximidad suya a los luchadores de 110~. >’ a los prc’bIc’- 
lllas de nuestra época. 

Co:no es Sabido, en Cuba las luchas por la independencia se 
ab?i~:roli paso muy tardíamenic respecto a los demás países CICI 
continente. Factores económicos y sociales, especialmente la 
dependencia de la esclavitud, son los que explican este í’enóme- 
no. Pero el ala minoritaria v radical de nuestros terratenientes 
(‘1 ;u11w, iniciadora de la Guerra del 68, resultó incapaz de coro- 



nlt’no dc.1 impcrinlismo n[,t.tc‘arnt‘l.ican0, que surge acompañado 
LIC un irl~~ti~t~n~ll~l~ ;Ip~~lilo expansionista sobre los territorios 
vecinos, !. de un marcado propósito dc sujetar !. subordinar 
;L 511s intcr~ws lc~do cl conjunto de las naciones de Amirica 
l.at irla, cOI p:150 ]“x\,io para su pcilelrncitin !’ dominacitin. 

.2lartí, claro estrí, no disponía del instrumento dc análisis para 
una comprclisitin científica del fenómeno imperialista; pero 
dispuso, cn cambio, dc la cspericncin insuperable que le dio 
cl contacto directo con las realidades not.tcnmcl.i~anas en los 
irltinlos quince ahos dc su vida. 

ES esta \Tisión dcl peligro que representaba c] nacicntc imperia- 
lismo dc Estados Unidos para los países dc Amcrica Latina, en- 
lr-e ~110s Cuba, 10 que distingue sigl7ificati\iameiite a Martí de 
otros grandes prkcrcs latinoamericanos que le precedieron. Él 
supo advertir, con pupila ~ wnial, que la batalla por librar a 
nuestra patria del colonialismo español, no era más que la pri- 
mera fase de un esfuerzo estratégico mucho más dilatado J 
ambicioso, cuyo alcance no se refería sólo a esta pequeña isla 1 
a su hermana de Puerto Rico, sino que comprendía el destino de 
todo lo que él llamó nuestra América. 

Martí alcanzó a ver lo que escapó a muchas altas inteligencias 
latinoamericanas contemporáneas suyas. AdvirtiG la existencia 
de dos Américas, no sólo distintas por provenir de dos sistemas 
distintos de coloniaje y por ostentar dos niveles diferentes clc 
desarrollo, una capitalista y la otra con fuertes remanentes feu- 
dales, sino por la contradicción latente que emanaba de las 
ambiciones de Estados Unidos sobre nuestros países, desunidos 
y dkbiles. Mientras que algunos ilustres políticos latinoamerica- 
nos soñaban todavía con copiar las fórmulas de Estados Unidos 
para superar el caudillismo, el aldeanismo y el atraso de la Amé- 
rica española, Martí asistía horrorizado a las verdaderas entra- 
ñas dc la desigualdad, la intolerancia, cl racismo, la explotación, 
las luchas sociales y la politiquería en el seno de Estados Unidos 
y comprendía con justa preocupación que aquel no era un espejo 
en qul: mirarse, menos aún un baluarte de la libertad en que 
apoyarse, sino un peligro ante el cual debían movilizarse y preca- 
verse con urgencia todos nuestros países. 

De tal forma, frente al peligro representado, en el plano interno, 
por los autonomistas y anexionistas -10s “sietemesinos”, ca- 
rentes de fe en su patria, como él mismo los calificó-, y la 
amenaza externa, proveniente de los apetitos desmesurados del 
imperialismo de Estados Unidos, Martí desarrolló la audaz 
concepción dc convertir la independencia de Cuba y de Puerto 

\.\i 11~~~0 a pl;lnt~~:lrlo cn ~S;I ilibttiricn calta tlc,l 1F dc ~na>.o de 
1895. a escasas horas tIc SU ~nucrlc CII Dos Rios, CLI;III~C) libre 
al f’irl dc la 0prcsiOn qut‘ tanto había c (>ra\.itado sobre su con- 
ciencia, SC dcsahof<i sin rc‘sclxls en el IBCns¿l~c n 511 clltl~aliahl~ 

hermano mexicano Manuel Mercado: “Ya puedo escribir [. . .] 
!.a estoy todos los días en peligro de dar mi \~ida por mi país, ! 

por mi dcbcr [ ] de impedir a tiempo con la independencia de 
Cuba que SC extienda por las Antillas los Estados Unidos J 
caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América. 
Cuanto hice hasta hoy, J’ harti, es para cso.” 

Ya sabemos que aquel objetivo martiano no pudo realizarse. 
La independencia cubana quedó frustrada por la presencia opre- 
sora del imperialismo norteamericano. Cuba se convirtici en lo 
que quiso impedir el Apóstol: un mero pontón de guerra de la 
wpUblica imperial. La expansión que intentó frenar, quizás 
idcalistamcnte, con la libertad v la reafirmación de las virtudes 
de nùestros país&, se desenvoGió con la fuerza brutal del “gran 
Farrote” y la “diplomacia del dólar”. 

I>-ratlójicamalte, sin embargo, la frust i.ac/Gn illdcpelldc-ntista 
cle 1898 proyectó el ideario martiano hacia las o-wcraciollcs zL 
subsiguientes, como un sueño por cumplir, como una aspira- 
ción por la que SC merecía seguir batallando. Sc unificaron en 
la historia las tareas pospuestas de la. liberación nacional y las 
IltIcvas tareas de la liberación dc clase de los trabajadores 
czplotados por cl capitalismo y el imperialismo. Sc funclieron las 
luchas patrióticas y antimperialistas, y el combate de los obreros 
J’ los campesinos contra sus opresores. Sólo que ya este clnpcño 
110 podría enccrrarsc coino antaño en marcos cslrictamente na- 
c,ionales. La independencia de] país se convirtió cn un objetivo 
irrealizable sin el más estrecho vínculo con cl movimiento re- 
volucionario mundial. Como un árbol que crece sobre sus raíces, 
así cl espíritu revolucionaVio de Martí eJltwnc6 co!1 IaS IlUCVaS 

concepciones de nuestra tipoca, y su sentido latinoamcïicanista 
y universal halló su natural prolongación en los herniosos sen- 
timicntos del internacionalismo proletario. 

Amados hoy con una ideología de vanguardia y una concepción 
realmente científica del mundo, realizamos el programa que 
Martí no alcanzó a cumplir y re\~nlidamos sus más profundas > 
entraiiablcs aspiraciones. 

Todos los escritos, toda la experiencia política de Martí, adquie- 
ren hoy para nuestro pueblo plena vitalidad y vigencia. 
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IMartí llega con sus ideas y su obra a nuestra razik, pero a la 
\rez toca los resortes más hondos de los sentimientos de nuestro 
pueblo. Por eso, aunque lo estudiamos a fondo, y cada día debe- 
mos hacwlo más, con un criterio cientítico de la historia, nues- 
tro homenaje hacia él no podrá ser nunca un homenaje frío 1. 
académico, y estarti siempre henchido de emoción. 

Martí aparece ante r~uestra \-ista como un símbolo de la fuerza de 
la moral y dc 105 principios. 

Aquel hombre de vida espartana y errante, consumido por la 
fiebre de hacer su Patria libre, se ha adentrado en nuestras 
conciencias como ejemplo de consagración al deber. 

Aquel patriota de palabra cautivadora, aquel luchador puro y 
sacrificado, que una noche lluviosa desembarcó con cinco com- 
pañeros más, en un botecito de remos, por los abruptos farallo- 
nes de la costa sur oriental, representa la decisión, la razón, la fe 
en el pueblo y la combatividad de los cubanos frente a sus pode- 
rosos enemigos en todas las épocas. 

Todo eso ha dejado su huella indeleble en nuestro modo de ser 
revolucionarios. 

Y me atrevería a decir, para terminar estas palabras y dejar 
con ellas inagurado este Seminario Internacional, que quienes 
hayan escuchado a Fidel, quienes sepan de su historia revolu- 
cionaria, quienes estén familiarizados con su estilo, con su 
humanismo; quienes conozcan su devoción por la dignidad 
del hombre, su sentido de la solidaridad hacia los compañeros, 
hacia el pueblo y hacia todos los pueblos de la tierra; quienes 
hayan podido percibir su modo de apreciar el valor de los prin- 
cipios y los factores morales, no les será difícil advertir que 
aquella mística martiana, aquel elevado sentido ético ante la 
vida, sin una sola mancha de egoísmo, de vanidad o de ambi- 
ción, aquella convicción sincera de que “toda la gloria de este 
mundo cabe en un grano de maíz”, siguen iluminando los cami- 
nos revolucionarios del pueblo cubano de hoy. 

Declaración f i;zaaZ 

de 2 XII Semilzario Juvenil 

Nacional 

de Estudios Martianos 

A sólo unos días de conmemorarse 130 años del natalicio de 
nuestro Héroe Nacional hemos concluido la décimosegunda edi- 
ción del Seminario Juvenil de Estudios Martianos, el cual ha 
devenido merecido tributo al XXX aniversario del asalto al 
cuartel Moncada. 

Fue en ese entonces cuando el compañero Fidel evocara a Martí 
en su histórico alegato ante el tribunal que lo juzgaba por 
aquella acción: “Parecía que el Apóstol iba a morir en el año 
de su centenario, que su memoria se extinguiría para siempre, 
itanta era la afrenta!” 

La seriedad, responsabilidad y profundidad con que se ha tra- 
bajado durante estos doce años han contribuido notablemente 
a la incorporación del legado martiano a la conciencia de la 
joven generación. 

Una vez más el desarrollo de los debates nos ha permitido 
profundizar en la trascendental obra y acción revolucionarias 
y antimperialistas de Martí, en el sentido organizativo y par- 
tidista que impregnó a toda su actividad patriótica, en su afán 
cultural de legitimidad hispanoamericana. 

La existencia en nuestra historia patria de hombres de la talla 
de Martí, cuyos sueños se tornaron realidad gracias a la albo- 
rada revolucionaria del Moncada que encabezara su más fiel 
continuador, nuestro Comandante en Jefe Fidel, nos compro- 
mete a toda la joven generación, que siente una eterna deuda 
con los que hicieron posible esta maravillosa realidad de hoy. 

Sentimos necesario continuar trabajando por elevar y ampliar 
el alcance del Seminario, por garantizar un eficiente funciona- 



111i~~nto cic Ia\ Cu!~~i~iones Pcïlnan~~rltcs y lograr el mtiximo 
:I~o\.I~ ~IIC cl pLnc)~~nl ca!ificado C’ i~~trrcsaclu cn el estudio mal-- 
i /,II:O ~~IL,cI~, l~i.i~lcla~-fc a Io\ !Tquipos tl,~ Estudio. 

1 o:> clclc~ados c ill\.itatloh a esta reunión en replescntación de 
lud;3 la juventud cubana, 110s compromctcmos a continuar pro- 
/‘l.ln(lizando L*II cl c.~tr~clio t‘ in\-cstipación de la vasta obra y la 
I~tx)t‘llntl;l acci(111 w\wlucionaria de Jose Martí, !.a que como 
(li ii‘ra r’itlcl: “Adriiiramos a Martí porque era un intelectual 
I~rillantc‘, un hon~brc dc estraor(linaria cultlira. 1111 pacta dc 
exquisita sensibilidad, que consagrtj su talento a la lucha, yac 
I’I~c~ hon~bw de palabra !’ de acción. Lc agradecemos y lc agra- 
~!ccc~~cn~~~)s ctcrnamcntc lo que significó y lo que simbolizó.” 

1 io! , ;I mcîs dc siglo y medio de las primeras luchas cont inentale-, 
cuando conmemoramos el bicentenario de Bolívar, cuando la 
obw del más universal de los cubanos de su tiempo se reafirma 
tn los 10~1-0s de nuestra Revolución, el imperialismo yanqui 
intensifica su agresividad contra nuestro país y contra las fuer- 
zas de la democracia y el progreso social en cualquier rincón 
del planeta y su acción criminal cobra una alta cuota de sangre 
a In Cc~~troarnckica insurgente que se levanta invencible a Ia 
c:onquistn dc la del’ini tiva independencia. 

Lina veL más c 1 impel~ialismo sigue siendo como Martí lo cali- 
ficó hace un si,glo: “La copa de veneno”. Los delegados e 
invitados al XII Seminario Juvenil de Estudios Marfianos, 
conscientes de Ja importancia que tiene en el momento actual la 
lucha iclcológka, continuaremos dando nuestro mayor esfuerzo 
poi- conjugar el aporte revoluci!mario martiano con el acervo 
In:~rsista-lcllinista, lo que redundarti en el desarrollo de nuestra 
concic:ncia revolucionaria, patriótica e internacionalista. 

1 ;,I compromiso de la juventud cubana con su Revolución, POI 
la cluc Martí dio su inteligencia y su vida, se puede resumir 
cwn la propia 170% del Maestro: “Sólo con la vida cesará entre 
uosotros la batalla. El sacrificio oportuno es preferible a la 
nniquilación definitiva.” 

i\‘i\.a eternamente nuestro Héroe Nacional, José Martí! 

iViva el Partido Comunista de Cuba, digno heredero y sucesor 
del Partido Revolucionario Cubano! 

iViva Fidel! 

iPatria o Ml~erte! 

iVenceremos! 

José Marti 

y eZ mwvo Ayacucho 

_. _ . ._ .  - -  __.. - - -~ - -  - -  ___ .y_ I I_ - - -  -  . - . . -  - -  

Cuba celebra los ciento tremta arios dcl nacimiento dc Jos6 
Martí con fervor y respeto filiales y, a la vez, con el ,júbilo que 
da la cercanía. Todos los pueblos tienen sus grandes figuras 
amadas. Sc les venera en la distancia, se les honra como fun- 
dadol,zs, como antecesores lejanos, pero no siempre se 1:s puedr> 
convocar para que presten su asistencia inmrdiata y participe11 
cn las, a veces, duras y heroicas tareas del presente. Lucen pró- 
ceres remotos, a quienes se acude en busca de ejemplo, pero en 
los que no SC: puede encontrar soluciones actuales. Iuspirali cxi 
homenaje al pasado, pero no la adhesión del presente. 

No ocurre así con Jos Martí. Su actualidad cs tanta, son dc 
t:tI modo aprovechables su consejo y su ejemplo, y está de tal 
manera viva su lecci6n que podemos considcrarlu como el mayor 
entre nosotros, nunca distante, siempre n nuestro lado. 

i11 accidente histórico nos depara que Cuba pueda conmemoraI 
cn cl mismo año, con cl ciento treinta aniversario del natalicio 
de Martí, el trigésimo aniversario del ataque glorioso al 1A40tv 

cada. Fuc entonces, conlo en ningún otro momento de nuestra 
hisrorin, cuando toda la actualidad del mensaje de José Martí 
adquirió relevancia. El maestro, que -como cxprcsó Fidel- 
“parecía morir” en sus cien años, cuva figura amenazaban con 
r&gar a un solitario confinamiento, pasó de pronto a conver- 
tirse 1w.a siempre en el “autor intelectual” del Moncada y, con 
ello, el protagonista incomparable de nuestro presente. La con- 
fesión modesta de Fidel Castro y la adhesión afiebrada de SUS 

compañeros iban a devolverle su vigencia. 

Si Jos& Martí ha podido llegar hasta nosotros intacto en SU 

capacidad de conducción, vivo en su ejemplar comportamiento 
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humano, es porque quiso ser ante todo, y logró serlo, un hijo 
de su tiempo. Nadie \.i\,ió con mris apasionamiento que él -que 
dijo que “los apasionados son los primogénitos del mundo” 
-todas IX posibilidades de su Cpoca turbulenta. Le tocó \ri\ril 
cn un momento de cambio histórico, cuando los ]emas de “rgLla]- 
dad, Libertad y Fraternidad” dc la Re\rolución Francesa, que 
ti] amara tanto, quedaban en entredicho por el predominio bru- 
tal de los requerimientos de un capitalismo que, habiendo 
utilizado y exprimido las ventajas del liberalismo económico 
pasaba ya a su fasc de monopolio y del expansionismo impcl 
rialista. 

En la Cuba de sus primeros años, Martí conoció la vejaminosa 
opresión nacional y, en plena adolescencia, se irguii rebelde 
contra ella. Su denuncia le valió un presidio político de espanto 
y, en la pierna, la huella del grillete, que habría de dolerle du- 
rante toda la vida; pero, sobre todo, saldría con un dolor atena- 
zante en el espíritu, que no abandonaría jamás, la angustia de 
la patria irredenta lo acicatearía obsesivamente con el compro- 
miso de morir o de hacerla libre al que entregó ya toda su exis- 
tencia. 

En España pudo ver que el coloniaje de Cuba no era sino la 
prolongación de una estructura enfeudada que el pueblo espa- 
ñol y sus hombres mejores estaban dedicados a quebrantar. 
Admiró el espíritu rebelde, “franco, fiero, fiel, sin saña”, pero 
vio también la indecisión liberal de quienes no sabían cómo 
echar por tierra la monarquía “podrida y aldeana” y el militaris- 
mo desafiante en que se sustentaba. 

Sigue a México que le entrega, por primera vez, el estallido des- 
lumbrador de su America verdadera. Empieza a tocar la poten- 
cialidad lationamericana. La encuentra en el indio al parecer 
adormecido, pero renuente a doblegar sus tradiciones. Lo ve en 
la naturaleza pródiga, en el trópico desbordado y el altiplano de 
cielo claro y limpio. Marcha por la América Latina y Guatemala, 
Venezuela, le van ofreciendo el contorno de un mundo no rea- 
lizado, al que hay que llevar hacia adelante. Encuentra en Bolí- 
var el espoleo que lo induce a pelear no sólo por su pequeña 
isla sufriente sino también por esa otra patria mayor, la Amé- 
rica, todavía encadenada. 

Los Estados Unidos constituyeron el 61timo aprendizaje para 
hacer de José Martí un hombre de su tiempo y algo más. Le 
permitieron también definir para siempre cuál era el contorno 
real de la Amkica nuestra y cuáles sus enemigos de este día. 
Estrenó aquel gran país bullente con el entusiasmo de quien 
sale de la feudalidad aún no vencida para sumirse de lleno en 
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las maravillas de la industrialización. Hay admiración inicial en 
el espectáculo de hombres y mujeres audaces que parecen rom- 
per todos los cercos y lanzarse a la a\rentura de un mundo nuevo, 
t‘11 la presencia de saltos técnicos que dejan atrás todo lo conce- 
bido hasta entonces. Pero pronto José Martí va conociéndole al 
monstruo las entrañas repugnantes y fétidas. Descubre que bajo 
la aparente igualdad se esconde cl predominio brutal del mono- 
polio, el nacimiento impetuoso de la gran industria. Advierte, 
al conocer la denuncia del Padre Mac Glynn y su excomunión, 
la complicidad de la Iglesia con aquella desigualdad que sería 
insoportable. Aprende a ver la angustiadora discriminación del 
negro, el desprecio del Norte revuelto y brutal por los latinoa- 
mericanos, a quienes miran como advenedizos de orden inferior. 
Y confirma, por último, lo que ya México le había permitido 
atisbar: la raíz de la nueva esclavitud del hombre, el asalariado 
contemporáneo. 

Elogia a Carlos Marx, comprende el porqué de la “cólera de los 
hombres”, conoce la tragedia de los mártires de Chicago y la de- 
nuncia. 

Así, mientras José Martí peregrina por el mundo, preparándose 
para el momento en que pueda lograr la realización del propósito 
inalterable de su vida, la libertad de Cuba, va descubriendo, con 
su mirada zahorí y su prisa por entenderlo todo, la identidad 
latinoamericana, la desigualdad y las corruptelas del mundo 
capitalista, que trataría de evitar para su tierra, y la presencia 
amenazante y avasalladora de los modernos Estados Unidos, tan 
distintos de-los de Jefferson, esos otros Estados Unidos, que 
avanzaban hacia nuestras tierras americanas para imponerles 
su predominio y expoliarlos. 

Aunque el dolor de los hombres, el padecimiento de los pueblos 
y la angustia quemante de su propia patria absorben a José 
Martí y lo atan a la continua acción política, tendrá todavía una 
asombrosa capacidad para otear otros horizontes y comprender 
a plenitud la época que le tocó vivir. No hay hecho histórico de 
su tiempo, no hay personalidad artística, literaria y científica, no 
hay descubrimiento o nuevo proceso industrial que no aparezca 
anotado y apreciado por IMartí. Conoce y admira a los mejores la- 
tinoamericanos de entonces, desde Cecilio Acosta a Justo Sierra. 
Descubre los versos hirsutos de Walt Whitman, antes de que los 
aceptara la propia crítica de vanguardia norteamericana. Admira 
el Cristo de Munkaczy, de quien se enorgullece hoy, un siglo 
más tarde, Hungría. Anuncia los últimos hallazgos tecnológicos, 
y encuentra el camino para introducir formas nuevas en la poe- 
sía española y latinoamericana, formas que servirían de cauce 
a Rubén Darío y los demás modernistas. 



ESC snbcr lllir:tr cn pr0t 1llldidad la Knlidncl dc’ sll. tiempo y \i- 
\-i~.]:i c‘oll\.it.lio 3 Josti klarlí, COIIICJ 10 sC¡iZ~~~ll‘Zl Blas l?oCtl, en 1111 
I.~~‘(JlucioIiul’¡(~ radical. Tu1.o sobre Bolí\,ar, San ?ilartín, Hidalgo, 
.hiO!-CiUs \’ hasta CI [‘ro]‘io Juáwz, la posibilidad de comprobar 
las !I.anai‘ul.m~,cionc‘s internas del capitalismo hacia cl mor1opo- 
Iio. ReciI,ió t2lnbiCn la amarga experiencia de C~JlllpWhl~ cl 

clil‘ícil camino de los países de la AmCrica Latina !.a liberados 
\’ SLIS constantes recaídas, por haber quedado intactas cn cllos 
!;w cs~~~uc~uras feudales que habían heredado del coloniaje 
cspa~~ol !. de su inserción cn América. Eso hace que SU posici(in 
sca muy distinta a la dc sus nnteccsorcs Ircntc a los problemas 
de nuestras tierras. El modo de encarar José Martí la realidad 
l¿lt¡il(JÁtliiericana cs otro, y otra la Revolución que icndl-íal1 que 

realizar cn su patria cubana. 

El primero cn percibir la cxistcncin dc cse -Jos; Martí tan dis- 
tinto del que se nos enseííaba cn las escuelas, el que aparecía 
en biografías y semblanzas, aquel cuya estatua marmórea servía 
sUlo para homenajes simulados y desfiguraciones contumaces, 
/‘LIC Julio Antonio Mella. Aquel Martí de la mala tradición resul- 
taba inválido para las tareas que él mismo se había propuesto 
acometer y que habían quedado irrealizadas. En el mejor de los 
c‘asos, aparecía convertido en un mito lejano, destinado a la 
advlxión pasi\ra clc su pueblo; apóstol inapelable, cuyu vcrda- 
cl~r:~ obra SC pretendía sepultar y escamotear. 

Ii1 verdadero Martí sólo podría resurgir en momentos de crisis 
rrvolucionaria ckvuelto a la realidad y al combate por quienes 
podrí;cn col\ti\?uar su obra y rescatarlo para el servicio nacional. 

No CS c<:trafio que R’lella, el sucesor no realizado de Martí v ante- 
C’C’SOI’ dc aquel a quien le correspondería llevar hasta el f‘inal cl 
caamino martiano, Fidel Castro, fuera quien intentara por prime- 
ITA vez cntrti nosotros que Cuba comprendiera y amara al verda- 
dero José Martí, al que había querido echar su suerte con los 
pobres de la tierra, al amigo del indio y del negro, al que descu- 
briría el peligro del naciente imperio y moriría con cl ansia de 
impedir a tiempo que los Estados Unidos se apoderaran de Cuba 
y sc echaran con esa fuerza más sobre la América Latina. LOS 
apuntes dc Mella sobre Martí desbrozaron un camino interprc- 
tativo por el que otros hemos intentado continuar y que todavía 
nos es útil, como lo demuestran las ref’erencias constantes en el 
Seminario que ahora clausuramos y en otros foros de estos días 
;l esos ricos apuntes que Mella no pudo nunca convertir CII el 
libro que anhelara. 

IIay tan innumsrables vivencias en la acción y en la obra de José 
Martí, que cada una de ellas nos atrae con su apasionante actua- 
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lidad y ha sido hurgada ya, con kxito mayor o menor, en numero- 
sas ocasiones. El poeta, el crítico de arte, el cronista, el magis- 
tral escritor para niños, el orador incomparable cuyo torrente 
verbal igualó Domingo Sarmiento con una “salida de bramidos”, 
incitan siempre nuestra atención y serán objeto perenne de la 
más atenta y merecida curiosidad. Pero quedará trunco el Martí 
que nuestras juventudes merecen y reclaman si no atendemos 
la vertiente decisiva de su personalidad abarcadora, si dejamos 
fuera al conductor político, al organizador revolucionario, al 
vidente en la historia de su tierra y de las tierras de la América 
Latina. 

En un instante como este de la historia continental, en que, 
siguiendo la brecha abierta por la Revolución Cubana, los pue- 
blos de la América Latina parecen decididos a abatir definitiva- 
mente la fuerza ominosa que cayó sobre ellos por no haberse 
cumplido el anhelo de José Martí de impedirlo a tiempo, resalta 
en su figura, aún por sobre la inigualable dimensión histórica 
que lo convirtió en nuestro más alto antecesor, el Martí que 
cuando ya parecia destinado a desvanecerse el sueño interrum- 
pido de Simón Bolívar de una América conjuntada por la san- 
gre y la pelea comunes, la volvió a descubrir en sus raíces, 
señaló a sus nuevos y más poderosos enemigos, y la convocó a 
la unidad para otras necesarias peleas. 

Fue, como se ha dicho, hacia 1877, cuando el hallazgo de la 
ebullición tropical americana con los recios residuos de la civi- 
lización maya corroboran en él los atisbos enunciados ya en 
México, cuando JosC Martí empieza a hablar de nuestra América 
como una entidad propia y distinta. Dice entonces que, al inte- 
rrumpirse por la conquista “la obra natural y majestuosa de la 
civilización americana”, se creó, con el advenimiento de los euro- 
peos, “un pueblo extraño, no español, porque la savia nueva 
rechaza el cuerpo viejo; no indígena, porque se ha sufrido la 
injerencia de una civilización devastadora [. . . 1 un pueblo 
mestizo en la forma, que [ . . . ] desenvuelve y restaura su alma 
propia”. Y habla de “nuestra América robusta”. 

Dice en esos tiempos que conoce Europa y ha estudiado su es- 
píritu, pero asegura que “tenemos más elementos naturales 
en estas nuestras tierras, desde donde corre el Bravo fiero hasta 
donde acaba el digno Chile, que en tierra alguna del universo. . . ” 

Se produce desde esos días en José Martí, que lleva en sí tanta 
savia española, el deslinde definitivo entre América y España. 
Surge la identidad latinoamericana y se vincula a ella por modo 
definitivo en aquella expresión tan suya: “De América SOY hiyo, 
a ella me debo.” 
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Pero habría de producirse aún otro deslinde, más importante, 
definitivo y cargado de sustancia política. Cuando José Martí 
entra, en los años 80, a los Estados Unidos, lo seduce su posibi- 
lidad civilizadora, su innegable grandeza. El ve en Jefferson, en 
Washington, en Lincoln, a pariguales de Bolívar e Hida!go, en e! 
embate entre el colonizador europeo y los residuos de la desi- 
gualdad. Su genialidad política no le permite, sin embargo, 
dejarse apresar por la apariencia de aquella atmósfera que em- 
briagó antes de él a no pocos latinoamericanos prominentes. 
José Martí le va descubriendo a aquella Norteamérica donde 
brotan los rascacielos majestuosos, los ferrocarriles devoradores 
de distancias, los genios financieros, el costado repulsivo y la 
garra peligrosa. Cuando envía a La Prensa, de Buenos Aires, 
las primeras “Escenas Norteamericanas”, su denuncia es tan 
airada y corrosiva que, como se sabe, suscista una advertencia 
respetuosa de Mitre. A pesar de la precaución de sus editores, 
la prosa hirviente de José Martí no dejará de mostrar la fealdad 
que surge en esa “otra América”. Mezcla el elogio a los hombres 
y mujeres sencillos del pueblo, el reconocimiento de los hallaz- 
gos técnicos d- la emergente civilización norteamericana, con el 
juicio moral, justo e implacable a la vez, de la desigualdad, el 
atropello, la violencia q.ue engendra esa nueva civilización. Nadie 
lo advirtió antes ni llegó tan lejos en su miraje. Comprende que 
el Norte ha dejado de ser una esperanza de libertad, para trans- 
formarse en avalancha que se proyecta amenazadoramente so- 
brc el Sur, desprevenido y dividido. 

Sin que pretendamos atribuirle a Martí un análisis científico 
del fenómeno imperialista, que sólo nos llegaría a plenitud 
algunos años más tarde, con el esclarecimiento maestro de 
Lenin, puede señalarse que los rasgos peligrosos y agresivos dc 
la economía desbordante que entonces se iniciaba fueron per- 
cibidos por él con claridad v que descubrió y apuntó a los fen& 
menos de dominación contkenial que ese desbordamiento im- 
plicaba. Cuando le tocó asumir la representación de un país de 
sus tierras, el Uruguay -ahora opacado por la opresión pero 
entonces promisorio-, convierte su informe sobre la Conferen- 
cia Monetaria de Washington en un breviario de advertencias, 
exhortaciones y llamados angustiosos para que nuestra América 
se dé cuenta de lo que representan las relaciones con el vecino 
que entonces estrenaba su poder, para que no se deje seducir 
ningún país de SL~ América por las incitaciones sugerentes a un 
intercambio desigual que lo conducirá al vasallaje económico 
por donde empieza, modernamente, el vasallaje nacional. No 
es esta la hora de repetir lo conocido, pero con orgullo legítimo 
podemos proclamar los cubanos que la batalla histórica hacia 
cl nuevo Ayacucho, que producirá de manera definitiva la re- 
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dencikn de la América Latina y la de sus hermanos países del 
Caribe, la comenzó el cubano José Martí. 

Por eso hoy n:lestro homenaje a Martí es algó más que un 
tributo nacional. 

Honramos en él, claro está, al promotor intelectual del 26 de 
Julio, y nos regocija el que nuestro pueblo le entregue como 
tributo, una patria crecida, libre. Ya, según él aspirara, “la Ley 
primera de nuestra Repítblica”, es, “la dignidad plena del hom- 
Iìrca”, no sólo en el frontispicio de nuestra Constitución sino en 
cada acto cotidiano dc la vida nacional. Ya en su isla amada, 
como él lo propugnara, “cubano es más que blanco, más que 
negro”. Él dijo que “los trabajadores son los mejores de entre 
nosotros”, y la clase obrera es ahora la fuerza fundamental de 
la Revolución. Él vio c‘n los niños “la esperanza del mundo” y 
nuestro socialismo los atiende como el mayor tesoro. El nos 
enseñó que “ser cultos es la única manera de ser libres”, y hc- 
mos hecho de la cultura un patrimonio de todos. Aún más, los 
que defienden a Angola o Etiopía, !os que construyen en Iraq 
y en Libia, los que curan y cultivan en Mozarnbique, Uganda, en 
Granada, en los pueblos de la antigua Indochina -entre los 
anamitas que él exaltó y admiró-, los que enseñan en Nicara- 
gua o en Africa, permiten ver que en esta Cuba martiana y socia- 
lista hombre -como lo pedía Martí- es más que cubano, más 
que blanco, más que negro. Resplandece entre nosotros un in- 
ternacionalismo que es a la vez martiano y marxista y que pone 
en práctica el dictado de nuestro gran hombre según el cual 
“patria es humanidad” y la patria es sólo “el pedazo de tierra 
en que nos tocó nacer”. 

Pero, además de esa realidad cubana que sirve para honrar a 
Martí, y por encima de ella, hay otro homenaje de mayor dimen- 
sión. En estos días de los ciento treinta años de José Martí se 
pel,ea cada vez más en la América Latina por cercenar la mano 
al Norte revuelto y brutal para impedir que continúe infamán- 
donos con su desprecio, expoliándonos con el poder de su 
economía y dominándonos a través de servidores sumisos que 
asesinan y encarcelan por su cuenta. José Martí habría gustado 
de saber que en la Nicaragua de Rubén Darío, a quién admiró 
y por quien fue admirado, se reunieron como reconocimiento 
a la actitud de firmeza y combatividad patriótica nicaragüense 
que motiva el respeto internacional, hombres y mujeres proce- 
dentes de los pueblos para quienes Martí tuvo siempre privile- 
giado desvelo, gentes del Asia y el Africa, que él escrutó ansiosa.. 
mente, y de su América Latina. Y que de ese conjunto abigarrado 
de voces de sus pueblos emergió un vigoroso clamor, exigiendo 
que Nicaragua sea respetada, que a El Salvador se le permita 
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una libertad sin sangre, que el coloniaje termine en las Malvinas, 
que cese la agresión a Cuba. A los ochentiocho años de su muerte 
todavía resuena en ese cónclave universal la aspiración que él 
inscribió como divisa latinoamericana en las bases del Partido 
Revolucionario Cubano, del que fuera creador: la independencia 
de Puerto Rico. 

Por eso, podríamos decir que las ideas de José Martí tienen hoy, 
a la vez, realización alegre y dramática vigencia. La alegría de 
su tierra redimida y en avance contrasta con el escenario de 
represión sanguinaria, esfuerzos liberadores #desangrantes e 
inseguridad angustiosa; de economías en precario y soberanías 
amenazadas en que ha devenido la América Latina de hoy. A los 
doscientos años de Simón Bolívar, la trágica previsión de José 
Martí, convertida en agobiadora realidad, nos hace parecer 
más inacabada y trunca la obra de liberación que el otro gran 
americano sabía incompleta aún después de vencer en Ayacu- 
cho. 

Durante muchos años la América Latina, en continuas alzas y 
bajas, ha tratado de acercarse en sus niveles económicos a los 
países que vencieron ya el subdesarrollo. Ha sido un jadeo 
incesante, de inciertas esperanzas; pero ahora esa ascensión difí- 
cil se ha convertido en retroceso que am.enaza con prolongarse. 
Los pronósticos de Martí en la Conferencia Monetaria de Wash- 
ington se cumplen casi al pie de la letra en nuestros días. NO 
es ya sólo por la desigualdad comercial o por la inversión econó- 
mica como los Estados Unidos aprovechan y exprimen la rique- 
za latinoamericana. El sistema monetario y las finanzas se con- 
vierten en instrumentos que aceleran la ruina de nuestros países. 
Con más d,e trescientos mil millones de dólares de endeudamien- 
to, la América Latina ve interrumpirse su lento y difícil desarro- 
llo económico, para tener que dedicarse a pagar deudas que 
más de una vez no han servido para que la economía crezca sino 
para el enriquecimiento doloso de los oligarcas de turno. 

Las elevadas tasas de interés que a la economía mundial impu- 
siera el presidente Reagan en un empeño inútil por cortar la 
inflación norteamericana y atraerse los fondos monetarios mun- 
diales, ayuda a las transnacionales bancarias yanquis a esquil- 
mar las finanzas de la América Latina. Cuando deberíamos 
celebrar el bicentenario de Simón Bolívar como una fiesta con- 
tinental, la fecha se convierte, de manera forzosa, en un recorda- 
torio de que, como lo señalara Martí en sus inolvidables pala- 
bras, “Bolívar tiene que hacer en América todavía”. 

La Conferencia de Managua ha rechazado la pretensión, inge- 
nua o cínica, de explicar las convulsiones centroamericanas 
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como un resultado de las contradicciones ideológicas y políticas 
entre el Este y el Oeste. Se sabe demasiado que lo que mueve 
a los hombres y mujeres de Centroamkrica a empuñar el arma 
son la miseria y el retraso, el atropello y la desigua!dad; que 
detrás de todo ello, suministrando el arma para el capataz de 
turno, ayudando a las tiranías renovadas y pretendiendo justi- 
ficarlas, se encuentran los succionadores yanquis a quienes de 
modo tan cumplido representa el señor Reagan. 

José Martí, como Simón Bolívar, tiene todavía mucho que hacer 
en América. Para este quehacer latinoamericano los modos y los 
enfoques de José Martí nos resultan, sin embargo, más actuales 
que los de su no menos genial antecesor. Es por ello que ahora, 
al celebrarse los ciento treinta años del aquel cuyo magisterio 
nos ilumina todavía, en todas las tierras americanas y mucho 
más allá, en los países del mundo que pugnan por desarrollarse 
y aun en las metrópolis europeas, los múltiples batientes de la 
obra de José Martí sirvan de estímulo para el estudio y la exé- 
gesis. 

Es ese Héroe Nacional, ese gran conductor americano, ese 
hombre internacionalista para quien la patria era humanidad 
y constituía sólo el pedazo en que nos tóco vivir, el que recibe 
hoy el testimonio de amor y de gratitud y el compromiso de 
continuidad de este pueblo constructor y combativo que sigue 
sus lecciones y las lleva más adelante. El que José Martí acom- 
pañe a Carlos Marx y a Lenin en la devoción de los cubanos 
es la muestra más clara de que, como he podido decir en otra 
parte, no sólo fue un guía de su tiempo sino anticipador del 
nuestro, a quien consideramos como un contemporáneo y com- 
pañero. 

En Cuba, a lo largo de este mes de enero, la figura martiana 
ha sido de nuevo estudiada y exaltada de muy diversas maneras. 
Dirigentes políticos internacionales, escritores de varios países, 
andan ahora entre nosotros para entregarnos la contribución 
fraternal de sus meditaciones martianas, que vienen así a com- 
plementar el aporte con que centenares de intelectuales artistas 
de Cuba han ido enriqueciendo la copiosa y cada vez mejor 
bibliografía. 

Dentro de ese devoto acercamiento a la figura de José Martí, 
el Seminario Martiano que la Unión de Jóvenes Comunistas 
clausura hoy tiene ya sus propios relieves. Cada 28 de Enero, 
desde hace algunos años, jóvenes cubanos de todas las esquinas 
de nuestra isla presentan su visión de cualquiera de los muchos 
aspectos de la vida de José Martí o de la resonancia de su obra. 
El Seminario es un modo de estimular, con el análisis de la 
poderosa y atractiva obra martiana, los sentimientos patrióticos 
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y revolucionarios, el sentido internacionalista y la firme posi- 
ción eticista, el moralismo esencial que caracterizó toda la parti- 
cipación política de Martí y su concepción de nuestra vida 
social futura. 

Este año, centenares de trabajos del Seminario han merecido 
la evaluación atenta, y una parte importante dc ellos llegaron 
hasta esta fase final como representación de las diversas pro- 
vincias de nuestro país. Asomarse a una lista de esos ensayos 
permitiría comprender, aun al menos avisado, la portentosa 
multiplicidad de la obra martiana. Mayorean allí, desde luego, 
los análisis políticos que examinan el significado diverso del 
Partido Revolucionario Cubano. Han sido motivo de estudio su 
anticipación antimperialista y, dentro de ella, el sentido especial 
que Puerto Rico y su independencia tuvieron para el hombre 
de Dos Ríos. El artista José Martí, el poeta y el crítico de la 
literatura, de la plástica y de la música, no fueron olvidados. 
Se escruta el pensamiento filosófico de Martí para extraerle 
lo mismo una apreciación sobre la necesidad objetiva en el 
estudio histórico que una evaluación de su ideario pedagógico 
y sus métodos para instruir y enseñar. A Martí se le ha visto 
como precursor y se ha señalado su presencia en la obra mate- 
rial y moral de la Revolución Cubana. Mientras jóvenes cubano:; 
nos dan su lectura de cómo la persistencia y el heroísmo viet- 
namitas permitieron a José Martí trasmitirle a los niños cuba- 
nos un sentimiento de universalidad del deber y de la lucha, un 
joven que procede de las viejas tierras de Anam, un estudiante 
vietnamita, ha presentado al Seminario sus conclusiones sobre 
la influencia de José Martí en la política educacional cubana. 
Diamante gigantesco es la obra de José Martí, que ermite tallar 
en ella innúmeras facetas que nos dejan apreciar a en toda su P 
belleza. 

Hoy, al cerrar el Seminario Martiano, en vísperas de que ochen- 
ticinco mil pioneros desfilen ante el mármol que lo perpetúa, 
como el homenaje más límpido y hermoso que la patria brinda 
a su hijo venerado, todo en Cuba nos recuerda a José Martí. 
Pero nos lo recuerda, más que nada, su llamada de alerta 
permanente. Alguna vez, él dejó dicho que si desfallecían los 
cubanos en el cumplimiento del deber los caracoles de la playa 
llamarían a los indios muertos. Pero ya no es necesario el que- 
jido de caracoles clamantes. Cada cubano, del anciano al pione- 
ro, es hoy un vigía de nuestra libertad. La patria martiana y SO- 
cialista que estamos construyendo, sabemos también defender- 
la, y la defenderemos. Son estos, momentos difíciles en que Ia 
altanería y la agresividad de los gobernantes imperialistas han 
puesto el aterrador peligro atómico en el orden del día. Cuba, 
además ha escachadn la arroznntc amenaza de su vecino, que 

no se resigna a contemplar la realidad en crecimiento del socia- 
lismo latinoamericano. Ni nos desvelamos por ello ni estaremos 
tampoco dormidos en el día del peligro. Los hombres y mujeres 
de Cuba, en duermevela permanente, hacemos frente a las difi- 
cultades de una crisis económica internacional que lleva los 
precios del azúcar a niveles de ruina, contrae las aportaciones 
financieras y, bajo la presión yanqui, disminuye nuestros fon- 
dos. “Hacer más con menos” se convierte en una divisa de 
eficiencia productiva. Y mientras edificamos, ladrillo a ladrillo, 
amasados con el sudor y el sacrificio de nuestro pueblo, mante- 
nemos al lado el fusil con cl que acudiremos otra vez, a la gue- 
rra necesaria. 

Esta cs la Cuba del ciento treinta aniversario. En ella, ustedes, 
los jóvenes que tienen al ideario de José Martí como elemento 
para nosotros inseparable de la ideología del marxisrno-leninis- 

mo, ocupan una trinchera irremplazable. Serán ustedes los 
trabajadores del mañana, los combatientes del futuro, !OS con- 

ductores por el camino hacia el comunismo. No olviden nunca 
a aquel cubano enjuto e impaciente, de dulce mirada profunda, 
que hace ciento treinta años nació en el modesto hogar de la 
calle Paula. En él encontrarán siempre, ímpetu y Fuerza, oricn- 
tación y enseñanza, como lo encontró, en la hora crucial de 
nuestra libertad, el c.ompañero Fidel Castro. 

iPatria o Muerte! ivenceremos! 



XNCARIO DEL CESTRO DE ESTL‘DIOS .Ili\RTI.4SO.S ~-.-___ -~ ~. ~ 233 

José Martí 
y el triunfo definitivo 

ARMANDO HART DAVALOS 

Estamos en vísperas de un jubiloso 28 de Enero, cuando se 
cumplen justamente 130 años del nacimiento de José Martí, 
aquel insigne patriota cuyas doctrinas llevaban en el corazón 
los heroicos asaltantes al cuartel Moncada y que fructificaron 
más tarde en la gesta del Granma, de la Sierra y del Llano, 
en el triunfo definitivo de la Revolución. Y no es casual que 
hoy, con este sencillo acto, culmine una prolongada, masiva 
y provechosa jornada de investigación, estudio y divulgación 
de la vida y la obra de nuestro Héroe Nacional, a quien de 
este modo se le ha querido rendir un hermoso homenaje, 
pacientemente plasmado -como corona de flores- en el tra- 
bajo intelectual de decenas de miles de hombres y mujeres de 
nuestro pueblo. 

A lo largo del pasado año, y a lo ancho de todo cl país, se 
desarrolló un intenso y fervoroso trabajo en torno a la figura 
de José Martí, constituyéndose un impresionante número de 
equipos de investigación histórica que, con admirable dedica- 
ción, elaboraron 87 555 ponencias y efectuaron múltiples ac- 
tividades en saludo a la fecha que hoy celebramos. Hay que 
decir que esta cifra de ponencias representa el doble de las 
que inicialmente se previeron, lográndose los resultados más 
elevados en este tipo de actividad desde la creación del Movi- 
miento de Activistas de Historia, hace más de trece años. La 
provincia Ciudad de La Habana se hizo acreedora, por SU des- 
tacado trabajo, a ser la sede de este Encuentro Nacional 
de Equipos de Investigación cuya realización ha tenido lugar, 
por lo tanto, en la ciudad natal del Maestro, a poca distancia 
de aquella antigua calle de Paula No. 41, hoy Leonor Pérez NO. 
314, donde actualmente se encuentra instalado el Museo José 

Martí !’ que forma parte integrante del conjunto de edifica- 
ciones de La Habana Vieja, recientemente declarada por la 
CNESCO Patrimonio de la Cultura Universal. 

Casi no haría falta, entre nosotros, explicar las causas de ese 
masivo interés en los estudios martianos, que responde en 
primer lugar a la extraordinaria vigencia del ideario patriótico, 
humanista y radical del Héroe, hecho realidad, carne y sangre 
de nuestro pueblo en las condiciones históricas de nuestro 
tiempo. Martí, como lo dijera Fidel, fue el autor intelectual 
del Moncada, y su pensamiento, su ejemplo, su pasión y sus en- 
señanzas están profundamente enraizados en el surgimiento, 
el avance y la proyección de esta Revolución que vino a comple- 
tar, con el fuego de su verbo y el puño de los humildes, la 
obra magna con la que soñó un día y por la cual ofrendó su 
noble vida. Los objetivos finales que Martí se propuso en su 
guerra necesaria de 1895, se frustraron con la intervención del 
naciente imperialismo yanqui, y durante casi seis décadas de 
supuesta República independiente los ideales de Martí fueron 
letra muerta, muchas veces utilizada para adornar discursos y 
propagandas electorales que traicionaban la esencia de su pensa- 
miento. En 1953, cuando se cumplió el centenario de su 
natalicio, el país vivía bajo una cruel tiranía y estaba sometido 
a un régimen de explotación neocolonial impuesto por los 
Estados Unidos, que se había lanzado como ave de rapiña 
-tal como temió nuestro Héroe- sobre los indefensos pueblos 
de la América Latina y el Caribe. Fue Fidel Castro quien, en 
su famoso alegato La historia me absolverá, se encargó de 
recoger y actualizar el programa del Partido Revolucionario 
Cubano fundado por José Martí, y de llevar a cabo, a la cabeza 
de todo un pueblo y hasta sus últimas consecuencias, la Revo- 
lución democrática y humanista de Martí, continuadora a su 
vez de la iniciada por Céspedes en 1868. Como lo ha dicho en 
contundentes versos el poeta Nicolás Guillén: 

Te lo prometió Martí 
y Fidel te lo cumplió 

De manera que los estudios martianos forman parte consus- 
tancial del análisis del proceso de formación del pensamiento 
revolucionario cubano, y contribuyen a esclarecer la génesis 
ideológica, política y moral de nuestra Revolución. Podría de- 
cirse que sin el legado histórico de José Martí, sin la rica leva- 
dura de sus ideales, sin la poderosa semilla de su ejemplo, el 
árbol de nuestra Revolución no sería hoy tan grande y hermoso; 
ni hubiera dado tantos frutos; ni hubiera extendido tanto SUS 

ramas para abrazar a tantos pueblos hermanos; ni hubiera 
podido injertar el mundo, con tanto acierto y afirmación de 
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sí, en el tronco vigoroso dc nuestra República. Estudiar a hlarti 
es no solo cbLudiar la vida ejemplar del Héroe y el lIaestro, 
sino tambiQn examinar, con su óptica penetrante, la historia 
toda de nuestra Patria, estendiendo asimismo la mirada hacia 
todo el continente americano. Estudiar a Martí, si se es conse- 
cuente, es desentrañar el fenómeno del imperialismo yanqui 
y comprender por qué, si no pudo evitarse a tiempo su nefasto 
desarrollo, el proceso revolucionario de nuestros días tiene 
que pasar, necesariamente, por una fase antimperialista y de- 
sembocar en la construcción de una sociedad socialista. 

Por eso se estudia cada vez más a Martí en nuestra Patria, 
y se convocan eventos nacionales, como este Encuentro de Equi- 
pos de Investigación o el Seminario Juvenil de Estudios 
Martianos, y se realizan eventos internacionales, como los aus- 
piciados recientemente por el Centro de Estudios Martianos. 
El propio Centro de Estudios Martianos, creado por el Decreto 
número 1 del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, el 
19 de mayo de 1977, es un ejemplo cabal del auge y la seriedad 
que han tomado estos estudios, así como del constante apoyo 
que le prestan el Partido, el Gobierno, las diversas instituciones 
estatales, la UJC y las organizaciones de masas del país. A 
ello se une el sistema de enseñanza, la edición de libros y fo- 
lletos, las publicaciones periódicas y la divulgación a cargo 
de los medios de difusión masiva, todo lo cual contribuye a 
ampliar y profundizar los conocimientos martianos de nuestro 
pueblo, enriqueciendo así su prktica social, sus principios y 
su moral revolucionaria, su acendrado sentido del deber y el 
cu!to de los héroes. Hoy tenemos y aspiramos a tener una 
todavía mayor cultura sobre Martí, y esto nos hace ciertamente 
más cultos y a la vez más libres. Hoy vivimos, con mayor 
amplitud que nunca, en el recuerdo provechoso del Maestro, 

en un país que ha proclamado en la Constitución de la Repú- 
blica su voluntad de que la ley de leyes esté presidida por este 
profundo anhelo, al fin logrado, de José Martí: “Yo quiero que 
la ley primera de nuestra república sea el culto de los cubanos 
a la dignidad plena del hombre.” 

Este Encuentro Nacional constituye, por lo tanto, una muestra 
destacada de ese vasto movimiento investigativo y de divuka- 
ción de Martí que se ha desarrollado desde el triunfo de la 
Revolución, y muy particularmente en los últimos lustros. Y 
la importancia de este Encuentro radica no sólo en la cantidad 
de ponencias que se han presentado, sino también en la canti- 
dad de informaciones -algunas de ellas novedosas- que se 
han adquirido por los participantes, trasmitiéndolas a SUS 
compañeros de trabajo o de estudio. 

Para ~nuchos, además. cstc proc,so de in\.cstigación !. cl inter- 
iam!,io de idtas ! datos han ser\.ido para despzatarles un 
justificado inter;s dc estudio sobre h.lartí y sobre nuestrá his- 
ioria, !. desde ahora los exhortamos a continuar profundizando 
estos temas de pcrmancntc vigencia y utilidad social. Cuatro 
han sido, en síntesis, los temas abordados en esa multitud de 
trabajos presentados y, como los cuatro se encuentran estrc- 
chamente vinculados, el analisis de cada uno de ellos nos 
conduce, como de la mano, a la búsqueda del otro, hasta com- 
pletar una imagen integral de un hombre cuyo rrizrillzpel.i~llisrll:i 
estaba firmement< asentado en su Inti/20cllll~‘,.i~tIlliSI)IO, además 
de su clara intuición del fenómeno como tal; de un genio que 
concibió la fundación del Partido Revolucionario Cubano para 
alcanzar la independencia de Cuba, así como apoyar la de Puer- 
to Rico, oponiéndola a la peligrosa expansión del imperialismo 
norteamericano. Y estos mismos ideales de libertad, independen- 
cia, antimperialismo y latinoamericanismo lo convirtieron en 
el autor intelectual del asalto al cuartel Moncada, que viene 
a ser el cuarto tema, el que en cierto modo resume los tres an- 
teriormente mencionados. 

Permítanme decir unas pocas palabras sobre estos temas de 
capital importancia para comprender a Martí, y también para 
comprendernos a nosotros mismos, como pueblo revolucio- 
nario: 

Uno de los hechos esenciales señalados por Lenin para carac- 
terizar el surgimiento del imperialismo moderno, fue precisa- 
mente el funesto desenlace de la guerra de independencia de 
Cuba y la intervención norteamericana en la misma como 
consecuencia de lo cual se apoderaron del resto del botin colo- 
nial de España, se lanzaron con esa fuerza más sobre la Amé- 
rica Latina y el Caribe, así como sobre el resto del mundo, y 
todavía hoy en día, cuando falta relativamente poco para que se 
cumpla un siglo de su brutal saqueo, mantienen un régimen 
colonial en Puerto Rico. El imperialismo y consiguientemente 
el neocolonialismo, comenzó a manifestarse en Cuba. La prime- 
ra guerra imperialista moderna fue la intervención yanqui en 
el proceso revolucionario cubano, arrebatándoles una segura 
victoria a los patriotas e impidiendo cínicamente la entrada 
en Santiago de Cuba a las aguerridas tropas del general Calixto 
García, luego de haberse servido de ellas, y con desprecio abso- 
luto hacia los genuinos combatientes por la independencia 
nacional. 

iApenas puede conjeturarse, por la magnitud de la tragedia 
que ello encierra, lo que hubiera ocurrido entonces si José 
Martí caído heroicamente en Dos Ríos tres años atrás, hubiera 
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estado vivo todavía, en pleno dominio de sus facultades, con la 
ira encendida contra el Norte revuelto y brutal que tan bien 
conocía! Porque si aquella fue la primera guerra imperialista 
moderna, quienes conozcan verdaderamente el pensamiento 
radical de José Martí, tal como se lo revelo en su famosa carta 
a SU amigo Manuel Mercado, no pueden tener ninguna duda de 
que la primera guerra popular de proyección antimperialista 
fue la iniciada en Cuba el 24 de Febrero de 1895, bajo la direc- 
ción ideológica, política y práctica del propio José Martí. Al 
denunciar y luchar consecuentemente contra el fenómeno im- 
perialista, nuestro Héroe se coloco en la vanguardia del movi- 
miento revolucionario mundial. Predijo un gran problema his- 
tórico cuando todavía no podía ser entendido en toda su tre- 
menda dimensión política, económica y social y cuando no se 
podía resolver en su compleja integralidad. Porque precisamente 
en ese momento el problema estaba en gestación. 

En aquella última década del siglo XIX, con una población de 
un millón seiscientos mil habitantes aproximadamente, depen- 
diente del azúcar y del tabaco en lo fundamental, en nuestro 
país no existía una fuerza significativa del proletariado ni 
había un desarrollo ideológico fuerte, ni se disponía de una doc- 
trina armónica sobre el imperialismo, ni se contaba con una 
correlación internacional de fuerzas que fuese favorable a las 
corrientes antimperialistas, ni en el mundo había forma -en 
rtsumen- de resolver el problema que este hombre de esta- 
tura universal se planteó desde mucho antes de 1895. Baste 
decir que vivió en el monstruo durante quince de los años más 
importantes de su vida y que, al calar como pocos sus negras 
entrañas, trató de oponerle el archipiélago libre de las Antillas, 
para evitar su expansión por el resto de América. Y baste 
subrayar este hecho para entender las raíces históricas de la 

política de la Revolución Cubana con respecto al gobierno im- 
perialista de los Estados Unidos, y para comprender en toda 
su magnitud la agudeza del pensamiento martiano, que SUPO 
advertirnos del peligro inmediato y mantiene renovada, su 
vigencia, como una luz que descubre al secular enemigo y una 
espada dispuesta a cercenarle las garras. 

Tenía Martí sólo doce años cuando, en 1865, terminó la Guerra 
de Secesión en los Estados Unidos y, con la victoria del Norte 
soberbio sobre el Sur esclavista, se crearon las condiciones 
necesarias para el rápido surgimiento del imperialismo yanqui. 
Era sólo un adolescente en 1871, cuando salió deportado hacia 
España, luego de haber sufrido ya el presidio político, a unos 
meses escasos de la Comuna de París, aquel primer intento 
de tomar el cielo por asalto. Y es ya un hombre entero, de 
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profundas conv.icciones v con un conocimiento excelente de la 
sociedad norteamericana, cuando !vIartí se alza airado en nom- 
bre de todo nuestro pueblo para rechazar las injurias vertidas 
en la prensa norteamericana cn marzo de 1889, y en la que 
se habló también de la posibilidad de que los Estados Unidos 
adquiriesen, mediante compra, la propiedad de Cuba. Enton- 
ces señalo públicamente, y sin tapujos, los defectos de aquella 
falsa democracia donde reinaban el individualismo excesivo 
y la adoración de la riqueza, y sentenció para siempre, con frase 
insuperable: “Amamos la Patria de Lincoln, tanto como teme- 
mos a la Patria de Cutting.” 

Fue en aquel mismo invierno de 1889 a 1890, cuando Martí 
asistió a la Primera Conferencia Panamericana, celebrada en 
Washington, rechazando frontalmente el intento yanqui de am- 
pliar su dominación económica y política, y proclamando con 
verbo apasionado, que había llegado la hora, para la América 
española, de declarar su segunda independencia. Y pocas se- 
manas antes de morir le escribió a su amigo Federico Henrf- 
quez y Carvajal una conmovedora carta, diciendo lo siguiente: 
“Para mí, ya es hora. Pero aún puedo servir a este único cora- 
zón de nuestras repúblicas. Las Antillas libres salvarán la inde- 
pendencia de nuestra América, y el honor ya dudoso y lastimado 
de la América inglesa, y acaso acelerarán y fijarán el equilibrio 
del mundo.” 

En 1895, hace ochentiocho años ahora, Martí no pudo alcanzar 
la meta que se planteó. Pero el ejemplo de su vida y de su 
obra permaneció siempre vivo en el corazón de nuestro pue- 
blo y constituyó, de manera objetiva, una fuerza real de carác- 
ter ideológico que ayudó decisivamente a la tesonera lucha 
por la independencia nacional v la liberación social. Martí forjó 
en nuestro pueblo una moral política que, a pesar de las más 
de cinco décadas de entreguismo, vicio y corrupción pública 
se mantuvo enraizada, pulcra e incólume en lo más profundo 
de la conciencia social. Por eso, cuando Fidel proclamó en el 
juicio del Moncada que Martí era el autor intelectual de aquel 
hecho heroico, se estaba refiriendo a lo más querido, a lo más 
noble y a lo más firme de la conciencia social cubana. iHe aquí 
la fuerza moral, espiritual, ideológica, que la vida física del 
Maestro -acabada dramáticamente en Dos Ríos- dejó para 
la historia, para las generaciones siguientes! iFue corta la 
vida de José Martí, pero grande e inmortal su hazaña humana, 
SU gesto bravo, su pluma suave y siempre combativa, su huella 
creadora de los destinos de la Patria! 

Asombra cuanto hizo y entristece pensar cuánto pudo haber 
hecho de no ocurrir la tragedia de DOS Ríos. Todavía hoy, cuan- 
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do han transcurrido 130 años de su nacimiento, nos pregun- 
tamos cómo pudo xqucl hombre escepcional, que sólo \.ivió 
cuarentidós años, ;ILIIIZII- tan:as \-uluntades v desarrollar una 
guerra tan ,ju;ta >. masi1.a pal la libertad, al tiempo que dejaba 
una inmensa obra literaria de extraordinario valor para la 
lengua española. ;Cómo pudo tl político, el revolucionario de 
tiempo y alma completos, en medio de los preparativos para la 
invasión armada, cuando publicaba asimismo el periódico Pa- 
tria; cómo pudo tener tiempo para escribir poesías, para dejar- 
nos esa prosa exquisita que constituyen escalones señeros de 
nuestra cultura? Porque Martí fue el dirigente político y el 
ejemplo supremo del intelectual revolucionario, y su vida 
-breve como un rayo cn el cielo de la Patria- encendió las 
maniguas del 95; las cal!es del 33; las ciudades y las montañas 
en la década del 50; ias arenas de Playa Girón en el año 61; 
el Territorio Libre de Cuba, dedicado a la construcción pacífica 
de una nueva sociedad, iconvertido en bastión inexpugnable 
que el imperialismo jamás podrá conquistar! iEn todo dejó 
el polen de sus ideas que, fertilizadas con las nuevas corrientes 
de los tiempos, germinaron en este bosque de hombres y muje- 
res revolucionarios que hoy aplauden su nombre, reverencian 
su memoria, estudian sus obras y se disponen -con la pluma, 
el arado, el martillo o el fusil- a rubricar como suyos el 
mandato de fraternidad, internacionalismo, paz, progreso > 
cultura que su inteligencia y su sacrificio dejaron al porvenir 
de todos y para el bien de todos los cubanos! 

Pero Martí, sin embargo nunca fue hombre de estrechos loca- 
lismos, con la mirada circunscrita al terruño natal. Su cubanía 
era, al mismo tiempo, un signo visible de su arraigado latino- 
americanismo, y su concepto de Patria se extendía desde el 
Río Grande hasta la Patagonia, pasando por México y otros 
países centroamericanos donde vio los volcanes, con sus lavas 
ardientes, y cl alma buena de los indios y criollos, con su sed 
de justicia; recorriendo las sufridas Antillas, desde siempre 
fronteras de los colonialismos europeos, como pájaros presos 
cn sus joyas dc sol; llegando hasta la América del Sur, flan- 
queada por los Andes y surcada por ríos de torrentes humanos. 
Hizo suyas la mejores esperanzas de los cholos, de los negros, 
de los mulatos, de los blancos explotados y dc las masas tra- 
bajadoras que. por encima de las diversidades de costumbres, 
el habla o la idiosincrasia, tenían, a SLI modo de ver, una mis- 
ma lucha que librar contra \ricjos y nuevos enemigos comunes, 
y un mismo porvenir que edificar en provecho de todos y del 
mundo. Martí SC sintió hijo y deudor de Simón Bolívar, CUYO 
bicentenario celebramos precisamente este año, y de quien 
escribió emocionado: “ide Bolívar SC puede hablar con una 
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montaña por tribuna, o entre relámpagos v ra>.os. o con un 
ma!lojo de pueblos libres en el puño, y la tiranía descabezada 
a los pies!” 

“De América soy hijo, a ella me debo”, escribió el Maestro en 
1881, poco tiempo después de su llegada a Nueva York, y desde 
allí continuó su cruzada en favor de la unidad latinoamericana. 
Su primera tarea, desde luego, era la de fomentar la lucha pol 
la independencia de Cuba >. de Puerto Rico, las últimas dos 
colonias a las que se aferraba el imperio español, luego de 
haber perdido, a comienzos del siglo, los enormes territorios 
que SC extendían desde México a la Argentina. La independen- 
cia de las islas antillanas era, al mismo tiempo, un valladar que 
Martí trató de colocar frente al imperialismo yanqui, en defensa 
de toda la América Latina y del Caribe, como parte de esa otra 
gran misión histórica, que por desgracia, no 
tiempo: el cumplimiento del sueño inacaba o de Bolívar. Y cf 

udo acometer a 

todo ello era parte de la armoniosa espiral de su pensamiento, 
que consideraba la Patria con la óptica consecuente de los prin- 
cipios del internacionalismo, a la luz de un sólido y militante 
concepto humanista que le hacía exclamar: 

Patria es humanidad, es aquella porción de la humanidad 
que vemos más de cerca, y en que nos tocó nacer:- y 
ni se ha de permitir que con el engaño del santo nombre 
se defienda a monarquías inútiles, religiones ventrudas o 
políticas descaradas y hambronas, ni porque a estos peca- 
dos se de a menudo el nombre de la patria, ha de negarse 
el hombre a cumplir su deber de humanidad, en la porción 
de ella que tiene más cerca. 

{No es acaso extraordinario reconocer en las palabras de este 
patriota sin tacha una posición que Lenin habría de sosten::r 
en otros términos y con otros fines, pero con ipila1 partidismo 
revolucionario, cuando en SLI artículo contra el llamado milita- 
rismo belicoso escribió lo siguiente: “El proletariado no puede? 
permanecer indiferente e impasib!e ante las condiciones políti- 
cas, sociales y culturales de su lucha; por tanto, tampoco puedEn 
serle indiferentes los destinos de su país. Pero los destinos del 
país le interesan únicamente en lo que atañe a su lucha de clase, 
y no en virtud de un patriotismo burgués, indecoroso por com- 
pleto en boca de un socialdemócrata.” 

Naturalmente, los revolucionarios genuinos, los verdaderos hijo< 
del pueblo, los que luchan y sueñan con un porvenir me.w 
para la humanidad, tienden a coincidir ante situaciones y proble- 
mas semejantes. De ahí que también podamos encontrar algu- 
nas similitudes. sin soslavar las diferencias organizativns y pro- 
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gramáticas evidentes, entre las tesis de Martí y Lenin acerca del 
Partido. Si analizamos las Bases del Partido Revolucionario 
Crlbatlo, fundado en 1892. obsemaremos cómo la práctica espe- 
cífica de la conspiración y el objctilro de la conquista del poder 
político, con vista a la creación de un estado independiente, hi- 
cieron que Martí aplicara determinados principios de organiza- 
ción que más tarde, y conforme a su naturaleza propia, fueron 
desarrollados por Lenin en el Partido Socialdemócrata Ruso. 
El Partido Revolucionario Cubano no era una simple suma de 
afiliados sino que estaba constituido, en realidad, por un com- 
plejo de organizaciones, y sus Estatutos secretos establecían 
que el mismo: “se compone de todas las asociaciones organi- 
zadas de cubanos independientes que acepten su programa y 
cumplan con los deberes impuestos en él.” Más adelante se 
señalaba que: “El Partido Revolucionario Cubano funcionará 
por medio de Asociaciones independientes que son las bases de 
su autoridad.” 

Es decir, el Partido que fundó Martí era un complejo de orga- 
nizaciones, poseía Bases programáticas y Estatutos democráti- 
camente aprobados, y tenía una definida política antimperialis- 
ta. tito, en la Cuba de 1892, era ciertamente extraordinario 
v constituye un antecedente hermoso del ulterior proceso de 
formación de las nuevas organizaciones y partidos revolucio- 
narios, sobre el cual convendría realizar nuevas y más sistemá- 
ticas investigaciones. Recuérdese que, a comienzos del presente 
siglo xx, Lenin debió desarrollar una polémica dentro de la 
Socialdemocracia Rusa, con el fin de imponer el principio de 
que el Partido debía ser un complejo de organizaciones. 

Aquel Partido de Martí, sin embargo, no era en modo alguno 
un partido obrero, sino que tenía ante sí, como objetivo primor- 
dial, la creación de un movimiento insurreccional de todas las 
masas populares cubanas. Pero en aquel complejo de clubes 
revolucionarios, que acaso podría compararse con un mecanismo 
de frente único, la base mayoritaria y decisiva la formaban los 
pobres, fundamentalmente los obreros tabaqueros emigrados 
que residían en Cayo Hueso, Tampa y Nueva York y que, con 
el sacrificio de sus reducidos recursos financieros, aportaban 
también el masivo entusiasmo, la confianza en la victoria revo- 
lucionaria y la adhesión plena a aquel intelectual de torrencial 
palabra a quien todos llamaban simplemente El Delegado. Y 
en el seno dc aquel naciente Partido militaban igualmente 
anarquistas, socialistas utópicos y marxistas, algunos como el 
obrero Carlos Baliño, quien en 1925, a los setentisiete años 
de edad y luego de haber colaborado activamente con Martí 
y en diversas organizaciones obreras y políticas, fundó con Julio 
Antonio Mella, aquel otro admirador ferviente del Maestro, el 
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primer Partido Comunista de Cuba. Fue precisamente a Baliño 
a quien Martí le dijo un día: “revolución no es la que vamos 
a iniciar en las maniguas, sino la que vamos a desarrollar en 
en la República.” 

Pero como todos sabemos, Martí no pudo hacer la revolución 
en la manigua y quienes bajo su inspiración la hicieron, y quie- 
nes cayeron entonces o en los años posteriores, en nombre de 
aquellos ideales que supo inculcarles nuestro Héroe, tampoco 
pudieron completar con el machete la obra redentora. Pero 
la revolución estaba ahí, en el sueño de mármol del Maestro, 
v si bien el imperialismo y sus servidores nacionales lograron 
Interrumpir, a fuerza de cañonazos, sobornos, crímenes y traicio- 
nes de todo tipo, la revolución seguía ahí, con la espada justi- 
ciera en las manos de Mella, Martínez Villena, Guiteras, Menén- 
dez, Abel, Frank, José Antonio Echeverría y tantos otros. iA la 
Revolución de Martí no pudieron matarla las balas españolas! 
iA la Revolución de Martí, que era la Revolución de Céspedes y 
Aguilera, no pudieron mancharla los dólares yanquis! iA la 
Revolución de Martí, que fue después la de Mella y la de los 
mejores hijos de la Patria, le llegó un día su hora exacta, su 
momento preciso, y como un vendaba1 se hizo realidad en la 
República nueva que comenzó a surgir a partir del lro. de enero 
de 1959! !A la Revolución de Martí le llegó finalmente la mano 
de Fidel, quien tomó la antorcha en llamas del Maestro y la 
colocó en los más alto del Pico Turquino y en lo más profundo 
del corazón de América! 
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“Que vayas haciendo 

como una historia 

de mi viaje” 

ANTONIO NÚÑEZ JIMÉNEZ 

Quien amo tanto la geografía y los mapas y todo aquello que 
concierne al estudio y comprensión de la Naturaleza, ahora 
tiene su Atlas, obra fundamental para seguir uno de los intinera- 

rios más conmovedores en la vida de un hombre El Atlas his- 
tóvico-biográfico José Martí, editado en conmemoración del 
130 aniversario de su natalicio por el Instituto Cubano de Geo- 

desia y Cartografía y el Centro de Estudios Martianos, con un 
apasionante prólogo de Roberto Fernández Retamar, nos de- 
\.ela cada paso de nuestro Héroe Nacional, encaminado hacia 
tm solo objetivo: la independencia de su Patria y de nuestra 
América. 

Sólo otro hombre en la historia de la Humanidad, Vladimir 
Ilich Lenin, ha sido honrado con un libro semejante. 

No debe ser casual que el Héroe Nacional de Cuba y el fundador 
del primer Estado socialista hayan sido, en su tiempo, los dos 
revolucionarios que primero lograron caracterizar al naciente 
imperialismo norteamericano. 

Martí, que vivió en tanta pobreza, tuvo la dolorosa necesidad 
de recomendar la venta de sus libros, “salvo los de fa Historia 
de América, o cosas de América -geografía, letras, etc.- que V. 
dará a Carmita a guardar, por si salgo vivo, o me echan, !- 
vucl\o con ellos a ganar el pan. Todo lo demás lo vende en 
una hor-. LI oportuna”, dice en su testamento literario, fechado 
cn Montecristi, el primero de abril de 1895, ya en la antesala 
del campo de batalla y de su muerte. 

En carta del 25 de marzo de [ 18861 se refiere a una geografía 
preparada por él para la Casa Appleton. donde expresa haberse 
“cncar-iñado con el libro”, 

Sus palabras sobre cl amor especial que siente por los libros 
de gwgrafía e historia -1. por sus mapas- adquieren su mayor 
rc’conocimiento al publicarse este Arlas, fuente de informactón 
\,aliosísima, precisamente por revelarnos la historia y la geogra- 
fía de su paso por el Nuevo y el Viejo Mundo. El libro nos brinda 
en excelentes reproducciones cartográficas la imagen del mundo 
colonial y rcbclde de 1853, ano de su nacimiento; la expansión 
territorial de las antiguas Treces Colonias; la división territorial 
de Cuba en 1860; la economía v el comercio del siglo SIX; el 
retrato de La Habana a mediados de aquella centuria y también 
la visión gráfica de Madrid, Nueva York y otras tantas ciudades 
conocidas por el libertador cubano. 

Ver v releer el extraordinario Atlas martiano nos hace recordar 
aquella carta llena de ternura que el Maestro escribiera a María 
Mantilla desde Cabo Haitiano, poco antes de zarpar hacia Cuba 
y en vísperas de su llegada a la manigua revolucionaria. En 
ella habla de su pasión por la geografía: “Y mi hijita, iqué 
hace, allá en el Norte, tan lejos?“, le dice a la niña, y le recuerda 
que prepare “una clase de geografía, que fuese más geografía 
física que de nombres, enseñando cómo está hecha la tierra, 
y lo que alrededor la ayuda a ser, y de la otra geografía, las gran- 
des divisiones, y esas bien, sin mucha menudencia, ni demasia- 
dos detalles yanquis.” 

Y aquella otra carta, también a María Mantilla, firmada en 
el barco S. S. Athos, el 2 de febrero de 1895, donde reitera su 
pasión por los mapas y expresa su deseo de que se haga, de 
lwcho, el atlas de su viaje: 

un trabajo de cariño que quiero que hagas, para ver si te 
acuerdas de mí, -y es que vayas haciendo como una histo- 
ria de mi viaje, a modo dc diccionario, con la explicación 

de los nombres curiosos de este viaje mío.-Atlas, por 
ejemplo, es el nombre de la compañía de estos vapores: 
busca Atlas, y escribe lo que encuentres.-Athos, es el 
nombre del vapor: busca Athos.-Cnp. Haitien es el lugar 
a donde vamos ahora; búscalo, en el Larousse, y en las geo- 
grafías. Y así harás un libro curioso, e irás pensando en 
mí [ . . . 1. De Cap. Haitien habla mucho una geografía de 
las Antillas que tenemos, pero esta en Central Valley. 
-Tú hallarás.-No se sabe bien sino lo que se descubre. 
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María Mantilla, su niña querida, escribió para su solaz en letra 
filial y sobre un mapa, el itineraro del autor de Ln Edad de Oro. 

Ochentiocho años después, no es sólo una niña la que, en sím- 
bolos cartográficos, traza el recorrido de su padre de Cabo Hai- 
tiano a Dos Ríos, En el Aiio del XxX Aniversario del Moncada 
guiado por su discípulo Fidel, nuestro pueblo hace realida; 
el sueño de su Héroe. 

/L Honrar, honra” 

PEDRO CAÑAS ABRIL 

El recién publicado Atlas histórico-biográfico José Martí es 
una obra de primerísima clase en el orden cultural, digno apor- 
te al perenne homenaje de gratitud y veneración que los cuba- 
nos debemos rendir sin término al magno Héroe Nacional de 
nuestra patria. Es un volumen primoroso, trabajo benemérito 
de un conjunto muy afinado de historiadores, cartógrafos, geó- 
grafos, literatos, artistas y otros compañeros de alta calificación 
en sus respectivos menesteres. 

Hacer un atlas cuyo sujeto es un personaje insigne, adalid de 
pueblos, creador de historia en grado supernacional, genio po- 
lítico que supo ver a tiempo las dimensiones siniestras de la 
amenaza imperialista, especialmente la del yanqui desbocado, 
y concitar a los países en peligro a la justa defensa de su 
libertad y soberanía, iqué empresa! Muchos estimaban imposi- 
ble acometerla solamente con nuestros recursos, porque no 
consiste, como pudiera creer algún profano, en reunir una serie 
de mapas expresivos de datos geográficos e históricos relacio- 
nados con el “protagonista”, sino que exige, además, una elabo- 
ración idónea para reflejar su vida y su obra: actuaciones 
principales, ideas, triunfos, adversidades y otros problemas 
importantes, así como el perfil de su época, de modo que se 
destaque la personalidad de la gran figura a quien se honra. 
En resumen: su trayectoria vital en el espacio y el tiempo, 
con todas sus incidencias relevantes, o sea, el universo hombre- 
sociedad-historia, en tanto pueda representarse por medio de 
la expresión cartográfica y sus apoyos complementarios, sin que 
esto implique, desde luego, la exclusión de la parte -impres- 
cindible- de texto escrito. En ocasiones, la palabra completa 



lo mapificado; en otros casos, 
literario. 

lo cartográfico t-espalda a !c, 

Un atlas de esta índolc genera, en adición a los mapas, una 
multitud de indicadores o auxiliares grificos diversos, tales 
como planos, croquis, esquemas, diagramas, bocetos, facsímiles, 
fotos, grabados evocatorios y otras ilustraciones análogas, no- 
mencladores, y una cantidad considerable de material escrito, 
por lo común histórico !’ biográfico, que suele ser de gran 

importancia en la obra. 

Compleja y meticulosa es la tarea de los hábiles ensambladores 
que logran el fruto pcrscguido: la organización de un cuadro 
coherente, equilibrado y accesible al observador, de todos los 
elementos básicos que deben aglutinarse en la composicibn: 
biográficos, geográficos e históricos, escoltados por una selec- 
ción ad hoc de datos menores, que por sí solos pueden carece1 
de valor significativo, pero, en función de apuntes complemen- 
tarios, definen características de la personalidad, trasfondos 
de la ideología, temple moral, estados anímicos, mensajes suti- 
les del modo de ser específico de cada hombre. 

En ese cuadro maestro han de incorporarse también las rela- 
ciones del biografiado con la problemática general de su mundo 
contemporáneo, para exteriorizar de ese modo su posición ante 
las cuestiones cardinales de la humanidad, dentro de la kpoca 
en que le tocó vivir, así como su perspectiva del mundo, índices 
que tanto revelan del individuo. 

Todo lo dicho en los párrafos precedentes se expone en unas 
pocas decenas de palabras, ipero qué suma de dificultades irro- 
ga llevarlo al canevá cartográfico!, iy cuántos problemas in- 
duce en el arduo camino que ha de seguirse para arribar a las 
soluciones óptimas ! En esta batalla no hay otra manera dc 
vencer que la paciencia infinita, la voluntad indoblegable y la 
vocación generosa de servir. “Al que quiera azul celeste, que 
le cueste”, pues si no se actúa “según arte” en este oficio, el 
resultado no será un atlas de homenaje, un tributo de alta 
dignidad al prócer que se anhela honrar. 

¿Y por qué hablamos de esto ? ~ES que el Atlas histórico-biopí- 
fico José Martí no se ciñe cabalmente a los cánones rigurosos 
que hemos traído a cuento, reglas de oro de una cartografía ex- 
cepcional, reservada. sin duda, para rendir honores a cumbres 
de la humanidad? No: todo lo contrario. Se trata de una obra 
que es un magnífico modelo de eficiencia y exquisitez en la ma- 
teria, plenamente ajustado al paradigma de las normas superio- 
res a ese respecto, que el personaje ejecutor de tan esforzada y 
fina hechura llevó a la realidad en forma irreprochable, ademái 

dc enriquecerlo con pródigos aciertos de conLcnido sustancial 
\’ de pormenores informáticos útiles a la inl,cstigación histo- 
I-ica. 

Ejemplo sobresaliente de lo que así enjuiciamos es el que sigue: 
se prolonga, con recto t-nfoque dialéctico, el ciclo ??zar-riulzo has- 
ta el período de la heroica guerra libertadora de Fidel, su lega- 
tario supremo, y hasta cl consecuente acceso de la Revolución 
al poder. He ahí un feliz acuerdo de los autores del Atlas, porque, 
en verdad, sería antidialktico v miope cercenar a José Martí 
del ümbito independizador y kivindicador surgido de los me- 
morables acontecimientos insurreccionales que se concretaron 
en los asaltos a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Cés- 
pedes, el 26 de Julio de 1953, hechos cuyo autor intelectual fue 
Martí, según Fidel mismo proclamó urbi et orbe en su celebérri- 
mo alegato frente a los juzgadores que lo condenaron. ¿Y quién 
podría sostener, con un adarme de verdad siquiera, que Martí 
no está vigente en nuestra Revolución? Decidieron correcta- 
mente, pues, los rectores del Atlas al fundir en lúcida síntesis 
dialéctica la obra de los dos grandes líderes. 

Otro aspecto bienvenido del Atlas es de carácter práctico: su 
facilidad operativa para la búsqueda de datos en el asombroso 
arsenal de ellos que atesora. La abundancia de eficaces indica- 
dores de todo tipo conduce prontamente al usuario a la infor- 
mación procurada, con beneplácito de cuantos requieren este 
servicio. 

Y para poner punto final a las presentes notas, permítasenos 
anadir un breve comentario más, dirigido al valor estético de 
la obra. En este perfil, sus méritos alcanzan muy altos niveles, 
por lo que es una próvida fuente de belleza: en sus cuadros pic- 
tóricos, dibujos, retratos, representación de escenas históricas, 
ilustraciones diversas -realistas o fantasiosas-, virtualidad de 
retrotraernos imaginativamente al pasado; en fin por la cauti- 
vadora fuerza mágica de ese combinado de recursos visuales 
cmotipos, y la armonía general de composición que trasciende 
del vasto conjunto panorámico. 

A fuer de sinceros, confesamos que el Atlas histórico-biográfico 
José Martí se nos antoja un poema histórico-cartograflco de 
elevado tenor científico y estético. 

Lleguen nuestras efusivas congratulaciones a todos los compa- 
ñeros que participaron en la creación de esta joya cultural, pres- 
tigio de Cuba. Patria o Muerte. Venceremos. 
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José Martí: 

fwzsamiento y acción 

ROLANDO GARCíA BLANCO 

Entre los múltiples y loables esfuerzos realizados por el país 
en digna conmemoración del 130 aniversario del natalicio de 
nuestro Héroe Nacional, un nuevo libro’ se suma a la creciente 
bibliografía martiana, como contribución al estudio necesario 
y permanente de quien fuera, sin dudas, el pensador americano 
más avanzado del siglo XIX. 

Martí, con su conspicua y polifacética obra, continúa siendo, 
aún hoy, fuente de inspiración para las jóvenes generaciones 
que se asoman a un mundo convulso con el ánimo activo, no 
sólo de contemplarlo, sino de contribuir con todas sus fuerzas 
a labrar ese porvenir latinoamericano donde la ley primera 
será el culto a la dignidad plena del hombre. 

Y es que conocer la herencia legada por Martí es adentrarnos 
en páginas de imperecedero valor de nuestra historia, de esa 
historia que pertenece a los verdaderos revolucionarios, a quie- 
nes saben esgrimirla como arma de lucha y de combate; por 
eso, como expresara el Primer Secretario del Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba, compañero Fidel Castro, “nuestra 
patria cuenta con el privilegio de poder disponer de uno de los 
más ricos tesoros políticos, una de las más valiosas fuentes de 
educación y de conocimientos políticos, en el pensamiento, en 
los escritos, en los libros, en los discursos y en toda la extraor- 
dinaria obra de José Martí”.’ 

1 Julio Le Riverend: Jo& Martí: pemamier~fo )’ accidn, La Habana, Centro de Estudios 
Martianos y Editora Polftica, 1982. [Las páginas de las citas tomadas de este libro, se 
indicarán en cada caso con un número entre par&tesis. (N. de la R.)] 

2 Fidel Castro: “Discurso pronunciado en la Velada Conmemorativa de los Cien Años 
de Lucha, 10 de Octubre de 1968, en Historia de fa Revolución Cubana Selecridn de 
disc:trsos mbre temns hi\tdricos, La Habana, Editora POlítica. 1980, p, 59. 

El presente libro de Le Riverend constituye una selección de 
ensayos y artículos, inédito en un caso, y en los otros publica- 
dos a lo largo de la extensa y fructífera vida del autor, presidi- 
dos todos por un encomiable objetivo: dar a conocer facetas 
relevantes del pensamiento del Maestro, y apuntar, a la vez, 
hacia aspectos no suficientemente estudiados, como medio de 
incentivar la permanente, acuciosa e impostergable labor de in- 
vestigación científica. 

La extracción de clase del futuro Jefe de la Revolución del 95, 
sus primeros contactos con la realidad económica, política y 
social en que vivía la Isla, su identificación inmediata con la 
causa esgrimida por los patriotas cubanos a partir de La Dema- 
jagua, el proceso ulterior de universalización de su pensamiento 
como resultado de las duras lecciones derivadas del presidio po- 
lítico y de su largo y prolongado destierro, así como la dedica- 
ción de todas sus energías vitales a la lucha por la causa indepen- 
dentista, su justificada alarma ante el peligro que para los 
pueblos de la América Latina significaba el fenómeno que veía 
gestarse en el seno de los Estados Unidos, así como el aporte 
histórico que constituyó la creación del Partido Revolucionario 
Cubano, obra cumbre de sus esfuerzos unitarios en aras de la 
guerra necesaria, son algunos de los problemas de singular rele- 
vancia que se abordan en la obra de Le Riverend que nos ocupa. 

Al acercarnos a figuras de la talla de Martí, es necesario recor- 
dar que el líder, en todos los casos, no es el portador divino de 
soluciones místicas, sino el resultado de la herencia histórico- 
cultural recibida de la humanidad y, en particular, de las misio- 
nes específicas que se plantean a las masas populares en un mo- 
mento determinado. Ya desde 1894 Engels había apuntado en 
relación con la aparición de los grandes hombres que “el hecho 
de que surja uno de estos, precisamente este y en un momento y 
un país determinados, es, naturalmente, una pura casualidad. 
Pero si lo suprimimos, se planteará la necesidad de reemplazar- 
lo, y aparecerá un sustituto más o menos bueno, pero a lo largo 
aparecera “‘.3 Ahora bien, ello no empequeñece, ni mucho menos, 
el papel de los conductores de pueblos pues, como expresara 
Marx, “la aceleración o la lentitud del desarrollo dependen en 
grado considerable de estas ‘casualidades’ entre las que figuran 
el carácter de los hombres que encabezan el movimiento al ini- 
ciarse este”.’ 

En el ensayo que bajo el título de “Martí en la Revolución de 
1868” aparece en su nuevo libro, Lc Riverend esboza las carac- 

3 Federico Engels: “Carta a W. Borgius de 25 de enerO de 1894”. eo Carlos m, J 
Federico Engek, Obras escogidas UI 3 kvnos, Moscú, Editorial Progreso, 1974, t. 111. 
p. 531. 

4 Carlos Marx: “Cartas a Kugelmann de 17 de abril de 1871”, cn ob. cit.. t. 11. P. 445. 
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terísticas dc una sociedad colonial donde comenzaba a mani- 
festarse la crisis estructural de la economía esclavista de pro- 
ducción y el surgimiento dc potencialidades técnicas de carácter 
capitalista, en medio de la cual se cmpxzaban a exricerbar las 
contradicciones entt‘ti las diferentes clases, e, incluso, dentro 
de la propia clase terrateniente, al calor de la contradicción 
principal: colonia-metrópoli. 

Con una abundante información, el autor nos muestra cn el 
mencionado ensayo la efervescencia revolucionaria existente cn 
La Habana, estremecida por el estallido del 10 de Octubre de 
1868, !; el efecto que dicho acontecimiento tuvo en la juventud 
de la C-poca, donde se destacó la actitud de los jóvenes del 
Louvre -los “tacos”- y la de otros que, tras lograr salir dc 
la Isla, e incorporarse a la expedición del Galvanic, logran de- 
sembarcar en el Camagüey insurrecto. 

Es en este período, que abarca los años de 1868-1870, cuando 
el joven Martí, procedente de un hogar encabezado por un 
humilde empleado de nacionalidad cspafiola, respirará el am- 
biente convulso del momento histórico, indentificándose plena- 
mente con la causa emancipadora. Así, este adolescente dc: 
apenas quince años mostrará su fibra revolucionaria cn for- 
mación con SLI conocido soneto a! 10 de Octubre y sus contri- 
buciones en los periódicos La Patria Libre y El Diablo Cojuelo; 
órgano este último en el cual aparecerá la disyuntiva que cons- 
tituirá el signo vital de todos sus esfuerzos post&ores y el 
sentido mismo de su existencia revolucionaria-militante: “0 
Yara o Madrid.” 

Como resultado de la represión desatada por las fuerzas más 
reaccionarias del régimen colonial, sobrevendrá la prisión y el 
destierro, factores que continuarán conformando la personalidad 
>’ la voluntad consciente de José Martí. Su permanencia en la 
Metrópoli entre 1871-1875, analizada en “Martí en España” que 
aparece en la presente colección, nos muestra la influrncia 
que este medio ejerció sobre su persona. Allí donde mantuvo 
c! ideal patrio, como testifican sus trabajos titulados El prc’si- 
dio político EII Cuba y La Repríblica española ante la Revolu- 
ció~t cubana, logró comprender la esencia de muchos fenómenos 
q,ue se reflejaban en Cuba y la tragedia de “un pueblo sometido 
2, una secular parálisis por razón de la política interna de do- 
minación de las oligarquías tradicionales” (78). Pero, además, 
Espaiía fue 21 lugar donde concluyó Martí sus estudios uni- 
versitarios, y donde tuvo acceso a diferentes corrientes del pen- 
samiento, por lo genera! inexistentes aún en su tierra natal, 
como cl bakullinismo, la socialdemocracia y el positivismo. 
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Su tránsito ulterior por México, Guatemala y Venezuela, hasta 
1881, le permiten acercarse a la dura realidad de los hermanos 
pueblos latinoamericanos. Pero es precisamente a partir de 
esa fecha -en que se instala de modo permanente en los Es- 
tados Unidos- cuando comienza la etapa final de su madu- 
ración teóricepráctica, al adentrarse en otro nivel de desarrollo 
social. y ser testigo presencial del surgimiento del fenómeno 
imperialista, con su secuela de peligros inmediatos para las 
jóvenes repúblicas del sur. 

Todo este largo peregrinar, que lo impulsa desde un principio 
hacia derroteros alojados de la primera insurrección armada 
de 1868, contribuirá, por otra parte, al proceso de universali- 
zación de su pensamiento, lo cual, unido a su genio indiscutible, 
le permitirá comprender las causas externas de los aconteci- 
mientos acaecidos en Cuba, analizar el desarrollo de la Guerra 
de los Diez Años y valorar sus principales conflictos internos 
y los factores que condujeron a la deposición de las armas, 
así como, basado en la anterior, elaborar la estrategia encami- 
nada al logro del objetivo central de aquella revolución: la li- 
beración nacional. 

Ahora bien, Martí no fue sólo el veedor profundo de los pro- 
blemas de Cuba, sino también, y muy principalmente, el organi- 
zador incansable de todas las voluntades. Representante de las 
clases más humildes que integrarán la base social del futuro 
conflicto armado y sin compromisos con grupos o sectores de 
la anterior contienda, ya desde el proceso de la Guerra Chi- 
quita “es prácticamente el conductor civil de la conspiración 
durante su permanencia en Cuba entre 1878-1879 y en New 
York” (131). Con capacidad magistral, supo ganarse la con- 
sideración y el respeto de los reconocidos jefes militares, y 
crear el vehículo idóneo para el logro de una sólida unidad: 
el Partido Revolucionario Cubano, que sin lugar a dudas pue- 
de catalogarse como “la más alta expresión de su pensamiento 
dentro de la acción práctica y teórica revolucionaria” (132). 

En lo tocante a determinados principios organizativos básicos 
del Partido Revolucionario Cubano, resultan interesantes y 
oportunos los juicios que emite Le Riverend en su artículo 
acerca de Martí y Lenin, dos figuras de extraordinaria impor- 
tancia mundial, pero representantes de revoluciones total- 
mente diferentes por su carácter, por sus fuerzas motrices y 
por las tareas que tenían ante sí para resolver. El uno, repre- 
sentante de los más avanzado del pensamiento democrático- 
revolucionario de un país aún colonizado y cuya misión era 
la de unir todas las fuerzas progresistas que pudieran sumarse 
a la revolución de liberación nacional; el otro, exponente del 
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socialismo científico, que realizó aportes notables a la teoria 
marxista en las nuevas condiciones de surgimiento y desarru- 
110 del imperialismo, y fue artífice de la primera revolución 
triunfante de obreros y campesinos de la historia de la huma- 
nidad. De ahí que resulte siempre vital evitar comparaciones 
arbitrarias dictadas por el entusiasmo irreflexivo, pues no 
puede hablarse “de una filiación ideológica entre Martí y Le- 
nin, como no fuera en un orden muy general. Tampoco po- 
dríamos acercarlos por razón de su respectiva creación polí- 
tica, las cuales forman parte de diversos niveles históricos 
y no pueden concebirse sino en su diferencia” (84). 

Un tema de indiscutible actualidad es, sin lugar a dudas, el de 
la verdadera visión martiana de la realidad imperante en los 
Estados Unidos y los fenómenos engendrados por el desarrollo 
del capitalismo en ese país. Los múltiples y aún recientes 
intentos de deformar la figura y el pensamiento de José Martí 
no constituyen una casualidad, sino la muestra más fehaciente 
de la necesidad imperiosa de mellar el filo antimperialista de 
nuestro Héroe Nacional, cuya vigencia continúa denunciando 
el carácter feroz de esa sociedad. Conocidas son sus denuncias 
formuladas en multitud de cartas y artículos a partir de la 
década del 80, donde desnuda la entraña cruel de los monopo- 
lios, la explotación despiadada de los obreros y la proyección 
ambiciosa y rampante de su política exterior. 

Es por ello que frases como: 
talistas y obreros”,j “ 

“Estamos en plena lucha de capi- 
el monopolio está sentado, como un gi- 

gante implacable, a la puerta de todos los pobres”” y “urge 
decir, porque es la verdad, que ha llegado para la América 
española la hora de declarar su segunda independencia”,7 no 
son en Martí ideas aisladas y esporádicas, sino parte intrínseca 
de un análisis profundo y una política trazada consecuente- 
mente. No en balde, líneas salidas de su pluma, en carta a 
Manuel Mercado, escasas horas antes de caer en combate, 
reiteraban infatigablemente la necesidad de impedir, con la 
independencia de Cuba, la expansión de los Estados Unidos 
por nuestras tierras de América. 

Hay mucho espacio para meditaciones en la inconclusa obra 
martiana, máxime cuando esta queda trunca muy POCO des- 

5 José Martí: “Carta de loz Estados Unidos. Muerte de Guiteau”, en Obras cornpletns, 
La Habana, 1963.1973, t. 9, p. 322. 

U J. M.: “Cartas de Martí. La procesión moderna”, en ob. cit., t. 10, p. &1. 

7 J. M.: “Congreso Internacional de Washington, 2 de noviembre de 1669”. en ob. cit., 
t. 6. p. 46. 
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pués del inicio de la guerra tan largamente preparada; de ahí 
que el vaticinio hecho a Baliño de que Revolución no sería 
la que se realizaría en la manigua, sino la que tendría por es- 
cenario la República, no pudo llegar a cuajar en una forma 
concreta. Ahora bien, valorar a Martí en su justa dimensión 
histórica significa comprender el papel extraordinario de su 
obra y de su pensamiento, el valor inmarcesible de su ejem- 
plo de desinterés y patriotismo legado a las ulteriores genera- 
ciones; en lo que hizo estriba precisamente su verdadero valor 
y no en lo que pudo haber hecho si no hubiera muerto. 

Toda obra real no es otra cosa que la asimilación creadora 
del acervo heredado y su enriquecimiento sobre la base de las 
nuevas condiciones existentes. La verdad, con SU dialéctica 
de lo relativo y lo absoluto, eleva la experiencia humana hacia 
planos cada vez más completos y altos. Cada circunstancia 
histórica demanda objetivos concretos y de las masas surgen 
los líderes que por necesidad han de encabezarlas. Sin lugar 
a dudas, la genialidad de Martí radica en haber sabido deter- 
minar, de manera brillante, los objetivos más avanzados que 
podía proponerse el pueblo cubano en aquel momento histó- 
rico. 

Otros líderes, décadas más tarde, retornarían el estandarte 
martiano y completarían su pensamiento, elevándose a planos 
superiores. El marxismo-leninismo, única teoría científica apli- 
cable al desarrollo de la naturaleza, la sociedad y el pensamien- 
to, sería el arma idónea, en manos de la generación encabezada 
por Fidel, para proseguir la lucha en nuevas condiciones histó- 
rico-concretas, y, con objetivos más avanzados, conducirla a 
SU ulterior transformación de revolución democrático-popular, 
agraria y antimperialista, en revolución socialista. 

Así, a la idea martiana del equilibrio del mundo, que los impe- 
rialistas de nuestros días se empeñan en desequilibrar, el so- 
cialismo real ofrece la única solución posible para la humani- 
dad futura: la construcción de un mundo equilibrado, donde 
el derecho al trabajo y a la vida constituyan premisas éticas 
de la sociedad. La ausencia de explotación del hombre por el 
hombre y de saqueo de unos pueblos por otros, y la igualdad 
y fraternidad entre las naciones, son ideales martianos hechos 
realidad en la vida de una nueva y multinacional comunidad 
humana: la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, y en 
las propias relaciones basadas en el respeto y ayuda mutuas 
establecidas entre los países que forman parte de la comuni- 
dad socialista. 
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Sirva, pues, este libro de Julio Le Rivercnd, como un nuevo 
testimonio de que Martí no sólo no murió en el año de su Cen 
tenario, sino que al conmemorarse el XXX aniversario del 
asalto al cuartel Moncada, su autor intelectual vive hoy más 
que nunca en el corazón de cada cubano y alumbra con su 
luz resplandeciente cl futuro luminoso de la patria socialista. 

. , : .  :  :xX’:> . , . . .  : . .  : : .  , , , , ,  ,&:ii +:’ ‘:;^‘. ..b ‘, 
. . , .  

Marti, 

escritor rmolucionario 

MERCEDES SANTOS MORAY 

.- 

El Centro de Estudios Martianos, con la colaboración de la 
Editora Política, ofrec: un nuevo libro de valor excepcional: 
Martí, escritor revolucionario, del conocido ensayista cubano 
José Antonio Portuondo. El volumen reúne textos de mayor o 
menor extensión correspondientes a objetivos muy diversos. 
Hay trabajos de carácter analítico v otros de naturaleza di- 
vulgatira. Pero todos estos ensayos están perfectamente in- 
tegrados porque parten de una misma raíz: la concepción 
marxista-leninista y la certidumbre teórica y práctica de la 
vigencia de la vida y la obra de José Martí. 

José Antonio Portuondo plantea, como tesis central, el estudio 
de un Martí que no sólo es un gran escritor por la revolución 
que introduce en la !engua 5 r Cil la literatura españolas, sino, 
fundamentalmente, por la proyección de revolucionario social, 
profundamente identificado con las masas populares. José 
Martí fue un revolucionario en ia vida y en el arte, y encaminó 
así una praxis que, siempre en ascenso, fue proyectándose en 
la conformación de una teoría política de trascendencia uni- 
versal. 

En este libro se rechazan las imágenes martianas engendradas 
por la burguesía que negaba al escritor mayor de nuestra Amé- 
rica su condición esencial, la de revolucionario. El primer 
texto, “Aspectos de la crítica literaria en Martí”, escrito en 
1942, parte del señalamiento de que a fines del siglo XIX la 
crisis social sirvió dc apoyatura, en la América Latina, a la 
generación de escritores modernistas y a sus conceptos ar- 
tísticos. La crítica impresionista resulta, desde este punto de 
vista, una búsqueda y un reencuentro de la propia persona- 
lidad cultural. En esas condiciones históricas, señala Portuon- 
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do: “El crítico ha de ser, por fuerza, impresiorzista.“’ Sin 
embargo, y en la dimensión martiana del fenómeno, este ele- 
mento se expresa como el descubrimiento de lo original, más 
allá de los juicios retóricos y eruditos, ajenos al sentido crea- 
dor implícito en toda manifestación estética. 

Hay en las primeras críticas de Martí, al decir de este ensa- 
yista, la profunda identificación del sujeto crítico con el objeto 
criticado. Está la sustancia inicial de una teoría literaria que 
anticipará toda una época. Mas en el Maestro, desde tan tem- 
prana edad, lo señala con buen juicio Portuondo, había una 
lucha contra las manifestaciones de la literatura decadente, 
así como la intencionalidad martiana de hallar un realismo 
más auténtico, aquel que llevará al creador, en su madurez, 
a una literatura y a una crítica superadoras de lo fenoménico, 
para adentrarse en la esencia. Se evidencia en José Martí la 
inquietud universalizadora, a partir del conocimiento de la 
cultura más progresista de su tiempo, material imprescindible 
para el establecimiento de la dialéctica correspondiente entre 
el arte y la vida, base de una poética plena de anticipaciones. 

En años posteriores, en su “José Martí, crítico literario”, de 
1953, José Antonio Portuondo afila sus armas teóricas para 
brindarnos la evolución del pensamiento de nuestro Héroe Na- 
cional desde sus días mexicanos, sin soslayar la raíz cubana 
del mismo en la presencia activa de Rafael María de Mendive. 
Martí, desde su adolescencia comprcmetida con la indepen- 
dencia patria, y avalado por el presidio y el destierro, llega 
a tierra azteca dueño de una concepción del mundo. En Mé- 
xico inicia su función de crítico en la prensa y se integra a la 
fecunda experiencia de los últimos momentos de la Reforma. 
Se enfrentará entonces a las corrientes que, bajo la cobertura 
de las ideas progresistas, en la filosofía, encubrirán una mani- 
festación política de signo negativo. Me refiero al positivismo, 
teoría idealista que defendería las tesis del llamado gabinete 
de los “científicos”, tras el golpe antilerdista del general Por- 

firio Díaz. Es el momento del ejercicio de su crítica teatral 
donde aboga por la creación de una dramaturgia nacional. En 
sus reseñas, comentarios y juicios nos brinda sus valoraciones 
de la escena mexicana y demanda un teatro que sea capaz 
de expresar las inquietudes populares. Martí se proyecta, en 
perspectiva ascendente, hacia ese realismo que luego tomará 
cuerpo en su poesía y en su prosa. 

1 Jos6 Antonio Portuondo: “Aspectos de la crítica literaria en Mattf”, en Marti, escritor 

revoluciomrio, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora Política, 1982, p. 
5. [Las páginas de las citas, todas tomadas de este libro, se indicarán en cada caso 
con un número entre partktesis. (N. de la R.)] 

Jo& AnIonio Po~~tuondo subraya que es cll los Estados Unidos 
~londc Martí ~nac!ura como crítico. DL~IYIII~C SLI primera estancia, 
CII 1880, CSIC SC ciilc a la crítica de arte. Mas cn esa década tam- 
bién .s11 inicia su transformación estilística, que SC verá plena- 
nlcntc espresada cn Venezuela. Los Estados Unidos deviene, 
1~1l.a el Maestro, durante los quillcc :!ños más fructíferos de su 
cGstencia, escenario de SLIS batallas literarias y políticas. Sus 
juicios sobre Mark Tlvain, Flaubert y Whitman, entre otros, 
van descubriendo la maduración que lo conduce -como lo sub- 
ra\~ Portuondo- a la supwnción dc aquellos momentos ini- 
c.ialcs del iiiil~~‘c‘sionismo. 

1~~s tcstos crílicos martianos csliiiIulan a los creadores enjui- 
ciados, aunque no esc~luyen cl Justo señalamiento dc asp&tos 
negativos. Una lectura cuidadosa nos permitirá ver cúmo tras 
cl merecido elwjo aparece, con elegancia, cl apunte dc las dcbi- 
lidadcs. Sabe pc~~~~rnr cn Ia realidad. Humanismo prácLico 
cslrí prcsentc cn su Icoría y crítica literarias, porque CII Martí 
cs una constante cl sentido titico y utilitario dia1 arte y de la 
c‘ullul-a. Este rasyo seri, precisamente, lo que difercllciará al Mn- 
estro clc oli’os modwnistas. La Lrnnsl’o~macicín revolucionaria 
de la sociedad --!. no la cvasitin ni la actitud pasiva- cs, como 
Ir) señala Juan Marincllo, el elemento dislintivo de José Martí 
cn el conjunto del modernismo, “Y de esta actitud revolucio- 
naria nace SLI concepto de la crítica y de la literaura.” (98) Es 
un métcd0 qlli’ espresa madurez. 

Fuc su actitud de relolucionario, hecho a abordar de frcn- 
LC la rcaiidad y luchar por transformarla cn beneficio de 
todos la que sakó a los juicios literarios de Martí de la 
caduca \’ bella intrascendencia crítica del impresionismo 
modernista y los puso, por encima de su tiempo, que él 
sabía de transición, muv cerca dc lo actual y, cn sus mo- 
rncntos 1118s felices, dc io pcrennc. [ 1041 
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Jost2 Antonio Portuondo, como buen cstlldic,so de la obra mar- 
tiana, wrnbi<n se adrntt-ah t’n valoracic~~~~s tl~ natllral~za esti- 
lística, que encuentran lugar en la inquietud creadora de nues- 
IrcJ poc~ta ~lln~or. .?\sí aparc’c~~ hu anrilisis Clc “Los dos príncipes”, 
\,crsitin Iibrc de iMartí sohr~* una id~,a dc la puc’tisa Il~Jrlc,;l[lli‘l.i~.;I- 
II;\ Helen Hunt Jackson. En la búsc~ud~ del rit~no i,itni >’ Ia 

\‘¿i¡olxi<Jll de Ia huella del ro~lla~~~~~‘~‘o cspaííol y Ias c~:1llcicJncs dc 

$c‘sla, c.1 cllsayista llOS dclllllcstl’a la IllodcIxi<lad nlal.tiall;i qut 

sabe cs]““s;\l‘“” COI1 aulcIilic.iciacl. lin clelllenlo sigllit icali\~o dc. 

cstc estudio ~‘3 haber captado, como msgo cxprL\sivo Iu~~clarnet~- 
tal, 110 só]c~ la utilixaciún de los I‘CCLII~JS dc la poesía hisp5Ilica. 
\illo CI dcscubrimicllto de la corlccp<i(ill cicl nIu~Ido, de la a~,t i- 
LUX tlcl c~~rldor CII su proyeccitjn idcoltigica. Aquí 110 cst2 tfl 

regreso al pabado como vía de la nostalgia 0 dc ia evasión, sillo 
la manifestación de quien ht~sca cn sw raíces la esencia de su 
identidad, con los ojos CII el prcscnte y en el futuro; y esto 5~‘ 
niateriaiiza en ci tratamiento de ia muerte, con10 concepLCJ Cew 

tral, elemento que define la novedad dc este poema, porque la 
muerte aparece no en tono fatalista, sinLl con10 acto natural d(JIJ- 

de el hombre afirma su existencia. 

Hay otro ensayo, “La voluntad dc: estilo en José Martí”, de 19.53, 
donde la expresión ct-stética anuncia la realidad como furnt~ dr 

creación, de la palabra no al margen de las ideas. La voluntad 
de forma adquiere, c11 Martí, una dinlrnsión ideológica. Come) 
resufnt’n de la inquietud creadora está aquello que Portuondo 
califica de aspiracibn a la mkima concreción y sencillez, y yuc 

parte dc la primera obra --El presidio político c/l Ctlh- para 
llegar a la síntesis que SC inicia con cl l,sr~ztr2lillo, en ajusic pa*- 

I’cacto de conteIIido J. I‘vrIna. Y cs C~LW “Cl1 61 iü lVJ/¿112f(/d iiC L’.S/i/O 
St! da 110 dJl(J COIlm urg~‘lIc*h c’st6tic’a Sil10 ~m~hi611 C‘OII~CJ illl[xA. 

raLi\u t:tico”. (127) 

De este conjunto dc enSay<Js pasarnos a OLIYJ, dcIltIU de la estrUc- 
tura del libro, encabezado por el estudio “Martí y el escritor 
rc\~olucionario”, de 1965, con la afirmacicín de la contempora- 
Ileidad de nuestro Héroe Nacional. Martí es amiso y compafit>ro 
gracias ü la vigencia de su pensamit2rlt0, a la cercanía de SU Ien- 
guaje, a su pensar dialéctico, por la respuesta que supo encon- 
trall a los problemas de nuestra AmCrica. Aquí conocr’mos de la 
condena martiana al colonialismo cultural y dc su búsqueda clc. 
una revolución de esencia y no de apariencias, de SU teoría lilera- 

ria, expresión de una nuca literatura, la que 110s condujo hacia 
la modernidad. “Porque entiende que esta renovación de la for- 
ma 110 va solamente a sustcntarsc cn un deseo de mayor plas- 
licidad en el lengua,jc, de mayor valor expresivo, sillo que, por el 
c(JIltrario debe de al‘incarse en la nowdad de la idea, en una 
novedad ideolbgica.” (154-155) 
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A c’stos estudios se ~11le el trabajo sobre cl Martí periodista, 
de 1974, donde se Ciifoca la labor profesional, aquella del “pan 
gana1 ” como otro de los aspectos fundamentales del quehacel 
nlartiano q~Ie, ma~oritarianlente, estuvo vinculado al ejercicio 
de la prensa. Desde su “Abdala”, publicado como colaboración 
literaria en ~,a Patria Libre, dc 1869 hasta SLI artículo de fondo, 
de tono irtinico v sarcktico en EI Diohlo í’ojz~elo del mismo año, 
JosC Antonio Portuondo se renlonta a la valoración de la labor 
pcriodísiica martiana, tema de extraordinaria actualidad. 

En Jos6 Martí cl diarismo es. cicsde la adolescencia, obra cic 
servicio y no empresa menor. En Espalla realizará trabajos de 
esa índole, siempre en la defensa dc los intereses cubanos, y jun- 
to a esa tarta aparecerá El prcsiclio político erg Cr{ha, en 1871, 
y más tarde Ln Rcpzíhlica e.splGola cmte la Reijolzlciórz crlbaun, 
clc 1873. Después, cn Mkico, >- desde la prensa lerdista se pro- 
clucc el salto cualitativo con su dwxbrimiento de nuestra AmC- 
rica y cl análisis, n partir de la propia cxpericncia, del problema 
dc la cicmocracia cn nuestras r@blicas. 

Sc incoipJra a estas \valoraciones la prcscncia del socialismo 
uttjpico cn cl pcnsnmiento liberal mc~xicano, que vino a contri- 
buir a la madurez idcoló_oica del Maestro. Portuondo seííala 
algo muy signiFicati\~o, y cs que para Martí “la prensa es siem- 
pre instrumento formador y no sólo inl‘ormacior”. (173-174) Esta 
concepción SC anticipa al criterio contcmporánco y también 
leninista cic la prensa como organizador y concientizador de 
las masas. En Cuba, y tras el Zanjón, el periodismo martiano 
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El libro de JosC Antonio Pol.tllollclo, para concluir, cic1.w cc)11 
dos textos dc especial actualidad. Uno, csct,ito en 1968, sobre los 
llan~ados r-etrcltos ju/icIe.s del Maestro; y otro, de 1974, sobre el 
diversionismo ideológico. La imagen elaborada por la burguesía 
durante la república mediatizada, desde el anexionista José IU- 
nacio Rodríguez hasta el proimpcrialista Jorge Mañach, es clc- 
sarticulada por el anglisis mal-sista-lenillista dc Poïtuonclo, que 
sabe descubrir tras el “culto a la estatua” y la “beatificaci~jn del 
Apóstol” la campaiía C~LIC pretcl!dió clctsvirtuar la condición rc- 
\*olucionaria del prilncr cscri 101. dc nucsh3 América. 

La cstratqia del cliversionismo, el uso de la xwdad a medias, 
de la mentira gris es clescnmascaraclo por José Antonio Por- 
tuondo para dcmostra, 1‘ cómo ~1 cli\.ersionislno -desde los apto- 

J~omistas presentes cn la Consti Lución dc 1901, hasta la biografía 
cdulcoyada clc Mnfiacb- transf’oun6 a Martí cn instrumento 
y \,ictima, con\~irtiCnclolo cn un ente ;ijcIlu ;L las lll;\S¿tS, li- 
mitado al frío n~ármol 0 ; !  las \-CrsioilcS Iní,locl~anl~ticls. 

En este libro SC ~~SLUJICI~ ~i~~n~e~‘osus clcmentus pal3 cwnprcn- 

der el pensaminto y la obra dc: Martí: su teoría y crítica li- 
terarias asentadas en la práctica social, cn correspondencia 
dialéctica con la \zida; su contemporaneidad, frulo no sólo 

de su calidad v escelcncia estéticas, sino también de su esen- 
cia revolucionaria, de raíz social; SLI periodismo supcrador 

di la itiforxiiaciotl c‘ii misión crcaclora; cu idcario social JII. 

t ii!ianiL.ntc \.iiiculado ;\ la transfor-nlncitin dc la realidad, 
<lt’~~1IT(~Ilaclu solll-c Llll; l,aw popIal-. dcniocrát ica y ant ini- 

periali4tn que le pc’t-niitití articular cl pw\cc‘tu de Ilna repú- 
hlicn rle\dc la pro!~i:~ e~tructuracitin clcl Partido expresion del 
~~~WGInl¡~~ll~O pJll(iC'(J 11lâ5 a~anzarlu de SLI Cpoca t‘n nuestra 

.\mi-rica. 
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Martí, Jos¿: Sil?l&z Bolilx~, clc]rwf 
hordwe solar, pról. de Manuel 
Galich, La Habana, Centro dc 
Estudios Martianos y  Casa de 
las Américas, 1982. 

El título y  cl retrato dc Simón 
Bolívar que ilustra la cubierta 
de esta compilación -rcprodu- 
cido en una portadilla frente al 
lacsímil de la anotación hecha 
por el autor al pie del dibujo 
original-, son de José Martí, 
~w~~os textos acerca del Liberta- 
dor se ofrecen reunidos cn el 
libro, testimonio excepcional de 
lina devoción que tuvo raíces 
y  frutos fundamentales. La agra-- 
dcciblc publicación de estas pá- 
ginas en la ColecciGn Textos 
Martianos y  para las cuales Ma- 
nucl Galich escribió una intro- 
ducción fervorosa y  lúcida, for- 
IIM parte de la conmemoración 
cubana del bicentenario de otro 
hon1br.c cstraordinario que, al 
decir de iMartí, “tienc que hacer 
cn Am&rica todavía”. 

Martí, JosC: Vindicncih de Cuba, 
presentación del Centro de Es- 
tudios Martianos, La Habana, 
Centro de Estudios Martianos 
y  Editorial dc Ciencias Socia- 
Ics, 1982. 

La co1ecció11 Textos Martianos 
Breves (del CEM) reproduce, COII 

carríctcr facsimilar, el folleto 
C’rdm 31 los Estados Uuidos, pu- 

blicado por José Martí en Nueva 
York, en cl a5o de 1889, cuando 
las entrañas imperialistas de los 
Estados Unidos se hacían más 
endiabladas y  ante (contra) ellas 
crecían en Martí su visión pc- 
rwtrantc y  anticipadora y  su ra- 
dical voluntad combativa. El vo- 
lumen original est6 integrado, 
como podrá apreciarse en esta 
nueva salida, por una introduc- 
ción dc JosC Martí y  los dos 
artículos anticubanos que aparc- 
cicron en periódicos cstndouni- 
dcnscs los días 16 y  21 de marzo 
dc aquel xi0 y  que provocaron 
la inmediata y  cnCrgica respuesta 
martiana que, dada a conocer 
por una de aquellas publicacio- 
ncs el 23 del mes citado, aporta 
cl titulo v  la parte fundamental 
a la cdi&ón lacsimilar, y  que 
para c’lllxr y  los Estados Utlidos 
traduju sefuramcntc, al igual que 
~IC~UL‘IIOS artículos, cl propio JOS~ 
.\lartí. 

1:>rc I>l.C~~C \~olLllllc~ll, ClllC‘ I‘CCllCI’- 

cI2 “Ia 1lullcla clc Da\.id”, C’S Ilnn 
cl icaz respuesta al proycc.to LIC la 
mal llamada Radio Martí. Des- 
pui’s tlc 1111:1 Agil y  soh~.ia intro- 
ducción. SC Ice una nlínimr~ selec- 

~,icín dc citas tlc Jos; Martí que, 

xlcmás dc eyprcsar su clarísima 
comprensión ? su aguerrida ac- 
Iitud ante cl nacicntc impcrialis- 
1110 -que til co11oció CIl las CIl- 

Irañas de los Estados Unidos-, 
SC verguen como intransigente 
den&ncia contra la realidad que 
;~ctualmente sigue predominando 
en un país conducido por los hc- 
IXXI~IYJS dc Cutting y  dc Blaine: 
por “las castas que oprimen y  
vienen de la gente feudal”, las que 
tienen cn la administracibn Rea- 
-an una camarilla gobernante ca-, 
paz de haber anunciado -contra 
toda norma de xw@ie~lza o de 
clcmcntal sensatez- su disposi- 
ción dc emplear el nombre de 
José Martí contra la Revolución 
tlc la cual el Héroe cs autor inte- 
lectual. A las citas siguen una 
hrevísima información biográfica 
acerca del formidable luchador, 
la nota “Josti Martí y la Rwolu- 
ción Cubana” Y -como cierre- 
algunas opiniones planteadas, fue- 
ra y  mayormcntc clcntro dc los 
Estados Unidos, contra cl cínico 
proyecto radial. 

Ibarra, Jorge: José Martí, tli~i- 
<>ellfe e ideólogo re\~ollrcioiznrio, il 
Mtxico, D. F., Editorial Nuestro 
Tiempo, 1981. 

En SU colección Pensamiento La- 
tinoamericano, Nuestro Tiempo 
ha reproducido el libro de Jorge 
Ibarra que en 1980 apareció en 
La Habana, publicado por la Edi- 
torial de Ciencias Sociales, con 
un título similar: José Martí, di- 
rigerlte político e icleólogo revo- 

!riric~rrdf-io. 1. cc,n un quinto y  ill- 

IiIllIJ i’apl r 1110 -“La r<publi<a 
11101~dl in;~rli;~iia”- qucl no ligura 
c II 1~1 impl-~~itin hwha en ,Cls<ico. 
1 prupobito tlc la primera salida 
clc c‘4la obra, la cntrc‘gn número 
L lla1 ro ~lc,l .-lrllrfrVio incluyó una 
~.cscña cwri~a por José Cantón 
ra\-nlx~, y  la actual “Sección 
constalltc” ufrecc una síntesis de 
un conicnlario publicado en la 
rc\.iala sovititica .4r7rPriccl Latirrtl. 
(1’i.l. “JusC: Martí cn la prensa 
c\-l i~anjcra”.) 

Menchclcz Cepcro, Guillermo: .lo- 
si; Martí y  lrr Coizfetwlcia P(c- 
Iw!i?L’ricaIm rlc IR89, La Habana, 
Editora Política, 1982. 

Las p@inas de este folleto corrc’s- 
pondcn a LUI artículo que aborda 
la valoración martiana del Con- 
greso Internacional celebrado en 
Washington entre 1889 y  1890. 
Con ellas Guillermo Menéndez 
Cepero obtuvo en 1981 el premio 
del género en cl Concurso de His- 
toria Primero de Enero, de acuer- 
do con la decisión de un jurado 
que integraron María Dolores 
Ortiz, Carlos del Toro y  Fulvio 
Fuentes. Con agilidad propia de 
tcstos de su tipo, la obra reseña- 
da entrega un comentario sobre 
las entrañas dc aquel Congreso, 
indisolublemente vinculadas con 

las distintas actitudes gcncradas 
por los intereses que allí se ma- 
nifestaron -particularmente por 
los designios imperialistas del go- 
bierno anfitrión-, e insiste en la 
genial sagacidad con que José 
hlartí enjuició la reunión y  ex- 
trajo conclusiones de especial vn- 
lar para su tarea política. 

,’ 

Pacheco, María Caridad: Jztall 
Fraga. SIL obra erz la pupila de 
José .Vartí, La Habana, Editora 
Política, 1982. 

Artículo que en 1980 Ic valió a su 
autora el premio correspondiente 



r.11 iI1 Concurso de TIi>toria Pri- 
mzro clc Enc,ro. Alaría Caridad 
Pacheco trata particularmente el 
inlportante qurhxer de Jun11 

Fray cn In fundación y  en Ias 

t‘~r~‘as tlcl Partido Rcvoluciunat.io 
Cubano. En gran medida lo hxc 
->’ así lo advierte el subtílulo 

qllc’ cll;~ esco&- bitttcti/ando 
las \nlotxcioncs qL~e 3 .JosC Marlí 

ILL inerrtcicra cl pïcsidmtc clcl 

club 1.0 Tndcpendicntcs, cn cuya 

ncítnina clc miembros figuró cl 
111 I,l’iO 2121 Ií (y que cs cl tcmn 

dc LU, trabajo de Juan Carlos Mi- 
rabal publicado cn la cuarta c~t- 

trega cle nLtcslt.0 Arzzuwio). Con 

~1 buen apoyo adicional de im- 
portantes documentos, el artículo 
Lonsigue aportar una eficx Con- 
tribución al conocimiento de la 
actividad revolucionaria de Ll11 

valioso colaborador del afán inde- 
pendentista cubano, ~011 10 que 
el texto muestra, entre otros, el 
tn&rito de fomentar la justa re- 
cordaci0n de un hombre digno. 
I:! jLtr,ido que le otorpó el pre- 
mio estuvo compuesto por Mi- 

guel A. Arteaga, Joscl A. Benítez v  
María X+. 
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Pla4L:car > Di\c!li). IW. p. 13-41) 

87 GIKCII ROXI)\, DI 11 \. “III c\~ltillrl~cl-i;lli~i~~o cn la Rc\olución nlar-tia- 
II;I". ('fu/ lu Gluii tii0 ('II .l!lo (1.:~ II,iban~l 19 (8 3) : X-51; agosto- 
wpticmhrc, 1982. ilus. 
Contiene: La (‘\11-,11 c$a clcl aiilbiciow wcino. La \‘ci dadera cara 
del sistema liort~~rtnericatIo. 1.a modt~rnidad de las cvnccpcioncs 
martianas. 

&s GnsL.íl.u, Xll~~ItW 1. “JosC 12l;lrtí y  la proclaniacicw dcl Partido Rc- 
\.olucionai-ir, Cr~lxino”. .I~{i,L>llfllcl liclwl~lc~ (La Ilabana) ll abril, 
1982: 2. 

PO c;R~\‘~I.lIs.l, .!.\f \11:. “hlilrti ~~bUd21 adcl Ck ta CiUthd I WUhCionaria”. 

Tiraba jurlore.~ (LA Hab3rlaj 1 1 octubre, 1982: 4. 
90 GLIX,\R.\, BRsl:sTo Cm. “El hCroe popular debe ser una cosa viva 4 

prcsentc~“. T~~b(ijrrtlores (La Habana) 2 octubre, 1982: 4. 
1~t~agm~111os dcl discurso en la conmemoración del natalicio de 
Martí cl 28 dc cncro de 1960. 

31 ----. “Martí está vivo”. Relw//~icí/l y  C’~lltllrn (La Habana) (116) : 
53-56; abril, 1982. 
Discurso pronunciado cl 28 de enero de 1960. 

92 G~:II,I&:, N~or..is. “Arte y  Revolucibn en Marti”. C;rw;~a (La Ha- 
bana) 14 di~:icmbrc, 1982: 2. ilus. 

g; -- ---. “Martí, propiedad hma11a”. Idus (Villa Clara) (71): 4i-Sn; 
cllcro-abril, 1982. 
Incluye ademis otro trabajo dcl autor titulado José Martí. 

%4 J~:i\sr:.\, J+<s l?~\~,r~r. “La política cn los Estados Unidos vista pot 
José Martí”. hulavio del Centro de Esttrtlios Martianos (La Haba- 
na) (5): [102]-128; 1982. (“Estudios”). 
Contiene: Constitución dcrnocrática. Arncnazas desde abaio con- 
tra la democracia. El p,lpel de la prensa en la democraiia. Los 
partidos políticos desde arriba contra la democracia. El partido 
clc los trabajadores: Los georgistas. 

9.5 1IAR.I. D,(\är OS. A~.\r.\xoo. “Discurso de clausura”. hwurio del Ce&vo 
de Estudios MQY~~UJICJS (La Habana) (S) : [311 I-321; 1982. (Del- X1 
Seminario Juvenil dc Estudios Martianos). 

96 -. “No hay poesía mks hermosa qué la victoria histórica dt: 
la poesía”. Re\dzci6/z 1’ Cldfrwcz (La Habana) (117): 48-51; mayo, 
1982. ilus. 
Discurso pronunciado [. ] en el inicio dc la Jornada en Homena- 
ie al pacta nicaragüense Rubén Darío, el 17 de enero de 1982, en 
Managua, Nicaragua. 
Contiene referencias marliallas. Entre olras, la intercaantc posibi- 
lidad de organizar un beminal-io sobre Martí y  Darío y  la literatura 
hispalioalnericana de hoy. 

Y7 Hrr)ir.w PAL, hRfMÍM. “Las tm!rañas del monstruo. Hohcrtzic~ (La Ha- 
bana) 74 (12): 84-87; 19 de marzo, 1982. 

Analiza críticas y  denuncias que hiciera Jo& Martí a la sociedad 
norteamericana. 

98 _._~, “l’ut riri: ‘órgalw del patriotismo virttwso y  Iundaclor’ “. 
A!izluvio clrl Cerztvo & Estwfios Mauliczrzos (La Habana) (5): [247]- 
262; 1982. (Mesa Redonda en los noventa años del Partido Revo- 
lucionario Cubano) 

102 “lridicaciones =cik~ulcs pnix cl II alxiic) (Ic lo< llquipos de Estudio 
130 ani\-crsario del natnlic‘io tlc Josti hl;irli, del mo\~imi~nto ohrc- 
ro y  dclnris organic.a~ior?e~“. TxlDajntlo/.es (La Habana) 20 mayo, 
1982: 2. ilus. 
Incluye bibliografía activa y  pa>iva dc los tenlas: hI;\rtí antimpe- 
rialista. Martí, autor intelectual del Moncada. Martí y  cl Partido 
Revolucionario Cubano. 

103 IZUUIERDO, IRENE. “Gran fiesta para cl hulllhl~c dc IAl E(iUCl ([L’ ~~1’0”. 

Trihru~~ cle Lu H~~bam (La Habana) 26 cncw, 1982: [ll ilus. 
A la cabeza del título: Desfile Martiano. 

104 -. “Honrarán pioneros a Martí”. Tribff~~u rlc 1,~ ffabruur (La 
Habana) 6 enero, 1982: 2. 

105 JIAII?XEZ, GEORG1N.L “Exponen dclcgados del Seminario sus ponen- 

cias a tabaqueros, campesinos y  îcderadas”. Grarrrw (La Haba- 
na) 27 enero, 1982: 3. 
A la cabeza del títlllo: XI Seminario Juvenil de Estudios Mar- 
tianos. 

l1.!6 --. “Se trata de aprcndcr a lxxsar como Martí, pero sobre 
todo a vivir, a actuar y  también a morir como Martí”. Gvnmzc~ 
(La Habana) 26 enero, 1982: 3. 
A la cabeza del título: Iniciado el XI Seminario Juvenil de Estu- 

dios Martianos. 
Contiene: Referencias y  fragmento del discurso de Jorge l,cípez, 
director de J~4vetzt11d kebelde. Acto de constitución del XI Chn- 
tingcnte del Destaccamento Pedagógico Manuel Ascunce Domenech 
dedicado al 129 n,atalicio de José Martí. 

107 Jrnrriurx, JCAN RAhlóN. “José Martí (1895)“. Anudo tlcl Ccrltro de 
Estlhx Martianos (La Habana) (5): [300]-302; 1982. 
Valoración de Jose Martí y  de Rubén Darío. 
Este hrw’io rinde Triple Homenaje a estos granclcs ïeprescntan- 
tes de Cuba, Espalia y  Nicaragua. 
Publicado oripinalmcnte en cl quinccnario habanero Bu1~zg24ú. 

IOS “Jose Martí cn la tL-lc\isión sueca y n~lmna”. K~tbn (Suecia) (2): 
1X-19; 1982. ilus. 
Cuentos y  poemas dc I,u Etl(~(i rlc 01.0 “ tlc I,si~lciclillo cn la TV 
sueca. 
Datos tomados dc un rccortc' que posee cl Centro dc Estudios MEXI-- 

Limos. 

109 “JosC hhrtí hacia cl 130 anix.c’rs:lrio del na!alicio” por E. A. Bohc!rfic~ 
(La Habana) 73 (10): 44-35; 3 marzo, 1982. 11~s. 
Distintas temáticas alwrdar5ll los Equipos de Estudio 130 Anijw- 
sario del Natalicicp dc José Martí, COI~YOC~C~O por cl Movimiento 
de Acthistas clc Historia dc la UJC y  las orgnnizacioncs de masas 
cn todo el país. 

110 “José Martí vigente cn la lu~11a actual”. Gncefc~ (Mkico) (36): ‘8 
enero, 1982. 
Reseña dc la ponencia “Notas sobre In filosofía política de José 
Martí, búsquccla tic su vigcllcia”, prcscntada por Gustavo Escobar 



Contiene: Teoría martiana clcl partido político. Marti en la Re- 
volución dc 1868. Martí: Ctica y  acción I.c\lolucionarias. Martí cn 
España. Marti y  Lcnin: una aproximación. El historicismo mar- 
tiano CII la idea del equilibrio del mundo. Martí: formación de 
su pensamiento social. Rcflcxioncs al paso: la acción revolucio- 
naria cn José Martí. 

116 -. “Palabras inaugul-ales”. /Irrrlario del Centro clc Estrtdiw 
/14ar’tiar~s (La Habana) (5): [234]-23h; 1982. (Mesa Redonda en 
los noventa aRos del Partido Revolucionario Cubano) 

117 --. “Raiccs dc la visi<in martiana del imperialismo”. GRANAlA 

(La Habana) 12 abril, 1982: 2. ilus. (Visión martiana de1 impcria- 
lismo) 

118 Lri~w l3m.x m.. JORCJ~. “Discurso de apertura”. Amar~io del Cerrtvo 
(ie LIst~dim Mczrlic7rzos (La Habana) (5): [303]-306; 1982. (Del XI 
Seminario Juvenil dc Estudios Martianos) 

113 “Llam<i Hart a hacer del Seminario Martiano un movimiento ar- 
tihtico-literario clr masas, de torma hella, y  con gran eficacia polí- 
tica”. Gvc71rrr1c~ (I,a Habana) 29 enero, 1982: Il]. 3. 
El ministro de Cultura doctor Armando Hart hizo esta exhorta- 
ción al resumir la XI edición de este evento juvenil. 

120 Mwrwr., SZ\IORL “Palabras [. 1” Gramwcz (La Habana) 26 mayo, 
1982: 2. ilus. Discurso en el acto de imposición de la Orden José 
Martí. 

121 MARINELLXI VIDAS-RRETA. .Ju.w. “El Partido Revolucionario Cubano 
creación ejemplar de José Martí”. Cuba I~ztewnciorm2 14 (14.5) : 
20-25; cncro, 1982. ilus. 

1-2 M.iRw~:%, s11.t I.\. “El Abra, rincón de \.ivencias martianas”. Tr<z- 
hnjarlows (La Habana) 21 mayo, 1982: 2. 
Finca donde estuvo Martí en Isla de Pinos, hoy Isla de la Juventud. 

123 MEDINA, WXLDO. “Lo que parecía profëtico”. Trabajadores (,La Ha- 
bana) 24 diciembre, 1982: 4. 
Martí y  su visión de América. Vigencia de su pensamiento. 

124 -. “Maestro de hombres y  pueblos”. Trabajadores (La Ha- 
bana) 20 diciembre, 1982: 4. 
Martí y  Mendivc. 

125 hít’WF7, X14X-r-l-1 T5InRc) “S~lccrcncia5 tnxti.rxi5”. .Arrtmrin d?i Crtl- 
ztu de Estlltliu.j .\I(~I tinrlo.<‘(h Habana) (5): [275]-293; lY82. (“Vi- 
gencias”) “.Martí, al comentar seis cuntcrencias dc Enrique José 
Varona, traza unu de I~J\ rnk l>cllc~> ~~rtr:ttus que st’ han hecho 
dcl aL!IrJl’ LlC El orlip[c” 

Conrienc: Ccrvantcs v  h’lar[í. El singular 4c’ntitlo moral clc M;lrtl. 
klartl antc la Kcpubiica chp¿t~ic~la. La Ilina LIC Gu:itcmalu. La ma- 
ver incomprrnsion de c’L’~..so.s \c,lc,ill«s. El canario amarillo. Amo- 
& de Martí. LLW i~lri~na~ pkginab del AlGtol. Modrrnismo. Martí, 
ullallluno y Darío. 

126 1%10x I 4x.11, .l t:sI’s. “Mal ti ap:\r~‘ce nnl~~ ll~lcstl’~l vista COl111) 1111 hll~ul~~ 

clc la tucl~za n1olal > clc 105 principic,~“. (;ttrr/,,rcl (1.21 Habana) 
15 diciembre, 1982: 2. ilus. 
Discurso pronunciado cn la inauguración dc.1 Scmirlaritr Inl~wx5 
cional Vigencia dcl Pcns;uniclllo Martiano. 

177 hhK \l.l.S, S.U.\AI)OR. “~.a ancsi<íll: el pcliyro ~myol”. Grtrrma (1.a Ha- 
Ixtna) 28 agosto, 1982: 2. ilus. 
,4 l:\ cabeza del título: Dos cartas ccntt’nnrins de Martí a GbllleZ 

y  Maceo. 
128 -. “El club Borinqucn: sus ideas 1 su vigencia”. (;rarlmcl (La 

Habana) 22 marzo, 1982: 2. ilus. 
A la cabeza del título: Los l,uertol.riqucnos en cl Partido RCVO- 
lucionario Cubano. 

129 - ..--, “Crítica martiana a la vía de desarrollo del reformismo 

130 

131 

liberal venezolano”. I.sl(~s (Villa CI:ux) (71) : 3-16; enero-abril, 1982. 
-----. “La fundación del Partido Kcvolucionario Cubano”. Grnn- 

FJ~([ (La Habanaj 5 enero, 1982: 2. ilus. 
A la cabeza del título: 5 de enero, 1892-1982. 

-----. “Ideas acerca de la cultrlra en José Martí”. Araisa. Anuario 
del Centro de Estzldios I.atitzoa~tl<~~iccftto.s Rót?~ztlo Gallegos. (Ca- 
rxxs): 213-220; 1976-1982. 

132 

133 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

----. “Martí en Camilo v  (‘he”. Gw,r,~~n (La Habana) 28 octubre, 
lY82: 2. ilus. 

------. “El Partido Ri~~c,lLlcion:\rio Cubano en Tampa”. G,,atl??ln 
(La Habana) 13 C’IICW, 1982: 2. ilus. 

-1-1. “Propósitos y  Irustracicin dc Justi Martí cn la Venezuela 
di’ GLILII~~II Blanco;‘. S1ft1fd LltliL~crsitcl).iL1 (Caracas) (4) : 43-72: 
enero-abril, 1982. 

MORXIS CAPO, ARU~NW. “Montecristi: la guerra .justa e indeclinable”. 
Trtrbajadores (La Habana) 25 marzo, 1982: 2. 
Con motivo de un ani\rcrsurio más del Ma,tifiesto de MoIlrecrirti. 

“Nuestra AmGrica mestiza”. Casn rlc lcls A~?~érica.s (La Habana) 22 
(131): 183; marzo-abril, 1982. (“Al pie de la letra”) 
Revista publicada por los estudiantes de la Universidad Distrital 
Francisco Josk de Caldas y  otros grupos de trabajo de Colombia. 
El número inicial contiene “Nuestra Amkica” de JoSé Martí. 

“Un obrero azucarero que escribe sobre Jos& Martí”. Trahaiadores 
(La Habana) 4 febrero, 1982: 3. ilus. 
José Martín Suárez obtuvo placa de reconocimiento por su 1aboI 
en la investigación, estudio v  divulgaci<jn de la vida y  obra de 
Josk Martí eñ cl XI SeminaFio Juvenil de Estudios Martianos. 

ORTA RUIZ, Jetis. “Martí y  Bayamo”. Gyutlttru (13 Habana) 19 iulio, 
1982: 2. ilus. 



1 la C:rlk./:l cl,,1 líilllll. \ l’l’c’l’c’~ito <l?l 26 tk 
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Tulio 21) 13 pro\.ini,in 

1-M Ckrr:c\. .I~IY! 1 i\ 1. “Iliici.ln niaii,~1~1 cl XI Seminario Juvwil tlc Estu- 

dios ~larlian0\“. .lill.~‘!iiiii/ Rc bc~l~i,~ (La Habnn,~) 2-1 enc’ro, 1982: 
[l] ilus. 

l-11 --, “Sol>rc la funclnci~ll del Partido Rcvoluciot-iario Cubano”. 
Jl/~,cr~tlicl Reb~,itle (1~ Hnl~nna) 3 enero, 1982: 2. i1LIs. 

l-12 p. >- os\- \l.l)O KDI)RiCxI %. “I.n mo\ imiento en xc~~lso”. .7/113~3~1- 

rrrd R~~heltli~ (La Halnna~ 29 enero, 1982: [l] 
.A propúsilo dcl Seminario .IL~~~enil ci~ Estudios 12larlianos. 

l-13 “01 ros libros”. ..112lrario ti<,1 Cc’/I/r.o tlc~ ~sllldi0.s .lf<r,-tinr?os (La Ha- 
I>ann) (5) : [339]-312: 1982. 
Conticnc: 1. Martí, JosC. Lrt Repíhlicw esp[Colcr atete la Rel,olllciór? 
c~l/l>rliiil. La Ik~lJana, Centro de Estudios lMartianos, Editorial de 
Ciencias Sociales, 1981. II. Martí, .JosC. Txctrrlns pnra jót~e~res. 
SclccciGn, p16logo y  notas por Hortensia Pichardo. La Habana, 
Editorial Gente NLICVL?, 1981. II 1. Martí, José. /.etvrr.s /iertrs. Selec- 
ción 1’ prtilogo cle Robcrtu Fer-nrl\ndcz Retamar. La Habana, Edito- 
rial Lclras Cubanas. 1981. IV. Martí, José. Ohrus escogitlas et? tyes 
Imilos, 3er. volumen. S >l 1 L ccción y  prólogo del Centro de Estudios 
.\/Iartianos. La Habana, Centro dc Estudios Martianos y  Editora 
Política, 1981. V. Martí, José. Sobre las Atetillas. Sele&&, prólo- 
:?o v  notas de Salvador Morales. La Habana, Centro de Estudios 
Rlal’tianos y  Casa de las A1néricas, 1981. VI. Martí, José. Teutyo. 
Compilación y  prólogo de Rine Leal. La Habana, Centro de Estu- 
dios Martianos v  Editorial Letras Cubanas, 1981. VII. “La Exl~osi- 
Cithl de Prrrís” . Atlns i?zfmztil [. .] La Habana, Instituto Cubano 
dc Gcodcsia y  Cartografía, 1981. VIII. El Partido Revolzfciollnrio 
C/rl>ri110 clc< .lo.sé íbfn?~tí. Compilación de Eva Pcdroso del Campo. 

Prólogo de José Cantbn Nalarro. La Habana, Editora Política, 
1982. IX. Entralgo, Alberto. El deporte, In erlr~cación física y  lu 
wc>cariojr? l.i.~tos yo/. Jos¿ Mnyrí. La Habana, Dirección de Pro- 
paganda del INDER, ¿1981? X. Schnelle. Kurt. .losé A4arlí. Apostel 
tlc,.s fr~>ic’!l /Ir?~erYlxr. Leipzig, IJrania-Vcrlag, 1981. XI. Vitier, Cintio 
!’ Fina García Marruz. 7’elrltrs rrltrr-liwlos. 2a. cd. Puerto Rico, Ecli- 
~~iOlWS HLwxáll, 1981. 

i-l-l [ P\!~\sr.i\t~líc , B\slr.l\) “~ll~Lllylll~~~ll lll¡lI¡S~l.OS dc‘ CLlltLlra ~1~’ CLilJ3 

y  dc Francia iii~ieslr:L clcl libro yalo” 
bana) 25 julio, 1982: 4. 

< .I~rtw~t/rrl Rel>clrlc (1.2 Ha- 

El ministro frnnck Jacclucs Lang nnullció en conferencia de pren- 
sa la edición con iunta de las 0hrrr.c c.ccogi<la.s ríe ibfaytí, en Francia. 

145 P.\R1.IlKI Co\rr-srs~.~ nr Cr;o\, COXIITI~ Pm\-r\-cr 11.. SECCT(~N DE HJST~RI~. 

Ciudad dc La Habana. Convocatoria tlc los Equipos dc Estudio 
130 Aniversario del Natalicio de JosC: LIarti [Ciudad dc La Haba- 
na, Imprenta Provincial, 19821 12 p. 
Tnclu~c bibliografías activa y  pasiva de cada tema de estudio. 

146 El Partido Rc~dmiollmio C11har10 dc José Alartí [Co~np. y ed. Eva 

Pedroso del Campo] La Habana, Editora Política, 1982: 89 p. 
Contiene: Nota por el editor. Prólogo por José Cantón Navarro. 
El tercer año del Partido Revolucionario Cubano por José Martí. 
I.abor del Partido Revolucionario Cubano por Gonzalo de Quc- 
sada y  Miranda. El Partido Revolucionario Cubano, creación ejem- 
plar de Jo& Martí por Juan Marinello. Martí y  el partido de la 
revoluci0n por Sergio Aguirre. Teoría martiana del partido revo- 
lucionario por José Antonio Portuondo. Desatar a América y  
desuncir el hombre por Roberto Fcrn,?ndez Retamar. 

1% -------. “El pciisamienlo es una f~~cnle idcYJlcí‘ica dc los ,jó\rcncs 
y  de todo cl puelh”. Ch7rurr~7 (1.a Habalia) 17 mayo, 1982: 5. 
Incl\lyc version de las palabras de Jorge Fnrique Mendoza en la 
inauguración del XT1 Seminario Jtlvcnil dc Estudios Martianos 
de la Universidad dc La Habana. 

151 --..---. “Publicar] lliecioc~lro cr~stry~ ~/ru~ tirr~/os, & Juan Mnrinello”. 
G~nrznzn (La Habana) 9 marzo, 1982: 2. 
Inserto en la Colección de Estudios Martianos del Centro de 
Estudios Martianos con pr<ilqq de Roberto Fernández Retamar. 

152 PEREIRA, MANIXI.. “Jo& Martí: los o,jos del poeta”. Cil?JJ C’lhatzo 
(L.a Habana) (101): 110-114; I’ebwro, 1982. 
Nexos de la olwa martiana con el cinc. 

151 PÉHM GULXIIN, lks~crsco. “Anrla ideológica de la ,:~~~~r~rx ílccesuria”. 
Veydc Olio (1-a Habana) 23 (10): 52-53; ll ~;LIxo, 1YSZ. ilus. 
C’úmo definiú Martí cl coIlte,~itlo ideoltjgico dc P&ria. 

1,j.l --.-. - ___ .̂ “La gzlel r(, IIL><:L’.s~/~ icl contra el cnemi~o invisible y  poder<+ 
so”. l’<:rnl: Olivo (La tlabana) 23 (-1) : 24-27; 28 cncro, 1982. 
Martí ?;, cl cspansio1~iamo ymclui. 

155 p. Martí en la manigua rnai~ibisa”. l’r~rd~, O/~\YJ (1.n IInbana) 
23 (20): 3X-41; 20 mny~‘82. ilus. 

Contiene: Una carta escrita cm la mani~~ln [a Gonzalo de Quesada 
y  Benjamín Guerra] Por un;~ ufcnsiv:t mnmbisa. Solicitud a la 
cmigración. 

156 -----. “La obra fabuios:i dc h42L2í”. 1’cr.d~~ Olilw (La Habana) 
23 (12): 40-43; 2.5 niarLo, 1982. ilus. 
A la cabeza del titulo: El Partido Revc>lucionario Cubano. 

157 Pi I I\.IUI, JORGI:. “Martí en el Pico T~lrq~~ino”. kfol~trtla (1.a Ilabana) 
16 (9): 8-13; enero, 1982. ilus. 
“1%~ a la indiferencia de In dic~tadura batistiana co11 relación 
al centenario dc José Martí, LIII busto del I-TA-or: Nacional fue 
c~kcado t’n ~1 Turquino en 1933. Ebto se hizo realidad gracias al 
apoyo d<al doc,lor Manuel S:ínclicz Silceira y  de su hija Celia 
Sanchez Manduley.” 

158 PORTI;OXDO, Josd A~~oxio. “La cllltura de la liberación en nUeStra 
América”. ~o/lrrlr;n (I.a Habancl) 74 (ti): 14-19; 9 abril, 1982. ilus. 
Martí y  nuestra América. 

159 ----. Mnrtí, rscritur rt,~,ulllcic>llclrio. La Habana, Centro de Bs. 
tudios Marliünos x l’.ditc,rn Pulitica, 1982. 328 p. (CokcciOn de Es- 
tudios Martianos). 
C‘ontknc: Preliminar. Aspectos de la crítica literaria en Martí. 
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162 RIZ~I:S, JOSI~ FI?\K~ISCO. “Feliz rccncucntro dc~ la obra martiana con 
nuestros hacedows dc hab.1, IOS”. T,al~ajarlorc.s (La Habana) 29 
enero, 1982: 2. 
Sobre algunas ponencias pi.cscntadas al seminario martiano que 

163 - 
l~t\,o lugar cn 1‘1 l~ibricn FI :iiiiiaco PCri~z (antigun Partap~~s), 

----. “Hi,jo ilu.st re de las I ierrns americanas”. TI.clbajaclorc’,s (La 
Fk~bana) 20 mavo. 1982: 2. 

164 --. “Labor &’ Martí cn Pnt riel”. Trakajndores (La Habana) 
29 iunio. 1982: 2. 

165 -----. “Martí y  los obreros ~~urlcamcricn~~os”. T/~trbajar/ore.y (La 
Habana) 2 f’cbrero, 1982: 2. ilus. 
Madclinc C~IIKIKI aborda cl ~IYKCSO de radicalización antimperia. 
lista de Martí durante su estancia en Nortcam5rica. Ponencia 
prcscntada en el XI Seminal,io Juvenil de Estudios Martianos. 

166 ----. “Los muertos viven cn la levadura heroica”. Trchjadores 
(La Habana) 27 noviembre, 1982: 4. ilus. 
Martí y  cl fusilamiento de los ocho estudiantes dc medicina. 

167 -. “El Partido que echó su suerte con los pobres de la tierra”. 
7‘t~nbajcrtlows (La Habana) 8 enero, 1982: 2. ilus. 

168 -. “La pérfida Albión y  el vecino del norte: enemigos de 
nuestra America”. Tlahnjndorcs (La Habana) 12 ,iunio, 1982: 2. 

169 Rrycs Dí\rr..\, M\KCOS. “Josk Martí: la dulce quemadura de su hallaz- 
>> go . 

E11 Rojo (Puerto Rico) 29 enero-4 fcbrcro, 1982: 7-8. ilus. 
Bosquejo del pcnsamicnto martiano. 

170 RE~CS TI?I:.JO, AI.I:RI~I)O. “Martí: coloso frente a los obstáculos”. Verde 
Oliljo (La Habana) 23 (8): 4-7; 23 febrero, 1982. ilus. 
A la cabeza del título: 23 de Febrero de 1895. 

171 RICARDO LUIS, RBGER. “Desarrollará la ,iuventud cubana amplio mo- 
vimiento en torno al estudio dc la obra martiana”. Gvawrln (La 
Habana) 21 julio, lY82: [ll ilus. (130 aniversario del natalicio de 
JosC Martí). 

172 -. “Espresan los pioneros cubanos su infinito cariño, admi- 
ración y  respeto a nuestro Héroe Nacional”. Gra~wa (La Haba- 
na) 25 enero, 1982: [l] 6. ilus. 
A la cabeza del título: Por el 129 aniversario del natalicio de 
Martí. 
Contiene: Hermoso desfile frente al Parque Central en el que 
participaron más de once mil nifios. Comienza hoy el XI Semina- 
rio Juvenil dc Estudios Martianos. 

171 --. “l<indct~ llr)mcn;li< ;I Jo\2 \l,lrtl intc~r~~~nl~~~ tlcl Dcrtaca- 
117ciltc~ KamI de In L‘nii>n So\-ititiLa”. GI tllllll(~ (1.a Habana) 3 di- 
ci~nlht~c~, 1982: 3. ilus. 

17-l -. !’ PI IIKI) CoST\. “k..sl.li;ll’ 12 ~‘~‘O~C‘CI 11111 ~ltitillll~~‘i.inlist~~ de 
~~lal~tí L’ll Ia\ ;Ic.lLl;ll~~~ lL11lld4 lillc~l-:\cl~,l~~l\ tl< 104 pLrl+ll’s”. GIclflllltl 

(IA ll:\h,Lli:rl Ih clicia:i 17;-<., 1’>,<.y 1 ? i!Li.. 

S~lllinal~i~> IIItc1~Il;lclullal dcl l’cllxlilllclllu hlartianu. 
l7j --. -. “La clbra :n:‘, ti,lna c‘;~LI\,I crccitvte interés en Es- 

t;i‘los Ullidus”. Grci~!rf7cz i1.r~ tiaba~t;: 1 15 Li:i ik,tll;l. e, 1982: 2. ilus. 
I)c~clara~ionc\ IIcI doctor Philip Fu~lcr. clc,stacado c>studivsc) nurtc- 
;I mcricano de J US; hla1.1 i, ;I plwpósilu del Scniinariu Intel-nacional 
\.igcncin del Pensamiento Martiano. 

176 RIVI:RO G \RC~\, Josh. “La crisis del capital iritlustrial iloi.te~iillci.ic;i- 
110”. ï’f~ibzrt~tr (IC 1,~ Hrrlxrrru (1.a H;I~II;I) 70 no\.ic~itibre, 1982: [4 1 
A la cal~cza del título: En el 130 ani\,erxLrio de José Martí. Esta 
c~i.isib y  sus consccucncias directas cn cl futuro económico dc Ia 
Anicrica Latina quedarían al descubierto en las crónicas que 
acerca tic cstc Congreso escribe JosC Martí (1889). 

177 -_-. “Defwsa martiana de Calibrín”. TriDllrlr~ tic LA /Il~Dr~rrc~ 
(La Habana) 23 enero, 1982: [4] 
EII los noventa allos dc “Nuestra Ankrica”. El lxrioclisla refiere 
opinión del doctor Roberto Femríndct. Rctmiar. 

178 -. “La épica morada de Dos Ríos”. Trnh jclrlorcs (I.,a Haba- 
na) 19 mayo, 1982: [l] ilus. 

179 --. “La Habana dc JosC JuliAn”. ‘/-rihrrrlcl tic IA/ ff~/1711t11¿ (La 
Habana) 28 enero, 1982: [4] ilus. 
A la cabeza del título: En el 129 aniversario dc su nalaliciv. 
Contiene: La víspera dc JosC Julián. En la pucl’ta La Tenaza. En 
cl puerto de Paula, se busca un libro. De San Anacleto a San 
Pablo. Guaguas para caballos. Un wncto pa~‘a Lcrsundi. Garabato 

I ~1 ta de Jose Juhan:’ 
ì’ horquclilla para \ Illanucva. El snbo~~ clc la piedra dura. La 
, 1 , : .’ 

180 -----. “Jos Martí: la justicia prilllcl-0”. ‘/‘rihr,rro r/c 1,(~ Ilohflrlc? 
(IA Habana) 21 enero, 1982: [4] 

181 -. “Vigencia clcl pensamiento anlimpcl ia!ista clc Marti”. ‘TI-i- 
ho~w clc Lu Wr~bn,xz (La Habana) 28 cncro, 1982: LI 1 ilus. 

182 Rourssox CALW~‘, NASO’. “Martí hasta sicmprc” [poesía] 7’/.clbajn- 
dores (La Habana) 28 cncro, 1982: 2. 

183 Kormícum, J~stis ROHLRI o. “Educando cn cu~~lquicr circunstmcia SC 

llonra la memoria clc Jos6 Martí”. TI.rthcljarlo,.c,s (La ~lalîalla) 29 

cncro, 1982: 2. 
18-l .---. "Recuc~dan Ios pioilclus ;I .losC: Martí C‘II cl 129 ~II~I'CIXI~~¡O 

dc SLI natalicio”. Trc~hnjarlo/.~~s (IA Habana) 2.5 CII~'I'U, 1982: [l 1 
~/l\/lultitLrdinario dcsrile en el Parque Central dc Lu Habana. 

1% I<OI)RiGLl:L, Josrl Ar.t .I.\ZI)RO. “Jc~sé Martí tiene mucho que haccl- Cn 
nuestra Amtirica”. T~-c~bc~j~/t/o/~cs (La Habalra) 28 C'IICIW, 1982. 2. 

lP6 - “La palabra urgida, hcr~nos,l > mililantc”. ï’/.cl!>~lj~~tlo~~cs 
(LnHabana) 8 scptiembrc, í982: 4. 
Zlartí periodista. 

1 F7 Komícr-rrz, Os\~~r.IK~ Y .rosE:rlK \ ORI tx\. "Re;~lirlnan los piuncros ,711tC 

la estatua de Martí su compI-omiso de SC’I- cada dia iwiorc‘s”. 
J~~wltl~l Rcheldc (La Habana) 25 CIKIU. 1982: [ll ilus. 
A la cabeza del títdu: EII eI 129 ani\crsario de SLI natalih. 
Contiene: Desfile de aprosin7adamentc doce mi1 niños y  jóvenes 
fre11te :II Par-que Central. TIKIU~UIX~~ CI XI Seminario Juvenil 
de Estudios Martianos. 



I’J,? KII.IAS Bt:z, JosB. “Mat.lí: vigencia y  trascendencia de la estética cla- 
sica”. So77tic7,qo (Santiago de Cuba) (46) : 55-106; junio, 1982. 

103 1<ulX IJli %íK.ZII , hhKV. “El anillo de hierro”. ./~~;errl¿l<l R~hcldc (h 
Habana) 5 ,jtuiio, 1982: 2. ilus. (130 aniversario del natalicio de 
.IosC Martí) 
José Martí usó un anillo hecho con un fragmento dc Ia cadena que 
Ic impusieron en prisión, 

194 -----. “Bolívar en el pensamiento, la acción v  el anjlisis de Jose 
Martí”. J111~~77tz7d Rebelde (La Habana) 24 octubre, 1982: 6. llus. 
A la cabeza del título: 130 aniversario del natalicio de José MartI 
-. I~iccnlenaïio dc SimUn Bolívar. 

195 ----. “Carl lcmos hoy, 
sitia” 

antc la tun11m inolvidable, el himnr) de In 

196 - 
. .17713c77~7~rI /IL~~~L>¿~LÍ (La Habana) 26 noviembre, 1982: 2. ilus. 

-. “Diálogo cwt las cstt~eiias”. Jr71w7frtd Rcheldc (La Habana) 
2 agosto, lY82: 2. ilus. (130 aniversario del natalicio dc José Martí) 
DC los ~wuerdos clc Bernardo Fipueredo. Incluye soneto de José 
1Sla11crJ White CLIC recitó con Martí cuando tcnia catorce años, 
ttiiratido las estrellas. 

19-i --. “flav C]IIC allclal~ COll cl tllllllli~>. Neps?.eir. es 

.Izltwll~ld Hclwl[íc (La llabatla) 20 diciembre, 1982: 2. 
pro\-ocat-lo”. 

Sobre ~1 Sctttinario Intcrnaciwlal Vigencia del Pensamiento de 
José Martí. 

1?8 -- -. “Jardines 19ara los niños”. Jmv37t7d Rrhcldc (La Habana) 
23 juttio, 1982: 2. ilus. (130 aniversario del natalicio de Jo& Martí) 
A Ia cabeza del título: Natalicio de José Martí. 
“Cuando la Patria sea libre, pondremos ui1 jardín [, ] ju1ltcJ a 
cada escuela, junto a cada taller, que tenga madres con hijos para 
cuidar”, expresó cn 1893 José Martí. 

199 ---. ~~h9.5 Martí, autor intelectual clcl asalto al Moncada”. Jw 
t.erltrltl Rebelde (La Habana) 25 julio, 1982: 6. (130 aniversario 
clcl natalicio de José Martí). 

‘OO -. “Martí en la poesía dc Bonifacio Byrne”. Jznv77fud Rebelde 
(La lIabana) 15 noviembre, 1982: 2. ilus. 
111cluyc cl poema titulado “Martí” dc B. Byrne. 

201 SAINZ, EXR~Q~L. “Un libro importante acerca de La Edad de Oro”. 
Anuario del Cetltvo de Estudios Mnvtinnos (La Habana) (5): [334]- 
338; 1982. (“Libros”) 

- 
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banal ’ (38): 23; no\~ictnbre, 1982. iius. 
206 --. “Hijo soy dc mi hiio”. Jo1~e77 C’o777zl77;~f~l (La ll:tbann) 5 

(41): 5-7; septiembre, 1982. ‘ilus. 
A la cabeza del título: En el ccttlenario del Isfrzmlillo. 

207 -. “Martí frente al impcrialistno”. BI G7cíu (La I~lal9alla) (lOi,: 

2; octubre, 1982. ilus. 
.1 la cabeza del títttio: Al ;ICCIO 1~c~p01~1a cl XCIU, y  LI attrixtacl 
;I la amistad. José Martí. 

298 S.~K.WI.\, NTDIA. “Martí y  ‘los espías del diablo’ “. Grc777777n (La llaba- 
na) 26 entro, 1982: 2. ilus. 

2OY -. “El Plan dc Fcrnanditta y  los espías del diablo”. /li!lt(tt.iu 
del Cerztro de Estr~tlios Mm~lia77os (La Habana) (5) : [200]-209; 
1982. (“Notas”) 

210 “Sección constante” . ilr7lw~io del Cf!IIf/W IlL! Cst7Klio.s ,!lm¿iufros (La 
fkbana) (5) : [373]-428; 1982. 
Contiene: Nucva sede: inaugwración, Lxiiaiicc, pcrspcctiws, jus- 
licia [Centro de Estudios Martianos] JosC Martí y  la soberanía de 
ttucstra América [ Encucn t ro dc Tnteleclunles por la Soberanía 
dc los P~~eblos de nucslra Atntirica. La Habana, lY82] Vindicación 
dc Martí [Contra cl propósito del gbierno cstadounidensc dc 
crear una emisora radial anticubana con el nombre del primer 
pran antimperialisk~ dc nuestro continenlc] Las Salas Lcnin- Martí 
cn las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Presencia de José Martí 
cn la Casa Central dc las FAR [Conferencia del mayor Adalberto 
Ronda Varona] Presencia de José Martí en Poc777c7s u IU Revolución 
C’~hu~u [Poo77trs CI lu RL>IY~~K~~~I~ C’77h777~7. Selccci6n y  pr6logo de 
,\ngcl Augicr. La Habana, c’!LII;‘.,lC, 1 0801 Un cwtwarto: Martí en 
\Tcncrueia [Homenaje cn Caracas y  cn J-a H~~hnna] AlarLlano en- 
cucntro CUII hijos de Santlino [El ocneral RubCn Atouso Ortc/. ): 
GuillGn] 1-a ma>-UI- conclewr;~cibn pat-a Romcsh Cl~andra: Él fucha 
para que cl porl.enir sca de la paz [Orden José Martí impuesta 
pop’ Fidel Caslro] La Orden JosC hslartí para Ticoiks Guillkn [Ittl. 
puc>.ta por Fidel C:~stro] 1~ Otdcn Jos; R’larti y  la amislad Cuba- 
no-ymenita [Impuesta por Fidel Ca\ti-u ;I Ali Na5scr Moham~tl, 
Sccrctario Gcne~l clcl Partido Socialisla de Ycmcnl La Ordctl 
.lo& Blarti v la aiiiisl:~d ctltte Africa 1 tiue5lra AmGrica LIlllpUeSta 

por Fidci Castro a Jow Bernardo Vicit.a, Secrelario General del 
Partido Africano LIC la Inclependcncia de Guinea-Bissau] JosE 
;\i;il ti: símbolo \- cuncl-Lyicjll de la cult~rl’n CLI~XUM [Conf~t’~nci‘l 
de JosC Antonio Porruondo por la Tclc\-isiUn Cul)ana, inicio pú- 
blico dc la jornada por ci Día de la Cuitura Cub:unal Los zapaticos 
de rosa cn la Telc\,isión Cubana [Dibujo animadu dirigido por 



Kci~laldc~ .\lton~~~ con mli‘ica clc ,704~~ \Iarín \‘itic! ] (7hras de JosC 
\lnrtí en c>I Sábado clcl Li1110 poi. cl Din dt, la Cultura Cubarl;~ 
[TcR~I-o v  1.~ Rc~ru/hli< (/ c~cp~!</!ii (< frii’ 
~lit;lcla\ IN” c,l C’N > I‘IY 

I(L R<~l~ollrciclrl crthnrra. CUC 
f7ditoi i;klc,> Letras C‘uhaiias y  Cicilcias 

LS;r~Li‘llC~. I~c~i]~~c~ti\;\lllc~lll~] l‘ll 1.11llL.~ (IC’ ‘l‘L.%ll IO pcr;1 .lO~C \lal-ll 
[Fil I:I pia Il.ri~;rtt~~la 1‘1 ~I)I,II~~, IW p~-~~~.~t;~d;t Ia ohr;ì T<~rrr~ 
clc’ J~hti Ma[ Ii. I’at-ti~.ipcircm Rinc I.txil, ‘l’<>\-c<it;\ i’crn;înde~ \ RO- 
Ix-1 tlI Hl;lrlìc) 1 t.1 ~‘Olll~O clc I‘\lLidiO\ Ala1 tiat1us C‘ll ll11 E,,&c~,,t,-” 
soh1-c~ F\tudios dc I.ilcratur~l Cubana [La Habana, 1982 ] Pwscn- 
faciOn dc I;I~ I.L,II.(IY /i~ws dc Martí [EII la Biblioteca Sacional 
tuc prcxnladn cata ~intolo~ín de lc.~toa martian~~s c‘on selección 
1’ 1’1 tiloyi) di> Koherlo Fcrn~indcz Kclaniar] l~omcnajc martialw 
11 .111:111 AlzIrklvllo [~I~xI Rctlo~~cla oqani;lada po~’ cl CElZl, el Ins- 
tituto dc Tlisturia llcl ~Zlovimien!o Culnunista y  de la Revuluciótl 
S~Ki;~lista tlï CUlU, ILl UNEA(‘. cl Movimiento por la Paz y  la 
Sohcrarlía clc 105 P~~chlos v  I;I I.!tli\~elxidad de La Habana] Obras 
dc JosC Martí y  .Iua~l Mariwllo para saludar cl Día del Libro 
~‘~thano [Ol,r’cts escogidas CII tres forman, dc José Martí, L)iecioc!~~ 
c’r~.su~~o.s ~/~<rrlic~~~~.s, de Juan Marinello y  Sobre Zas A~ztillas] En- 
sayos Inartianos dc Juran Mar-inello cn la Feria Nacional del Libro 
1081. 1111 I~~IXK del traha,io [Alflx-do Hernández González] Un 
Sribario clcl I.ih~x) para una obra buena [Segunda edición de Al- 
~::tu~a.s idus ric Jos¿ A4nuti m relacidn con la clnsc obrera y  el 
socialisr?w, de JOSE Cautón Navarro] Exposición José Martí y  el 
Partido Rc\Zolucionario Cubano 1892-1982. Los ochenta años de 
la Biblioteca Nacional Jos Martí. Dos exposiciones en la Biblio- 
teca Naciollal .Josí- Martí [Patria cs humanidad, inaugurada el 11 
ilc cncro dc 1982, y  ConmetnoraciUn del nonagésimo aniversario 
dc la fuudación del Partido Revolucionario Cubano y  del perió- 
dico Pafritr, iwugurada cl 22 de mardo de 19821 José Martí en el 
~~torgnmicnto dc prados cicntíficus [a Elena Jorge Viera y  a Adal- 
berto Ronda V~IUII~] Otra \,ista dc la Flava mav/inrzcr. Homenaje 
:i Celia Sánchez [En la Galcría dc La Habana una nueva ser.ie 
clc la Florxr /~rtrr/ialzo de Duporf6] iE primer editor de José Mar- 
tí? [El tunero Manuel Nápoles Fajardo] Esclarecimientos, recti- 
ficac,iolles IA partir de este .4ll~a;Yo esta Sección destinará un 
cyxtcio a csclareccr aspectos de la vida y  la obra de Martí] Após- 
tol: Fortuna v  vicisitudes dc una palabra [Origen y  posibles o 
~~alcs intenciows dc SLIS elllpleadorcs] Bienvenida a una revista 
hucna [C~J!XI Soc~ictlistn editada por cl Secretariado del Comité 
Central del PCC] Otra lección de Gabriela [Una nueva versión de 
I,n Iè~!,glrn tle A4nrtí-j José Martí en la prensa extranjera. Cinco años 
dc \,ida. Cinco aÍíos de publicaciones [Centro de Estudios Mar- 
tianos] 

71 1 “Seminario Internacional Vigeucja del Pensamiento Martiano. De- 
claración contra la emisora radial Jo& Marti”. G~~a~~rtza (La Ha- 
bana) 17 diciembre, 1982: 3. 

II2 ---. “Declaración final [. 1” C;~xrli~n (La Ifabana) 17 diciem- 
bre, 1982: 3. 

71.1 Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos, ll’:, La lfabana, 
1982. “Declaración final” . .4~1~mrio del Centro de Estudios Mavtia- 
/KW (La Habana) (5): [307]-310; 3982. (Del XI Seminario Juscnil 
dc Estudios hlartianos) 
Leída en cl acto de clausura por Luis Fernandez, presidente de la 
Comisión Nacional Permanente. 

214 SERRA, RAFAEL. “Martí es la Democracia”. Anuario de2 Centro de Es- 

Feria Nacional dcl Lihr; 1981 “. A7iufrrio del Cr,~fm dc B.stiuiios 

Mn~tiarx~s (La Habana) (5) : 400-403; 1982. (“Secciún constante”) 
Palabras en la presentacitill dc la obra I?irciw/lo t’/r.ca~o.< marti<r- 
>ws, de Juan Marinrllo. 

222 .--. Ideología y  ptic’tic~~ EII JosC Mtrl-tí; seis trllr.o.virllncioi~~,.~. 

LI Habana, Centro de Estudios Marlianos y  Ecliiorial de Ciencias 
Sociales, lY82. 299 p. (Colección de Estudios Martianos) 
Contiene: Estas apru\-irnaciones. Josti Martí: un partido político 
para la luch armada. .rd Mai~tí Iiaci;t la cnîancipacikl de la 
IllLljCfl.. Crear cs pelear. Crear t‘5 vclkx’r. Anticlcl~icalismo, idealis- 
mo, r~ligiosidatl y  prSclic:\ ~‘11 Jos6 Martí. La propaganda de 
algunos masones y  cahall~~~~~~s de la luz accrcn dc José Martí. Pcn- 
samiento y  combate L’II In conccpcitin martixla de la historia. 

‘73 P_. -_--.- -. ~‘Lecciones del Partido Revolucionario Cubnno”. El Militante 
Com~rr~irtcr (La Hnhana~ 47-54; cncro, 1952. 
En ~1 n. 2 dc tehrcro apirtU ~111:: nota titulada: 
.‘lt,ltrritc~if;rr .Cctbrt~ 111 /c’(.I/L! rle fi/trdrrc,itjrl del ParlirIO Rct’OllfCiOl?RYi(~ 
(‘~~I~~~tto. que rectifica una información errada en este artículo, 
il jotlc1 UI ~ifi~l’, accixx tic I:I celehïaciiín del nona&imo aniversario 
rl~~ 1~1 fund;!citin del P:~~.ti~l~,, 1:~ canal no ocurx-icí cl 5 de cncro, sino 
cl 10 de abl,il dc 1892. 

224 ___ “JosC Martí: por un Partido democrático y  alltimperialis- 
ta”. Bkw~rlia (La Habana) 74(14): 2 abril, 1952: 83-89. ilus. 

22.5 TORO, CARLOS 1x1~. “José Martí c,l Rubén Darío”. G~nrlr?~a (La Haba- 
na) 8 diciembre, 1982. ilus. 

226 --. “Jo& Martí y  cl 27 dc Noviembre de 1871”. Grar???Zfl (La 
llabana) 27 noxkmbre, 1982: 2. 



22’) \‘\I.I!I:s. R\\rl~?c). “Palal~~~s [, 1” 
1982: 2. ilus. 

Crtrrf1~7cf (I.n Irabana) 26 1iiny0. 

En la CL~I.CI~(JI~¡~ tlc imposic~iG1l tIc la 01,clcn Jo+ Martí :\ Snmora 
Machel. 

?.?l) \‘\ROSA D( OL I: I)I- Es~Rw.\, Fs~r~rsco. “Con SLI palabra y  acción, Mar- 
tí abriU un scndèro p~lmniiclilc y  luminoso, que aíin seguimos” 

Tralx~jado~~~s (La Habana) 17 diciembre, 1982: 4. 
Discurso pronunciado por el presidente de la Unión Nacional dc 
Juristas de Cuba, y  del Capítulo Cubano del Tribmîal Antirnpe- 
rialista de Nuestra América (TANA) en el Seminario Internacio- 
nal Vigencia del Pensamienlo de Jose Martí. 

2.31 “Visiló a Cuba el mariscal Samora Moisés Machel”. G,-cl77777n Re.ylf- 

II!CJZ Se/77c/wii (La Habana) 17(23); 3; 6 junio, 1982. 
Kcsciin ~encral que incluye las palabras de Ramiro Valdés v  dc> 
Samora Machcl cn la ccrcnlonia de imposicicín dc la Orden ‘JosC 
M,?l~l í. 

??? VITIIX, CIUIJO. “Martí: CLIP”. EJI Rojo (PLUTO Rico) 29 cncro-4 

febrero, 1982: 4. ilus. 
Ellsavo Lomado dc su libro 7’ellln.Y 717nl.tif7J7O.s p~iblicado rccicnte- 
~ncnle por Ediciones IIuracán CV PIKWO Ricw. (Esta obra fuc 

p~tblicacln CIT CLI~XI cn 1969) 
233 ------. “P~~erto Rico desde Martí”. Boí!crnicr (La Habana) -14(X3): 

X2-Sc); 17 septicmbrc, 1982. ilw. 
I’l.illc~ipalc‘s fcxtos que Martí clcdicti n 12 liemiana isla clc Puerto 
Rico y  bu x-illculacibi1 hist<ii ica coli la rcsla indcpclldcntis(a cu- 
1XlllCl. 

234 - ï-c>lil~/.\ ~~~~o-/i~~~~o.s. S<zgl/rrrl</ scric [Ciudad de La Habana, 
G; de Esludios Martianos >- Editorial Letras Culnnns, 1952 ] 
324 p. (Colewií>n dc Estudios Martianos) 
Contiene: La irrupción americana en la obra de Martí. Lava, es- 
pada, alas (En torno a la pocticn de los I/EI.SOS Zibrcs). Nuestra 
/1mcrica cn Martí. Una fucntc venezolana de José Martí. Valores 
pcrdurablcs en Ix crónicas espallolas de Martí (1881-l 882). Cinco 
aspectos en las crónicas italianas de Martí (1881-1882). Ese sol 
del mundo moral (Ag-amonte en Martí). Martí v  el 27 de Noviem- 
111-c. Fnscs eu la valoración martiana dc Céspedes. La eticidnd 
revolucionaria marliana. 

235 ZI'I.I'ET.I, RI:GI..\. “Martí: un principio que lo acompañó toda In vida”. 
ï’~nhajaclor.~s (1-n Habana) 26 oc~ulwc, 1982: 4. 
“El verdadero hombre no mira de qu¿‘ lado se vive mejor, sino 
de qué lado está el deber”. 

APÉNDICE 

ASIENTOS BIBTaTOGRÁFTCOS RFZi\GADOS 

tl1Hl.I(XJt<.\l-~i~ .\C“I l\‘\ 

1981 
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SECCION CONSTANTE 

Si en otros números esta “Scccion constante” se ha sabido incompleta, 
y  no ha pretendido reflejar exhaustivamente los diversos modos de 
homenaje y  recordación que José Martí ha recibido en los períodos 
correspondientes, ni todos los acontecimientos e informaciones que de 
alguna forma se vincman con el legado del héroe formidable, en la 
presente entrega del Amrario será especialmente parcial: icómo regis- 
trar las celebraciones que ha suscitado la singular circunstancia de 
conmemorarse, el 28 de Enero de 1983, el aniversario 130 del nacimiento 
del autor intelectual de la gesta del 26 de Julio, llevada a cabo como 
esencial homenaje a él en su centenario, y  de la cual, por tanto, 1983 
traería, también una conmemoración significativa: la de sus primeros 
treinta años de fructíferas consecuencias? 

Entre 1982 y  1983 han sido múltiples los tributos que se le han dedicado 
al fundador del Partido Revolucionario Cubano, dentro y  fuera de nues- 
tro país, como es justo que se le haga a un hombre de excepcionales 
calidades y  para quien la humanidad fue patria; y  el mayor de los ho- 
menajes que se le rinden -el insobornable quehacer revolucionario de 
su pueblo y  del mundo- no podría, particularmente, reseñarse en 
espacio como el de estas páginas. El Anuario, incluso, cierra meses 
antes de que se celebre en Santiago de Cuba el acto nacional por el 
trigésimo aniversario del 26 de Julio, que por decisión de nuestro Par- 
tido y  voluntad del pueblo tendrá como figura central a José Martí. 
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ATLAS HISTÓRICO-BIOGRAFICO JOSÉ MARTI 

. .  . :  ;  . \ . i ”  

La publicación del Atlas históri- 
co-biográfico José Martí constitu- 
yó uno de los más apreciables 
homenajes al autor intelectual 
del 26 de Julio en el 130 aniversa- 
rio de su nacimiento. Por diver- 
sas razones -y entre ellas el 
haber sido el Centro de Estudios 

,j. y:’ : . ; . ,  : : :  ;yv:‘.‘. . : . :  ::g . . : : . : :  . :s.;. y: . : : .  : . . . . .  :  . : .  .,:.:::Ay~:j$:y;;y . ;  . . :  . . :  .  .  . ;Q ) i 

Martianos un febril colaborador 
en esta empresa- nuestra “Sec- 
ción constante” no insistirá en 
señalar las virtudes de la obra, 
aunque lo haría gustosamente 
porque esta ha sido, en lo funda- 
mental, fruto de los esfuerzos de 
una institución amiga: el Institu- 

to Cubano de Geodesia y  Carto- 
grafía. Pero en las págmas de 
;‘Libros” encoiitrarán lOS lectores 
ticl presente número del Arfzmrio 
&)s raeñas qw todos agradeìe- 

remos a sus autores: Antonio 
S<nic/ Jimcnez y  Pedro Cañas 
;\l,ril, cuvas cualidades hacen in- 
necesario cl empleo de calificati- 
VO5 

Sill embargo, la “Sección cons- 
(antc” no debe olvidar dos de los 
muchos momentos de especial 
regocijo vividos alrededor de la 
terminación del .4tZns: la entrega 
al compañero Armando Hart Dá- 
valos dc los primeros cinco ejem- 
plares del libro, fue uno de ellos; 
el otro, el acto de presentación 
pública del Atlas. Hart, miem- 
bro del Buró Político del Partido 
Comunista de Cuba y  ministro 
de Cultura, es el presidente del 
Consejo de Dirección que ha 
orientado las tareas de esta edi- 
ción del Atlns histórico-biográfico 
José Marti y  que ha de continuar 
laborando en favor de conseguir 
próximas ediciones que sean in- 
cluso capaces de superar los 
aciertos de la inicial. En un sen- 
cillo y  emotivo encuentro celebra- 
do el 14 de enero de 1983 en la 
sede del Ministerio de Cultura, 
con la presencia de integrantes 
del mencionado Consejo y  de Ma- 
riano Rodríguez, presidente de 
Ya Casa de las Américas, Hart 
recibió los primeros ejemplares 
del Atlas, que le fueron entrega- 
dos por el teniente coronel Emi- 
lio Lluis Rojo, director del ICGC, 
quien estul.o allí acompañado por 
el subdirector del Centro de Es- 
tudios Martianos, Luis Toledo 
Sande. 

La presentacion pública del Atlas 
IzistóCco-biogrúfico José Martí se 
realizó en el Centro de Estudios 
Martianos la noche del 26 dc 
enero de 1983, ante un nutridí- 
sima público integrado por re- 
presentantes de las organizacio 
nes políticas y  de instituciones 
cducacionnles, científicas y  cultu- 

rules del país que acudieron Pa!-‘1 
j ecibir. en nombre de SLIS rec- 
pectivos organismos, el .4fltzs qw 
tanta admiración ha despertado. 
.1llí estuvieron el propio Ar-man- 
do Hart Dávalos y  otros CGIn- 
pañeros: entre ellos, Antonio PC- 
I-cz Herrero, miembro suplente 
del Buró Político e integrante 
del Secretariado del Comité Cen- 
tral de nuestro Partido; y  José 
Felipe Carneado, Fabio Grobart 
1. Rcnc Rodríguez Cruz, miembros 
del Comité Central que dirigen, 
wspectivamcnte, el Departamen- 
to de Ciencia, Cultura y  Centros 
Docentes del mismo Comité Cen- 
tral, cl Instituto ds Historia del 
Movimiento Comunista y  de la 
Revolución Socialista de Cuba ? 
cl Instituto Cubano de Amistad 
con los Pueblos. 

En el acto -donde el buen en- 
tusiasmo fue una característica 
distintiva- hablaron en nombre 
del Instituto Cubano de Gcode- 
sia y  Cartografía y  del Centro 
de Estudios Martianos sus re+ 

pcctivos directores: Emilio Lluis 
Rojo y  Roberto Fernández Reta. 
mar, quienes se refirieron al pro. 
ceso de elaboración de la obra 
y  a la significación de esta como 
peculiar y  eficaz modo de acer- 
c.uniento a la vida y  a la obra 
de José Martí. Asimismo, expli- 
cal-en que -debido a la natural 
?nplia demanda de que el Atlas 
ts objeto- esta primera edición, 
s.%l~‘o una reducida cantidad que 
scl-5 destinada a la circulación 
internacional, no se comerciali- 
/:,il-á, sino que se le asignará a 
las bibliotecas escolares y  a otros 
centros donde pueda brindar un 
servicio colectivo mavor. Pero 
tniormaron que se harán nuel’as 
ediciones para seguir satisfacien 
do los intereses de la poblaciór, 
\- oue se prevén ya tiradas en 
‘infits v  francés para ir amplian- 
do la difusión del Atlas en otros 
,wks. Agradecieron la colab+ 
[ación de todos aquellos que en 
las distintas esferas del trabajo 
se esforzaron para hacer realidad 
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CI ;-alioso proyecto. que desde 
ioj inicios tuvo un incansable 

bu vida pública, son una buena 

batallador en el compañero Rei- 
kurma de homenaje a la meme 

wldo Espinosa Goptizolo, su di- 
ria de JOS~ Martí. (Al cierre del 
-llilwr,io SC‘ conoció la noticia de 

rector general. que el .+ltlas había merecido el 

La utilidad >- la belleza de la 
segundo premio, en la categoría 

obra que aquella noche inició 
) Ciencia y  Técnica, del Concurso 

Nwional del Arte del Libro.) 

SIMPOSIO INTERNACIONAL 
PENSAMIENTO POLfTICO Y ANTIMPERIALISMO 

EN JOSÉ MARTI 

.:..:i ‘.‘. .” 
LOS días 17, 18 y  19 de enero 
de 1983 sesionó en la sede del 
Centro de Estudios Martianos su 
segundo simposio internacional, 
justamente en igual fecha en que 
tres años atrás nuestra institu- 
ción celebró en la Casa de las 
Américas -y también con la co- 
laboración fraterna de este or- 
ganismo- su primera reunión 
de esa naturaleza. Si en 1980 el 
tema fue José Martí y  el Pensa- 
miento Democrático-Revoluciona- 
rio, cl simposio de 1983 se pro- 
puso un amplio núcleo temático 
apropiado para ahondar y  en- 
sanchar los estimulantes logros 
conseguidos en el encuentro pre- 
cedente. 

En Pensamiento Político y  An- 
fimperialismo en José Martí -re- 
gido por el criterio de reunir a 
compañeros que no participaron 
como ponentes en la reunión de 
1980-- se contó con los aportes 
ofrecidos por el mexicano Alfon- 
so Herrera Franyutti (“El precoz 
origen del antimperialismo mar- 
riano”), los panameños Ricaurte 
Soler (“José Martí: bolivarismo 
y  antimperialismo”) y  Guillermo 
Castro (“Política y  cultura en 
nuestra América”), el martinique- 
ño Alfred Melon (“Reflexión so- 
bre la estrategia de la oratoria 
martiana”), el español Federico 
Alvarez (“México en la evolu- 
ción política de José Martí”) y  
el danés J@rn Ralph Hansen 

(“Idealismo y  realismo en el pen- 
samiento político de José Mar- 
tí”); y  por los cubanos José An- 
tonio Portuondo (“Visión mar- 
tiana dc Carlos Marx”), Gaspar 
Jorge García Galló (“El huma- 
nismo martiano”), Juan Mier Fe- 
bles (“José Martí, el hombre ne- 
cesario”), Julio Le Riverend (“Es- 
tados Unidos: José Martí, crítico 
del nacimiento del capitalismo fi- 
nanciero [ 1880-1889]“), Nydia Sa- 
rabia (“Consideraciones sobre el 
espionaje en torno a José Mar- 
tí”), Jbrahím Hidalgo (“Algunos 
aspectos del antimperialismo y  el 
antianexionismo en Patria”) v  
Diana Abad (“La creación ’ di 
Partido Revolucionario Cubano y  
la Convención Cubana”). Contra- 
tiempos de diversa índole imui- 
dieron, lamentablemente, la as&- 
tencia del germanodemocrático 
Kurt Schnelle, del guyanés Jan 
Carew y  del chileno Jaime Con- 
cha, cuyas ponencias prometidas 
-“El concepto antimperialista en 
Jo& Martí”, “Julian Fedon, gra- 
nadiense predecesor de José Mar- 
tí” y  “Acerca de El presidio po- 
lítico en Cuba”, respectivamen- 
te- aparecerán, no obstante, en 
las Memorias del Simposio, que 
el Centro de Estudios Martianos 
publicará próximamente gracias 
a la colaboración de la Editorial 
de Ciencias Sociales. 

La inauguración del Simposio In- 
ternacional Pensamiento Político 

y  .-llzfillzperialisllzo ezz José Martí 
fue presidida por Armando Hart 
Dávalos, miembro del Buró Pe 
lítico del Partido Comunista de 
Cuba v  .Ministro de Cultura, y  
el discurso de inicio estuvo a 
cargo de José Felipe Carneado, 
miembro del Comité Central del 
Partido y  jefe de su Departamen- 
to de Ciencia, Cultura y  Centros 
Docentes. 

1-a clausura -presidida por Fa- 
bio Grobart, miembro del Comi- 
te Central del Partido y  presiden- 
te del Instituto de Historia del 
Movimiento Comunista y  de la 
Revolución Socialista de Cuba- 
tuvo carácter inusual: además de 
ser abierta al público, que colmó 
la galería del Centro a pesar de 
hacer esa noche un tiempo hos- 
til, consistió, en su primera par- 
te, en un conversatorio que, con- 
ducido por Roberto Fernández 
Retamar, director del CEM, per- 
mitió a los asistentes escuchar 
a Alfonso Herrera Franyutti, Fe- 
derico Alvarez y  Alfred Melon 
sendas conmovedoras interven- 
ciones acerca de la significación 
de José Martí para sus respecti- 
vos pueblos; intervenciones que 
quienes no pudieron acudir a 
aquella especial sesión del evento 
científico tendrán la oportunidad 
de leer en las prometidas Memo- 
rias, cuyo primer texto de fondo 

será el discurso del compañero 
Carneado. 
La segunda parte de la sesión de 
clausura fuc el lanzamiento > 
venta de las más recientes pu- 
blicaciones del Centro, cuyo di- 
rector agradeció la fraterna cola- 
boración que, cn esta línea de tra- 
bajo, nuestro organismo recibe de 
diversas editoriales y  talleres po- 
ligráficos del país. Allí se ofreció 
al público el quinto número del 
Anuario del Centro de Estudios 
Martianos (cuya edición corre 
toda a cargo del CEM y  se im- 
prime en el Taller 04 Urselia 
Díaz Báez, del Ministerio de Cul- 
tura) y  una amplia muestra de 
las coediciones del Centro: con 
Casa de las Américas, Simón Bo- 
lívar, aquel hombre solar, de 
José Martí; con la Editora Po- 
lítica, José Martí: pensamiento y  
acción, de Julio Le Riverend; con 
Letras Cubanas, Acción y  poesía 
e?z José Martí, de Angel Augier; 
v  con Ciencias Sociales. Vindica- 
ción de Cuba (edición facsimilar 
del folleto Cuba y  los Estados 
Unidos, publicado en 1889 por Jo- 
sé Martí, quien lo formó con 10s 
dos artículos anticubanos publi- 
cados en la prensa estadouniden- 
se en ese año y  que le movieron 
a escribir la enérgica refutación 
que cierra el volumen y  le da tí- 
tulo a su nueva salida) e Zdeolo- 
gía - práctica en José Martí, de 
Luis Toledo Sande. 

PATRIA ES HUMANIDAD 

Como lema central, el Seminario mo encontró nueva y  conmove- 
Internacional Vigencia del Peri., dora corroboración en las sesio- 
samiento Martiano, que, auspicia- nes del encuentro, donde se escu- 
do por el Instituto Cubano de charon fervorosas ponencias de 
Amistad con los Pueblos (ICAP) numerosos países y  pueblos. NO 
fue celebrado exitosamente en el podría decirse con absoluta pro- 
habanero Palacio de Convencio- piedad cuál de los ponentes so- 
nes durante los días 14, 15 y  16 bresalió más: a todos los equi- 
de diciembre de 1982, tuvo la fra- paró el respeto al formidable 
se de Martí que da título a esta legado martiano y  la devoción 
nota. La certeza del vital aforis- con que defendieron en la tribuna 



la voluntad de fomentar su co- 
nocimicnto, y  de cultivar su ina- 
gotable reverdecimiento univer- 
sal con la aplicacibn de sus lec- 
ciones. Suestra América ratificó 
allí SLI fidelidad a la memoria de 
Martí, que recibe en la región el 
homenaje de la dignificación con- 
tiil~lltLll~ Africa sustentó la in- 
dcsmentible pertenencia del autor 
de “Abdala” a las fuerzas revo- 
lucionarias que día a día cam- 
Ihian y  seguirán cambiando -pa- 
ra bien del hombre- el rostro 
dc aquella porción del mundo, 
xrnque para ello muchos de sus 
más nobles hijos deban continuar 
muriendo “en brazos de la patria 
agradecida”; el Asia que tiene un 
país insignia en la tierra de los 
anamitas que el hombre de La 
Edad cle Oro nos enseñó a amar, 
aportó a la reunión su probado 
juramento de intransigencia com- 
bativa; Europa tuvo quienes en 
su nombre agradecieran a Martí 
los valores con que él enriqueció 
a la humanidad, y  que explican 
por qu& Noël Salomon, un sabio 
comunista francés, afirmó que el 
Viejo Mundo necesita de Martí 
para seguir siendo nuevo; los 
propios Estados Unidos aporta- 
ron su voz de pueblo para recor- 
dar que el radical antimperialis- 
mo del H&oc de Dos Ríos cons- 
tituue un patrimonio que, para 
los revolucionarios dc la patria 
de Lincoln, ser,? un arma infali- 
hle cn la lucha contra los inte- 
reses sobre los cuales se asienta 
In patria de Cutting y  de Reagan. 
Pu-0 si hubiera que mencionar un 
momento de singular emotividad, 
ese podría ser el que se vivió 
cuando el representante de la 
Organización para la Liberación 
de Palestina trasmitió al audito- 
rio la intima comunión que a 
<u pueblo -aún fresca su heroi- 
ca resistencia i‘ontra la agresión 
dc las fuerzas sionistas c impc- 
rialistas en el Líbano- le ofre- 
ccn la vida y  la obra dc Jos6 
Martí. 

El pwpio dcsarro!lo del Semi- 
nario Ixrcrnacional -cuyo noble 
discurso de inicio, a cargo del 
mar-tianu Jesús XIontanC. se re- 
produce en la presente entrega 
clcl +l~~i~~i+- mostró en su es- 
tructura organizativa la amplitud 
mundial de su eficacia: las se- 
sioncs dc trabajo fueron condu- 
cidas por compañeros que com- 
parten altas responsabilidades 

con importantes tareas en la 
dirección de las Asociaciones que 
promueven la amistad entre el 
nuestro y  los pueblos del mundo: 
José Ramón Fernández, presiden- 
te dc la Asociación de Amistad 
Cuba-Países Nórdicos; José Luis 
Beltrán, presidente de la Asocia- 
ción de Amistad Cuba-Checoslo- 
vaquia; Gaspar Jorge García Ga- 
lió, vicepresidente de la Asocia- 
ción de Amistad Cuba-Países Ara- 
bes; Zoilo Marinello, presidente 
de la Asociación de Amistad CU- 
ba-Unión Soviética; Juan José 
León, vicepresidente de la ASO- 
ciación de Amistad Cuba-Africa; 
!. Mario Rodríguw, vicepresidente 
del propio Instituto que auspició 
el Seminario. 

Además de las ponencias y  de 
los entusiastas comentarios de 
que estas fueron objeto, durante 
cl encuentro se escucharon sen- 
das conferencias impartidas por 
tres destacados conocedores de 
la obra de JosC Martí, quienes 
--en este orden: Roberto Fer- 
r:ández Retamar, Julio Le Rive- 
wnd y  José Antonio Portuondo- 
disertaron acerca de importantes 
ZISjXCtOS del idcario martiano: el 
concepto de nuestra América, el 
xitimperialismo y  la cultura de 
la liberación; mientras que Eu- 
sebio Leal, fervorosamente con- 
sagrado a la protección y  al co- 
I:ocimiento de los valores histó- 
ricos v  I arquitectónicos de la 
capital de nuestro país, informó 
a los participantes acerca de “La 
Habana en que nació José Martí”; 
y  también se produjo una inter- 
vención del secretario ejecutivo 
de la Comisión que cn Cuba 

orienla las actividades con las 
CLIdeS Se Conmemora el bicente- 
nariO de Simón Bolívar: Francis- 
CO Pividal Padrón, quien se refi- 
rió a h presencia de El Liber. 
tador en el pensamiento revolu- 
cionario de José Martí. 

Diversas actividades colaterales 
dedicadas a rendir homenaje a 
Martí contribuyeron a enrique- 
cer el Seminario: la primera de 
ellas consistió en una ofrenda 
floral en el monumento que a 
su memoria Sc yergue en el Par- 
que Central capitalino; las otras 
fueron la inauguración de una . ., 
exposicion bibliográfica en la 
Biblioteca Nacional -que lleva 
el nombre del Héroe-, una visi- 
ta a la Fragua Martiana, una ve- 
lada en el Centro de Estudios 
Martianos y, en la noche final, 
un apreciable acto artístico en 
la sede del ICAP. 

En la sesión de clausura del Se- 
minario Internacional Vigencia 
del Pensamiento Martiano -ca- 
racterizada por un ambiente de 
ardorosa fraternidad revolucio- 
naria, y  donde el ICAP, por VOZ 
del compañero Mario Rodríguez, 
agradeció con su natural genero- 
sidad la modesta colaboración 
que fraternalmente le brindó el 
Centro de Estudios Martianos- 
se aprobaron dos combativas de- 
claraciones: una, contra el pro- 
yecto imperialista de “nueva” 
emisora radial anticubana; la 
otra, la resolución final del for- 
midable encuentro. Ambas se re- 
producen a continuación: 

DECLARACJON CONTRA EL 
PROYECTO DE EMISORA 

RADIAL JOSÉ MARTI 

Los participantes en el Semina- 
rio Internacional Vigencza del 
Petlsanlie;zto Martiano, represen- 
tantes de pueblos de Asia, Africa 

v  nuestra Amkica, de Europa b 
América del Sorte, con profundo 
respeto y  emoción, rendimos ho- 
menaje a la memoria del funda- 
dor del Partido Revolucionario 
Cubano, en ocasión del 130 ani- 
versario de su natalicio que ten- 
drá lugar el próximo 28 de Enero 
de 1983. 

Al mismo tiempo queremos dejar 
constancia de nuestra más pro- 
funda indignación por los planes 
agresivos del régimen archirreac- 
cfonario que padece el pueblo 
norteamericano, pueblo que co- 
noció la simpatía de José Martí. 
En tales planes agresivos y  si- 
niestros contra la Revolución SO- 
cialista de Cuba, contenidos en 
el documento de Santa Fe ela- 
borado en esa Ciudad de Cali- 
fornia, en Estados Unidos de 
América del Norte y  en el cual, 
en su parte V (Relaciones Inter- 
americanas, Capítulo A, sobre 
relaciones especiales con países 
clave, proposición 4) se afirma: 
“Los primeros pasos deben ser 
francamente punitivos. Entre 
otras medidas, será creada la 
Radio Cuba Libre, cuya opera- 
ción será de directa responsabi- 
lidad del Gobierno de Estados 
Unidos. Si la propaganda falla, 
deberá ser lanzada una guerra 
de liberación contra Castro.” 

En agosto del presente año, la 
Cámara de Representantes de 
Norteamérica aprobó un presu- 
puesto de diez millones de dóla- 
res para que se construya en La 
Florida dicha emisora guberna- 
mental destinada a transmitir 
programas subversivos contra CU- 
ba. No obstante que ciento trein- 
ticuatro legisladores votaron en 
contra, los trabajos de construc- 
ción de la emisora radial siguen 
adelante, pero con una variante 
en el nombre de la misma: en 
vez de Radio Cuba Libre, le quie- 
ren nombrar Radio José Martí. 

Ante semejante ofensa a la glo- 
riosa memoria 7’ ei nombre del 
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Héroe Nacional de Cuba, Padre 
de la Independencia y  .4utor In- 
telectual de la Revolución, que 
además constituye una grave pro- 
vocación, reiteramos nuestra in- 
dignación y  expresamos nuestra 
más enérgica protesta y  condena 
de esta nueva agresión de los 
imperialistas contra el pueblo 
hermano de Cuba y  su Gobierno. 

Pero los proyectos del imperia- 
lismo norteamericano contra Cu- 
ba no se limitan a anunciar la 
puesta en práctica de esa emi- 
sora contrarrevolucionaria y  sub- 
versiva, sino que incluyen planes 
bélicos para impedir a los cuba- 
nos el legítimo derecho a respon- 
der con sus medios ante esa in- 
defendible guerra radial. 

Estas acciones y  propósitos del 
imperialismo contra Cuba, cons- 
tituyen flagrantes violaciones a 
las normas consagradas en el 
Derecho Internacional sobre el 
respeto a la soberanía, a la auto- 
determinación, a la independen- 
cia y  ponen en serio peligro la 
paz mundial. 

Nosotros, aquí reunidos junto al 
hermano pueblo de Cuba, esta- 
mos convencidos de que los avie- 
sos móviles de esta guerra radial, 
tienen su raíz en el odio que ge- 
nera en los imperialistas el ejem- 
plo de dignidad viril e indoble- 
gable que al mundo entero ofrece 
la Revolución Cubana, la cual, 
en su diario quehacer, da vida y  
plena vigencia a la obra revolu- 
cionaria de José Martí, por su 
misma esencia, contrapuesta a la 
política belicista y  demencia1 de 
la Administración Reagan. 

Estamos convencidos de que a 
la vehemente denuncia que hoy 
formulamos los participantes en 
este Seminario Internacional, así 
como a nuestra enérgica condena 
de esta nueva maniobra agresiva 
del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América del Norte, se su- 
marán los obreros, campesinos, 

estudiantes, profesionales, reli- 
giosos, intelectuales y  todas las 
fuerzas revolucionarias, progre- 
sistas y  democráticas de todo 
el mundo, particularmente el 

pueblo norteamericano, en fin 
todos los hombres amantes de la 
distensión, la coexistencia y  la 
paz universal. 

Ciudad de La Habana, Cuba, 16 
de diciembre de 1982. 

4 ’ /. :. \...,.%. ” 

DECL4RAClON FINAL 

Representantes de ochentinueve 
países, que hemos participado 
los días 14, 13 y  16 de diciembre 
de 1982, en las sesiones del Se- 
minario Internacional Vigencia 
del Pensamiento Martiano, aus- 
piciado por el Instituto Cubano 
de Amistad con los Pueblos 
(ICAP) en colaboración con otras 
instituciones, expresamos el ho- 
menaje conmovido y  respetuoso 
al Apóstol de la Independencia 
de Cuba, José Martí, gran pensa- 
dor político y  revolucionario del 
continente americano y  vital ins- 
pirador de la más profunda y  
radical Revolución que conoce 
la historia del hemisferio occi- 
dental. 

En el desarrollo del Seminario 
ha quedado reafirmado que la 
obra revolucionaria llevada a 

cabo por José Martí, su legado 
político e ideológico, constituyen 
en la actualidad uno de los más 
extraordinarios tesoros de que 
pueda enorgullecerse el género 
humano, a la vez que brújula se- 
gura en los tiempos actuales. La 
vigencia del pensamiento mar- 
tiano es cada vez más fuerte 
rn la medida en que la revolu- 
5ón democrática y  antimperia- 
ista en el Continente se hace más 
Irgente y  necesaria. 

losé Martí, organizador de la 
guerra de independencia de Cu- 
ba, el más importante precursor 

del combate antimperialista de 
América, el más notable ideólogo 
político y  social que ha dado el 
siglo pasado en este Continente 
-quien junto a hombres como 
Simón Bolívar figura en la cús- 
pide gloriosa de la gran Patria 
Latinoamericana-, echó su suer- 
te al lado de los pobres de la 
tierra, de los humildes, y  con- 
sagró su fructífera existencia a 
luchar por la independencia de 
Cuba, a asegurar la independen- 
cia latinoamericana y  a impedir 
a tiempo que los pueblos de la 
que él llamara nuestra América, 
cayeran en las garras del impe- 
rialismo norteamericano. 

La experiencia histórica ha de- 
mostrado cuánto se hubieran be- 
neficiado Cuba, Puerto Rico y  el 
mundo con la visión que tenía 
Martí de la guerra de liberación 
necesaria, si no hubiera sido por 
la intervención del imperialismo 
norteamericano. 

Con su empeño, Martí nos leg6 
una lección imborrable y  compro- 
metedora, que alienta a 10s hom- 
bres y  mujeres honestos de Amé- 
rica y  del mundo a actuar sin 
desvelo por el progreso social 
y  a tener una participación acti- 
va y  útil en el combate antim- 
perialista de nuestros días. 

Al llegar a este punto, los asis- 
tentes al Seminario queremos 
dejar constancia de nuestra soli- 
daridad combativa con la Cuba 
revolucionaria que durante cer- 
ca de un cuarto de siglo ha en- 
frentado valerosamente el blo- 
queo, las agresiones de todo tipo, 
las más aviesas campañas de 
calumnias y  que sufre la presen- 
cia insultante de una base mili- 
tar norteamericana en su terri- 
torio, contra la voluntad expresa 
de su pueblo. 

LOS delegados a este Seminario 
Internacional estamos absoluta- 
mente convencidos de que en la 

lucha contra el imperialismo nor- 
teamericano. el enemigo princi- 
pal de la humanidad, las ideas 
martianas son armas estratégicas 
de los pueblos del mundo; que 
el Martí de los humildes y  para 
los humides; el de la guerra 
justa de los pueblos contra SUS 
opresores: el del culto al de- 
ber y  al sacrificio; el antimpe- 
rialista latinoamericanista e in- 
ternacionalista; el que anticipó 
cl futuro, inspirb y  guió a los 
heroicos asaltantes del Moncada 
y  sirve de espejo a los revolu- 
cionarios; el que habló de la 
libertad, del trabajo, la justicia, 
la igualdad, la educación, la be- 
lleza. _, cuyas enseñanzas y  ad- 
vertencias mantienen su calor 
vivificador, ese José Martí que 
con tanta fuerza se halla prc- 
sente en el pensamiento revolu- 
cionario contemporáneo, consti- 
tuye en la actualidad una firme 
bandera de la lucha ideológica 
y  política frente a los propósitos 
contrarrevolucionarios antipopu- 
lares, intervencionistas y  agre- 
sivos de Washington. 

Por mucho que se empeñen los 
imperialistas en tratar de desvir- 
tuar o silenciar a José Martí, o 
de mancharlo miserablemente en 
proyectos de propaganda sub- 
versiva; su nombre, su vida y  
sus ideas constituirán siempre un 
canto a la Revolución, a la liber- 
tad y  a la independencia; de ahí 
también la importancia que con- 
cedemos a la divulgación más 
amplia de su pensamiento polí- 
tico y  de sus enseñanzas, divul- 
gación que ha encontrado admi- 
rable cauce en este Seminario 
Internacional puesto bajo la ad- 
vocación de la sentencia martia- 
na “Patria es humanidad”. 

Hoy, como ayer, el fundador del 
Partido Revolucionario Cubano 
convoca al combate por la segun- 
da y  verdadera independencia 
latinoamericana, y  a enfrentar en 
todo el planeta el Aguila ImPe- 



ri:d. Hab., como ayer-, sus pala- 
tIras, mas que consejos, significan 
una rwcesidad ratificada por la 
historia: ” ;Los árboles se han de 
poner t‘n illa, para que no pase 
el gigante de las sicte leguas! Es 
la hora del recuento y  de la mar- 

cha unida, y  hemos de andar en 

~LI~C~IYJ apretado, como la plat;, 
cn las raíws de los Indcs. ’ 

Dada CI~ :;I Ciudad de La Haba- 
na. Cuba, a los 16 días del mes 
c!c clicicmbre de 1982. 

LOS EQUIPOS DE ESTUDIO 130 ANI\‘ERSARIO 

Durante los días 26 y  27 de enero 
de 1983, la Escuela 010 Pantoja 
-máxima institución docente del 
Partido Comunista de Cuba en 
La Habana- sirvió de sede al 
encuentro nacional de los Equi- 
pos de Estudio 130 Aniversario 
del Natalicio de José Martí. Fru- 
to de una intensa labor que, des- 
de la base y  a partir de enero de 
1982, congregó los esfuerzos de la 
Unión de Jóvenes Comunistas, la 
Asociación Nacional de Agriculto- 
res Pequeños, la Organización de 
Pioneros Jose Martí, la Central de 
Trabajadores de Cuba, la Federa- 
ción de Mujeres Cubanas y  los 
Comitk de Defensa de la Revo- 
lución, aquel encuentro dio la 
oportunidad de ser sometidas al 
análisis colectivo de los partici- 
pantes a ese nivel, a numerosas 
ponencias que tuvieron, entre sus 
principales virtudes, la de ser re- 
flejo de la devoción con que PO- 
pularmente se cultiva en Cuba la 
memoria de José Martí. 

El afán de los Equipos de Estu- 
dio formó parte del trabajo orien- 
tado por nuestro Partido Co- 
munista de Cuba para rendir 
homenaje a Martí en su 130 ani- 
versario, y  la estructuración te- 
mática por la que SC rigió, pro- 
picib el acercamiento eficaz a 
aspectos sustanciales del ideario 
y  la práctica del Héroe de Dos 
Ríos: “Martí, antimperialista”, 
“Martí, latinoamericanista”, “Mar- 
tí y  el Partido Revolucionario 
Cubano” y  “Martí, autor intelec- 
tu;d del asaito al cuartel Mon- 
cada”. 

Los logros de los Equipos se for- 
talecieron con e! discurso -reco- 
gido en este Anuario- que en su 
clausura pronunció el compañero 
Armando Hart Dávalos, miembro 
del Bur5 Político del Partido Co- 
munista de Cuba y  Ministro de 
Cultura. 

. . . . . . :.. ,i:.,:.> 1 :. . . . . . . . :. : ; .:: ,. 

EN EL CENTRO DOCENTE SUPERIOR 
DEL PARTIDO COMUNISTA DE CUBA 

Como un acierto natural, la Es- 
cuela Superior del Partido Comu- 
nista de Cuba -la que lleva el 
nombre del héroe Nico López- 
consagró su Cuarto Evento Cien- 
tífico al estudio de la vida y  la 
obra del autor intelectual de la 
Revolución, a la que sirve con 

cficicncia y  pasión ese centro do- 
ccnte. Baio la denominación José 

4flartí, Líder Revolucionario > 
Pemador de Valzguardia, el en- 
cuentro se desarrolló exitosamen- 
te en la Ñico López los días 28 1 
29 de enero de 1983. 

FUC necesario constituir nueve 
comisiones de trabajo para posi- 
bilitar la participación de todos 
aquellos que, en una respuesta 

:~pecialmente entusiasta, asudic- C~LIC dio prueba & la presencia 
ron, desde lugares distantes inclu- martiana en la numismática, a 
so , UI llamado de la Escu<ia Su- una conferencia impariii!a por 
pi‘rior de nuestro Partido. Vir- José Antonio Poi-t:r:)ndo acerca 
tu,l’mente imposible le resulta a de los valores de 1Iartí como es- 
1,~ ‘Sección consiante” dar espa- ccpcionai escritor revolucionario. 
<iti siquiera :: la relación de auto- 1. a la venta de numerosos libros 
res o de títillos de ponencias, de dc 1lnrtí 0 acerca de 4 0 de hé- 
una robusta diversidad temática roes v  acontecimientos de la Re- 
y  cuyas síntesis constituyen un volución que él guía con su ejem- 
voluminoso cuaderno. plo. 

Este Cuarto Evento Científico de 
la Escuela Ñico Lbpez -al cual 
ofrecieron su colaboración la 
Uni&, Nacional de His!or iadores 
de Cuba, el Centro de Estudios 
Martianos y  otras instituciones- 
liene, entre todos sus méritos, 
uno cuya mención bastaría para 
calificar la nobleza de su ejecu- 
ción: representó un punto de 
ascenso en la familiarización con 
e! estudio de la obra de Jose 
Martí por parte de la institución 
que está responsabilizada con 
preparar -en lo que corresponde 
a su naturaleza de centro políti- 
co docente- a los cuadros de ni- 
vel superior de nuestro Partido, 
e! cual, al decir de su máximo 
dirigente, Fidel Castro, tiene en 
el Partido Revolucionario Cuba- 
no fundado por Martí su prece- 
dente más honroso y  legítimo. 

Los participantes en cl Encuentro 
pudieron asistir a una exposición 

La clausura fuc presidida por 
Anronio Pérez Herrero, miembro 
suplente del Burb Político del 
Partido Comunista dc Cuba e in- 
tezrante de su Secretariado, y  en 
eila se encontraban Fabio Gro- 
bart, miembro del Comité Cen- 
tral del Partido; Luis Pavón Ta- 
rnavo, rector de la Escuela: y  dos 
desSacados estudiosos de Marti: 
José Antonio Portuondo y  Sergio 
Aguirre, representantes también, 
respectivamente, del Centro de 
Estudios Martianos y  de la Unión 
Nacional de Histwiadores de 
Cuba. Al hacer el resumen, José 
Felipe Carneado, miembro del CO- 
mité Central del Partido y  jefe 
de su Departamento de Ciencia, 
Cultura y  Centros Docentes, va- 
loró los altos logros del Encuen- 
tro dedicado a Martí, y  reconoció 
el aporte brindado pol’ esta reu- 
nión al desarrollo científico e in- 
tegral dc la institución sede. 

.-, / < 

EN LA ACADEMIA SUPERIOR 
DE L.4S FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS 

. . ., . . (. . . . ; , :. 

Un intenso trabajo se desplegó I la memoria del organizador de la 
en la Academia de las FAR Ge- guerra necesaria -que Máximo 
neral Máximo Gómez, el día 20 Gómez llamó, con alegoría y  jus- 
de enero de 1983, para realizar lo ~ ticia, “la guerra de Martí”-, 
que fui: la loable Conferencia abrió su convocatoria también a 
Científica Pensamiento y Práctica I compañeros de otros organismos. 
Re!~olucional’ios de José Martí. ~ De las numerosas ponencias pre- 
Esta vía para el fomento de la sentadas, un riguroso trabajo de 
vida científica de la institución, selección dio a doce de ellas la 
l!egó a su cuarta realización ; posibilidad de ser leídas por sus 
anual; y  esta vez, consagrada a autores en las sesiones de la Con- 
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ferencia, donde seis fueron pre- 
miadas: “José hlarti y  In discipli- 
na m:iitar”, del primer teniente 
xngel J-Iartínez Acosta; “La es- 
trategia martiana de desarrollo 
económico en América Latina”, 
de la licenciada Graciela Chai- 
Ilous; “José Martí, su visión de 
la confrontación de clases en los 
Estados Unidos”, del mayor Gui- 
llermo López Pina; “Algunas 
ideas de José Martí acerca de la 
guerra y  el ejército”, del candi- 
dato a doctor en ciencias filosó- 
kas mayor José Ailtonio Alonso; 
“La unidad de la teoría y  la prác- 
tica, rasgo característico de la 
dialéctica de José Martí”, del can- 
didato a doctor en ciencias filo- 
s<íficas mayor .Adal‘berto Ronda 
varon> y  “Jo& Martí y  la lucha 
por la paz”, de la licenciada Ma- 
ría Caridad Pacheco. Otras cinco 
ponencias recibieron menciin. 

Los participantes en el encuentro 
asistieron a la inauguración de 
una exposición de fotografías y  
objeios que reflejan la formida- 
bit: \,itin de nuestro Héroe Nacio- 
nal, y  escucharon tres discrtacio- 
r.es, que, en este orden, ofrecie- 
ron Luis Toledo Sande, Julio Le 
Riverend y  José Cantón Navarro, 
quienes abordaron estos temas: 
“La evolución ideológica de José 
Xlal-w, “La actividad secreta de 

” _ 

José Martí” 
L ase obrera : .l ,>- 

“José Martí y  la 

En IU clausura -que presidió el 
_oencrnl de brigada Manuel Fer- 
nández Falcón, director de la Aca. 
demia, a cuyo lado se encontra- 
ban Roberto Fernández Retamar, 
director del Centro de Estudios 
Martianos, y  compañeros invita- 
dos o integrantes de los jurados 
que cvaluaron las ponencias- 
pronunció el discurso de resumen 
cl tcnicnte coronel José Ramón 
Herrera Medina, quien dirige el 
Centro de Estudios de Historia 
Militar, de las FAR. El orador 
subrayó las virtudes del evento y  
clpresó que este había contribui- 
do al conocimiento del legado 
martiano, especialmente en lo 
que concierne a sus lecciones 
acerca de la disciplina militar y  
la guerra revolucionarias. 

Algo ratificó indeleblemente aque- 
lla Conferencia Científica de la 
Academia General Máximo Gó- 
mez: la riqueza ideológica, la no- 
bleza espiritual que sólo cuando 
es verdaderamente revoluciona- 
rio puede alcanzar un Ejército: 
cn fin de cuentas, un Ejército 
como cl nuestro, orientado Por 
las enseñanzas de Marx, Engels Y 
Lenin, y  de Martí, Gómez, Maceo 
y  Fidel. 

,. ’ ( .,.  ̂

EL l\i¿lEVO SELLO MARTIANO 
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La tarde del 28 de enero de 1983, El encuentro, caracterizado por 
iustamente la fecha en oue se la íntima familiaridad de los par- _> 
cumplió el aniversario 130 del na- 
cimiento dc José Martí, trajo un 
adicional motivo de satisfacción 
para el Centro de Estudios Mar- 
tianos: en su sede tuvo lugar la 
cancelación príncipe de la nueva 

ticipantes, lo presidieron Arman- 
do Hart Dávalos, miembro del 
Buró Político del Partido Comu- 
nista de Cuba y  Ministro de Cul- 
tura, Pedro Guelmes, Ministro de 
Comunicaciones y  miembro del 
Comité Central del Partido, v  

emisión postal consagrada por el Melba Hernández, heroína .dcl 
Ministerio de Comunicaciones a Moncada, quienes tuvieron a su 

la memoria del autor intelectual cargo el inicio de la cancelación 
del 26 de Julio. del sello qtle a partir de entonces 

comenzaría a circular, y  el cual 
f~ir‘ presentado por la poetisa Fi- 
~;a García Marruz, investigadora 
litular del Centro de Estudios 
:.lartianos. con las palabras que 
.i continwción se reproducen: 

“La cosa mis pequeña, decía 
Martí, adquiere valor sumo, co- 
mo símbolo de tiempo. Si, como 
atiadía, el espíritu de los hom- 
bres se refleja en todo lo que ha- 
cen para el adorno o cl uso, po- 
dríamos agregar que no por pe- 
queño, o por modesLo, es menos 
significativo el propbsito de hacer 
llegar hasta cl menor de los ob- 
jetos de uso familiar o diario, 13 
estremecedora resonancia que ha 
tenido en todos los ámbitos del 
país, de la escuela al taller, de 
12s páginas estudiosas del libro 
a ias palpitantes de los diarios, 
de las organizaciones culturales 
a las políticas, de los más altos 
niveles de la dirección del país a 
los más humildes, el aniversario 
del nacimiento del más amado 
de los cubanos. No es menos sig- 
nificativo que escogieran, hace 
treinta años, honrarlo dignamen- 
te, con actos más que con pala- 
bras, los heroicos jóvenes de la 
bien llamada gemunciótz del Cen- 
temtio. 

i A qué cubano no conmueve mi- 
rar la decorosa pobreza de la 
casa donde vio la luz por primera 
vez su hijo mayor? La hermosa 
edición de este nuevo sello mar- 
tiano no se ha limitado a fijar 
un recordatorio, sino a hacerlo 
cou una doble imagen que pare- 
ce fundir el nacimiento de u:la 
nueva vida y  el cuidado del arte, 
al reproducir, junto a su casa 
natal, el único óleo que se le hi- 
ciera en vida a Martí, el de SU 

amigo sueco, el pintor Herman 
Norrman. Rinden así con esa do- 
ble imagen los compañeros del 
Ministerio de Comunicaciones, a 
los que debemos agradecer esta 

iniciativa, justo tl-ibuto al que 
dijo: ‘La verdad quidre arte’, co- 
mo lo quiere la política; al que 
no creyó posible la perdurabili- 
dad de obra alguna, pequeña o 
grande, sin ese perfecto ajuste 
de contenido y  forma por el que 
dijo haber preparado la guerra 
‘como una obra dc arte’; al que 
no le pareció jamás la belleza 
cosa adjetiva sino que no ceió 
hasta dar a la guerra, desde la 
raíz, forma de república, al pun- 
Lo de afirmar en relampagueante 
carta: ‘Démonos forma, y  a la 
arremetida’. 

No dejó de advertir la influencia 
qrx los objetos que vemos a dia- 
rio pueden ejercer sobre nuestra 
vida. ‘Un objeto feo’, decía, ‘me 
duele como una herida’. Si la 
cultura de un pueblo se refleja 
en todo lo que hace o transfor- 
man sus manos, si va desde la 
cocción de los alimentos nativos 
a la forma de decorar una vasija, 
es también hacer cultura cuida1 
que ni el más pequeño objeto de 
uso diario deje de contribuir a la 
formación, y  no a la deformación, 
crtística del gusto popular. 

Nada más de acuerdo, entonces, 
con esta exigencia martiana que 
se revela en el cuidado exquisito 
que, en medio de las más urgen- 
tes tareas revolucionarias, dedicó 
al menor detalle, que este sello 
cn que SC ha escogido para re- 
cordar un hecho histórico de ta- 
maña magnitud, las imágenes 
conjuntas de la casa natal y  del 
cuadro artístico de Norrman. 

{Cómo SC conocieron este delica- 
do y  austero pintor sueco y  nues- 
tro José Martí? 

En José Martí y el artista Norr- 
ninn. Comentarios sobre un re- 
trato (Madrid, Insula, 1958), Nils 
Hedberg, compatriota del pintor, 
nos cuenta algo de la existencia 
original de este artista, más jo- 
ven que Martí -pues nació en 
1864, pero que sólo viviS, como 
él, cuarenta y  dos años. Nacido 
en un pequeño pueblo smolandés, 
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hijo de una familia de curtidores, 
huérfano de padre desde sus diez 
años, tuvo que ganarse la vida en 

humilde5 oficios de carpintero ? 
ayudante de un taller de pintura, 
hasta que alrededor de sus dieci- 
siete años, logra ir a la capital, 
donde trabaja duramenle de día 
!’ estudia de noche. durmiendo a 
veces eil casa amiga 0 en pleno 
campo raso, pero sin descuidar 
jamás la mesada cun que ayuda- 
ba a su madre. Con un camarada 
y  joven artista, decide ir a Nue- 
va York: en 1887 abandonan Di- 
namarca, y  coii~o simples mari- 
neros, se enrolan en un barco ~011 
c!estino a ‘la ciudad grande’. ES 
allí donde Norrman conoce a 
Martí. Blnnca Z. Baralt, en el 
deleitoso libro El Martí qtfe yo 
cmocí, nos cuenta: 

Norrman tenía su estudio en 
la calle l-I, con su cuííado Fe- 
derico Eclelman y  el artista 
peruano Patricio Gimeno, am- 
bos muy amigos de Martí. 
Tanto había oído hablar a sus 
colegas del talentoso cubano 
que quiso conocerlo, y  Edel- 
man lo lleva un día a la ofici- 
na de Front Street. El norue- 
go se entusiasmó con la charla 
de Martí, se pasmó de admi- 
ración ante su conocimiento 
de los pintores escandinavos 
y  con sus atinadas observacio- 
nes sobre cosas de arte, cayó 
como tantos otros, bajo el he- 
chizo de su palabra y  quiso 
retratarlo. 

Pero Norrman, como precisa 
Hedberg, era, como sueco, hom- 
bre de pocas palabras: tuvieron 
que comunicarse en inglés, idio- 
ma que Martí conocía a la per- 
fección pero que él no dominaba 
del todo, lo que hace pensar que 
más que el hechizo de su pala- 
bra, la incuestionable sorpresa 
por sus pasmosos conocimientos 
de arte, le impresionaron el ca- 
riíctcr, el temple, a un tiempo de 
aclaro y  seda, de su alma, ya que 

es ello lo que resalta en su nO- 
tabla retrato. En él, Martí, como 
observa agudamente Hedberg, no 
aparece, como es común en estos 
retratos de escritorio, arrellana. 
do en SU sillón, en pose magis- 
terial, sino con el desasosiego 
frenado del que está al borde de 
realizar una acción mayor. IL;, 
crispada actitud de esa mano 
izquierda’, como nos dice, da la 
impresión de estar al borde dc 
la silla, a punto de ponerse en 
pie y  echar a andar de un lado 
a otro de la estancia, ‘cual un 
tigre atrapado’, precisa. Es curio- 
SO que a trav& del retrato, haya 
podido captar con esta curiosa 
imagen, que desde luego no quie- 
re dar idea de fiereza, sino de 
grandeza acorralada, aquel esta- 
do de ánimo que tantas veces, en 
sus cartas a Mercado, Martí con- 
feFó sentir en Nueva York -ya 
wando el propósito de la compra 
de Cuba, de la anexión de la isla, 
de la Conferencia Internacional 
Americana del 89-, y  que lo lle- 
vó a compararse ‘con un ciervo 
acorralado por las mordidas de 
los perros’. No menos notable es 
que se haya fijado, contando sólo 
con los datos del cuadro, en la 
contradicción entre la parte in- 
ferior del mismo, esa crispatura 
dc la mano fina y  nerviosa SOS- 
teniendo la pluma, y  la serena 
majestad -en la que no deja de 
observar un matiz sonriente- de 
los ojos penetrantes y  dulcísimos. 

El retrato de Norrman revelaba, 
sin dramatismos innecesarios, su 
sobria y  sencilla grandeza. Y que 
el entendimiento entre dos seres 
tan distintos, y  de tan escaso 
trato, fue más bien de tipo intui- 
tivo. Norrman nos dice SU bió- 

grafo que era también ‘íntegro y  
cumplidor, serio, veraz, sincero’, 
a la vez un trabajador y  un ar- 
tista, y  ‘no conocía vanidad’. De- 
bió apreciar en Martí sus propias 
cualidades, llevadas a un grado 
superior de conocimiento y  de 
entrega, y  un sentido del servicio 
humano, que sin duda, le dejaron 
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una imprcsion imborrable, pues 
al saher SLI muerte, comentó: 
‘Martí fue el hombre mis inteli- 
gente que jamás he encontrado.’ 
Y nos aporta su biógrafo un dato 
que a nosotros nos parece que 
puede tener alguna relación con 
5~ conocimiento, y  es que el ar- 
tista, después de una breve es- 
tancia en París, decidió volver 
para siempre al amado y  agreste 
rincón de su Smolandia natal, 
donde se casó y  tuvo un hijo, de- 
jando atrás el ajetreo de las ca- 
pitales y  la bohemia artística 
para volver al ‘manso bullicio’ 
de los montes y  riberas patrias, 
para trabajar y  pintar, arraiga- 
do cn su tierra, donde lo recuer- 
dan sus amigos cuando ya, cayen- 
do la noche, volvía de su taller 
de carpintero a recoger en SUS 
lienzos, retratos y  paisajes, la luz 
de fuego del crepúsculo. 

El retrato de Martí se cree fue 
pintado cn el 91, posiblemente en 
enero, pues ya en febrero partiría 
cl pintor de Nueva York, después 
de su breve estancia en París, ha- 
cia su tierra natal, y  Martí, a pre- 
pararse para redimir la suya, ya 
que al año siguiente empezarían 
las tareas definitivas de organi- 
zación de la guerra, la fundación 
de Putricl v  del Partido Revolu- 
cionario Cbbano. El retrato de 
Martí por Norrman presenta 
esos toques impresionistas carac- 
terísticos de la primera etapa de 
su pintura. Pero observan los co- 
nocedores de ella, un curioso 
cambio, cn los últimos diez años 
de su vida, un acercamiento ma- 
yor a la aspereza de las texturas, 
a una pincelada deliberadamente 
más gruesa, que lo acerca a los 
tonos rojizos y  cobre de la tierra 
rugosa, sin abandonar la íntima 
luminosidad que parece envolver, 
como una atmósfera, el cuadro 
que hizo de Martí. <Hasta qué 
punto influyó Martí en este cam- 
bio de vida y  arte? Su propio bió- 
grafo cree ver una relación entre 
la costumbre que adoptó Norr- 
man de robar a su trabajo de 

cwación y  bien ganado reposo 
nocturno. unas horas, para ense- 
ñar arte y  cosas útiles a los jit 
wncs de su comarca, un posible 
cco del ejemplo de -Martí, que 
dedicaba una noche a la semana 
a enseñar gratuitamente a los cu- 
banos y  puertorriqueños pobres, 
a los obreros de color, en la se 
cieciad J2a Liga de Nueva York. 
Es posible. No sería la primera 
ver que un breve contacto con 
Martí transformase la vida de un 
hombre, como sus pocos años dc 
vida bastaron para transformar 
la de WI pueblo. 

Cuando SC nos pidió que dijéra- 
mos unas palabras para acompa- 
í,ar la cancelación de este nuevo 
sello martiano -y ya sabemos el 
primor con que la Revolución ha 
procurado que estos sellos sean 
artísticos, cómo podría contarse 
la vida del país, viendo estas co- 
lecciones en que no faltan el 
evento deportivo ni el cultural, 
lau flores, las mariposas, los pá- 
.jaros cubanos, ni el rostro de los 
héroes y  los mártires de la pa- 
tria-, me asaltó la memoria de 
un contraste doloroso, de algo 
que nos conmovió mu?: especial- 
mente. Revisando los microfilmes 
de la RelVsfa Universd dc Méxi- 
co v  otros periódicos, en búsque- 
da dc textos inéditos de Martí, me 
sorprendió hallar un suelto que 
me detuvo enseguida: en una lis- 
ta de cartas que anunciaba el 
Correo que se hallaban detenidas 
por falta de franqueo suficiente, 
figuraba este nombre: ‘Mariano 
M&-tí.’ Tuvimos, de pronto, la vi- 
vencia de la estremecedora pobre- 
za de su familia. Con una mezcla 
de pena, de indecible respeto, leí- 
mos el nombre del que no alcan- 
zó su gloria: de su padre, ‘el sol- 
dado’; de su padre, ‘el obrero’. 
Ya poco antes de la llegada de 
Martí a México en febrero del 75, 
donde la familia lo aguardaba 
con ansiedad, había aparecido un 
suelto en el periódico La Iberia, 
en que un español a quien debc- 



mw por ello un recuud9 de zra- 
ritutl. Anst‘lmo de In Portilla, pe- 
día abrir una susc!-ipción pública 
:>ara el socorro de ‘la familia del 
Sr. Alartí’. <Quién hubiera podi- 
do decirle a aquel modesto tra- 
bajador español, que fue empo- 
breciendo su escasa fortuna por 
llevar ‘la honradez en la médula 
de los huesos’, que un día serían 
guardadas las cartas, los manus- 
critos, las fotografías, dc aquel 
al que no alcanzó la vida para 
cuidar a los suyos, ‘con mimo y  
con orgullo’, en una casa como 
esta, de amplios y  espaciosos por- 
t:~lcs, fabricada por los años en 
que él, que nunca tuvo casa pro- 
pia, fundaba en el destierro Pa- 

tria y  el Partido Revolucionario 
Cubano? iQuién iba a decirle a 
aquella familia, cuyos recursos 
no alcanzaron a veces para com- 
pletar el franqueo de una carta, 
que hoy se une, a la celebración 
de todo el país, la edición de este 
sello conmemorativo en que se 
recuerda aquella otra humildisi- 
ma en que hace 130 años tuvo 
lugar el nacimiento de su hijo 
mayor? Sí, todo objeto, por pe- 
queño que sea, es símbolo de 
tiempo. Hacemos bien, compañe- 
ros, en reunirnos hoy para feste- 
iar este cambio de los tiempos, 
y  con este sencillo acto, su fc- 
cundo, su peremne nacimiento.” 
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SEM:NARIO MARTIANO 
DE LAS FUERZAS ARRIIADAS REVOLUCIONARIAS 

;> 
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En vísperas del 130 aniversario 
del nacimiento de José Martí, se 
celebró, durante dos días, el Se- 
minario Martiano de las Fuerzas 
.kmadas Revolucionarias corres- 
pondiente a 1983, y  que ganó real- 
ce con el estímulo de la efemé- 
rides. 

El Seminario fue el clímax de un 
trabajo desarrollado en las FAR 
y  que -SI a ese nivel se vio re- 
presentado en veintitrés ponen- 
cias finalistas- aglutinó en la 
base, desde varios meses antes, a 
5 703 equipos que laboraron con 
fervor en 1063 ponencias. De 
aquellas veintitrés, cinco se distin- 
cuieron especialmente: “El Par- 
tido Revolucionario Cubano y  la 
concepción martiana de la gllevra 
rzecesa~in”, del Ejército Central; 
“Martí antimperialista”, de Uni- 
dades Especiales; “José Martí, au- 
tor intelectual del asalto al cuar- 
tel Moncada”, de la Marina de 
Guerra Revolucionaria; “Martí 
latinoamericanista” del Estado 
Mayor General del MINFAR; y  
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“Martí y  el Partido Revoluciona- 
rio Cubano”, de la DAAFAR. 

Además del trabajo de las cuatro 
comisiones, se sucedieron dos in- 
tervenciones especiales: la una, 
de Sergio Aguirre, versó acerca 
de “Martí, autor intelectual del 
asalto al cuartel Moncada”: la 
otra, de Adalberto Ronda Varo- 
na, sobre “El pensamiento filosó- 
fico de José Martí”. 

Las conclusiones del Seminario 
-que también sesionó en la Aca- 
demia Máximo Gómez- las hizo 
cI capitán de natio Gonzalo Gon- 
zález de la Rosa, jefe de la Sec- 
ción Política de la Marina de 
Guerra Revolucionaria y  miem- 
bro suplente del Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba, 
quien subrayó que José Martí 
“vive en la obra y  la conducta 
de nuestra Revolución, está pre- 
sente como un héroe vivo en el 
bregar revolucionario de cada 
día, y  las generaciones de hoy te- 
nemos un gran compromiso con 
el Maestro y  con la patria”. 

EL SI.\IPOSIO DE L:1 .\C:\DE.LII.1 DE CIESCI.AS 

La Academia de Ciencias de Cuba, 
que tanto puede contribuir, y  
contribuye, al conocimiento dc 
nuestros valores nacionales, cele- 
bró el día 15 de enero de 1983 un 
Simposio por el 130 Aniversario 
del Natalicio de José Martí. 

Participaron, como ponentes, in- 
vestigadores de los Institutos de 
Ciencias Sociales y  de Literatura 
y  Lingüística de la Academia. 
Por el primero lo hicieron Emi- 
lia Cadalso (“José Martí y  los 
pueblos de Asia”), Leyda Oquen- 
do (“José Martí: apuntes sobre 
SU antirracismo militante”) y  
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LA ORDEN JOSÉ MARTÍ EN LA TIERRA 
Y EN EL CORAZÓN DE LOS VIETNAMITAS 

GladJ-s García (“Jose hlartí y  el 
asalto al cuartel Moncada”) ; 
mientras por el segundo intervi- 
nieron Olivia Miranda (“Paralelo 
entre Varela y  Martí y  el anti- 
clericalismo”) y  Salvador Arias 
(“Vigencia de La Edad de Oro”‘). 

La clausura del encomiable Sim- 
posio la hizo un eminente estu- 
dioso de la vida y  la obra de 
José IMartí: JosC Antonio Por- 
tuondo, director del Instituto de 
Literatura y  Lingüística y  miem- 
bro del Consejo de Dirección del 
Centro de Estudios Martianos. 

En 1982 tuvo lugar el otorga- 
miento de la Orden José Martí a 
dos dignísimos representantes de 
la patria de Ho Chi Minh, sobre 
la cual el autor de La Edad de 
Oro informó amorosa y  tempra- 
namente a sus lectores hispanoa- 
mericanos. El 2 de abril le fue 
impuesta a Le Duan, secretario 
general del Comité Central del 
Partido Comunista de Viet-Nam; 
y  el 13 de octubre a Truong- 
Chinh, miembro del Buró Políti- 
co del Comité Central de aquel 
Partido hermano y  presidente del 
Consejo de Estado de la Rcpú- 
blica Socialista de Viet-Nam. 

En el Palacio Presidencial de Ha- 
noi tuvo lugar la condecoración 
de Le Duan, por parte de Jesús 
Montané Oropesa, miembro su- 
plente del Buró Político e inte- 
grante del Secretariado del Co- 
mité Central del Partido Comu- 
nista de Cuba. Montan& quien 
había viajado a Vict-Nam al 

. . ;, :.$::;” 

frente de la delegación cubana 
que participó en el Quinto Con- 
greso del Partido Comunista de 
aquel país, dijo que la entrega de 
la Orden José Martí di aguerri- 
do guía vietnamita representaba 
un “símbolo de la honda y  en- 
trañable amistad que une a nues- 
tros dos pueblos”, y  recordó que, 
por voz de Fidel Castro, Cuba ha 
expresado que “por Viet-Nam es- 
tamos dispuestos a dar hasta 
nuestra propia sangre”. En otra 
parte de su discurso, el asaltante 
al cuartel Moncada señaló: 

Esta Orden lleva un nombre 
que es profundamente respe- 
tado y  venerado por el pueblo 
cubano. José Martí fue el re- 
volucionario más grande que 
dio nuestra Patria en su lucha 
por la independencia el siglo 
pasado.// Es[te] hombre de 
excepcional talento, fue el pri- 
mero en nuestro continente cn 
advertir el peligro que el na- 



cienti’ imperialismu >.;tn<.:ui rc‘- 
!?r~~t~llt~lijZI par-3 IVS pLlc?blOS 

dc Amkica Laii::a y  el Cnribc. 
>. se cu:lsagró con toda5 su5 
enerL,as, hasm caer heroica- 
mt‘nii en combate por la li- 
bertad de Cuba, R evitar que 
esas amenazas SC con:‘lrticr;lrl 

en realidad. Jos6 ~lartí ha si- 
do, es cl inspirador por cs- 
celencia de las lilclias revolu- 
cionarias, patrióticas c internn- 
cionalistns de nuestro pueblo. 
Todos los cubanos nos senti- 
mos SLIS herederos espiritua- 
les. Y fue tan amplio y  univer- 
sal cl ámbito de sus pl‘eocupa- 
cicaes, que Martí, hace casi 
un siglo, escribió piíginas clc 
extraordinaria bclleLa, en las 
que describió con admiración 
las gestas del pueblo vietnami- 
ta contra los opresores cstran- 
jeros, por lo que puede afir- 
marse que fue el priiner cu- 
bano que nos enseñó a conocer 
y  a querer a este pueblo. 

I 7 1, con suma certeza, enfatizó 
Xontané: 

Al imponerle con emocitin la 
ksignia representativa de la 
Orden José Martí, reciba con 
el!a, querido compañero Le 
Duan, el abrazo revolucionario 
y  el mensaje de inalterable 
soli~.laridad que le trasmiten 
por mi conducto todo el pue- 
blo de Cuba, nuestro Partido 
Comunista, nuestro Gobierno 
\.> en especial, del entr~ñablc 
amigo del pueblo vietnamita, 

nuestro Comandante cn Jeîe 
Fidel Castro. 

iAe Duan agradeció a la vez las 
distinciones que en esa oportuni- 
dad -con motivo de su 75 aniver- 
sario- recibía de Cuba, Bulpa- 
ria. Checoslovaquia, Polonia y  
Hungría; y  dijo: 

Deseo expresar mi profunda 
gratitud hacia vuestros respec- 
tivos partidos y  estados pal 
haberme concedido tan aI Los 
premios y  grandes honores.// 

;\gl adeLco sinceramente a us- 
tedes por sus hermosas pala- 
bl-as sobrl: el Partido Comu- 
nista de Viet-Nam, sobre nues- 
11’0 país y  nuestros hombres, 
sobre la entrañable amistad 
que nos une en la gran familia 
de los países socialistas. Los 
altos premios que tengo el ho- 
nor de recibir hoy pertenecen 
antes que todo al glorioso 
Partido Comunista de Vict- 
Nam, fundado y  forjado por 
cl presidente Ho Chi Minh, el 
que ha organizado todas las 
victorias de la revolución viet- 
namita, pertenecen al heroico 
pueblo vietnamita que ha ve- 
nido luchando tenazmente por 
la independencia y  la liber- 
tad de la nación, derrotando 
dos guerras por la defensa 
de la patria y  que hoy cstj 
redoblando esfuerzos para 
construir el socialismo y  sal- 
vaguardar el sagrado territorio 
nacional, contribuyendo digna- 
mente al fortalecimiento de la 
comunidad socialista, a la de- 
fensa de la paz en el sudeste 
asiático y  cl resto del mundo. 

En presencia del Comandante en 
Jefe Fidel Castro, Truong-Chinh 
recibió la Orden José Marti en el 
cubano Palacio de la Revolución, 
y  Juan Almeida Bosque, miem- 
bro del Buró Político de nuestro 
Partido, señaló que 

los lazos entre Viet-Nam y  
Cuba constituyen un verdade- 
ro modelo del espíritu inter- 
nacionalista y  revolucionario, 
que se abre paso en el mundo 
de hoy. Ellos han atravesado 
con honor todas las pruebas 
que nos ha impuesto el ene- 
migo común. Jamás se ha de- 
bilitado nuestra amistad; y  
nunca, en ninguna circunstan- 
cia, nuestros dos pueblos y  
partidos hermanos han vacila- 
do eu prestarse la más deci- 

dida c‘ incondicitin,d sc,lii!.tri- 
:!;1cl. 

.~?llncicl:1, ~vn~andan~~ LIC la Rc- 
1 c ,!ución. sostuvo m!~s ad5*ia!itti: 

41 entregarle c3ta distin-uirla 
condecu! xi&, quisitiramos re- 
cordar CELIA ella ostenta cl nom- 
bre venerado del más grande 
?’ universal de los hiios ele 
CLJ~XL, cn el siglo pasado: José 
Martí. Fuc nr’ecisamente Mar- 
tí, h&~c 5;iprcmo de nues- 
tra independencia, combatien- 
LC antimperialista que dio SLI 

\kla UI cl campo de batalla, 
cl primero que nos enseñó n 
conocer y  a respetar la mile- 
naria lucha del pueblo vietna- 
mita. Hace m6s de noventa 
aiios, 61 supo exaltar la rebel- 
día vietnamita frente a los 
conquistadores extranjeros, y  
expresó su admiración por la 
valentía y  el estoicismo de ese 
pueblo. 

En SLI discurso, caracterizado por 
la nitidez revolucionaria propia 
cle SLI pueblo, Truong-Chinh afir- 
mó: 

José Martí fue cl primero dc 
este continente en advertir, 
desde finales del siglo XIX, el 
peligro expansionista y  agre- 

5!jL ~1~21 inip~ri.,li\ilio r!urtcalllr- 
ricaiio, fue el pr ilncl- cub.111~) 
cn wmbf-,xr Ia5 scmilicls LIC l:, 

Cf?tl-LlJirlbl C ~illli~i~d C’IJti’c !iLlc’z+ 

11.0s clos p~~c‘blcs. Jo4 Martí 
1 ii.io, luchó >’ diu \LI vida lx>r 
la indcpcndcncia \. 1‘1 libcl t.itl 
clc CLIba y dc tcudos lus opri- 
lllich del JllLl~ldo.i/ 1\1e siento 
mas conmu\-ido y  hotlrado aúil 
aI rccibit. esla Orden dc manos 
clcl estimado y  querido camx 
rada Fidel CasLro. el máximo 
ekpunente dc la generación de 
cubarws heroicos <[LIC han salli- 
do continuar y  desarrollar In 
noble obra de Jos i\I:lrtí y  cs- 
cribir las más brillanrc,; lXí$i- 
nas de la historia de Cuija, COII- 
virtiendo sus sueños e11 1:~ ra- 
diante realidad de hoy: u:xt Cu- 
ba independiente, libre, tierra 
de dignidad humana y  ,jr:sti- 
cia, del patrio:?smo y  drl in- 
ternacionalismo proletario di& 
fallo. 

Hay lecciones y  voluntad sobra- 
das, pues. para sostener categó- 
ricamente que puede darse po~ 
cumplido este llamamiento dt; 
Truong-Chinh: ” iQue la solidari- 
dad combativa, la amistad y  la 
coopc~~acióri fraternal entre nues- 

tros dos Partidos, Estados y  
pueblos seau eternamente indes- 
iïuctibles!” 

SAMORA MOISÉS MACHEL 

“EL EJEMPLO INTERNACIONALISTA DE MARTÍ” 

En ocasión de una visita a nucs- 
tro país, Samora Moisés Mache1 : 
fue condecorado con la Orden Jo- ~ 
sé Martí. En acto presidido por ’ 
nuestro Comandante en Jefe Fi- 
del Castro, y  que tuvo por sede 1 
el Palacio de la Revolución, el 
25 de mayo de 1982 le fue im- 
puesta la magna distinción al 
presidente del Partido FRELIMO 
y  de la República Popular de 

Mozambique. De esa manera, el 
nombre del autor intelectual de 
nuestra Revolución contribuía 
una vez mk a fortalecer los in- 
destructibles lazos de hermandad 
re~~olucionaria que unen a nues- 
tro pueblo con quienes en África 
luchan por hacer de aquel conti- 
nente maravilloso un r&no de la 
libertad y  dc la igualdad entre 
los hombres. 



Las circunstancias que hemos 
expresado hasta aquí avalan 
sobradamente cl acuerdo de 
la alta dirección de nuestro 
Partido y  nuestro Estado de 
otorgar a usted, querido com- 
pañero Samora Machel, la más 
:~ltn condccoracibn que confic- 
re nuestra Patria: la Orden Jo- 
& ~kwí. Tanto como a usted 
pueda honrarlo el recibirla, 
110s honra a nosotros el con- 
cedérsela.// José Martí, el CU- 
bario genial que con SU eterna 
presencia alienta la marcha dc 
nuestro pueblo por los cami- 
nos de la RevoluciUn, dijo en 
cierta oportunidad que tal co- 
mo las montañas acaban en 
cumbres, las olas en CreStaS 
1’ los árboles en copas, así los 
pueblos se ven culminados en 
hombres, “Nada cs un hombre 
en sí”, expresó, “y lo que es, 
lo pone en él su pueblo.” Al 
condecorarlo a usted hoy, com- 
pañero Samora Machel, con- 
decoramos también a su pue- 
blo abnegado, a su Partido de 
vanguardia, a la digna y  no- 
ble causa de su patria revolu- . . 
clonarla. 

Al corresponder a las palabras de 
Ramiro Valdes y  expresar SLI 
agradecimiento por la alta con- 

ckzoración recibida. el mariscal 
S:lmorn .\loi&s IIach?l dijo: 

El p~lel>lo de C~tba honra la 
memoria cle Jos6 llarti al con- 
wgar en esta Orden su 1Llchn 
>. SLL ideología transformada en 
arma contra el explotador.// 
Consagra de una manera su- 
blime, la unidad entre nues- 
tros pueblos.// José Martí 
combatió para liberar a Cuba 
del yugo colonial, pero hizo 
también de SLI lucha un po- 
deroso movimiento antimpe- 
rialista y  diseminó la simiente 
de la rebelión entre los pue- 
blos oprimidos de América 
Latina.// José Martí, Simón 
Bolívar, Augusto César Sandi- 
no, Farabundo Martí, son los 
generales combatientes que 
forjaron el orgullo de los pue- 
blos de América Latina y  son 
la inspiración de los combates 
que se entablan en este con- 
tinente para conquistar la li- 
bertad y  para liquidar el im- 
perio de Ia explotación. 

Y más adelante expresó: 

Martí, Héroe Nacional, Héroe 
dc América Latina, simboliza 
la lucha, la resistencia, el in- 
ternacionalismo del pueblo cu- 
bano.// Tal como en el pasa- 
do, el ejemplo internacionalis- 
ta de Martí continúa vivo en 
el pueblo cubano, que no es- 
catimando sacrificios, ofrece 
generosa y  voluntariamente su 
arma, su trabajo dedicado, su 
inteligencia e incluso SU pro- 
pia vida para consolidar la 
revolución del mundo. 

LA ORDEN JOSÉ MARTÍ Ci’i-ORGADA A JANOS KADAR 

.: 

Guamlzn, órgano oficial del Comi- de Estado de Cuba -fechado el 
tC Central del Partido Comunis- día anterior y  con la firma de su 
ta de Cuba, publicó en su núme- presidente, el Comandante en 
ro del 26 de mayo de 1982, el Jefe Fidel Castro--, por el cual 
testo dc LI:, Ilcl~ertlo del Consejo ue determinó: 

Otur_oar la Ordc!l Jo52 Alarti 
(11 cumpañcru Janos Kadar, 
primer secretario del ComitG 
Central del Partido Obrero 
Socialista Hilnoaro, por su des. 
tacada participación en las lu- 
chas obreras y  antifascistas 
de Su pueblo, por su decisiva 
contribuciún al frente del Par. 
tido Obrero Socialista Húno_a- 
ro en la construcción dc la 
sociedad socialista c!l la R+- 
hlica Popular de Hungría, por 
SLI contribución persona) al 
fortalecimiento de las relacio- 
nes fraternales entre los pue- 
blos, partidos y  gobiernos de 
Hungría y  Cuba, y  en ocasión 
del septuagcsimo aniversario 
de su nacimiento. 

El propio texto establecía “que 
la insignia de la Orden le sea 
impuesta en acto solemne en la 
ocasión y  por quien oportuna- 
mente se disponga”. 

Días después, el 11 de junio, el 
propio Gram~za daba a conocer 
este cable, de Prensa Latina: 

BUDAPEST, 10 de ’ ’ 
(PL).- El primer secr$t:L 

del Partido Obrero Socialista 
Húngaro (POSH), Janos Kadar, 
fue condecorado hoy con la 
Orden Nacional José Martí, 
conferida por cl Consejo de Es- 
tado de Cuba. 

La más alta distinción estatal 
cubana fue impuesta a Kadar 
por el vicepresidente de los 
Consejos de Estado y  de Mi- 
nistros y  miembro del Buró 
Político del Partido Comunista 
de Cuba, Carlos Rafael Ro- 
dríguez. Se encontraban pre- 
sentes, además, Lionel Soto, 
miembro del Secretariado del 
Comité Central, y  Jos6 A. Ta- 
bares del Real, embajador de 
Cuba aquí. 

Rodríguez destacó durante la 
ceremonia que la Orden con- 
cedida a Kadar, CJI ocasión 

del ssptLc,igAi!nu anivel-s2l-ic, L 
de su nacimiento. ser) ir-a C:I 
lo adelante de cnlncr_ entre 
Cuba y  Hungría J. que cl olor- 
gamkntu honra a la Re\-olu- 
ción Cubana. 

El m,isimo dirigente del POSH 
subrayó, en tanto, las magnífi- 
cas relaciones e‘iistentes enlrc 
ambos países y  su \roluntad de 
continuar contribuyendo al de- 
sarrollo de las relaciones culxl- 
no-húngaras. Manifestó, asi- 

mismo, agradecimiento por cl 
otorgamiento de la alta con- 
decoración. 

AI fomento dc la invencible soli- 
daridad revolucionaria entre Cu- 
ba y  Hungría contribuirá la Or- 
den que se desi_ona con el nom- 
bre de quien admiró profunda- 
mente la tierra del heroico poeta 
Sandor Petöfi, a quien mencionó 
respetuosamente en más de una 
ocasión y  con quien acertada- 
mente se le han señalado simili- 
tudes, y  del pintor Mihály Mun- 
kacsy, cuya obra comentó con 
entusiasmo para el público his- 
panoamericano, y  a propósito de 
la cual, refiriéndose a la patria 
del artista, no sólo dijo que “la 
vida allí florece y  SC desborda”, 
sino que también afirmó: 

la gente de esas tierras de 
Hungría, de ojo negro y  tenaz, 
adora la naturaleza, la pasión 
desnuda, el hogar franco, cl 
campo alegre y  libre: en mú- 
sica son Liszt, en poesía Pctöfi, 
Kossuth en oratoria; beben 
el vino fresco de los odres: 
aman de modo que queman: 
cuando tocan sus músicas sel- 
váticas tienen de crin de cor- 
cel revuelta por la tempestad, 
y  de voz de flor, y  de reclamo 
de paloma. 

Ahora se arraigará aún mejor la 
imagen martiana de Hungría, 
cuando, con el socialismo, “la vi- 
da allí florece y  se desborda” con 
más brío. 



DESIS SASSOC NGCESSO: 
“1l.ASTEZE.R E\ :\LTO EL ESPíRITC DE JOSÉ AlARTI” 

La nocli~! del 11 ilc iuliu de 1987 
l Ilc’ un;\ fc‘cl1z1 importante en cl 
cul t iv0 de Ia s~,lidaridad cuba- 

no-atricana, c’sla \cl. cn cI ebpc- 
L ial Iwmcn+ic de que la Repú- 
blica Popular dcl Congo fue ob- 

jeto cn In persona de su csclare- 
cido diriyelltc mkimo: Denis 
Sassou N5w2sso, quien asimismo 
preside cl Partido Cungol~s del 
‘Trabajo, segura auía revolucio- 
naria dc aquella nacicín herma- 
na. 

En la solemne ocasión, ante 
Iluestro Comandante en Jefe Fidel 
Castro, se oy6 a Guillermo Gar- 
cía Frías, miembro del Buró Polí- 
tico de! Partido Comunista de 
Cuba y  comandante de la Revo- 
lución, afirmar que “sólo la más 
estrecha unidad, sólo la más fir- 
me, valiente militancia revolucio- 
naria, bólo la aplicación resuelta 
dc una línea de solidaridad in- 
ternacional puede hacernos in- 
doblegables c invencibles”. Así 
definía los fundamentos de las 
relaciones del pueblo cubano con 
sus hermanos dc África, y  la 
orientación que permitirá a aquel 
continente alcanzar los logros re- 
volucionarios que fuerza enemi- 
ea :tlguna podrá impedirle. Por 
410 Guillermo García subrayó: 

t1 la !LU de esta certeza, re- 
sulta para nosotros altamente 
significativo otorgarle a usted, 
la Orden que lleva precisamen- 
te el nombre del más insigne 
de los patriotas cubanos del 
siglo STI: José Martí. Fue Mar- 
tí el hombre que, adclantán- 
dose genialmente a su época, 
al,izoró el surgimiento del im- 
perialismo yanqui, previó los 
peligros dc su cspansión sobre 
las licrras de ese continente 
y  claboró la estrategia para 

cerrar el paso, con unas Anti- 
llas libres > a lo que 21 llamo 
“cl Norte re\ue!lo 1’ brutal que 
nus desprecia”. Martí, al ha- 
blar sobre los p~x%lua de nues- 
ira Amí-rica, cliio algo que hab 
con entera justcza podríamos 
aplicar a todos los países re- 
volucionarios y  progresistas 
del mundo: “Los pueblos que 
no se COIIOC~ han de darse 
prisa para conocerse, como 
quienes van a pelear juntos 
[ ] iLos 6rboles se han de 
poner en fila, para que no 
pase el gigante de las siete 
leguas!” Ese llamado de Martí, 
escrito hace ya más de noven- 
ta años, tiene en el presente 

la misma vigencia de todas 
las demás lecciones de amor 
a la libertad v  de odio al im- 
perialismo, ald racismo y  a la 
injusticia que él dejd a nues- 
tro pueblo. 

En cl Palacio de la Revolución 
también vibró, en la voz del diri- 
gcntc congolés, esta declaración 
dc principios: 

El pueblo congolés, bajo la 
dirección del Partido Congo- 
lés del Trabajo y  con esta 
inapreciable prueba de solida- 
ridad, sabrá, de eso estén con- 
vencidos, mantener en alto 
la llama revolucionaria que 
tantos hombres han sabido 
mantener en alto después de la 
figura dc José Martí.// En el 
momento en que me siento 
honrado de esta forma no pue- 
do impedir pensar en otro hé- 
roe, en ese gran hombre que 
canalizó la energía de los re- 
volucionarios congoleses y  que 
mereció estar asociado a este 
mismo homenaje: les hablo 
de Maricn l\Tgouabi, que tam- 

IlicIl rccibio la Or-den Jo+ 
\Iarri. El mo\.irniento del 
cinco de tcbl-cl-o qw nos per- 
mitio obtener \-ictorias drci- 
\i\ as par-a la cc)nsolidación 
dcl proceso revolucionario del 
cu; hemos beneficiado nues- 

II-U pals, fue aticm& una obra 
de c!l >. recibió el estímulo del 
combate liheradot- del pueblo 
cubano. del cual lue un gran 
Zmi.Zo. 

Uuc la niLxiul.ia tic todos aque- 

n e c e s i d a d d e mantener en 

llos que Sc’ I’C’llllCil Cll este 

alto el es p í vi I LI de Jose 

ir?5lrtntc solemne sii\ ci igual- 
mente dc reconfortamiento a 

Martí. 

todos los puc‘blos que luchan 
contra la agresión impcrialis- 
ta, porque la enseñanza de 
Joxc hIartl tuc una ensciian- 
za clc sacrificios, de abncya- 
ción J- de esperanza.// Hoy mk. 
que nunca c‘n <‘ste período de 
hondas tensiones cn que sc 

llevan a cabo las maniuhrx~ 
de los imperialistas Lencmos 

cordado a honibres que han ofre- 

Y. en conbecuencia con tan dig- 

ciclo magníficos ejemplos dc fi- 

na vocaciOn, Denis Sassou Ngucs- 

delidad a la lección martiana: 

so añadió después de haber rc- 

\‘,2LIOSA EXPOSTCION EN 23 Y M 

,Más de ~111 centenar de valiosas 
fotos mostr6 la Exposición que 
se dedicó en cl Salón de M ? 
33, en el Vedado, al 130 aniversa- 
rio del nacimiento de José Martí, 
inaugurada cl 5 de enero de 1983 
con un discurso -que se repro- 
duce en esta “Sección constan- 
te”- pronunciado por Orlando 
Fundora, jcfc de1 Departamento 
de Orientación Revolucionaria del 
Comité Central del Partido Co- 
munista de Cuba, Departamento 
qne la auspició. En la presiden- 
cia del acto que dejó abierta al 
público la exposición, se encon- 
traban, además, Yolanda Ferrer, 
miembro del Comité Central del 
Partido, >. Carlos Lage, primer 
secretario de la Unión de Jó\-enes 
Comunistas; mientras la Unión 
de Periodistas de Cuba estuvo 
representada por Ernesto Vera, 
su secretario general; la Biblio- 
teca Nacional por Julio Le Rive- 
rcnd, que la dirige; y  el Centro 
de Estudios Martianos por su 
subdirector, Luis Toledo Sande. 
Allí, Orlando Fundora dijo: 

“IIay hombres que en su tránsi- 
to por la historia encarnan en 

sí mismos cl alma eterna dc la 
Patria; y  al reclamo tic su ticn?- 
po asumen con tanto fervor ? 
consecuencia su Inición redento- 
ra. que, convertidos en inmortal 
l~andcra, encauzan v  alientan la 
m:lrcha de sus pueblos hacia las 
~tlti\ altas cumbres dc la digni- 
dad y el decoro. 

José Martí, quien supo desentra- 
ñar tempranamente todo cuanto 
oc vil y  oprobioso csistía cn Cl 
t6gimen colonial, fue uno dc t’ws 
hombres magníficos cn quien 
SC fundieron el fulgor dc la cs- 
trclla y  la voluntad del I?éroe 

para que su pensamiento pr-ecla- 
ro ! su fecunda obra, trascen- 
ditwclo los límite‘ de su tiempo, 
5 c’ renovaran continuamente en 
el heroico batallar de nuestro 
pueblo. 

Nacido en hogar humilde, de 
SUS padres percibió la vocación 
al sacrificio, la honestidad y  la 
entrega a las más justas causas; 
pOI- esos cauces discurrió su 
ejemplar existencia, desde que 
aún siendo un niño sc estremeció 



X;u lia!. pasaje en la \-ida ds Mar- 
rí dundc no afloren csos senti- 
mientos patrióticos, esa exquisita 
~~~i:sii~i!idnd humana, esa excep- 
\,ional a;udezn poIítica. esa caba1 
interpretación de los problemas 
mcd~darcs del mundo en que le 
correspondió vivir, que lo con- 
virtieron en el más universal 
cubano de su tiempo, y, a la 
vc‘z, en genuino representante de 
los más altos valores de nues- 
I 1-a nacionalidad. 

Es por ello que la evocación a 
blartí, a 130 años de su natalicio, 
ostenta matices de actualidad y  
vigencia; porque su ideario polí- 
tico fue inspiración y  guía de la 
Generación del Centenario; por- 
que sus premonitorias adverten- 
cias a los pueblos de América 
sobre la voracidad del Norte re- 
vuelto y  brutal que nos despre- 
cia, convocan hoy a la lucha an- 
timpcrialista que urge librar en 
nuestro continente, en Ia conse- 
cución de su segunda y  total in- 
dependcwia. 

A 130 años de su nacimiento, el 
pensamiento y  la acción revolu- 
cionaria de José Martí perviven 
cn el diario bregar de un pue- 
blo que ha echado su suerte con 
los pobres de la tierra, que ha 
identificado a la humanidad co- 
mo su propia patria, se ha con- 
sagrado al culto de la di_onidad 
plena del hombre y  ha contri- 
buido a evitar, con la indepen- 
dencia de Cuba, con la \-ictoria 
de Playa Girón, y  en su irrever- 
sible condición de baluarte de 
lc libertad continental, ‘que se 
extiendan por las Antillas los 
Estados Unidos y  caigan, con 
esa fuerza más, sobre nuestras 
tierras de América’. 

José Martí comparte nuestro que- 
hacer cotidiano, en Ia medida 
en que SLL precioso legado polí- 

tico e ideológico es magisterio 
del cual se nutren nuestros más 
<aros principios \- aspiraciones 
más altas. Su prédica es sal-ia 
que sc agita en las entrañas del 
pueblo, en continuo e inmortal 
renuevo, para impulsar la her- 
mosa obra de la Revolución. 

Hace 25 años, sin embargo, otra 
era la imagen de José Martí que 
los intereses dominantes preten- 
dían imponer a nuestro pueblo. 
Se le rodeaba de una aureola 
mística que difuminaba las más 
agudas aristas de su recia per- 
sonalidad, y  se soslayaba su ge- 
nio político, que tuvo su más 
elevada expresión en la fundación 
del Partido Revolucionario Cu- 
bano. Incluso, aquella suprema 
hombradía que lo hizo poner a 
cabalgar sus ideas y  lanzarlas en 
épico arranque a la manigua in- 
surgente, se interpretaba equívo- 
camente como un gesto de vehe- 
mente suicida. 

Fue la Revolución quien definiti- 
vamente rescató del agravio y  la 
ignorancia la memoria del Maes- 
tro, para continuar el empeño de 
aquella generación que, inspira- 
da en su hermosa doctrina y  para 
dignificar su recuerdo, fue a 
luchar y  morir junto a su tumba 
un Iuminoso 26 de Julio. 

Así recobró justa estatura el Hé- 
roe Nacional de nuestra indepen- 
dencia, que si hace 30 años devi- 
no autor intelectual de la $?esta 
del Moncada, hoy se presiente 
en la obra invencible de esta 
Revolución, que plasma todo 
cuanto anheló y  soñó José Martí. 

Esta exposición que hoy abre 
SUS puertas, dedicada al inmortal 
l,ecuerdo de José Martí, es parte 
del empefio de todo nuestro 
pueblo por rendir justo home- 
naje al cubano insigne que hizo 
arder los hombres a su voz, con- 
sagró lo mejor de su existencia 
J’ su talento al propósito de amal- 
gamar voluntades en aras de la 

EL ORlGE‘; DEL FL-XDO DE DOS RíOS 

Cuanto sc wlaciona con la esis- 
tcncia T’ In obra extraordinarias 
dc Josi Martí, entraña una cs- 
lwcial significación; y  todos los 
Iugar~‘> donde trascurri0 su tra- 
ìcctoria vital ganan importancia 
COJI cse vínculo. Un lugar de 
Cuba, Dos Ríos, estará para siem- 
pre unido al recuerdo de la muer- 
te, heroica y  costosísima, de Mar- 
tí en combate. Para contribuir 
al conocimiento de esa región 
oriental del país, César García 
del Pino ha escrito, apoyado 
-como él acostumbra hacer- 
en fuente documental de primera 
mano, el texto que sigue: 

“Esisten en Cuba distintos luga- 
res que alcanzaron importancia 
histórica por tener el triste pri- 
yilegio de que en ellos perecie- 
ron, combatiendo por la libertad, 
algunos dc nuestros grandes pa- 
triotas. Así, Jimaguayú, San Lo- 
renzo y  San Pedro están de ma- 
nera indisoluble ligados a los 
nombres de Ignacio Agramonte, 
Carlos ManueI de Céspedes y  
Antonio Maceo, respectivamente. 
Y Dos Ríos, donde cayó -‘de 
cara al sol’, como predijo, y  en 
carga contra cl enemizo, con la 
intrepidez característica de los 
jjnetcs mambises- José Martí, 
batiéndose no sólo por la inde- 
pendencia de Cuba, sino por im- 
pedir que la rapaz águila norte- 
americana hundiese sus aguza- 
dos talones en los hermanos paí- 
ses de nuestra América, como 
expresara él en distintas ocasio- 
nes. 

En general, la historia particular 
de estos sitios suele desconocer- 

st‘, debido, principalmente, a la 
desaparición, por una causa u 
otra, dc los antiguos archivos 
locales, donde SC conservaban los 
papeles rcferentcs a la primera 
distribución dc las tierras de 
mcstra Isla. 

efortunadam~nte, cn el caso de 
Cos Ríos, la documentación ori- 
ginal ha escapado a polillas, hu- 
medad, incendios, guerras y  de- 
más accidentes que son el azote 
de los investigadores, y  consti- 
tuye un expediente, medianamen- 
te conservado y  actualmente la- 
minado, que se encuentra en el 
fondo Realengos, del Archivo Na- 
cional de Cuba, como parte -con 
cl número l- del Legajo 16. 

Debido a que, el que sería fundo 
de Dos Ríos, fue un realengo 
y  nadie se ocupó de posesionar- 
se de él mientras hubo suficien- 
tes tierras baldías, no es hasta 
fines de la primera mitad del si- 
glo xwr, cuando estas comien- 
zan a escasear, que alguien se 
preocupa por aquellos terrenos 
e inicia Ias necesarias gestiones 
para obtener su propiedad, lo 
cual da origen a un expediente 
relativamente tardío, que ha Ile- 
gado a la actualidad. 

Su hallazgo lo debemos al hecho 
de que, al saber que estábamos 
trabajando en la biografía de un 
matemático santiaguero, Olea 
Portuondo, profesora de la Uki- 
tersidad de Oriente, nos inform0 
de la existencia, en el mencio- 
nado fondo, de un trabajo de 
deslinde realizado por nuestro 
biografiado. Ello nos lle\- a re- 
\kar aquel documento y, para 
sorpresa nuestra, encontramos 



w le recibjcw informaciiin sobre 
csre, con el fin de que SC Ic ad- 
iutli. :LI n. En consccuc.xia, el go- 
l~:rnaclor dc Sanliagu dc Cuba, 
do11 .Alonsu cle Arcos )’ Moreno, 

c!ecrctcí, cl 15 de febrero de 1719, 
C;LIC‘ sc procecticsc a la citada in- 
foi-mación, !a cual tu1.o lugar el 
17 del mismo mes. 

11‘1 17: imcru de los testigos, Ro- 
~:!ldo tlcl Toro. vecino del uueblo 
c!c indios de Jjguaní v  reiidente 
IY Snntia:o de Cuba,” declaró: 

qile las tierras que sc refieren 
cn dicho escrito son realengas 
y  como tales por pertenecien- 
tes a Su Majestad han mon- 
teadí? cn cllas todos los n?.tu- 
rale5 de dicho pueblo sin que 
por ni!,funa persona se les 
hnya hecho contradicción aña- 
diendo que estas mismas tie- 
rras it‘ seiialaron los naturales 
clc dicho pueblo a Andrés Do- 
minyu Barreno su protector 
quien las tenía arrendadas pe- 
ro CLIC no obstante esto no se 
ofrece duda ninguna subre lo 
CLIC arriba tiene dicho porque 
Ic consta que las tierras pcr- 
tene:ientes a dichos naturales 
no llegan más que hasta cl 
Río dc Contramaestre que es 
cl que parte la Jurisdicción 
dc c!icho pueblo. 

11 co!lti:?L!acií>ll atestiguó Miguel 
de los Reyes &-mijo, \-ecino de 
San!iago, cl que dijo, en pocas 

palabras, lo mismo que Del Toro 
Y cn el propio se!ltido se expresó 
Pcclro Núficz dc Villavicencio, 
Twi!ro igualmente de esa ciudad, 
el que agregó yuc ‘lambién le 

cuIlsl;i pu!- hab~rselo dicho algu- 
!:o< de los e\;p!.esados naturale> 
qui’ las que pertenecen a su pa- 
tlu;tato son clesde el Río Con- 
tramaestre dc la parte que va a 
c!ichu p~~el~lo hasta el Río de 
Cautillo’. 

Por auto del gobernador Arcos ? 
Murcno pasó cl cspedicntc a ma- 
nos del asesor, doctor don Jo- 
seph de las Cuevas, alcalde ordi- 
nario de la ciudad, quien deter- 
minó: ‘Vistos respecto a que el 
conocimiento dc estas causas 
wgún novísima Real disposición 
tocan y  le pertenecen al Ministro 
de Real Hacienda don Francisco 
Delgado y Castillo Ilévensc a su 
t!ibunaI para que en vista de es- 
ias diligencias dC la providencia 
que corresponda a justicia’. 

Este último funcionario, que era 
a la l;ez ‘Juez Subdelegado para 
In composición y  beneficio de 
tierras realengas’, proveyó, el 5 
dc marzo, que volviese el expe- 
diente a manos del asesor y  este, 
ya facultado para entender del 
;ìSU!ìtO, dispuso, conjuntamente 
con Delgado y  Castilla, que vis- 
toe los antecedentes 

SC entreguen estas diligencias 
a don Balthasar Díaz de Prie- 
go agrimensor público para 
que cn su conformidad pase a 
clcslindarlo Quedando por for- 
mal instruc&n los capítulos 
siguientes. Que ante todas co- 
sas haga constar toca privati- 
\~amente el conocimiento de 
estas causas a su merced se- 
gún nol?sima Real disposición 
para que en su virtud se le 
cI6 el debido pase y  ausilio que 
necesitare. Así mismo para 
dicho acto debiera citar a los 
interesndos y  circunvecinos pa- 
ra que con señalamiento de 
día concurran con sus títulos 
y  se hallen presentes y  en 
caso que no haya oportunidad 
dc poder citarles por hallarse 
ausentes en sus haciendas u 
otros parajes practicara el 

I’ix~r L~o~l~igo dus tehtigo. pi: 

i-n qL!c no !inll~niloles lei que- 
de bo!etn en 511s casas 0 ha 
cicnda~ en qL!c‘ SC contt‘n-a c 

incluya cl c‘fectu par2 que sun 
citadus d8ndolcs tiempo pal-a 
qL!c pLlcdnn comparecer 1 
apercibiGndoles que dc no ha- 
cci-lo les parar6 cl perjuicio 
que hubiese lugar: Que haya 
de ejecutar dicho deslinde se- 
$m los títulos que se presen- 
taron sin c!nbargo de contra- 
<licci<ín y  citar-á a los pr-cten- 
clientes o coiitradicto!.cs para 
que comparezcan en este pri- 
x,ati\To tribunal que se les oirá 
y  guarda!-á justicia. 

También s: disponía que, una vez 
c~oncluido el deslinde, Díaz dc 
Priego hicicsc LIS mapa del realen- 
go, en cl que debla señalar clara- 
mente sus límites y  ‘montes, pas- 
IOS, aguadas y  abrevaderos’. Rea- 
lizado esto, tendría que ‘proccdel 
a la tasación’ del mismo, aseso- 
15ndosc ‘de sujetos antiguos inte- 
ligentes prácticos que dc buena 
conciencia hubiese’ y, finalmente, 
remitiría al tribunal todo lo ac- 
tuado. 

Según certificación del escribano 
Juan Mieuel Portuondo, la ante- 
rior pr&isión la firmaron Del- 
gado y  Cuevas el día 7 dc marzo, 
pero lo displwsto no se llevó a 
cabo inmediatamente, puesto que 
I.I~ año más tarde reclamaba Fer- 
nándcz se efectuase el deslinde, 
suya demora atribuía a haber cc- 
sado en su cargo don Francisco 
Dckado. El sustituto de este, Ii- 
ccnciado don Man~wl Damián de 
Usatorres, pedía los autos el 3 
de marzo de 1750 y  el día 5 re- 
soI\?a se entresasen a Díaz de 
Priego, para que al terminar un 
trabajo cle tnensura que se en- 
contraba rea!izanclo, procediese al 
‘deslinde dc las bocas’. Efectiva- 
tncnte. en los últimos días de 
aquel mes iniciaba el citado agri- 
mcnsor los trabajos correspon- 
dicntcs y  al tinalizat-los extendía 
Ia.< siguietitcs diligencias: 

Ekla ICHO c‘tl sirio !  praii~ ~ion~- 
!~ra<iu JJ\ Do\ Boca5 2~ Do< 
Río\ clc C.1ut(j v  Contrnrna~stt-c 
tc>t-~nino > iut’isdiccitin de la 
ciL!dad dc Santiago de Cuba 
cn wintc 1 cinco días dcl mea 
de marzo cle mil setecientos >. 
cincucntn años para efecto dc 
I”-occdc!~ al deslinde y  men- 
hura dc la porción de tierras 
pedida por Joseph Antonio 
Fcrnándcz \.ecinu de dicha ciu- 
dad y  cn \,irtud de la comi- 
4ión que SC me tiene confe- 
rida por el señor licenciado 
don Manuel Damián de Usa- 
torres abogado de la Real 
Audiencia del Distrito y  Juez 
Subdelegado para la composi- 
ción v  beneficio de tierras 
!-ralen&as por cuenta de Su 

Maiestad y  con presencia de 
don Agustín Chabarría en nom- 
bre de doña Juana de Pena ? 
de Ambrosio del Corral dueños 
ambos de la posesión contigua 
nombrada Cacocum quienes 
concurrieron un día y  dicien- 
do no tenían que contradecir 
en cosa alguna se retiraron 
y  no concurrieron los natura- 
les de Jiguaní aunque fueron 
segunda vez citados por decir 
ya tenían alegado y  contradi- 
cho en la asistencia que tuvic- 
ron al deslinde que anterior 
a este se había hecho dc la 
Posesión denunciada por Pe- 
dro NúBez de Villavicencio 
nombrada la Sabanilla de Cau- 
to a cuyas mensuras se opo- 
nían por decir les eran ambas 
posesiones pertcnecientes a la 
de su pertenencia y  sin em- 
bargo de la contradicción se 
pl-ocedió a la de la Sabanilla 
y  ahora a esta por haberles 
cypt-esado a los dichos natu- 
rales usasen de su derecho en 
el lugar que les correspondie- 
ra a la que se dio principio 
en la manera siguiente desde 
el paraje nombrado Las Ja- 
tías en el Río de Contramaes- 
tre se ITI~~SL~IG hasta llegar al 
paraje nombrado Las Vijas 



pui- todu cl río [roto] \- w 
tir6 una Iinca en primsl-o <u.I. 
drantc [roto] scsc’nta y  iuatro 
grados y  medio la que si‘ ter- 
minó en el Río de Cauto win- 
tc y  seis cordelc m8s arriba 
del paraje nombrado Las La- 
jas y  de dicho para.ic Río dc 
Cauto para su boca lindando 
COJI tierlas de la Sabanilla a 
quienes divide cl Río dc Cau- 
to esta de la parte del SUI- y 

Ilegando a las dos bocas dc 
Cauto y  Contramac.iti-c se to- 
ina por cl río ai-J-iba de Con- 
tramaestre hasta llegar al pa- 
J aje donde SC comenzó IIOJIP 

brado Las Jatías en dicho río 
dividiéndose en dicho río COII 

las tierras de los naturales 
según consta dc tres reales 
protecciones de amparo que 
tienen dichos naturales en las 
que espresa ser su lindero CI 
Río de Contramaestre todo lo 
que sei [roto] demostrado en 
~1 plano adjunto donde se co- 
noccrán dichos parajes según 
las marcas que en la tarja se 
declarasen. Sus rumbos y  dis- 
tancias como se me ordenara 
al que me remito y  para que 
conste. Doy la presente siendo 
testigos Pedro Núñez de Villa- 
vicencio y  don Pedro Gordillo 
y  Francisco Masedo. La pre- 
sente diligencia se acabó 110‘ 
día diez y  ocho de abril de 
mil setecientos ì; cincuenta. 

Eii atención a prevcnírsemc 
en el auto en que se me con- 

fiere Ia comisión, en todo 
cumpla y  cfect<le lo prevenido 
en cl que se proveyó en siete 
de marzo de mil setecientos 
cuarenta y  nueve por el antes 
[roto] del señor licenciado don 
Manuel Damiin de Usatorres 
subdelegado para la composi- 
ción >- beneficio de tierras 
realengas cumpliendo con di- 
cho mandato y  \Tisitado pcr- 
bonas inteligentes que puedan 

npi-<clar- dicha tlL>r-r;i > aal cn 
ILl ~!nt~~cd~IltC 11’Ii‘ .i‘ JecIi::- 

do de la Sabalìilla con10 pal-:, 
Cl ~~JTSCJltC no si’ han CrlCO11- 

tradu porque aunqtlc son pl-,~c- 
ticos no lo wn capaces de 
apreciaI. por IU qui’ sc$n mi 
inteligencia y  conocimiento, cn 
dicho terr-cno en orden a su 
cualidad y  canlidad a precio 
en cantidad de doscientos pc- 
sos y  para conste lirme este 
en diez y  nueve dcl mes de 
abril clc mil sctccientos y  cin- 
cuenta. 

En In leyenda que aparece en la 
tarja del mapa de los terrenos 
Ideslindados levantado por el 

agrimensor, este hizo constar que 
la extensión de los mismos era 
la de 1 corral y  335 cordeles. 

Con vista a las actuaciones de 
Díaz de Priego, cl licenciado Usa- 
torres resolvió ‘que debía man- 
tlnr y  mando se proceda, a pre- 
gonar dichas tierras en la forma 
ordinaria, lo que evacuado se 
traigan para proveer lo que co- 

rresponda’ y, en efecto, cl 17 de 
abril de 1753 se realizó el primer 
pregón, ‘en las puertas de la 
morada’ del licenciado Usatorres, 
‘por voz de Gregorio negro es- 
clavo que hizo oficio de prego- 
nero’, sin que compareciesen pos- 
tores. El segundo pregón y  el ter- 
cero SC hicieron cl 21 y  25 del 
propio mes y  tampoco hubo 

quien ofreciese adquirir las re- 
feridas tierras. Finalmente, cl día 
26, se repitió cl pregón, por el 
mencionado Gt-egorio. Este dijo 
que 

qliicn quisiera hacer postura 
a una posesión de tierras rea- 
lengas nombradas los Dos Ríos 
que SC halla entre Cauto ì 
Contramaestre a distancia de 
más de veinte leguas y  se bc- 
nefician de cuenta de Su Ma- 
jestad parezca que se le ad- 
mitir6 la que hiciere y  se aper- 
cihc dc rcrlJate que se ha dc 

EJJ e>tc aìto SC pcI~.wJlo c,I tlc- 

nunciantc dcl realengo. Joseph 
.Intonio FernAndcz, y  ofreció In 
ini‘ma cantidad tlc doscientos 
pesos cn que había sido tasado 
: al no háber mayor postor 

1’ ser ~2 dadas las doce y  me- 
&a & la mañana su merced 
mancl proceder al remate que 
sc cjccutó diciendo doscientos 
pesos dan por las referidas 
tierras nombradas Dos Ríos 
quien quisiere mejorar la pos- 
tura parezca que se Ic admi- 
tirá y  pues que JIO hav quien 
puje ni quien diga mas a la 
una a las dos a la tercera que 
es buena y  verdadera que bue- 
na, que buena, que buena pro 
le haga a quien las tiene pues- 
tas con lo cual quedó celebra- 
do dicho remate en el refe- 
rido Joseph Antonio Fernán- 
dez quien se obligó a la paga 
dc contado en el propio acto. 

.~qd mismo día abonaba Fer- 
nández a Usatorres ‘los doscien- 
tos pesos en moneda corriente’, 
por lo que parecía finiquitado 
este asunto, pero -meses más 
tarde- presentaba Fernández un 
escrito, en el tribunal de Usato- 
rres, donde alegaba que al ir 
a introducir ganado en su pro- 
piedad, ‘a pedimento de Juan 
Sjnchez que dice tener denun- 
riada esta propia tierra ante el 
.iLlez de tierras que reside en la 
I’illa del Bayamo SC‘ me ha impe- 
c;ido por los alcaldes de Jiguaní 
cl pasar dichas reses’. 

A esto proveyó Usatorrcs, el lro. 

de julio, defendiendo su juris- 
dicción. negando la competencia 
dc las autoridades de Jiguaní pa- 
ra entender de estos asuntos > 
disponiendo ‘que en caso de otra 
queja 0 recurso de esta parte 
se darán las mrís rigidas provi- 
deucias auxiliadas del señor Go- 

1 

Días despuc!s, el 21 de julio. ~JT- 

sentó Fernántkz nuevo escrito, 
pidiendo rtmparo, por cl que co- 
nocemos que el citado Juan Sán- 
chez, era ‘indio natural del pue- 
blo de Jiguaní’. >’ regidor del 
mismo y  SC le imputaba que 

con motivo tic la Subdelega- 
ción que últimamente se le 
confirió para la composición 
de tierras en la l’illa del Ba- 
yamo al capitán don Marceli- 
no de Quiroga, pasó a denun- 
ciarle las dichas mis tierras 
impetrando su beneficio. a cu- 

ya instancia cl dicho subdele- 
gado ha dado las providencias 
que en sustancia se le siguen, 
y  son que se despachase un 
ministro al reconocimiento de 
las fábricas !’ labranzas que 
se hubiesen adelantado, des- 
pués que se me impuso multa, 
por diciembre del año pasado, 
prohibiéndome la prosecución, 
v  efectivamente vino comisio- 
nado don Pedro Corcho, con 
dos testigos y  auxilio de un 
alcalde de la hermandad de 
Jiguaní, y  ejecutó cl dicho re- 
conocimiento: Y del mismo 
modo, pidió el dicho Sánchez, 
que con auxilio del teniente 
de Gobernador del Bayamo se 
conmine a don Joseph de Fon- 
seca a que 110 me \,enda el 
ganado de sitio, que le tengo 
comprado para meter en di- 
chas tierras. 

Por tanto, solicitaba que se le 
_ _ 

permitiera criar y  labrar, y  tam- 
bién la cuestión suscitada se ana- 
lizara en el tribunal santiaguero 
de Usatorres para exigir que las 
autoridades bayamesas se inhi- 
biesen de su conocimiento. De- 
bemos decir, a modo de parén- 
tesis, que tras todo este asunto 
parece traslucirse uJJ0 de ûyue- 
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abundantes cn nuestra historia. 
pero cs cl caw quid dos d1n5 rnk 
tnr&, el 24. tlisponin Csaturres 
w libraw suplicatorio al gobcr- 
11nd01~ Arcos y  Aloreno para que, 
de acuerdo con IU solicitado por 
~~er1,~ndez. SC: prohibiese a las 
autoridades de Bavamo y  Jiguaní 
intervenir cn el litigio sobre la 
posesión de Dos Ríos. 

ICn Io\ primeros días de agosto 
prese11taba Fern;l~~tlc/ el tercel 
escrito, del que se desprende co- 
menmba a moverse la duda dc 
dónde SC cncontrahan los límites 
de los ‘tkininos’ de Santiago ? 
Ba~~anio. por lo que señalaba que 
sobre ‘CS~O sG10 compete su dc- 
cisión a lo gubernativo por tan- 
to es Juez prix-ativo el señor Go- 
bernador’ y  además, alegaba ser 
primero cn derecho, por ser su 
denuncia la más antigua. A esto 
pro\+ Usatorres el 12 de agos- 
to, reconociendo la mayor anti- 
giiedad de la denuncia de Fer- 
n,indez, pero declarkndose igno- 
rnntc dc los límites de ambos 
términos pues, decía, ‘no estA 
ciertos así los desta ciudad como 
los de la Villa del Bayamo’ y, cn 
consecuencia, se rcrktía al tri- 
bunal del gobernador, aunque 
reservándose cl derecho dc pro- 
ceder contra Juan Sánchez, ‘po~ 
perturbador de la paz publica 
>- disponía que ‘SC le librara el 
despacho necesario’ al capitàn 
Quiroga. ‘para q11e en lo adelan- 
tc cesc cn cl conocimiento dc 
dicha denuncia’. 

A principios cic octubre acudía 
Fcrwíndez nue\‘amcnte al tribunal 
s1iplicando, cn vista de que esta- 
ba al partir 

La balandra del cargo dc don 
Joseph de Herrera para hacer . 
v1aJe a la ciudad de la Ha- 
bana Y respecto que se hallan 
los dichos autos evacuados 
para yuc en su vista se sirva 

1ra merced mandar se com. 
pulse testi1nonio el que quc- 
dat-á archivado ! sc me cntre- 
g:rcn los originales respecto 
a wnstar cn cllos cl mapa. 

Ptwxyó Usatorres fa\wablcmcn- 
IC eta so!icitud cl 11 dc octubre 
\. el escribano Portuondo proce- 
dió a sacar el testimonio, al que 
qucdú ‘cn cl olicio de mi cargo’, 
scgíin certificcí. 

So CY hasta dieciocho allos dcs- 
pu&, el 27 de marzo de 1770, que 
cl Intendente de Ejército y  Real 
Hacienda, don Miguel de Altarri- 
ba. disponc: ‘Llévense estos autos 
al licenciado don Antonio de Flo- 
res Quijano para que con la ma- 
yor anticipación consulte según 
su estado la providencia que 
corresponde’, y  vistos los mismos 
por el asesor licenciado Quijano, 
csfe resolvicí pasasen al Fiscal 
de la Real Hacienda, ‘para que 
promueva lo que convenga’, con 
lo que se mostró conforme Alta- 
rriba, ordenando que así se hi- 
ciese. 

Por haber fallecido el fiscal, pa- 
só el expediente al promotor, li- 
cenciado don Nicolás Antonio de 
Piliero y  Suárez, quien en su dic- 
tamen dijo: 

se midió el terreno, y  según 
la área que representa el pla- 
no cle fojas ll tiene dos leguas 
y  335 cordeles; se previno al 
agrimensor tomase informe de 
inteligentes prkcticos en co- 
nocer la tierra pastos y  agua- 
das. y  sin haberlo cumplido 
con sólo la expresión de no 
haberlos encontrado, caso ra- 
ro, la aprecio de memoria fo- 
jas 10 en doscientos pesos, y  
procedió el que corría con el 
encargo de Subdelegado cuan- 
do estos asuntos se trataban 
por tribunal diverso, a sus 
prepones, y  por no haber ha- 
bido postor según se expone 
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i-ido asunto en cuya \.irtud; 

c~\,clllinai~ 5i c.xistcn en cl ar- 

5~’ ha dc servir w cwncia ;I 
mandar se soliciten 7 hallán- 

c,hi\-u del presenti 

dolos se pasen a mi estudio, o 
certiticación de I~U haberlos. 

escribano 

,\ parece 

algunas dili+wcias prx~ticadas 

a continuación la apro- 
bación de Altarriba al antcrio1 
inlorme >’ concluye así este intc- 
rcsxnte expediente que, abundan- 

por clun .\lsrcelino de Quirog,i 

do can lo que dijéramos anterior- 

cn el Bayamu cerca del refc~ 

melote, ha llegado a nosotros por 
haber sido remitido a La Habana 
‘. sal\,ado cn los bien organizados 
archivos de la Intendencia de 
H:1cicndx” 

\ Alcaide clc Jiguaní con quien 

t~jas 1-l XJ remató en el de- 

iindn 11111.1 de dichos ríos por- 
qw le impedían [roto] dc su 

nunciante [ ] ell este estado 

beneficio a pedimento de Juan 
Sánchez, sobre que se libra- 

chtablecio queja ~1 1ni.smu dc- 

ron dibtintos despachos hasta 
que por <lltimo dudoso de las 

nunciantc contra el Subdrle- 

rcspccti\,as 

@o clc la \‘illa del Bnyamo 

,ji11-ixlicciones se 
hizu remisión de lo obrado c11 
12 clc agosto de 752; queda 
manifiesto el vicio del remate 
por cl que padccc una tasación 
informe, y  sin cicricia de las 
cualidades del terreno; pero 
cs concerniente antes de que 
rcprcsente lo que coiiven~a 

JOSÉ MARTí QUISO A SU PADRE, EL SOLDADO; 
QUISO A SU PADRE, EL OBRERO 

:. 

El acucioso Juan Iduate, de quien 
la fraterna revisla Sa~ztia~o, en 
su ní1mcro 46, correspondiente a 
.junio de 1982 (p. í37-182), publi- 
có un material que constituye 
una rica información acerca del 
desempeño de don Mariano Martí 
y  Navarro como capitán ,juèz pe- 
dáneo de La Hanábana -donde 
José Martí, su hi.jo, entonces un 
niño de nueve años, lo acompañó 
y  vivió esperiencias que contri- 
buyeron a su formación revolu- 
cionaria-, ha entregado genero- 
samente al Aimnrio del Cerztro 
de Estldios Martiallos varias 

cuartillas que contienen el resul- 
tado de nuevas indagaciones su- 
yas en el Archivo Nacional acer- 
ca del padre dc nuestro José 
Martí. 

Esas cuartillas, que nos hacen 
esperar con ansiedad la bit:-ra- 
fía de do11 Mariano a la que de- 
ben conducir a lduate sus afano- 
sas búsquedas, revelan aspectos 
poco c.onocidos de la vida de 

aquel hombre honrado. Así, se 
nos pone en condiciones de sa- 
ber que el padre de José Martí 
-al menos hasta la juventud de 
este-- no se caracterizó precisa- 
mente por la pobreza, lo cual 
suscita meditaciones: en primer 
lugar, aumentan -si cabe- las 
sazones para admirar la tempra- 
na y  creciente solidaridad de 
Josa Martí con los humildes; y  
tambiCn -lo que se infiere cla- 
12,mentc de los aportes que agra- 
decemos 21 Iduate- que el cm- 
pobrecimiento material de don 
Mariano no es ajeno a su per- 
sonal e invulnerable honradez ni 
a la influencia contraria -que 
cl, a partir del encuentro deci- 
sil.0 con el adolescente llagado 
en las canteras i!e San Lázaro, 
asumiría con un silencio que su- 

SiCi c m;is atlmi1~atlo respeto que 
aicptación resignada- de la Con- 
sagración del hijo a la lucha re- 
volucionaria. Las posteriores re- 
laciones entrañables de ambos 
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graba clc bu matrimonio (1852) 
I‘UII Lcu~wr Pérez Cabrera. SI> ve 
:I IlariaLLo ,ZIarti “con ropa ele 
E <‘dnic \ cle moda en ~LI tiempo 

baston LIC puño, leontina y cliis- 

lcKl”, y  que la casa donde vi- 
\ iríall, y  cn la cual nació el va 
7 idi cponimo, estaba situada en 

“~111 barrio intramuros y  distin- 
<,LiidO en aquella época, a dos 
z~7adras del Cuartel de Artille- 
ría” , y  era (es) de dos plantas, 
como pocas en La Habana dc 
entonces. Cuando en 1859 se de- 
dicó a la producción de tabacos, 
dispo77ía, “por lo menos”, de “dos 
operarios”; en 1862 pudo com- 
prar, a un precio de tres mil pe- 
sos (que pagó al contado) la 
casa marcada con el número 
52 en la calle Jesús Peregrino, 
tntre Oyuendo y  Soledad; y  en 
1866 llegó a ser copropietario, 
gracias a una inversión de cua- 
tro mil escudos, de la cafetería 
La Fuente de Salud, así denomi- 
nada por su instalación en la 
calle Real de la Salud. Existen 
I?usio!zes -siempre según Idua- 
te- de acuerdo con las cuales 
Sue asimismo “dueño de otras 
cafeterías de la ciudad” y  de la 
barbería Martí que aún existe en 
la calle Apodaca. El investigador 
añacle que Mariano Martí hizo en 
1869 “préstamos en hipoteca so- 
bre dos casas, también en la calle 
Jesús Peregrino (las número 57 
y  59, por valor de mil trescientos 
veinte escudos plata”; de 1869 a 
1874 le fue posible “permanecer 
en Cuba con una numerosa fami- 
lia que atender, al parecer sin 
tener trabajo ni ser perseguido”; 
y  de las once casas conocidas 
que junto con los suyos habitó 
en La Habana, por lo menos seis 
radicaban en lugares céntricos. 

Pero, c‘omo sabemos, el digno don 
Mariano Martí terminó SLI vida en 
la pobreza, y  siempre mantuvo 
las virtudes que lo hicieron ado- 

rabk ante SU hijo. A continua- 
L~ióll 4c 7rnscribc>n lI’~l!2l~l~llic~~ 

iji’ la \.alioaa inforninciól7 ofre- 
mi& 1~7 Juan Idu,!te: 

“.\larianu ile los Sanros Mar77 
hai :II ro 77ncio en Valencia, Es- 
pailCl, el 31 de octubre de 1815, 
hijo de Vi~~ntc Martí y  Guillot 
> de ,2lanuela Navarro y  Beltrán, 
c~iyos padres respectivos eran 
Vicente Martí y  María Guillot, ! 
Melchor Navarro y  Francisca 
Bcltran, todos natu7ales dc Va- 
lencia. 

AI~LIII(JS his7orindores le han atri- 
buido los oficios de sastre y  cor- 
delero. Su letra, ortografía y  
flLtidez, optimas para su tiempo, 
denotan una educación superio7 
a la media. Muy poco y  mal se 
ha investigado alrededor de su 
persona. Entró en el Cuerpo de 
Artillería en Valencia, España, 
en la decada de los cuarenta. 
Contrae matrimonio en La Ha- 
bana, el 7 de febrero de 1852, 
tras haber corrido e.xpediente de 
lirrlpieza de sangre de su futura 
esposa, el que es analizado su- 
cesivamente por el capitán de 
artillería, el comandante, el co- 
ronel v, por ultimo, el general, 
que le da el visto bueno y  lo 
devuelve al interesado siguiendo 
los mismos canales a la inversa. 

Esta obligación de elevar a los 
más altos ni\elcs el permiso 
para el matrimonio conjunta- 
nlcnte con una declaración ju- 
rada de dos testigos sobre la 
moral y  buenas costumbres de 
la novia, se debía a que el Cuer- 
po de Artillería era del dominio 
del Rey y, por tanto, selectivo, 
lo que imponía la necesidad de 
Lma autorización superior para 
celebrar nupcias. 

Por los datos, la novia se nom- 
braba doña Leonor Antonia de 
la Concepción Micaela, nacida 
en Tenerife el 17 de febrero de 
1828, hija de don Antonio Pcrez 
Monzóll, teniente de artillería 

Fic3.i,l iii,. lìlas Canarias Ial pa- 
ICCCT era dirwror de la banda 
C!C !nu\ic;t dc.l ~ucrpo) , \ de Rita 
C‘,;brcra Carrillo. S~7s abuelos 
-I~::ILIM~CS dcx lus Islas Cana- 
rias- c’raii, por via p;Ltcrna, Sal- 
\-ador Percz Na\-arro v  Leonor 
.~IuIM~ Viera, v, por vía mater- 
na, Dieso Cabrera > Mariana 
Carrillo Hcrnandez. 

‘Sc vic77e dc padres de Valencia 
v  madres de Ca77arins’. escribió 
LLn;L vez Alartí cn un artículo so- 
hlI! ‘Aut0rcs americanos abo- 

I Igtws’ (1884). 

EII ~~11 pcl-í0d0 (1~ doce años 
(18.53-1863) Mariano Martí v  Leo- 
nor Perez 7iencn ocho hijos, de 
los cuales el primogenito, y  único 
\rarón, que recibió por nombres 
José Julián, nació -como todos 
conocemos- el 28 de Enero de 
1833. La prole fue integrada, ade- 
7nás, por: Leonor, La Chata 
(1854-1900) : Mariana Matilde, Ana 
(1856-1875) ; María del Carmen, 
1.0 Valmrcia~m (UI. 1858-l 900) ; Ma- 
ria del Pilar Eduarda, Pilar (1859- 
186.;); Rita Amelia, conocida por 
SLI secundo nombre (1862-1944) ; 
Anto& Bruna (1864-1900) y  Do- 
lores Eus7aquia. Lolita (1865.1873). 

El 22 de diciembre de 1855 reci- 
bió su licencia del ejército en el 
cual había servido por once GIOS 
v  medio, y  se retiró con el grado 
de subteniente graduado sargento 
17-o. de la brigada del regimiento 
de artillería. En 1856 solicita una 
plaza de aventajado en el cuer- 
po de carabineros. y  no la ob- 
tiene. En cambio, es nombrado, 
al final de ese año, celador del 
barrio del Templete (cargo muy 
solicitado en L.a Habana de aque- 
lla época, pues en dicho barrio 
SC encontraba no sólo In casa de 
gobierno, sino tambidn las prin- 
cipalcs oficinas v  casas de comcr- 
cio). Pocos meses ocupa el cargo, 
paes en julio del siguiente añO 
solicita licencia ‘por motivos de 

:  ia\. 

A 1~5 do5 años regresa a La Ha- 
bana, y  nLte\‘amente solicita in- 
gresar en la policía como celador, 
lo cual Ic es rápidamente con- 
cedido, esta \ez en el barrio de 
Santa Clara. 

En 1860, comienzan las dificulta- 
des. Sr7 espíritu de justkia y  hotr- 
radez tropiezan con la realidad 
de la vida v  los ‘intereses crea- 
clos’. El robo de unas cajas dc 

champan en una bodega le vale 
una amonestación de SLIS supe- 

riores por no actuar él contra 
un negro a quien se le atribuyo 
16 culpabilidad pero que él con- 
sidcró inocL,ntc, como efectiva- 
mente era. 

En septiembre de dicho año y  
a sólo ~717 mes del anterior dis- 
gusto, recibe otra amonestación 
de sus superiores, esta vez por 
no haberle tomado declaración 
a un cochero que se había enve- 
nenado y  falleció sin poder ha- 
blar. Las explicaciones que del 
caso se producen por su parte, 
concluyen en que nada se podía 
haber hecho debido al estado 
dc gravedad cn que se encon- 
traba el cochero. A finales del 
propio mes y  estando ya deci- 
dida su separación de la Policía, 
se añade a SLI expediente la queja 
de Adelaida de Villalonga, ‘dama 
encopetada’ que pretende que dos 
carretoneros marchen hacia atrás 
en una calle de la Habana Vieja, 
para darle paso al coche en que 
ella viaja. Don Mariano actúa y  
reconoce, con justicia, que la 
razón les pertenece a los carre- 
toneros, por lo cual la ‘gran da- 
ma se siente agraviada y  10 acu- 
sa hasta de haberle pegado a su 
caballo. Y Mariano Martí lo 
acepta todo como cierto, menos 
haber golpeado al animal. 

AI siguiente mes es separado de 
SU cargo, y  entonces ocupa interi- 



Desde cl 13 de abril de 1862 y, al 
parecer, hasta enero dc 1863, sc 

imna, cn sustitución de Manuel 
Aragón, CLIC ha sido acusado dc 
:irnparar un alijo de negros bo- 
ï,.lcs pur la caleta Santa Tetun 
cm la Bahía de Cochinos. Mariano 
Martí llc\-a consigo a su hi.jo, 
quien un día (el 23 de abril) le 
sirve de amanuense en dos escri- 
tos oficiales, los primeros q~ie 

hasta hoy COIlOC~lliOS dC SLI pUti 
y letra. 

En enero de 1863, como hemos 
apuntado, ya no está don Maria- 
no en esc cargo y, según expresa 
una comunicaci0n de la Policía 
que se lee en el expediente de 
Mariano, y  que data de cinco 
años después, los hechos fueron 
los siguientes: 

LlamU la atención, la propues- 
ta del Tte. Gobernador (de 
Sta. Clara) para reemplazar 
a Martí, en favor del Subte- 
niente Aragón que habiendo 
servido aquella capitanía ELE 

separado por sospechas de 
participación en un desem- 
barco de bozales, sin duda 
por la coincidencia de pedir 
la separación de Martí sin la 
formación de expediente y  pro- 
poner a Aragón que fue se- 
parado a virtud de kl. 

En el propio año de su remo- 
ción (1863) Mariano Martí hace 
un breve viaje a Belice (Hondu- 
ras Británica), acompañado por 
bu pequeño hijo; y  algún tiempo 
despuGs, cnlrrl los meses dc agos- 
to de 1866 y  noviembre de 1868, 
solicita en numerosas ocasiones 
SII reincorporación, como celador 

AI ser Jos6 Martí, en plena ado- 
Ichccncia, condenado a presidio, 
w inicia uila nueva etapa cn sus 
lelacioncs cun don Mariano: cs 
conocida la llarración dcl en- 
c~~t~tro dc este con el hijo en- 
cadenado, a cuyas piernas ---Ila- 
gadas pur los grilletes- se abra- 
zó llorando. Después dc esto don 
Mariano renuncia al cargo que 
entonces ocupa y  comienza a ha- 
cer gestiones en favor del hijo. 
De las canteras. el ioven nrisio- 
nero c“s trasladado: primero, a 
hacer ciparros; despu&, como 
deportado. a Isla de Pinos; y, fi- 
nalmentc, a Esparia. En todo, 1 
todo el tiempo, su padre lo ay& 
da. 

Con Jose Martí deportado, y  sin 
trabajo permanente, don Mariano 
logra, pese a la persecución que 
cae sobre él y  su familia, mante- 
nerse en La Habana hasta que 
las perspectivas de juntarse nue- 
vamente con el hijo lo hacen 
emprender, en ,junio de 1874 y  
en unión de la familia, viaje a 
México. Allí se encuentran en 
enero del siguiente año, aunque 
con la pena por el deceso, días 
antes, de urla de las queridas her- 
inanas de José Martí, acerca de la 
cual este inquiere acongojado: 
‘Decidme cómo ha muerto;/ De- 
cid cómo logró morir sin ver- 
me;-/ Y-puesto que es verdad 
que lejos duerme-/ iDeciclme có- 
mo estoy aquí despierto!-’ Esta 
es la última estrofa de un poema 
titulado ‘Mis nadres duermen’. txn 
cl qlw vuelca-sobre sí el dolor de 
sus padres, aunque tiene el con- 
suelo de que estos la hayan po- 
dido ncompaííar en sus últimas 
horas: 

;OIf, ~~mlrc, q!!c 1~; ! cs de 10 Imada 12lre.w 
.~l:~rse blrr;~a. cn~bcllccer IU vida, 
‘I’ ‘ietlres el irlstatzre ell que te besa 
1. et2 qfre et/ 11~ coru35rt estd domliria!- 
,011, labios, qru el postrer aire gozaron 
Que SIIS i,írgejlcs labios respiraron!- 
;OII, hra:os de mi padre-todo trqllello 
Que In palpó y la i~io,-cfiarzdo por lwla 
Para i?li corarói~ es ya tai1 bello!- 

A Mkxico don Mariano había lle- 
gado sin dinero, y  existe en la 
prensa de la kpoca solicitud de 
awda para una familia que llega 
de Cuba sin recursos. Todo lo 
Ilnbía dado Mariano por su hijo, 
y  en la patria de Juárez conoce 
a Manuel A. Mercado, por cuyo 
intermedio obtiene contrata de 
suministros para el ejt;rcito me- 
sicano, y  Cl y  toda su familia 
confeccionan arreos y  mochilas, 
1~ cual los ayuda a salir de la 
nenuria con que habían llegado, 
1- - - -  

- les permite poner casa propia 
y  abandonar los altos de la casa 
dc Mercado. que había prohijado 
a -Lodos. 

La presentación hecha por Ma- 
riano de Manuel A. Mercado a 
su hijo, sella una amistad impe- 
receriera y  un parentesco cspi- 
ritual más fuerte entre ellos.” 

Iduate rccogc también varias 
muestras del amor filial sentido 
por José Martí hacia su padre, 
que no sólo fuc el enlace inicial 
de su amis!ad con Manuel A. Mer- 
cado -quien le mereciera ser 
destinatario de cartas extraordi- 
narias, como la que se considera 
su testamento político, escrita el 
día antes de los sucesos de Dos 
Ríos-, sino que también fue el 
Gnc~~lo con José María Sardá. 
Este, gracias a su condición de 
propietario de aquellas canteras 
donde tanto padeció el autor de 
El presidio político en Cuba, tuvo 
la influencia suficiente para in- 
terceder ante las autoridades co- 
lonialistas y  propiciar que al 
adolescente extraordinario se le 
conrnutarn In pena por una de- 
portación -que resultó transito- 

ria- a Isis dc Pinos, de donde 
se lc trasladaría a España. Ello 
signiíicb salvarle la vida a José 
Martí. 

El connwvedor cariño de Martí 
hacia cl padre no hace a Iduate 
olvidar que fuc inseparable del 
que nuestro Héroe Nacional con- 
sagri> tambikn a doña Leonor 
PGrc/. Cabrera, la sufrida proge- 
nitora que tanta lúcida prueba 
de entendimiento hacia el hijo 
legó: baste recordar que ella -co- 
mo ha subrayado Emilio de Ar- 
mas en un estudio que recogió 
la anterior entrega de nuestra 
publicación- intuyó muy pronto 
valores esenciales que más de un 
sabio critico dejó de advertir cn 
Ismaelillo. 

Desde esa justa perspectiva, Idua- 
tc comenta: 

“Martí quiso y  veneró a su ma- 
dre doña Leonor Pérez constan- 
temente, y  muestras de su cari- 
ñoso afecto se encuentran en car- 
tas ‘- versos, a lo largo de toda 
su vida, desde la primera que 
se conoce, escrita en el Haná- 
bana, donde acompañaba a su 
padre, en abril de 1862, hasta la 
íultima dc despedida, en Montc- 
cristi, cl 25 de marzo de 1895, en 
la que le dijo: 

En vísperas de un largo viaje, 
estoy pensando en Vd. Yo sin 
cesar pienso en Vd. Vd. se due- 
lc, en la cólera de su amor, 
del sacrifico de mi vida; y  

(por qué nací de Vd. con una 
vida qw ama el sacrificio? Pa- 
labias, no puc~lo. El deber de 
un hombre está allí donde es 



Ill~iS útil. Pero conmigo 1 a 
>icmpre, en mi creciente y  nc- 
cesaria agonía, cl recuerdo de 
mi madre. 

Y añadiú al final dc la carta: ‘So 
son inútiles la verdad y  la ternu- 
ra. No padezca.’ 

El ario anterior, el 15 dc mayo 
de 1894, en otra conmovedora 
carta le había dicho a SLI madre: 
‘Preste cada hombre, sin que 
nadie lo regane, el servicio que 
Ilcl~e cn sí. ¿Y de quien aprendí 
yo mi entereza y  mi rebeldía, o 
de quién pude heredarlas, sino 
de mi padre y  de mi madre?’ 

Dos años antes ya había escrito: 
‘El nombre de los padres es una 
obligación para los hijos, y  no 
tiene derecho al respeto que va 
por todas partes con la sombra 
del padre glorioso, el hijo que no 
continúa sus virtudes.’ 

.\ todos daba a conocc‘r llarti \u 
sentimiento y  orgullo hacia <us 
Padres. 

.\ Gonzalo de Quesada le zsL.ri- 
bió en 1889: ‘Anticr tu1.e cl gusto 
de ver en mi oficina a su exce- 
lente padre, que se me parece 
al mío, por la pasión con que 
l(, quiere.’ 

Como parte del homenaje que en 
cl 130 aniversario de su naci- 
miento se tributa a José Martí, 
le consagramos esta forma de 
recordación a la figura dc SU 

padre, Mariano Mar-tí Navarro, 
y  la mayoría de las veces con 
sus propias palabras, como ve- 
remos. 

Allá, en la oficina del periódico 
Patria, donde laborara incansa- 
blemente por ver libre a Cuba, 
se veía sobre el escritorio un 
retrato de un anciano ya fallc- 
cido: 

Viejo dc la barba hlarlctl 
@le col~templándome estás 
Desde tu lnarco de bronce 
Eu mi lnesa de pensar: 
Ya le escucho, ya te escucho, 
I-lijo, más, 1112 poco más: 
Piensa en mi barba de plata, 
Fue de mucho trabajar: 
Pieílsa eu mis ojos serenos, 
Frw cle 110 i’er t71lnca atrcís: 

La intensidad de la exaltación 
del padre por parte del hijo, 
permite decir que político algu- 
no ha dado fe pública del amor 
hacia su padre de la manera 
constante como lo hizo José Mar- 
tí. (Quién que no sintiera como 

él, podría expresar así el respc- 
to y  el amor por su padre? Cuan- 
do le llega una distinción de su 
patria, por la que sufre y  vive, 
su primer pensamiento vuela 

hacia él, y  dice: 

Czcar?clo t12e l>i!?O el honoY 

De la tiewa generosa, 
h’o pensé en Blawa t?i elz Rosa 
Ni cn lo grande del fm,ol. 

PelIsé en el pobre artillero 
Que rstú eu la tuilzba, callado: 
Pejlsd CII /Iri ~xul~<~, d soldado: 
Pensé elz ttzi padl-e, cl obrero. 

Siempr-e mantuvo su preocupa- 
ción por el padre, sus alegrías 
eran compartidas con cl, y  las 
tristezas de cl eran sus tristezas. 
Así, en enero de 1887, en intima 
carta a SL~ hermano mexicano 
.\lanuel Mercado, le explicaba: 

Desde el primero de ario a 
acá esta es la primera carta 
que escribo. No sé cómo salir 
de mi tristeza. Papá está ya 
tan malo que esperan que 
viva poco. iY yo, que no he 
tenido tiempo de pagarle en 
vida mi deuda, vivo!//No pue- 
de V. imaginar cómo he apren- 
dido en la vida a venerar y  
amar al noble anciano a quien 
no ame bastante mientras no 
supe entenderlo. Cuanto ten- 
go de bueno, trae su raíz de 
él. Me agobia ver que muere 
sin que yo pueda servirlo y  
honrarlo. 

Luego, el hablar de Mariano es 
hablar de la ‘raíz’ de José, y  ‘el 
venerar y  amar al noble anciano’ 
es completar por nuestra parte 
lo que el hijo no tuvo ‘tiempo 
de pagarle en vida’. A la ense- 
clanza de señalar su autocrítica 
limpia y  profunda, debemos res- 
ponder con lo que él pidió: ‘ser- 
Tirio y  honrarlo.’ 

Mucre don Mariano en La Ha- 
bana poco después de escrita esa 
carta, cl 2 de febrero de 1887, 
!. el día 4 nuevamente José Martí 
cnvía a Mercado unas líneas: ‘No 
estranc. hermano mío, lo descom- 
puesto de mi carta de hoy, ni que 
no le escriba. Recibí hace dos 
días la noticia de la muerte de 
mi padre.’ En los Versos sen- 
cillos fijaría este momento en 
imperecedera estrofa que dice: 
‘Rápida, como un reflejo,/ Dos 

ieces vi el ahna, dos:/ Cuando 
murió el pobre viejo,/ Cuando 
ella me dijo adiús.’ En posterior 
poema expresa s~i amor filial, al 
cîntar: ‘Si quieren que de este ‘ 
mundo/ Lleve una memoria gra- 
ta/ Llevaré, padre profundo,/ Tu 
cabellera de plata.’ 

El 28 de febrero de 1887 escribe 
a Fermín Valdés Domínguez una 
carta en la que aclara para el 
futuro, también con singular au- 
tocrítica, cualquier mala inter- 
pretación que pudiera dárseles 
a las relaciones que durante la 
vida mantuvo con el padre, como 
si le resultara aún poco toda la 
exaltación y  veneración que le 
había dedicado y  previera que 
la figura paterna podría ser mal 
comprendida. En esa misiva dice: 

Mi padre acaba de morir, y  
gran parte de mí con él. Tú 
no sabes cómo llegué a que- 
rerlo luego que conocí, bajo 
su humilde exterior, toda la 
entereza y  hermosura de su 
alma. Mis penas, que parecían 
no poder ser ya mayores, lo 
están siendo, puesto que nunca 
podré, como quería, amarlo 
y  ostentarlo de manera que 
todos lo viesen, y  le premiara, 
en los últimos años de SU 

vida, aquella enérgica y  SO- 

berbia virtud que yo mismo 
no supe estimar hasta que la 
mía fue puesta a prueba. 

Al cuñado que cuidó a su padre 
en los últimos días, le escribe y  
dice que aunque no lo conoce 
lo quiere por haber atendido al 
anciano. Un año antes, en 1886, 
también a Mercado, confidente 
excepcional, le ha comunicado: 

El recuerdo de mi padre vie- 
io.-el amor de mis amiaos, Y 
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~~1 amor clC los niños es lo úni- 
co que hoy conmueve mi alma 
aterrada: -fuera de ese cariño 
a todo lo que padece, que ya 
1.d. sabe que en mí es vicio: 
pero, crGamclo, el hielo mc Ile- 
ga ya a la mano. 

Sigamos retrotrayéndonos en sus 
vidas. En una oportunidad en 
que su padre pasa una tempora- 
da en Nueva York (1884), José 
hlartí se dirige a Adelaida Ba- 
rnlt y  le explica así el porqué 
c!c 5~1 ausencia a un encuentro: 

AJW, liuda Adelaida, cu la pluviosa 
Mallarla, vi brillar UIZ soberano 
Arbol de llrz L>II flor,-[ay! zuz cttbailo 
Floral,-rlal,e perdida en Ilzar brumosa. 

Y ci2 SLIS rulnus posé, como se posa, 
I.oco de llrz y  llarlrbriento de verano, 
VIZ l,iejo colibrí, sin plrmta y  cano 
Sobre IU runiu dc 1112 jazrnírz 621 rosa 

;.tfn.s parto, cl ala triste! Crlfzo cl río, 
Y hallo a fui padre audaz, nata y  espejo 
DC aizcia7los de i~alor, enfermo y  frío. 

De i;ostalgia 1’ de Zlrrvia: jcómo dejo 
Por dnr, linda Adelaida, fuego al mío, 
Sir? fuego T solo el corazólz del laiejo? 

Don Mariano viajó de La Haba- / cado: ‘Papá alegra mi vida, de 
na a Nueva York a visitar a SLI 
hijo, en junio de 1883 y  perma- 

1 verlo sano de alma, y  puro, y  
1 al fin en reposo.’ Escribió tam- 

neció con él un año: regresó a / bién poemas profundos, como el 
La Habana en junio de 1884. EU- / que sigue, que tituló ‘He vivido: 
fórico nuestro Apóstol por la j mc he muerto’, y  en cuyo final 
llegada del padre expresaría en anuntó: 
1883 a su hermano Manuel Mer- 

La espalda 1xell.o a crwrto l?ve: al I~CLYO 
La frente doy, y  CO;MO jugo y  copia 
De mis batallas en la tierra miso- 
;La rubia cabellera de una niña 
Y IU cabeza blam!a de zm artciarzo! 

La alegría de poder tener a su 
progenitor junto a él -10 que 
fue anhelo suyo durante años- 
la había reflejado Martí en carta 
a su hermana Amelia, en los si- 
@2ntes términos: 

Papá vendrá a mi lado, como 
imagino que él lo desea, ape- 
nas cedan los fríos, que será 
para marzo, o para fines de 
abril.// Anoche puse fin a la 
traducción de un libro de Ió- 
gica, que me ha parecido-a 
pesar de tener yo por mara- 
villosamente inútiles tantas re- 
glas pueriles-preciosísimo li- 

bro, puesto que con el pro- 
ducto de su traducción puedo 
traer a mi padre a mi lado. 
Papá es, sencillamente, un 

hombre admirable. Fue honra- 
do, cuando ya nadie lo es. Y 
ha llevado la honradez en la 
médula, como lleva el per- 
fume una flor, y  la dureza una 
roca. Ha sido más que hon- 
rado: ha sido casto.-Sangre 
invisible, me ha caído dentro 
del alma a torrentes.-En mí 
hay una especie de asesinado, 
y  no diré yo quien sea el ase- 
sino. Pero nada me ha hecho 
verter tanta sangre como las 

imágenes dolientes de mis pa- ~11~s para ojos pequeños. Ew 
drcs y  mi casn.-Ahora, ya en- anciano es una magnífica fi- 
grueso. \‘ds. reposan. Nadie gura. Endúlcenle la x-ida. Son- 
m& que yo trabaja. Pap,? pue- rían de sus vejeces. El nunca 
dc venir a descansar. ha sido viejo para amar. 

Esa preocupación le había hecho 
decir c’n carta a otro amigo en 
1880: ‘lo de mi padre, cada día 
más enfermo, me tiene loco- 
;.2h, terrible deber! iAh, pobre 
vicio!--iY yo más pobre!’ Y pos- 
tcriorux!ite, en nueva epístola a 
su hermana Amelia, cspresó: 

IIe de decirte que ando como 
piloto de mí mismo, haciendo 
frente a todos los vientos de 
la vida, y  sacando a flote un 
noble y  hermoso barco, tan 
trabajado ya de viajar, que 
va haciendo agua.-8 papá 
que te explique esto que él 
es un valeroso marino.-Tú no 
sabes, Amelia mía, toda la 
veneración y  respeto ternísi- 
mo que merece nuestro padre. 
Allí donde lo ves, lleno de ve- 
jeces y  caprichos, es LIII hom- 
bre de una virtud extraordi- 
naria. Ahora que vivo, ahora 
sé todo el valor de su energía 
y  todos los raros y  excelsos 
méritos de SLI naturaleza pura 
y  franca. Piensa en lo que te 
digo. No paren en detalles, he- 

Uno dc los aspectos sobrcsalicn- 
tcs cn ei Manifiesto de Mo,lte- 
cristi, firmado por Gómez y  por 
ihkri-ti -que lo redactó- el 23 dc 
~~al’/o dc 18’45, cs qw explica de- 
t;:llatia!n~nt~ que ‘la guerra no 
es contra cl español, que, en el 
seguro de SLIS hijos y  en cl aca- 
tamiento a la patria que se ga- 
I:C’!I podrá ;:ozar respetado, y  aun 
a111ad0, LlC la libertad que sólo 
arrollará a los que le salgan, im- 
!:rcvisores, al camino.’ 

Par;1 los anexionistas y  proyan- 
quis este Matzifiesto fue un duro 
golpe. Ya antes, nuestro Héroe 
Nacional había dado el ejemplo 
con la fuerza de sus versos, en 
ocasión dc ser acusado de haber 
llamado viles a cubanos, y  se ex- 
presó de este modo: ‘No hiero 
al mismo español,/ DC quien la 
sawyc heredé./ ;Y fratricida he- 
rir2/ A mi hermano en pena y  
sol?’ 

Su padre era su orgullo y  su san- 
gre, y  él cantó: 

[.,.J lo jlrro: 
Santo sencillo de la barba blanca. 
Ni a sangre iil:ítil llaii7ar:í tu hijo, 
Ni ser\kí eu SU patria al extranjero: 
Mi padre fue espahol: era SLL gloria, 
Rendida la semana, irse el Domingo, 
Conmigo de la mano. 

Con propiedad considera Juan 
Iduate que “es necesario conocer 

I queriendo más al padre virtuoso. 
Es asimismo un acierto que Juan 

mejor al padre de José Martí, Iduate haya concluido su infor- 
porque acercándonos a él quc- mación con las palabras de José 
remos más a su hijo” y, por su- Martí que nuestra “Sección cons 
puesto, acercándonos más al hé- 

j 
j tante” elige a su vez para termi- 

roe magnífico estamos también / nar esta nota: 
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Los ancianos, coronados de ca y  da anhelo dc gloria. un an- 
nas, como los montes corona- ciano que ha vivido bravamen- 
dos de nieve, resplandecen. 
Hay tanto gozo en venerar 

te. Esos son monumentos qw 
andan, y  que aun cuando caen 

como en ser venerable. Es nau- 
seabundo un anciano que ha 

en la tierra, y  emparedados en 

vivido vilmente. Es glorioso 
SLI atáud se hunden en ella, 
quedan en pie. 

I’N NIÑO QLìE CONOCIO A JOSE MARTÍ 

Bladimir Zamora Céspedes, tra- 
bajador del Instituto Cubano de 
Radio y  Televisión, hizo llegar al 
Centro de Estudios Martianos 
1111 curioso texto acerca de ~111 

diálogo que sostuvo con Pamho 
Pineda, quien -hijo de José Pi- 
neda, colaborador mencionado 
más de una vez por JosC Martí 
en su Diario de campaña- vivió 
en su infancia el privilegio de 
conocer personalmente al Dele- 
gado d<l Partido Revolucionario 
Cubano. 

Pancho Pineda, que ahora, ya 
anciano, tiene aquel encuentro 
en la m5s firme región de su me- 
moria, dijo a Bladimir Zamora 
acerca de la llegada de la tropa 
mambisa a su casa: “Se nos llenó 
el patio de hombres, se regaron 
a colgar hamacas, se apostaron 
en los trillos y  por las mañanas 
nos despertaban con sus ejerci- 
cios”; v  -siempre según la tras- 
cripción de su interlocutor- res- 
pondió así a la pregunta de este 
sobre si había hablado con Martí: 

-Lo que se dice hablar, no. . 
antes los vejigos tenían que 
estar callados por los rincones, 
o fuera del rancho, mientras 
las personas estaban en la plá- 
tica.. . Un día me mandaron v  
le limpié las botas a Marti, 
figúrese que ellos venían rom- 
piendo monte, icómo estarfan 
aquellos zapatos!. . . Y papá 
me dio unos trozos de jutía 
guisada en unas hojas, y  yo SC 
los puse en las manos a Mar- 
ti.. . 15_1 parece que se quedó 
como en la vida con todo lo 

que veía por acá. Papá les sir- 
vió de práctico en esos días y  
cuando pasaron por ese que le 
dicen arroyo de la Sierra, Mar- 
tí bebió de él, buena que le 
debe haber parecido el agua, 
porque después habla de ese 
arroyito en una poesía. 

Así, Pancho Pineda evidenciaba 
lo que parece una deliciosa con- 
fusión, al creer que aquella vi- 
vencia martiana había precedido 
al poema de Versos sencillos, pu- 
blicado en 1891. Pero, en ese he- 
cho, jno se reflejan también las 
calidades de Versos sencillos co- 
mo singular libro de recuento y  
anticipaciones? Y viene bien sa- 
berlo expresado por la voz de un 
anciano que, de acuerdo con lo 
dicho a Bladimir Zamora por 
otro vecino de la Sierra Maestra 
-donde trascurrieron los últi- 
mos días físicos de Martí-, “está 
muy falto de memoria”, pero toda 
la vida se la ha pasado cultivando 
aquellos recuerdos y  

allí en la escuelita Abel San- 
tamarfa, la que levantaron 
donde una vez estuvo el ran- 
cho de sus padres, contó que 
Martí y  Gómez se lo querían 
llevar, v  ni Jose ni Goya [la 
madre, a quien Martí nombra 
también en su Diario de cam- 
puEa lo dejaron [. . .; pero 
Cl] se quedó mirando a los 
muchachos, a lo mejor con 
deseos de meterse en el cuer- 
po de alguno de ellos, [. .por- 
que] dijo con una voz de esas 
que hace reventar el silencio: 
lpensar que yo me hubiera ido 

con ellos por esos caminos del 
porvenir! 

Todo el que asume hoy con or- 
gullosa voluntad el deber de tran- 

sitar por esos caminos lamenta 
el no haber disfrutado siquiera de 
la efímera oportunidad que tuvo 
Pancho Pineda de conocer perso- 
nalmente a José Martí. 

” >.~~. . *. . * .+- _ .L 

JOSÉ MARTÍ Y EL ARTE MEXICANO 

Con motivo del 172 aniversario 
del Grito de Dolores -expresión 
de la dignidad nacional de una 
tierra que ha tenido entre sus 
hijos a Benito Juárez, y  a aquel 
mismo iniciador Miguel Hidalgo, 
protagonista del alzamiento in- 
dependentista del 15 de septiem- 
bre de 1810 y  del Grito de ratifi- 
cación dado al día siguiente-, 
la Sociedad Cubano-Mexicana y  
la Embajada de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, con la colabora- 
ción del Centro de Estudios Mar- 
tianos, auspiciaron la conferencia 
acerca de “José Martí y  el arte 
mexicano”, que el 10 de septiem- 
bre de 1982 impartió la profesora 
Adelaida de Juan, reconocida es- 
tudiosa de las artes plásticas. 

El texto que allí leyó sería reco- 
eido en la entrega especial de 
Revolucicbz y  Cdtura que esta 
“Sección constante” reseña, por 
los aportes que aquel trae al te- 
ma v  por sus incitantes revela- 
ciones para nuevas búsquedas, 
que seguramente la propia con- 
ferenciante llevar6 a cabo. 

.  ..? ‘.. . ,  , -  ì . -  ,~,+y;;. ; - t  .  

país que tanto y  con tantas razo- 
nes quiso, v  analizó de tal modo 
SLI arte pictórico que no sólo llegó 
a sabios enjuiciamientos de las 
obras hechas en su tiempo, sino 
también a aplicar en ese análisis 
su poder de orientación, cuyas 
señales se corresponden con los 
logros posteriores del arte nacio- 
nal mexicano, y  que, incluso, ha 
sido reconocido por un autor de 
aquel país (y tan digno de crédi- 
to como es don Justino Fernán- 
dez) , “como uno de los anteceden- 
tes americanos de la conciencia 
crítica que acabó por producir 
en nuestro tiempo la pintura mu- 
ral mexicana”. Si en la pintura 
descolló particularmente la facul- 
tad enjuiciadora de Martí, Ade- 
laida de Juan ha podido afirmar 
que, “en lo que respecta a su cri- 
terio sobre las artes plásticas, 
es en MCxico donde Martí esbo- 
zará ideas fundamentales de SU 

rico pensamiento crítico”. 

José Martí consagró muy ViVa 

atención a los valores de aquel 

Con toda razón esperamos nue- 
vos esclarecimientos de la autora 
en torno a los vínculos de José 
Martí con el arte de México, de 
nuestra América y  del mundo. 

.JOSÉ MARTí, ANTILLANO 

* 

En julio de 1982 se inauguró en 
la Casa de las Américas, y  de- 
sarrolló sus sesiones de trabajo 
en el Salón de la Solidaridad, del 
Hotel Habana Libre, la cuarta 
conferencia anual de la Asocia- 
ción de Estudios Caribeños. Allí, 

. . . .r~.~:.3,.. . . . . 

a solicitud de los organizadores 
del evento, presentó Roberto Fer- 
nández Retamar la ponencia “JO- 
sé Martí, antillano”, en cuyo CO- 

mienzo el autor recordó cómo 
una temprana experiencia (de 
1862) que marcó el rumbo de la 
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existencia martiana, había teni- que despu& plasmó en T’L>twS 
do lugar en relación con un negro s32cillos. 

lo llevaría a rememorar en sus 

esclavo, representante de una ma- 
sa poblacional que sería básica- 

I/ersos sencillos (1891) la decisión 
adoptada entonces: “Un niño lo 
vio: tembló / De pasión por los 

mente decisiva en la composición 

C~LW gimen:/ Y, al pie del muerto, 
juró / Lavar con su vida el cri- 

cultural v  demogrifica de los pue- 

men! ” 

blos caribeños. Aquella experien- 
cia --ver â “un esclavo muerto,/ 
Colgado a un seibo del monte”- 

En el mismo 1862, “J. E. Cairnes 
publicaba en Londres su libro 
(que devendría clásico) The Slave 
Pon~eY”, del cual Retamar cita 
este fragmento: 

cionario Cubano estaba inlormo- 
do de una perspectiva antillana. 
como se lee cn las Rnses que 

La \.ocación revolucionaria de 

Martí redactú para esa organi- 
zación polílica, y  en otros textos 

AMartí tendría en el Caribe -que 

debidos al mismo autor, quien 
en su testamentaria carta última 

21 llamaba las Antillas- un foco 

a Manuel Mercado insistió en la 
necesidad 

cfe atención primordial, debido a 
las características de la región 
y  3 los p4igros que la amenaza- 
ban. Por ello, el Partido Revolu- 

Precisamente en los cultivos 
tropicales, en que las ganan- 
cias a menudo igualan cada 
ario al capital total de las plan- 
taciones, es donde más ines- 
crupulosamente se sacrifica la 
vida del negro. Es la agricultu- 
ra de las Indias Occidentales, 
la que ha sumido en el abismo 
a millones de hombres de la 
raza africana. Es hoy día en 
Cuba, cuyos réditos suman mi- 
llones, y  cuyos plantadores 
son potentados, donde encon- 
tramos en la clase servil, ade- 
más de la alimentación más 
basta y  el trabajo más agota- 
dor e incesante, la destrucción 
directa, todos los años, de una 
gran parte de sus miembros 
por la tortura lenta del traba- 
jo excesivo y  la carencia de 
suet70 y  reposo. 

El autor de “José Mar& antilla- 
no” comenta que -aunque, “por 
supuesto, el muchachito que en- 
tonces era Martí ignoraba aún 
la complicada urdimbre de la 
cual él había descubierto, horro- 
rizado, el eslabón más snngrien- 
to”- “su reacción moral, que lo 
guiaría durante el resto de su 
breve y  deslumbrante existencia”, 
IO movió a tomar ya la decisión 

de impedir a tiempo con la 
independencia de Cuba que 
se extiendan por las Antillas 
los Estados Unidos y  caigan, 
con esa fuerza más, sobre nues- 
tras tierras de América. Cuan- 
to hice hasta hoy, y  haré, LS 
para eso [. . ] Viví en cl mons- 
truo y  le conozco las entra- 
ña!-. ‘-\ 
Dahd.’ 

mi honda cs la di! 

Ya cn un artículo de 1891 -“cl 
tercer año del Partido Revolu- 
cionario Cubano. El alma de la 
Re\x,lución, y  el deber de Cubs 

en América”- había expresado 
ideas clarísimas al respecto. Fer- 
nández Retamar cita: 

En el fiel de América están las 
Antillas, que serían, si escla- 
vas, mero pontón de la guerra 
de una república imperial con- 
tra el mundo celoso y  superior 
que se prepara ya a negarle el 
poder,-mero fortín de la Ro- 
ni a americana;-y si libres 
[. ]-serían en el continente 
la garantía del equilibrio, la 
de la independencia para la 
América española aún amena- 
zada, y  la del honor para la 
gran república del Norte, que 
en el desarrollo de su territo- 
rio [. ] hallará más segura 
grandeza que en la innoble 
conquista de SLIS vecinos me- 

nores, y  en la pelea inhumana 
que con la posesión de ellos 
abriría contra las potencias del 
orbe por el predominio del 
mundo [ ] Es un mundo lo 
que estamos equilibrando: no 
son ~610 dos islas las que va- 
mos a libertar [. . 1 Un error 
en Cuba, es un error en Amé- 
rica, es un error en la huma- 
nidad moderna. Quien se le- 
vanta hoy con Cuba se levanta 
para todos los tiempos. 

Del Manifiesto de Montecristi 
(25 de marzo de 1895) -progra- 
ma público de la guerra necesa- 
ria- es este fragmento que Re- 
tamar reproduce en su ponencia: 

La guerra de independencia 
de Cuba, nudo del haz de islas 
donde se ha de cruzar, en plazo 
de pocos años, el comercio de 
los continentes, es suceso de 
gran alcance humano, y  ser- 
vicio oportuno que el heroís- 
mo juicioso de las Antillas 
presta a la firmeza y  trato 
justo de las naciones ameri- 
canas y  al equilibrio aún va- 
cilante del mundo. Honra y  
conmueve pensar que cuando 
cae en tierra de Cuba un 
guerrero de la independencia, 
abandonado tal vez por los 
pueblos incautos o indiferentes 
a quienes se inmola, cae por 
el bien mayor del hombre, la 
confirmación de la república 
moral en América y  la crea- 
ción de un archipiélago libre. 

A manera de balance de “Jo4 
Martí, antillano”, Roberto Fer- 
nández Retamar expone lo si- 
guiente: 

Por supuesto, no podemos es- _ -_ 
perar de Martí una concepción 
global del Caribe idéntica a 
ia que tenemos hoy. Baste re 
cardar que en un mismo año, 
1889, cuando Martí impugna 
en Nueva York, con su ‘fu&-te 
trabajo “Vindicación de Cuba”. 
las injurias lanzadas con& 
los habitantes de su patria por 

un ignaro periodista norteame- 
ricano, el trinitario John Jacob 
Thomas realiza tarea similar 
en Londres con su Fruodacity, 
donde rechaza enérgica y  lú- 
cidamente las desdeñosas opi- 
niones del notable y  reaccio- 
nario escritor inglés James An- 
thony Froude sobre los habi- 
tantes de las Antillas en poder 
de Inglaterra. Pero Martí y  
Thomas procedieron de mane- 
ra paralela, sin saber de su 
convergencia. Por otra parte, 
Martí, mientras hace un encen- 
dido elogio de Haití, como ya 
lo había hecho Simón Bolívar, 
no puede sino señalar su sin- 
gularidad, y  considera que la 
Jamaica de su tiempo es una 
“apagada y  mortecina colonia 
inglesa”. Sabemos que la isla 
hermana había conocido el ges- 
to másculo de Paul Bogle y  
numerosas luchas. Pero no es 
menos cierto que no fue hasta 
1962 que obtuvo la independen- 
cia, al igual que Trinidad-To- 
bago, y  sólo en años posterio- 
res la conseguirían otras colo- 
nias del área, donde aún que- 
dan enclaves coloniales con 
uno u otro nombre: colonias 
de las viejas metrópolis euro- 
peas y  también de una nueva 
metrópoli, los Estados Unidos 
(que Martí llam6 “la América 
europea”), los cuales guarda- 
ron como botín de guerra a 
Puerto Rico tras frustrar en 
1898 la verdadera independen- 
cia cubana, que ~610 sería 
alcanzada sesenta años des- 
pués.// Martí, sin embargo, no 
dejó de ser sensible a una 
unión antillana. Así, por ejem- 
plo, habló en 1892 de “este 
raudal de cariño, en que nos 
hemos sentido como uno con 
los dominicanos y  haitianos y  
jamaiquinos, con los cubanos 
tenaces de Santo Domingo y  
los industriosos de Haití y  los 
inolvidables de Jamaica”.// En 
esto, como en todo, Martí so- 
brepasó largamente a los refor- 
mistas cubanos, quienes duran- 
te buena parte del siglo XIX 



se obstinaron en comparar a 
Cuba, como colonia espafiola, 
con Canadá como colonia ingle- 
sa, mendigando de España que 
aplicara a la primera las me- 
didas que Ingiaterra aplicaba 
a la última. Se ha podido ha- 
alar, a propósito de esta abe- 
rración, de un “complejo cana- 
diense” de los reformistas cu- 
banos. En cambio, Martí supo 
ver similitudes entre Cuba y  
otras Antillas, aunque induda- 
blemente su énfasis estuvo 
puesto en las de lengua espa- 
ñola, cuyo destino no desvincu- 
ló del de los demás países de 
“nuestra América”. Su memo- 
rable ensayo así llamado, de 
1891, concluye: “del Bravo al 
Magallanes, sentado en el lomo 
del cóndor, regó el Gran Semí, 
por las naciones románticas 
del continente y  por las islas 
dolorosas del mar, la semilla 
de la América nueva!“// Hubo 
que esperar en Cuba a libros 
como Azúcar y  población en 
las Antillas, publicado por Ra- 
miro Guerra en 1928, para que 
adquiriéramos una creciente 
conciencia de nuestro carác- 
ter caribeño, conciencia que 
sólo vendría a afirmarse defi- 
nitivamente después del triun- 
fo de la Revolución Cubana en 
1959. No en balde al epilogo, 
escrito en 1963, para su libro 
The BIack Jacobines, el trini- 
tario C.L.R. James le puso por 
titulo “From Toussaint L’Ou- 
verture to Fidel Castro”; y  en 
1970, dos intelectuales y  hom- 
bres de Estado del área, el do- 
minicano Juan Bosh v  el tri- 
nitario Eric Williams, “publica- 
ron sendos libros con el mismo 
titulo, porque abordaban el 
mismo tema: De Cristdbal CO- 
lón a Fidel Castro. Ese tema 
es la historia del Caribe, pre- 
sentada en conjunto. Y es que 
la Revolución Cubana es lo que 
echó la luz definitiva para que 
se entendiese cabalmente lo 
que tenemos en común los ca- 
ribeños, más allá de la diversi- 
dad de metrópolis y  lenguas. 

Y en la raiL de esta rrvolwión 
nuestra se halla José Martí. 
Él hizo posible el engarce con 
el mundo de las Antillas, no 
va como objeto sino como su- 
jeto de su (nuestra) propia 
historia. Al proponerse extin- 
guir la esclavitud de los n;‘- 
gros, se encontró combatiendo 
al colonialismo y  más tardie a! 
imperialismo; y  también se LZI- 
centró combatiendo a la nueva 
esclavitud, la del proletariado 
moderno Cuando en sus Ver- 
sos seucillos, de 1891, dijo: 
“Con los pobres de la tierraj 
Quiero yo mi suerte echar”; 
cuando añadió: “Yo sé de un 
pesar profundo / Entre las 
pEnas sin nombres: / La cs- 
clavitud de los hombres / Es 
la gran pena del mundo”; 
cuando tales cosas escribió, ya 
había sido abolida la esclavi- 
tud en Cuba. Esos “pobres de 
la tierra” era, según lo dirá 
después en un trabajo perio- 
dístico de 1894, “los obreros 
cubanos en el Norte”: como 
esa esclavitud ya no era la 
esclavitud sans phrase que lo 
desgarró en 1862, sino, por una 
parte, la del colonizado, y  por 
otra, la del obrero asalaria- 
do.// El haz de líneas de su 
ideario, que todavía arde como 
un latigazo en las espaldas de 
los opresores de toda laya, ese 
ideario que guiaría a la Revo- 
lución Cubana como guiará a 
otras revoluciones, jno mues- 
tra la esencial raíz antillana, 
caribeña, de José Martí? El 
que él haya tenido un horizon- 
te universal (“Patria es huma- 
nidad”, dijo) está lejos de ne- 
gar su condición antillana. 
LAcaso el Caribe no es una en- 
crucijada donde se han mez- 
clado desde el siglo XVI cuan- 
tiosas culturas del mundo to- 
do? ¿Se puede ser un antillano 
cabal sin sentirse heredero de 
ese vasto mundo? El hombre 
mayor nacido en estas islas, 
en este hemisferio, José Martí, 
fue un antillano como L’Ouvet= 
ture, Dessalines y  PCtion, como 

Luperón y  Gómez, como Be- Ga~vcy y  Fanon, como Xlacro, 
tances, Hostos y  Albizu, como %lrlla y  Fidel. 

“* L . 

Pasión y  buen arte caracterizaron 
la velada artística nocturna del 
27 de enero de 1983 en el Teatro 
Nacional, auspiciada por el Minis- 
terio de Cultura como homenaje 
a José Martí. Bajo la dirección 
;;,,neral de Frank Fernández, se 
vio en escena a un nutrido grupo 
dc artistas que hicieron de la 
velada un momento digno del pro- 
pósito para el cual se concibió. 
Los actores, el Teatro de Panto- 
mima de Cuba, la Camerata Brin- 
dis de Salas, el Grupo Nuestra 
América, los bailarines, el Coro 
Nacional, el Coro de Niños del 
Conservatorio García Caturla, los 

. j*. . I (  . : : :  : . -  *+ _ :  

cantantes, los músicos, el equipo 
de realización, el personal auxi- 
iiar, todos los esfuerzos reunidos 
contribuyeron de tal modo a ga- 
rantizar que aquella fuera una 
noc!w de honra y  de belleza, que 
ahora se niega el juicio a discer- 

1 nir dónde estuvo el mejor logro 
I de la escena, y  a señalar en qué 
I instante la coherente eficacia del 
: conjunto se vio acaso un tanto 

mermada. Aquella fue una velada 
; de pasión y  arte bueno, donde 

no fue un hecho fortuito el entre- 
lazamiento de la palabra de Mar- 
tí y  la de Fidel. 

EN EL MUSEO NACIONAL DE BELLAS ARTES: 
DE DOS FORMAS LA IhlAGEN DE MARTÍ 

i’ . .  . \ : :  .,j , , , . , - ,  1:: ” 

En los meses de octubre de 1982 
y  enero de 1983, el decano Museo 
Nacional de Bellas Artes consa- 
gró sendas exposiciones a la me- 
moria de José Martí. 

La primera de ellas, titulada 
Imagen de Martí. ofreció diver- 
sas representaciones plásticas de 
nuestro Héroe Nacional, y  se 
montó a propósito de la Jornada 
por el Día de la Cultura Cubana. 
Las palabras de presentación del 
catálogo -en el cual acertada- 
mente se incluyó un fragmento 
de uno de los sabios estudios so- 
bre Martí que debemos a Juan 
Marinello: “Fuentes y  raíces del 
pensamiento antimperialista de 
José Martí”-, señalaban: 

La Jornada de la Cultura Cu- 
bana de este año se centra 
en la figura de José Martí, su 

máximo exponente, cultivador 
y  defensor. Como parte de es- 
tas actividades -que inician 
la conmemoración del 130 ani- 
versario de su nacimiento- 
las Direcciones de Artes Plás- 
ticas v  Diseño v  de Patrimo- 
nio Cultural del Ministerio de 
Cultura, junto con el Centro 
de Estudios Martianos, han or- 
ganizado esta exposición. Ella 
aspira a rendir homenaje a 
nuestro Héroe Nacional a tra- 
vés de su propia imagen, de- 
venida verdadero emblema de 
la lucha revolucionaria. 

Con este fin se presentan re- 
producciones de una gran par- 
te de las fotografías tomadas 
a Martí a lo largo de su vida, 
de autocaricaturas procedentes 
de sus cuadernos de apuntes 
y  de los ímicos dibujos que se 
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le hicieron del natural, así 
como el retrato al óleo para 
el cual posó. Es, digamos, su 
iconografía testimonial. A par- 
tir de ella los artistas plásti- 
cos cubanos de distintas épo- 
cas han recreado su imagen, 5 
la muestra exhibe una selec- 
ción representativa de la rique- 
za y  multiplicidad de las pin- 
turas, 

Maestro.g~~a~~one~~o~sp~: 
fotomontajes que evocan al 

cio y  dado el carácter monu- 
mentario de la mayoría de las 
obras, la escultura se ve re. 
ducida aquí al mínimo, a pesar 
de ser una de las manifesta- 
ciones que más se ha dedica- 
do a reflejar la figura de Mar- 
tí. 

Por último, podrá apreciarse 
la manera como el pueblo lo 
recuerda a diario con repre- 
sentaciones y  conmemoracio- 
nes diseñadas en forma espon- 
tánea. La sensibilidad de va- 
rios fotógrafos ha logrado plas- 
mar artísticamente este senci- 
llo homenaje popular. Y, junto 
a él, también la imagen mar- 
tiana participando en los gran 
des momentos históricos pro 
tagonizados por las masas y  
sus dirigentes de vanguardia. 

La segunda exposición del Mu- 
seo se inauguró el 27 de enero 
de 1983, y  constituyó otra forma 
peculiar de mostrar la imagen 
de Martí, pues los visitantes pu- 
dieron ver numerosos objetos rc- 
lacionados con la vida del Héroe 
que por vez primera se reunían 
para conocimiento del público. 
con la ayuda de otros museos 
-entre ellos el de la Casa Natal 
de José Martí- y  de instituciones 
como el Centro de Estudios Mar- 
tianos, se consiguió la valiosa 
exposición, para cuyo catálogo 
escribió Luis Toledo Sande las 
líneas que seguidamente repro- 
duce la “Sección constante”: 

Basta que un objeto -por mu‘ 
insignificante que en sí mismo 
sea- se vincule a un momen- 
to sobresaliente de nuestra vi- 
da, para que su condición de 
materia inanimada ceda ante 
una entrañable capacidad co- 
municativa. Pero si nos tras- 
lada a instantes y  circunstan- 
cias de una vida excepcional 
que pertenece a todos -con 
las restricciones selectivas que 
imponen el quehacer y  el cs- 
píritu de la persona cuya for- 
midable lección exige cumpli- 
miento natural y  elevad+, 
aquel poder de comunicación 
se convierte en señal asociada 
a la devoción y  al deber hu- 
manos. {Quién que respete 
esos valores se ha mantenido 
ajeno a la emoción cuando, en 
un museo, por ejemplo, se ha 
visto frente a unos humildes 
zapatos que usó un héroe del 
bien, y  adivina sobre ellos la 
presencia de la persona que 
los llevó en su tránsito dig- 
nificador sobre la tierra? Y, <si 
se trata de un objeto vincula- 
do con el peregrinar combativo 
de José Martí? Con esta nue- 
va singular exposición, el Mu- 
seo Nacional de Bellas Artes 
-que nos ha acostumbrado a 
su labor sabia y  noble- ofrece 
al visitante la posibilidad de 
familiarizarse con una de las 
más extraordinarias existen- 
cias de que pueda enorgulle- 
cerse el género humano. Será 
la remisión a momentos feii- 
ces de esa existencia, a aque- 
llos fundamentales y  más nu- 
merosos de la heroicidad, a 
los de dolorosa facultad en- 
señadora; pero, en todo caso, 
esta reunión de objetos y  do- 
cumentos que por primera vez 
se exhiben juntos, propicia que 
se entre en contacto -rara- 
mente íntimo- con un horn- 
bre solar que día a día rea- 
firma su permanencia en cl 
corazón del pueblo. 

Los temas y  los disertadores pro- 
gramados fueron: “Introducción 
a la vida y  la obra de José Martí”, 
por Roberto Fernández Reta- 
mar; “Valoración mal.1 iana de la 
Guerra de los Diez Años”, por 
Julio Le Rij,erencl; “Los E5tados 

IJnidos en la visiOn de José Mar- 
tí”, por José A. Benitez (colabo- 
rador del CEM) ; “Ant icipaciolley 
martianas 3 la teoría 1cninis:ra 
del impel-ialislno”, pcw AII~CI AII 

cicr; “José &larti y  la clase obrc- 
ra”, por Jose Cantón Navarro; 
“Josti Mal-t] v  cl Partido Revo- 
1111 Itrllr~t 10 C‘ui~at~c,“, poi’ I ui\ ‘lo- 

ledo Sandc; “Carkter dc la ubrn 
literal ia dc José Martí”, por Cin 
tiu Vitia- , “Introduc~cicin general 
~1 la uhra periodística de Jose 
Mal-ti”. por José Antonio Por- 
tllondo; “Las crónicas martianas 
;rccrc~n dc los Estado5 Uniclos”. 
por Fina (barcia Marruz; y  “El 
perititlico Patria”, por Ibrahím 
Hidalgo f’az. 

Si los logros dc este ciclo 110 hu- 
bieran sido tan estimulantes co- 
mo de hecho fueron, sería de suyo 
posili~3 la propia decisión dc la 
LIPEC de organizarlo y  sostener- 
!O ardorosamente. Así SC con- 
tribuyo 3 la mejor preparación 
dc varios periodistas para cl cum- 
plirnicnto de la alta responsabili- 
dad que a estos profesionales 
c,orresponclc t'li la eticaz divul- 
gación de la vida y  la obra dc 
Jck Marti. 

EII Ia t~oclle del .S de julio clc 1982 
los 1n~~~11i01~0 del duodckimo con- 
till«clltc dc la Brigada Ntildics 

Illcl'on inlol~lllaclos 5obrc Ius orí- 

gelles del rlntim]~cl~ialisln~~ li1artia- 
no, por medio de la disertación 
que acerca de ese tema ofrccicí 
Thrahím Hidalgo PAL, ilwest iga- 
dar del Centro de Estudio? Mar- 
t ianos. 

Esta cs una de las brigadas que 

--en gesto ilitcr~n~~ci(~rlalista- sis- 
temáticamente vienen a Cuba pa- 
ra contribuir con su esfuerzo al 
desarrollo del país, y, a la vez, 

tener la ocasión dc vivir las ex- 
periencias de un pueblo que cons- 
t rLl!c amorosa y  tesoneramentc 
cl socialismo. Su duodkimo con- 
tingente estuvo integrado por se. 
senta brigadistas procedentes dc 
Suecia, cincucnticuatro de Dina- 
marca, treintiocho dc Finlandia, 
veinticuatro dc Noruega y  venti- 
tlós dc Islandia. 

Dcsp~~és de la charla, Hidalgo 
debió permanecer por más dc 
una hora frente al auditorio, que 
se interesaba en conocer diver- 
SOS aspectos de la vida y  la obra 
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de José Martí y  otros de la his- XIuy acertado, pues, el Instituto 
toria de Cuba, con un entusiasmo Cubano de Amistad con los Pue- 
que evidenció el respeto que nues- blos al solicitar al Centro de Es- 
tra Revolución le merece al mun- tudius llartianos la disertación 
do, y  ratificó la certidumbre mar- que en cl Campamento Interna- 
tiana de que “Patria es humani- cional Julio Antonio Mella impar- 
dad”. tió el compañero Hidalgo. 

,. 

UN SONETO A MARTÍ 

Ana Cairo, profesora de la Uni- j 
versidad de La Habana, hall6 l 
en la revista habanera Letras 
(tercera etapa, n. 3, 19 de mayo 

I 

de 1918, p. 10) y  entregó al direc- 
j 

tor del Centro de Estudios Mar- 
i 

tianos un poema con que se en- 
/ 
/ 

riquece nuestra “Sección cons- , 
tante”. Se trata de un soneto que 
dedicara a la memoria de José 

~ 

Martí un noble colaborador suyo 
en la fundación del Partido Re- 
volucionario Cubano y  a quien el 

/ 
I 

Delegado definiera como “redon- ~ 
do de mente y  de razón” y  como ~ 
“cubano de oro”. En Patria, al i 
presentar un discurso del autor 
del poema, Martí le reconoció “la ~ 
idea oportuna y  la bella elocuen- 

¿De qllé lu serllido 111 

.  .  .  .  

cia” y  “el orgullo republicano de 
abrir casa a toda emoción real y  
palabra sincera”, y  dijo que era 
obra de “un cubano que padece 
con alma hermosa por las penas 
de la humanidad, y  sólo podría 
pecar por la impaciencia de redi- 
mirlas,-de Carlos Baliño”. En el 
soneto, publicado con el título 
“Di, Maestro” en momentos de 
una profunda depresión nacional, 
cuando aún no vivía Cuba los, 
barruntos y  las gestas revolucio- 
narias que conmoverían al país 
en la década siguiente, en la cual 
Julio Antonio Mella, teniendo en- 
tre SLIS colaboradores al propio 
Baliño, logró fundar (1925) el 
Partido Comunista de Cuba, aquel 
cubano de oro expresó: 

srlblirlze cjcr~zplo, 
Ut’dlCllt~ tliCfI0dOl ! ’  l’fSIOllQl’lO, 

si uqrti la Libertad silbe al Calvario 
y  cstárz los ~l~~udercs CIZ el Templo? 

iI’a llegaron las sierpes Q la cuna? 
<Lu audacia rstd triwzfmte cll cl pirzáculo? 

~Iit~~ulcii los ineptos el cemículo 
y  yucc la Iwdad un Iwrztia sima? 

qrre acarició tu coruzórl, Maestro? 
<Elz la barlcleru que udorabas tarlto 
estdn de más el triángulo y  la estrella? 

: . ,. . . : ‘;+ 
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I. 

HOMESAJE DE 

Acompañado de una carta de Fe- 
lipe E. García Martínez, respon- 
sable de Cultura del Consejo de 
Ancianos constituido en el Hogar 
Hermanas Giral, de Cienfuegos, 
llegó al Centro de Estudios Mar- 
tianos un ejemplar (del m’lmero 
correspondiente al 27 de febrero 
de 1982) del diario 5 de Seatiem- 
bre, peiiódico de aquella p’rovin- 
cia. En la plana 2 se lee, con el 
título “Sentido homenaje de los 
ancianos a Martí”, una nota en 
la cual se informa que la secre- 
taría de Cultura del mencionado 
Consejo 

ha organizado una actividad 
que desarrolla cada viernes en 
horas de la mañana para ren- 
dir homenaje a nuestro Héroe 
Nacional José Martí.// Consis- 
te en la celebraciói ’ de con- 
versatorios y  lecturas acerca 
de la vida, obra y  pensamiento 
del Maestro, para lo cual uti- 
lizan el Anuario y  demás mate- 
riaIes editados por el Centro 
de Estudios Martianos.// Se 
trata de un ejemplo digno de 

LOS VENERABLES 

imitarse, por cuanto contribu- 
ye al conocimiento y  profun- 
dización del actual y  vigente 
ideario de nuestro José Martí. 

No se necesita añadir que es un 
acto de nobleza natural. Ese mo- 
do de homenaje pondrá a los 
venerables integrantes del Hogar 
de Ancianos cienfueguero, en con- 
tacto íntimo con la obra del hom- 
bre cuya prédica dio lecciones 
como esta: “Quien lo olvida, vive 
flojo, y  muere mal, sin apoyo ni 
estima de sí, y  sin que los demás 
lo estimen: quien cumple, goza, 
y  en sus años viejos siente y  tras- 
mite la fuerza de la juventud: no 
hay más viejos que los egoístas: 
el egoísta es dañino, envidioso, 
desdichado y  cobarde.” 

Aquel homenaje del corazón, dice 
que quienes lo practican son, co- 
mo quería Martí, “ejemplo de no- 
vicios, báculo de principiantes, 
orgullo de la patria, y  motivo 
de culto y  veneración: tanto es, 
y  aun esto es poco, la canosa an- 
cianidad”. 

. ‘.. :.: . . ., :. . . . . ...+ ;:;i .:. 1 ., ,, ,‘.., 1 ..z. : _, :.,..:.: 

MARTÍ QUE CONTAR 

: ::. :. . . . . .:: L .:;.. : . :‘~‘-,‘-; ..:.- ‘.. .” ..I.’ ‘, .“.‘,.‘...$ . . 

El programa Tiempo que cotltar, 
de la Televisión Cubana, reservó 
cuatro de sus espacios, entre no- 
viembre de 1982 y  enero de 1983, 
a integrantes del Centro de Estu- 
dios Martianos. Ellos compare- 
cieron allí para contar sobre sus 
experiencias personales en el es- 
tudio de la vida y  la obra de José 
Martí, y, en lo fundamental, em- 
plearon esa tarea para divulgar 
aspectos esenciales de esa obra 
y  esa vida estelares. Cuando se 
trata de contar, si el tema de Mar- 
tí irrumpe, a Martí se cuenta: él 

desborda, y  enamora, y  arroba. 
Guía. 

Sucesivamente, Cintio Vitier, José 
Antonio Portuondo. José Cantón 
Navarro, y  Roberto ‘Fernández Re- 
tamar contribuyeron a hacer de 
aquel generoso Tiempo que con- 
tur una eficaz vía para que los 
televidentes recibieran mensajes 
llenos de iluminaciones martia- 
nas. Seguramente que esa vía no 
se interrumpirá. El ICRT ha dado 
numerosas pruebas de su volun- 
tad de divulgar con creces la obra 



300 ANL’ARIO DEL CESTRO DE ES’TCDIOS.MARIIANOS -~ .i\C.\?10 DEL CESTRO DE ESTL’D!:)S ‘.l.\9Tl\?;!lS 361 

de Martí, en lo que podrá seguir Jo-2 Mavo. Aún se recuerda el ci- 
contando con el entusiasmo y  la cl0 dc conferencias que el Centro 
colaboración que el Centro de programó y  auspició y  que un 
Estudios Martianos le ha ofreci- grupo de compañeros, entre quie- 
do y  ofrece cn la reaiización de nes sobresalía un martiano de 
diversos programas y  en la serie sangre, el compatiero Raúl Roa, 
de comparecencias que en el es- impartió en el 125 aniversario del 
patio de la ReLista de la Mañalia nacimiento de nuestro Héroe Na- 
viene conduciendo en particular ci~nnl: el ciclo Martí en su muw 
-y con devoción- el periodista do. 

* ..:.: ,,,. :; .:c : .., ,.: ..Y...%.. * . . . . :e. .:.....s.; . . . . 

UN J’REMIO 

. I  .  . ,  

I  . . : .  . : . . .  .  .  .  .  .  

El compañero Jorge Iglesias, cuyo 
fino talento ha beneficiado, con 
más de un aporte, a la radio y  
a la televisión del país, recibió 
del Quinto Festival que anual- 
mente auspicia el Instituto Cuba- 
no responsabilizado con dirigir 
esos medios de comunicación ma- 
siva, el premio reservado para 
programas del género educativo, 
coll El hombre de LA EDAD DE 

ORO, que él -como director y  es- 
critor- produjo para CMBF, Ra- 
dio Musical Nacional, con la mo- 
desta colaboración del Centro de 
Estudios Martianos. 

El programa que le valió a Igle- 
sias la importante distinción, está 
basado en la acertada lectura de 
fragmentos de textos de Martí 
-principalmente de La Edad de 
Oro, y  también de su correspon- 
dencia a Manuel Mercado y  a 
Marfa Mantilla- por parte del ac- 
tor Daniel Jordán; así como 
en intervenciones que acerca de 
aquella singular revista hicieran 
especialmente para el trabajo ra- 
dial, y  en este orden, tres miem- 
bros del Centro de Estudios Mar- 

1 . .  . . .  . . . . . . . . . . . .  
*  . . . . . . . . .  . .  . :  :  :  . :  . . . . . . .  :  : ;  : :  . . : : ;~~~~: : .~ . :  : : :  i . . . . . .  

tianos: Luis Toledo Sande, Cintio 
Vitier y  Fina García Marruz; y- en 
el insustituible y  raigalmente es- 
pontáneo testimonio de varios ni- 
ños, cuya edad fluctúa entre los 
ocho y  los doce años, acerca de 
la permanente capacidad de en- 
trañable comunicación que La 
Edad de Oro sigue y  seguirá man- 
teniendo con sus lectores, y  par- 
ticularmente con el público es- 
peranzador para el cual José Mar- 
tí la concibió. 

El propio Iglesias fungió como 
entrevistador, lo que añade un 
mérito más a su trabajo, que 
fue bien respaldado por los lo- 
cutores Tanya Granados y  Ores- 
tes Martell. Y, en conjunto, el di- 
rector y  autor de El hombre de 
L. En.w DII ORO consiguió man- 
tener en alto grado la eficacia 
comunicativa y  la real gracia es- 
tética, sin las cuales difícilmente 
pueda lograrse un buen progra- 
ina de radio (o de televisión). 

Felicitamos, pues, a Jorge Igle- 
sias por su premio y  le agradece- 
mos su natural cordialidad. 

..;p*g,\ ~ ,(, *: 

EL CENTRO DE ESTLDIOS MARTIANOS 
EN LA FERTA INTERNACJONXL DEL LIBRO 

LA HABANA, 1982 

1 . . . ’ :<.:., I ‘, 

En diciembre de 1982 el Minis- 
terio de Cultura de Cuba llevó 
a cabo la primera Feria Interna- 
cional del Libro realizada en nues- 
tro país, la cual, además de pro- 
mover la venta masiva de libros, 
contó con una amplia exposición 
bibliográfica en el Museo Nacio- 
nal de Bellas Artes, que fue pre- 
sidida por dos pabellones consa- 
grados a los Héroes Nacionales 
de Cuba y  de Bulgaria: José Mar- 
tí y  Jorge Dimitrov, a quienes 
así se rendía homenaje en sus 
aniversarios 130 y  100; y  tuvo 
oiro pabellón, que se sumó a la 
celebración de los ochenta años 
de Nicolás Guillén. 

En el programa de las jornadas 
de venta de libros figuraron va- 
rias publicaciones del Centro de 
Estudios Martianos: Simón Bo- 
lívar, aquel hombre solar, de José 

Martí; y  -dc acuerdo con el 
orden allí asignado- Martí, escri- 
tor revolucionario, de José Anto- 
ni:, ï’ort-uondo; Tcillns mariianos. 
Segunda serie, de Cintio Vitier; 
Ideología y  práctica en José Martí, 
de Luis Toledo Sande; y  Algunas 
ideas de José Maríí en relaciwl 
con la clase obrera y  el socialis- 
,mo, de José Cantón Navarro. Esas 
publicaciones las logró el Centro 
de Estudios Martianos con la co- 
laboración -según el caso- dc 
distintas Editoriales: Casa de las 
Américas, Editora Política, Le- 
tras Cubanas y  Ciencias Sociales. 
El Centro agradece al Comité 
Organizador el diploma que, fir- 
mado por Nicolás Guillén, su pre- 
sidente de honor, y  por su llresi- 
dente, Rafael Almeida, viccminis- 
tro primero de Cultura, se lc es- 
tendió como reconocimie?ito a su 
participación en la Feria. 

.  ..’ 

DOS [‘ECES EN EL SABADO DEL LIBRO 

El lunes 19 de julio el Centro de 
Estudios Martianos alcanzo sus 
primeros cinco años de cxisten- 
cia: de consagración al estudio 
y  a la divulgación de la vida y  
la obra de José Martí; al acopio 
y  a la conservación de todos los 
documentos, manuscritos, edicio- 
nes príncipes y  fotografías origi- 
nales del héroe; y  a otras variadas 
tareas propias dc su naturaleza. 
Dos días antes, en el Sábado del 
Libro fue celebrado el quinto 
aniversario del Centro, y  se pre- 
sentaron allí dos de sus publica- 
ciones, recién salidas de las pren- 
sas: Martí, escritor revoluciona- 
rio, dc José Anttonio Portuondo; 
y  Tenzas martianos. Segmrda se- 

..I 
..x* : .: ., ::: ..:, :::;p .,.,.,.: ,;,:, ;;.;,;.::y.;;:: .,,..:: .,,_. .,.,,.: :.,..,,:,;. 

r;e, de Cintio Vitier; logradas en 
colaboración con la Editora Políti 
ca et primero, y- tlc la Editorial Lc- 
tras Cubanas, el segundo. De en- 
tusiasta público se vio colmado el 
corocido Parque de Albear --en- 
cuadrado entre las calles Agra- 
monte, Obispo, Bernaza y  O’Rei- 
lly, cerca de la librería La Mo- 
dci-na Poesía- para adquirir los 
nuevos volúmenes de la Colec- 
ción de Estudios Martianos y  pa- 
ra escuchar a sus autores. Ellos 
estuvieron acompañados allí por 
Pablo Pacheco y  Roberto Fernán- 
dez Retamar, directores, respecti- 
vamente, de la Editorial Letras 
Cubanas y  del Centro de Estudios 
Martianos. Pacheco se refirió a 
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!c)\ planes de trabajo conjunto 
de Letras Cubanas con el CEM, 
v  Fernández Retamar agradeció 
el apoyo recibido de esta Edito- 
rial y  de la Editora Política, a 
cuyo director, Luis Suardíaz, razo- 
nes ajenas a su voluntad le im- 
pidieron asistir a la cita; e hizo 
asimismo un esbozo del trabajo 
del Centro en los cinco años 
trascurridos. 

Por su parte, la amena sabiduría 
de Jose Antonio Portuondo infor- 
mó a los asistentes acerca de 
Martí, escritor revolucionario, li- 
bro integrado por textos de carác- 
ter diverso: el estudio más sis- 
temático y  extenso, la conferencia 
divulgativa, el paralelo entre Mar- 
tí y  otras grandes figuras, etcé- 
tera; pero todos ellos unidos por 
la devoción martiana y  por el 
fuego combativo orientado a es- 
clarecer los excepcionales valores 
del legado de Martí, o a deshacer 
falacias que se han tejido a su 
alrededor. 

Cintio Vitier recordó que el títu- 
lo de su obra no sólo alude a un 
volumen que en 1962 él publicó 
en colaboración con su compañe- 
ra, Fina García Marruz -quien 
ya prepara una tercera serie de 
Temas martianos-, sino que tam- 
bién sugiere que en los textos 
agrupados en ambas colecciones 
de ensayos sobre Martí, la pala- 
bra del fundador se asemeja a 
los motivos recurrentes sobre los 
cuales compone el músico sus 
temas; y  dijo que su nuevo libro 
refleja el enriquecimiento que él 
mismo, como escritor y  como es- 
tudioso de las lecciones martia- 
nas, debe al proceso revoluciona- 
rio que Martí guía; y  afirmó que 
Martí es como un padre verda- 
dero, en cuyos ojos no sólo se 
busca el fundamento del cariño, 
sino también luz para ver y  an- 
dar con mayor acierto y  justicia 
por la vida. 

El 29 de enero de 1983, un día 
después de la importante efemé- 
rides martiana, el Sábado del Li- 

bro la conmemoró adecuadamen- 
te: ofreció al público la venta 
de numerosas publicaciones de 
Martí o acerca de él, casi todas 
-con excepción de una (Martí J’ 
Estados Unidos, noble libro de 
José A. Benítez que corresponde 
a los planes de la Editora Políti- 
ca)- promovidas por el Centro 
de Estudios Martianos, cuyo di- 
rector, Roberto Fernández Reta- 
mar, escribió el prólogo al libro 
de Benítez y  elogió en esas pá- 
ginas introductorias las virtudes 
divulgativas y  de pensamiento del 
\;olumen. 

De las publicaciones auspiciadas 
por el CEM -que se han logrado 
con el concurso fraterno de va- 
rias Editoriales y  de distintos es- 
tablecimientos poligráficos-, pu- 
dieron adquirirse allí, de José 
Martí, las Obras escogidas en tres 
tomos, Simón Bolívar, aquel lzom- 
hre solar, Sobre las Antillas y 
Vindicación de Cuba (edición fac- 
similar); y, acerca de él, el quinto 
número del Anuario del Centro 
de Estudios Martianos y los li- 
bros Martí, escritor revoluciona- 
rio, de José Antonio Portuondo; 
Acción y poesía en José Martí, de 
Ángel Augier; José Martí: pensa- 
miento y acción, de Julio Le Ri- 
veren& -Temas martianos. Segrw 
cia serie. de Cintio Vitier: e Ideo- 
logía y prdctica en José ikwtí, de 
Luis Toledo Sande. (Las institu- 
ciones que participaron en la edi- 
ción de estos volúmenes -salvo 
las Obras escogidas, serie publi- 
cada en esfuerzo compartido con 
la Editora Política entre 1978 v  
1981, y  reseñada en su momento 
por el Anuario- se indican en 
otras líneas de la presente “Sec- 
ción constante”.) 

En nombre de la Editora Política 
habló su Redactor Jefe, Edilio 
Torres, quien se refirió al texto 
de José A. Benítez; y  por el Cen- 
tro de Estudios Martianos lo hizo 
Ela López Ugarte, que en repre- 
sentación de SLI frente de publi- 

ANC4ì,IO DEL CENTRO DI ESTYDIO5 M\Rf14SOS 363 

raciones, valoró la significación el apoyo generoso de quienes han 
cle aquellos libi-os, y  agradeció hecho posible su difusi6n. 

. I : .‘7 

NUEVA ENTREGA ESPECIAL 
DE REP’OLUCION Y CULTURA PARA JOSÉ MARTÍ 

. .  : : .  . . ,  L : . ,  . .  

Nuevamente la revista Revolu- 
ción y Cultura ha destinado un 
número a honrar la memoria de 
Martí, con lo que también esa pu- 
blicación se honra. La entrega 125 
(de enero de 1983) contiene una 
presentación editorial titulada 
“José Martí: hombre de Améri- 
ca, hombre del mundo”, a la que 
siguen varios textos del héroe 
epónimo o acerca de él: “Martí, 
una voz que no tiembla ni pide”, 
con que Enrique Vignier presen- 
ta varios fragmentos de las car- 
tas martianas a Manuel Mercado; 
“Martí, periodista ejemplar”, que 
reproduce seis gacetillas de la 
Revista Universal. de México. 
identificadas como de Martí por 
el equipo que en el Centro de 
Estudios Martianos prepara la 
edición crítica de las Obras com- 
pletas de José Martí; “Martí, es- 
tudiante de música”, artículo que 
Alejo Carpentier publicó en el 
diario caraqueño El Nacional del 
4 de marzo de 1953, y  donde el 
célebre novelista y  musicólogo 
comentó su hallazgo de “un to- 
mito titulado Tratado teórico de 
mtisica [La Habana, 18681, cuyo 
autor era un tal Narciso Téllez 
v  Arcos”, y  que había pertenecido 
a Martí y, “aunque bien conser- 
vado, ostentaba las nobles hue- 
llas del estudio. Ciertos trazos a 
lápiz, frases subrayadas, correc- 
ciones manuscritas de erratas de 
imprenta, etcétera, revelaban, por 
parte de Martí, una muy atenta 
lectura”, y  a pesar de que “en 
su intento de estudiar la teoría 
musical el Apóstol se había tro- 

.  .  .  .  .  !x  .  .  .  .  .  
:  

: :  
. : .  

pezado con un texto francamen- 
te detestable, único, tal vez, que 
hubiera podido conseguir en las 
librerías de aquellos años”, tal 
interés sugiere la conveniencia 
de seguir indagando sobre las 
relaciones de Martí con la música, 
lo que acaso enriquezca y  modi- 
fique notablemente lo conocido 
hasta el presente al respecto: 
“José Martí y  el arte mexicano”, 
conferencia ofrecida por Adelai- 
da de Juan en un acto celebrado 
en la Biblioteca Nacional José 
Martí para recordar el inicio de 
la guerra de independencia mexi- 
cana > que se ha comentado 
ya en esta “Sección constante”; 
“Martí y  las razas”, donde Rai- 
mundo Respall glosa -al modo 
de lo que él llama “entrevista 
‘oóstuma’ ‘- el trabaio homó- 
nimo de Fernando Orkz publi- 
cado en la Revista Bimestre Ctc- 
baria en su número de septiem- 
bre-octubre de 1941; “Ocaranza 
en la pupila artística de Martí”, 
comentario de Nydia Sarabia 
acerca de la valoración que el 
pintor mexicano Manuel Ocaran- 
za le mereció a José Martí, y  de 
las relaciones que con la familia 
del cubano tuvo aquel; y  “Martí 
y  los impresionistas”, de Zulima 
Naranjo Dávila, acerca de la ex- 
traordinaria significación de la 
temprana crítica dedicada por 
Martí a pintores de aquella ten- 
dencia. 

Nuestro Anuario se regocija con 
el nuevo acierto de Revolución 1’ 
Cultura. 



Antonio hlartínez Bello ha he- 
cho llegar al Alutnvio el texto 
con que responde a una objeción 
que Pablo González Casanova le 
hiciera cn “Améric;, Latina: 
marxismo y  liberación en los 
planteamientos pioneros”, ponen- 
cia que el autor presentó en el 
Simposio Internacional José Mar- 
ii ;; el l’ens~miznto Democrático- 
Revolucionario -auspiciado por 
el Centro de Estudios Martianos 
en enero de 1980- y  que fue re- 
cogida, junto con las otras po- 
nencias que allí se escucharon, 
en la tercera entrega de nuestra 
publicaciin. Ahora la “Sección 
constante” ofrece la contestación 
de Martínez Bello: 

“En el número 3 del Anuario del 
Cc:!iTo de Estudios Martianos 
(página 203, el sobresaliente so- 
ciólogo Pablo González Casanova 
se refiere a mi libro Ideas sociu- 
les y  económi,cas de José Martí 
(1940), específicamente al capítu- 
lo continente de expresiones mar- 
tianas afines al materialismo, y  
consigna que la afirmación -se- 
gún el, hecha por mí- de que 
Martí fue un materialista dialéc- 
iico. ‘est;í lejos de la realidad y  
no permite recuperarla’. 

Deseo expresar mi discrepancia 
con González Casanova, pues son 
varios y  muy autorizados los es- 
tudiosos de Nlartí que en una for- 
ma u otra reconocen los puntos 
de aproximación y  aun de coin- 
cidencia entre el ideario del 
Maestro y  el materialismo dialéc- 
tico e histórico. 

Por ejempio, Gaspar Jorge Gar- 
cía Galló, maestro de filósofos p 
dc investigadores martianos, en 
su ‘Bosquejo general del desa- 
rrollo de la educación en Cuba’. 
segunda parte (Educacióq La Ha: 

baria, abril-junio de 1974, página 
44), señala que nuestro Héroe 
Nacional fue ‘campeón de la edu- 
cación científica y  politécnica. En 
estas cuestiones, así como en lo 
económico y  político, Martí fue 
; :1<: ‘.*,J-juijsffl I . . . histór-ico’. (El sub- 
rayado es nuestro.) 

Asimismo, Juan Mier Febles, des- 
tacado conocedor del legado mar- 
Ianti, cn SLI ensayo tiuiado ‘José 

Martí’ (Gr~nma, La Habana, 27 
de enero de 1972, página 2) exprc- 
sa meridianamente que ‘la lucha 
de Martí en la base misma de la 
sociedad capitalista, donde se le 
mostraban vivamente sus con- 
tradicciones, le permitió adoptar 
una concepción científica, es de- 
cir, materialista dialéctica’: v  aña- 
de’que por ello ‘se identifica pro- 
gresivamente con los postulados 
básicos de la doctrina marxista’. 

Digna de especial mención es la 
frase con que Julio Le Ri\-erend 
Brussone calificó la obra filosó- 
fica de José Martí como ‘simih- 
marxista’, sin duda para señalar 
similitudes o parecidos entre pen- 
samientos martianos y  marxistas. 
(Ver su medular ensayo ‘Teoría 
martiana del partido político’, re- 
cogido en la compilación Vida 
y  pensamiento de Martí, Munici- 
pio de La Habana, 1942, v. 1, p. 
99.) 
Y el desaparecido compañero Be- 
nito Novás, en su excelente es- 
tudio ‘Tributo a Martí’ (Almario 
Martiano, La Habana, n. 4, 1972, 
p. 159-160), dijo: 

El contacto de Martí con la 
i::~;!~srlcl.: capitalista en Es- 
tados Unidos, adonde trabaja- 
dores europeos han llevado las 
doctrinas radicales del prolcta- 
riado, produce un cambio T:i- 
sible en el modo de ycr C’I gran 
cubano la problen-Jtica social. 
A partir de 1887, el de la Gue- 
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rra Social en Chicago -el he- 
cho ha sido puntualizado por 
Antonio Martínez Bello en su 
obra Ideas sociales y  ecorzómi- 
cas de José Martí-, entra en 
su estimativa filosófica la con- 
cepción clasista y  su descrip 
ción de la sociedad industrial 
es análoga a la de los socia- 
listas. 

Recientemente, en una reunión 
aue se celebró en La Habana en- 
& &tudiosos de la filosofía, un 
especialista mantuvo una tesis 
análoga a la mía, como Cl mismo 
reconoció ante un grupo de in- 
vestigadores del Instituto de Fi- 
losofía de Cuba, al afirmar que 
(~1 noventicinco por ciento de SUS 
puntos c!e vista sobre el pensa- 
miento filosófico de Martí coin- 
cidían con los míos, a excepción 
:!c la estructura personal que él 
ha dado a su trabajo. 

En suma, como se puede obser- 
var, mi tesis martiana ha sido 
más ‘recuperada’ que lo supuesto 
por González Casanova. 

En cuanto a autores extranje- 
ros, me basta citar dos mues 
tras ilustres. El escritor sovié- 
tico Oleg Ternovoi, en su ensayo 
titulado ‘Pensar es servir a la 
humanidad’ (Anuario Martiano, 
La Habana, n. 6, 1976, p. 62, 64, 
66), si bien no afirma explícita- 
mente la filiación integral de 
Martí en el materialismo, sí ar- 
gumenta reiteradamente sobre la 
orientación del pensamiento fi- 
losófico de Martí hacia el mate- 
rialismo dialCctico e histórico, con 
base en numerosos párrafos del 
Maestro. Por ejemplo, dice el au- 
tor soviCtic0: 

Al refutar las concepciones de 
los materialistas vulgares, Mar- 
tí expresó sus simpatías hacia 
las concepciones auténticamen- 
te materialistas [. .] // Es 
#‘vidente que, en la lucha con- 
tra la ideología religiosa espi- 
ritualista, Martí se fue con- 
virtiendo en un defensor del 
materialismo [. ] // La evo- 

lución hacia el materialismo 
es el rasgo principal de la con- 
cepción martiana del mundo; 
su filosofía, materialista por 
sus tendencias, se va transfor- 
mando en materialista en cuan- 
to a sus fundamentos. 

Séanos dable, por último, hacer 
referencia a la magna obra histo- 
riográfica publicada en la Unión 
de Rcp”!,licas Socialistas So- 
vititicas y  que lle\:a por título gc- 
neral América Latina: estudios 
de ciextíficos so~~iéfic0.s; en par- 
ticular La historia de Cuba, Mos- 
cú, Academia de Ciencias de la 
URSS, 1979, t. 1 (Período cofo- 
xial), p. 19; donde se afirma: ‘La 
historiografía soviética investigó 
en detalle los criterios filosóficos, 
sociales y  políticos de José Martí. 
Sus opiniones sobre la naturaleza 
y  la sociedad y  sobre la esencia 
del desarrollo histórico de la hu- 
mani4ad son profundamente ma- 
terialistas.’ (Y seguidamente son 
citadac las obras de autores como 
0. Tcrnovoi, A. G. Guidoni, V. 
Shishkina, Yu. Simanov, V. S. 
Slolbov, que han estudiado a fon- 
do la obra de Martí.) 

Lo singular, empero, es que la 
afirmación de la Dirección de la 
Editorial Soviética y  de los au- 
tores que cita, así como la opi- 
nión de algunos autores cubanos 
por mí citados, son más termi- 
nantes que la opinión expuesta 
en mis escritos de antaño y  so- 
bre todo en los de hogaño. Aun en 
el caso supuesto de que equivo- 
cadamente yo hubiera querido 
hacer de Martí un materialista. 
se me debiera juzgar por mi tesis 
de hoy, que consiste en señalar 
apvonimaciones y  no filiación. En 
mi citado libro de 1940, a pesar 
de su apasionado énfasis, en cier- 
to modo disculpable por la nece- 
sidad polémica de aquel enton- 
ces, hago de todos modos la 
salvedad siguiente en la página 
27: ‘[. ] al aludir al materialis- 
mo filosófico, 0 mejor aún, polí- 
tico y  social de Martí, no preten- 
demos ni con mucho ubicarlo in- 
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transferible e incomunicablemen- 
te en una casilla de inelástica 
etiqueta.’ Por consiguiente, no 
debía ni en verdad quería afiliar 
al Maestro en el marxismo. En 
cambio, sí confieso con orgullo 
un error, un error de forma si sc 
quiere. Muchos estudiosos de 
Martí de la época pasada no ce- 
jaban en exagerar la imagen de 
un Martí subjetivista, místico, 
escindido de toda preocupación 
social: inocuo para los intereses 
de la clase dominante. Y, dado mi 
deseo de refutar ese espectro, más 
que imagen, lo hice con tanto 
entusiasmo que mi obra asumió 
una forma demasiado combativa, 
wfática, 701~ lo cual pude dar 
harta razón a quienes me atribu- 
yeron y  hoy todavía me atribu- 
yen (a pesar de todas las aclara- 
ciones y  enmiendas que he pu- 
blicado) el propósito de encasi- 
llar a Martí en el marxismo, de 
‘montarlo en mi caballito rojo’. 
como ha dicho alguien. 

Otra motivación del viejo libro 
de 1940 fue mi deseo de rebatir 
la tendencia, existente en algunos 
políticos. a vilipendiar a los co- 
munistas y  al comunismo jen 
nombre de Martí! Tuve, por tan- 
to, que señalar los puntos de sim- 
patía y  de aproximación del Maes- 
tro a los socialistas. a fin de des- 
enmascarar a la reacción ‘mar- 
tiana’. 

A pesar de los años transcurri- 
dos, en mis escritos martianos 
Ue hoy conservo rasgos esencia- 
les de mis puntos de vista juve- 
niles, si bien ahora los expongo 
subrayando las reservas y  caute- 
las pertinentes. La tesis que pro- 
pugno es que, durante la juven- 
tud de Martí, predominó en él 
una orientación fi!osófica idealis- 
ta, aunque ya en aquellos sus 
años aurorales despuntaban al- 
gunos rasgos de materialismo; 
pero, a medida que su intelecto 
evolucionó y  maduró, sobre todo 
al contacto con el medio social, 
económico y  político de los Es- 
tados Unidos, y  particularmente 

a partir del decisivo año 1867 
-10 cual señalé en mi mencio- 
nado libro de 1940 fp. 158 y  si- 
::uicnt=s> v  ha sido tratado por 
otros autores- el esclarecimien- 
to progresko del pensamiento fi- 
losófico martiano en la madurez 
se manifestó al irse alejando del 
predominio idealista, para aproxi- 
marse cada vez más a posiciones 
afines al materialismo, pero sin 
identificarse plenamente con ellas, 
ya que mantuvo algunos elemen- 
tos idealistas no predominantes; 
tal vez se podría inferir que, si 
hubiera vivido más larga vida 
pudiera haber continuado su evo- 
11 !ció-i ideológica cn el mismo 
sentido, y  habría quizás confluido 
plenamente con el materialismo 
científico, si bien esto sólo es 
vilido a modo de hipótesis. 

Nuestra tesis sobre una progre- 
siva aproximación del Maestro 
hacia formas de pensamiento ma- 
terialista da exalicación cabal al 
hecho de que josé Martí, sobre 
todo en su más alta madurez, es- 
tudió y  dilucidó los problemas 
revolucionarios, políticos, econó- 
micos y  aun educativos y  cultu- 
rales de su época y  de nuestra 
Patria a tenor de una valoración 
objetiva, científica, que no des- 
merece junto a los planteamien- 
tos que hoy hacen sobre tales 
cuestiones los marxistas. El Co- 
mandante en Jefe Fidel Castro 
destacó tal semejanza esencial en 
su Discurso pronunciado en la 
velada conmemorativa de los Cien 
Años de Lucha, el 10 de Octubre 
de 1968, donde expuso: 

?,lartí, [ ] ya califica al impc- 
rialismo como lo que es, [. ] 
ya vislumbra su papel en este 
continente, v  [. ] con 2117 cxcI- 
men que bi& pudiera atribuir- 
se a un marxista, por su pro- 
fundo análisis, por SLI sentido 
dialéctico, por su capacidad 
de ver que en las insolubles 
contradicciones de aquella so- 
ciedad se engendraba su PO- 
lítica hacia el resto del mundo. 
[El subrayado es nuestro.1 

Se arguye que no poseyó el mC- 
todo marxista, sin embargo rea- 
lizó análisis que bien pudiera11 
atribuirse a un conocedor dc: 
este; por otra parte, en situa- 
ciones fundamentales actuó con 
el acierto y  con la objeti\.idad 
de quienes estudian y  practican 
t’sc método, y  esto hace que su 
mérito aumente, lejos de hacerse 

ESCLARECIMIENTOS, 

Con las líneas siguientes conti- 
nuamos cl empeño, que iniciamos 
cn nuestra anterior “Sección cons- 
tante”, dirigido “a esclarecer as- 
pcctos de la vida y  la obra de 
José Martí, y  aun a rectificar 
errores cometidos en los estu- 
dios o la divulgación dc ese lu- 

minoso legado”. 

Leyendo algunas traducciones 
-por demás aoreciables- de la 
testamentaria carta póstuma dc 
José Martí a Manuel Mercado, 
hemos reparado en que se incu- 
rre en el error de no distinguir 
los diferentes significados con 
que en ella el autor empleó la 
palabra anexión en este pasaje, 
c111c trascribimos directamente 
de una fotocopia del texto origi- 
nal: “impedir que en Cuba se 
abra, por la anexión de los impe- 
rialistas de allá y  los españoles, 
cl camino, que se ha de cegar, y  
con nuestra sangre estamos ce- 
nando, de la anexión de IOS pue- 
610s dc nuestra América al Norte 
revuelto y  brutal que los despre- 
cia [. .]” En el primer caso -y 
así lo indican el contexto y  otras 
evidencias- se trata de una PO- 
sibilidad que Martí sagazmente 
preveía y  a la cual en varias oca- 
siones aIudió como a un serio 
peligro para la independencia de 
Cuba: el contubernio a que, an- 
tes que aceptar la victorca cuba- 
na, estarían en disposición de 
llegar los imperialistas estadouni- 
denses y  el régimen coIonia1 es- 

discutible. Si pensó y  actu8 co- 
mo un materialista en dctermi- 
nadas condiciones ‘claves’, estuvo 
más cerca del materialismo que 
del idealismo; xin tener en cuenta 
aue no está absoluta X- definiti- 
lamente probadu que no conoció 
dicho mtirotlo. Ademris, ;Io PUSO 

cn práctica!, que us el criterio 
dc la verdad.” 

RECTIFICACIONES 

pañol, entre quienes difícilmente 
habría que sospechar que pudie- 
ran establecerse los vínculos po- 
líticos habitualmente definidos 
con el término anenión y a los 
cuales -también sistemáticamen. 
te combatidos por Martí en lo 
que atañía al futuro de Cuba y  
a sus relaciones con el desdeñoso 
\.ccino del Norte- sí alude el se- 
gundo caso de empleo del citado 
vocablo cn el pasaje comentado. 

No fue José Martí el primero en 
utilizar la expresión lluesfvcl Amé- 
rica, formada por términos que 
la hacen susceptible de haberse 
empleado, “desde siempre”, en 
cualquier texto 0 declaración 
oral de quienes hayan estado en 
circunstancias propias para an. 
teponer al sustantivo A\fz¿rica el 
posesivo nuestra, vocablos tan 
comunes como prestigiosos. Pero 
cs indudable que a nadie corres- 
ponde como a él el hallazgo dc 
una lexicalización caracterizada 
por su extraordinario poder para 
distinguir a nuestros pueblos de 
aquella que también él persis- 
tcntemcnte llamó América eu- 
ropea: en especial, los Estados 
Unidos. La prolongada sistema- 
tización del empleo de nuestra 
América en la obra martiana cul- 
minó -y no cesó, por supuesto- 
en el ensayo programático publi- 
cado en los comienzos de 1891 y  
que en esa expresión encontró 
título y  definición esencial. 



Parece recomendable seguir in- 
\istiendo en que, por razones de 

dt- Io< principio5 de esta c,rp~;li- 

wmas táctica v  estrategia rc\o- 
lacinn política v. Cn particulaï. dc 
1 

lucionarias, Jose Martí. que ni ki- 
a prédica de su Delegado, José 

llar-ti. Solo cuando cl Partido x 
quiera se acreditaba como dl- 
rector dc Patria. se prcocupti po~ 

Prctritr. de<pul:\ tic* la tl-agcdia d; 

evitar que a este formidable pe- 
Dos Ríos, cayeron en manos de 

ri<idico 
l01n;th F:kt~~ttl:t Palma. L,.I que filc- 

---soldado clc la prensa, ra eficaz \wccro de In rc\.oluL ion 
tomo El mismo lo calificci- sï 
Ic IIIC~M d l~mi;~r por or-+~llo di:1 

paG a ser lirpano oficial dr la 

Partido Re\~olucionario Cubano, 
Iklcgación del Par-tido Rew~lu- 

aunque sí fue un fiel divulgador 
cionario Cubano, ya mal oricn- 
tado. 

(‘REC’E 

l.;ts p;í@lw $8 91 del singular 
.-lrln~ Iri.st~jr~ico-hiofir.(;fic,o .Io.cl; 
Martí reflejan diversos modos de 
“Vigencia y  presencia martianas” 
en el ámbito nacional c inter- 
nacional, y  el lector encuentra allí 
una muestra de la rara dimensión 
universal que cada vez se reco- 
noce más a la obra del autor in- 
lelectual del 26 de Julio, y  que 
se apreciará en una medida más 
acertada cuando haya pasado a 
ser definitivamente ratificada por 

In t7,rrsfor.r77ncirír7 m~ol2~ciormYc 
del mundo aquella verdad que 
él nos dejó como Iccci<jn: “Pa- 
tria es humanidad.” 

Ill CStaS li1lCas dd ~fil!ah SÓhJ 
ariadiremos alguna información 
con que aún no se contaba al cic- 
rrc dcl Atlas, que, por supuesto, 
la recogerá -junto con nuevas 
maravillas- cn sus prósimas edi- 
ciones. 

En Nicaragua, donde se prevk 
realizar el Simposio Internacio- 
nal a que SC refiere la nota sub- 
secuentc. existe. localizado en Ca- 
moapa, Boaco, un Centro Popular 
dc Cultura que lleva el nombre 
dc José Martí. De su director. 
Martín Flores Arróliga, atesora ei 
Centro de Estudios Martianos 
una comunicación que se expresa 
por sí sola. Afirma que allí “los 
trabajadores de la cultura”, oricn- 

tados por cl espíritu ~~evoluci~na- 

1%) de José IMartí. 1’ con cl mo- 

pósilo de mante& en alt,; cl 
nombre de este luchador “por la 
libertad de los pueblos oprimi- 
dos”, “ha venido desarrollando 
un sinnúmero de actividades” Cn 

favor del progreso de “la cultu- 
ra dc nuestro pueblo y  la recu- 
peración de nuestros valores ar- 
tísticos v  culturales”, negados 
durante “cuarenticinco años de 
una oprobiosa y  nefasta dicta- 
dura somocista”. Flores Arrólipa 
afiade que uno dc los más gran- 
des logros de aquel Centro nica- 
ragüense “ha sido la inaugura- . , clon de un museo didáctico co- 
munitario, único en el país”, y  
en cl cual “tuvimos cl orgullo 
dc contar con la presencia del 
ComitC Permanente por la Sobe- 
ranía de los Pueblos de Nuestra 
América” y  “tuvimos también la 
grata presencia del ministro de 
Cultura Armando Hart Dávalos”. 
Nuestras tareas, agrega la comu- 
nicaci6n, fechada el 21 de sep- 
tiembre de 1982, “han servido 
como auge y  compron~iso p01 
mantener en firme nuestro cspí- 
t’ll11 combati\.f) v  I-~\~olii~.ionai-i~)” 
y, entre otros logros, decretar v  
realizar “la semana de la cul- 
tura en conmemoración del ter- 
cer aniversario del Centro Po- 
pular de Cultura .TosC Martí”. 
“Todo lo anterior ha sido una 
base fundamental para habernos 
ganado cl grado de Vanguardia 

del trabajo cultural en el ámbito 
nacional.” 

El 16 de marLo de 1982, “c’n una 
memorable reunión en la cual 
participaron con gran entusiasmo 
intelectuales, estudiantes, artis- 
tas, políticos, líderes sindicales, 
obreros, et al”, se constituyó en 
Sao Paulo, Brasil, la Asociación 
Cultural José Martí, que “tiene 
por objetivo contribuir a exaltar 
la memoria de Martí, uno de los 
más grandes héroes de la Amé- 
rica Latina, sin duda una de las 
figuras más ilustres de nuestra 
poesía y  de nuestro ensayismo, 
tanto como impar pensador de 
la realidad latinoamericana”, 

tivamente una mejor compren 
también se plantea “propagar ai- 

sión de Cuba y  sus grandes rea- 
lizaciones económicas, culturales 
y  políticas”. Así lo comunicó a 
nuestro director, en carta del lro. 
de abril de 1982, el primer presi- 
dente que tuviera la mencionada 
Asociación, el prestigioso sociólo- 
go brasileño Florestan Fernandes. 

La Asociación Cultural José Martí 
-cuyos Estatutos expresan la se- 
riedad organizativa y  la nobleza 
que la animan- cuenta con un 
equipo de dirección y  una mem- 
bresía que contribuven a hacer 
realidad sus principjos rectores. 
La periodista Luzia Rodrígues, in- 
tegrante de aquel equipo, visitó cl 
Centro de Estudios Martianos, y  
aquí evidenció gratamente esa 
certidumbre. 

En diciembre de 1982 apareció 
el primer número del órgano de 
prensa de aquella fraterna Aso- 
ciación, que acertadamente lo 
ha titulado, confirmando su vo- 
cación martiana, Nuestra Amé- 
rica. La “Sección constante” lo 
comenta en el apartado que se 
dedica a “José Martí en la prensa 
extranjera”. 

El Centro para Hispanohablan- 
tes -o Centro para Gente de 

Habla Hispana, como hemos vis- 
to que SC traduce el nombre del 
canadiense Center for Spanish 
Speahng People, de Toronto- ha 
denominado Jo& Martí a su bi- 
blioteca, uno de los medios de 
que se vale aquella institución 
para llevar a cabo sus planes. A 
estos se rekiere su presidente, 
Luis Carrillos, en las palabras 
introductorias a un detallado in- 
forme bilingüe acerca del trabajo 
desplegado entre 1980 y  1981: 

Este año el Centro ha conti- 
nuado creciendo, aumentando 
sus actividades y  expandiendo 
sus programas, y  puede ofre- 
cer en estos momentos el pro- 
grama de Animación Cultural. 
Al mismo tiempo, y  como 
miembros de la comunidad his- 
panoamericana, también ofrs 
cemos nuestro apoyo solidario 
a organizaciones que represen- 
tan las luchas de nuestros 
países, luchas de liberación 
contra sistemas opresores, que 
explotan y  a la vez reprimen 
a nuestros pueblos por medio 
de gobiernos antipopulares im- 
puestos por la fuerza. // Así 
como el año anterior el Cen- 
tro participó activamente en 
la campaña de alfabetización 
de Nicaragua, también este 
año lo ha estado haciendo 
directamente con la solidari- 
dad con el pueblo de El Sal- 
vador [. .] // En el saludo 
del año anterior decíamos que 
el apoyo al pueblo de Nica- 
ragua era el comienzo de las 
labores solidarias, pues en este 
año se ha continuado con El 
Salvador, después será Gua- 
temala y  el resto de nuestra 
América. 

Indira Gandhi, primera ministra 
de la India, patrocinó, a propó- 
sito de la celebración allí de la 
VII Cumbre de los Países NO 
Alineados, un encuentro del escri- 
tor colombiano Gabriel García 



~i!xq~!c-z Premio Nobel de Lirc- 
ratura 1982, y  del investigador 
v  viceministro de Cu!tura cUban:, 
Antonio Núñez Jiménez, con rele- 
vantes escritores y  artistas hin- 
dúes. Entre ellos figuraban Dau- 
latsinhji P. Jadeja, miembro del 
Parlamento de la República y  prc- 
sidente de la Sociedad Hindú 
para la América Latina, y  el pro- 
fesor Susnigdha Day, quien di- 
rige el Centro de Estudios His- 
pánicos de la Universidad Jawa- 
harlal Nehru, de Nueva Delhi. 

Susnigdha Day, quien se refirió 
a un texto suyo recientemente 
publicado con el título “José Mar- 
ti, Gandhi de la India”, informó 
que la mencionada Universidad 
ha acordado fundar un Centro de 
Estudios Martianos, el cual, da- 
mos por seguro, contribuirá a 
divulgar en ia India la obra de 
José Martí y  a fortalecer el cono- 
cimiento y  la amistad entre aquel 
país y  el nuestro. Nflñez Jiménez 
afirmó que el texto del profesor 
Day y  el acuerdo de la Universi- 
dad Jawaharlal Nehru constitu- 
yen un honor para Cuba, y  dijo 
que informaría de ello a nuestro 

<cn:ro de Ea:udios *Martianos y  a 
la Casa de las Américas, y  que 
el Ministerio de Cultura cubano 
apoyará el empeño con que en la 
India se propicie la difusión dL 
la obra de José Martí. 

Si al inicio de esta nota se alu- 
dió a la rica información ofreci- 
da por el Atlas histdrico-biográ- 
fico José Martí, y se dijo que es- 
tas líneas del Anuario añadirían 
nuevos datos, también somos 
conscientes de que hay y  habrá 
aspectos sustanciales de la pre- 
sencia martiana en el mundo que 
no podrán reflejarse ni carto- 
gráficamente ni con el auxilio 
de la palabra: la fructificación 
cósmica -reverdecida con los nu- 
trientes de los distintos suelos y  
con la luz de los nuevos tiem- 
pos- de las aspiraciones y  los 
principios revolucionarios de Jo- 
sé Martí. Pero, al menos, las prue- 
bas más evidentes de esa fructifi- 
cación nos harán recordar esta 
honrada profecía de José Martí: 
“Mi verso crecerá: bajo la yer- 
ba/ Yo también creceré.” 

Como parte de las actividades 
de la Jornada por la Independen- 
cia Cultural Rubén Darío, el 4 
de febrero de 1983 fue inaugura- 
da en la Biblioteca Nacional de 
Nicaragua, la cual lleva el nom- 
bre del extraordinario autor de 
la oda “A Roosevelt”, la Sala 
Dariana. En la invitación al acto 
se hacía constar que la creación 
de dicha Sala se propone “con- 
tribuir a la tarea de rescatar en 
todas sus dimensiones la obra 
de nuestro primer Héroe Cultu- 

ral”, y  CLIC ella 
tendr5 dos componentes fun- 
damentales: lo que resta de la 
colección de libros fundadores 
y  los volúmenes que constitu- 
yen la bibliografía pasiva y  ac- 
tiva de Rubén Darío de que 
se dispone hasta ahora [ . ] 
El fondo bibliográfico especia- 
lizado se irá ampliando hasta 
hacer de la Sala Dariana el 
más eficaz instrumento a dis- 
posición de quienes investigan 
profesionalmente la vida y  la 
obra de Rubén Darío. 

.il comentar esta importante fun- 
dación, Roberto Fernández Reta- 
mar, quien había sido invitado a 
la Jornada por la Asociacion San- 
dinista de Trabajadores de la 
Cultura, publicó tres días des- 
pu& CXI el Nzzevo Diario, de lMa- 
nagua, un artículo en que afir- 
maba que la Biblioteca Nacional 
ti< Nicaragua, 

tan cticazmcnte dirigida por 
el cscclcnte narrador Lizandro 
Ch.L,:ez Alfaro, al cnriqucccr- 
se con esta nueva Sala no so!u 
hará posible difundir aún más 
la obra de nuestro gran maes- 
tro de poesía y  verdad, de 
irida y  esperanza -10 que ya 
justificaría con creces la cxis- 
tencia de la Sala-, sino ade- 
más hará posible que nos co- 
nczcamos más entre nosotros 

todos, los de la America que 
!a tenía poetas “desde los vie- 
jos tiempos de Netzahualcó- 
yotl” y  los sigue teniendo en 
10s tiempos borrascosos y  he- 
roicos de Lecnel Rugama. Por 
eso SC están dando los pasos 
que ya iniciaron los Ministros 
dc Cultura de Nicaragua j 
Cuba, para que la Sala Darío 
v  cl Centro de Estudios Mar- 
tianos realicen el próximo 
ano, aquí en Managua, un Sim- 
posio sobre Martí, Darío y la 
mueva literatura hispazzo-ame- 
ricana. Tenemos por delante, 
pues, tareas y  claridades. A 
dicha luz saludamos esta sala 
fraterna, que por un justicie- 
ro azar ha sido creada en el 
130 aniversario del nacimien- 
to de José Martí. 

LA HONDA DE DtiVTD 
EN L,4S ENTRARAS DEL MONSTRUO 

La tarde del ll de febrero de 
1983, tuvo lugar cn el Centro de 
Estudios Martianos un cálido en- 
cuentro de los trabajadores de 
esta institución y  los de la fra- 
terna Editorial en Lenguas Ex- 
tranjeras José Martí, con el so- 
bresaliente historiador estadouni- 
dense Philip S. Foner, a quien 
se deben valiosas obras sobre 
temas cubanos : especialmente 
una extensa Historia de Cuba y 
SIIS relaciones con los Estados 
S’zzidos y  una tenaz labor como 
compilador y  prologuista de va- 
rios volúmenes de testes de José 
Martí que, editados en inglés, han 
constituido una importante reve- 
lación para los lectores estado- 
unidenses. 

Foner se refirió a las circunstan- 
cias y  a las dificultades en medio 
de las cuales preparó los cinco 
volúmenes -ya publicados por 
la editorial Monthly Review Press, 

con excepción del último, que es- 
tuvo a cargo de la casa Holmes 
and Mayer- Inside the Monster, 
Our America, On Education, Otz 
Ar’t azzd Literature y Major Poems 
(este, en edición bilingüe); y  
anunció que ya trabaja para lo- 
grar la publicación, también en 
inglés, de una compilación, lo 
más exhaustiva posible, de los 
ttstos de José Martí acerca de 
los: Estados Unidos. 

Los asistentes al encuentro -en- 
tre quienes hubo representantes 
de la prensa y  varios colaborado- 
res del CEM y  de la mencionada 
Editorial en Lenguas Extranjeras, 
anfitriona, en esta nueva visita 
suya a Cuba, del prestigioso pro- 
fesor Philiv S. Foner- acozie- 
ron con fervor las entusiastas Pa- 
labras de un hombre que contri- 
buye denodadamente a que la 
rcr.*olucionaria palabra martiana 
vaya teniendo también una reper- 
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cusión cada vez más viva y  am- que propicia una mayor efectivi- 
plia en el seno de los Estados dad de la honda de David en las 
Unidos, lo que equivale a decir mismas entrañas del monstruo. 

,.,.:,_ ‘. 
SOBRE MARTf Y FRANCIA 

, ’ ‘F 

Al coloquio Cuba y  Francia, or- / su asimilación (pionera en nues- 
ganizado por el Instituto de Es- tra América) de procedimientos 
tudios Ibéricos e Iberoamerica- estilísticos clc cscrilores posro- 
nos de Burdeos y  el Centro Inter- mánticos, o su memorable crítica 
universitario de Estudios Cuba- sobre 10s impresionistas france- 
nos (CIEC) de Francia, que se SCs. “Pero la figura apostólica, el 
celebró en la Universidad de Bur- dirigente revolucionario, sin de- 
deos III entre el 2 y  el 4 de di- jar de reconocer sus altos meritos 
ciembre de 1982, el Ministerio de a creaciones francesas coetáneas 
Cultura de Cuba envió una de- 
legación cuyo presidente, Rober- 

(y aun de incorporar hallazgos 
de ellos a su propia obra), tam- 

to Fernández Retamar, ley6 el bién expresó reservas frente a lo 
discurso inaugural, titulado “Más que podría convertirse en otra 
(o menos) sobre Martí y  Fran- forma de colonialismo.” Por úl- 
cia”. Volviendo sobre un tema del timo, la conferencia insiste en 
que ya se han ocupado, entre que 
otros. Juan Marine110 v  Noël Sa- 
lomo& Paul Estrade y  Jean La- la Francia que amó Martí, que 
more, el director del Centro de no podía dejar de amar siendo 
Estudios Martianos señaló “tres él quien era, es la de las titá- 
áreas necesitadas de mayor la- nicas luchas progresistas que 
boreo: el pensamiento, la polí- una y  otra vez tuvieron lugar 
tica y  el arte y  la literatura en aquí, en este suelo bendecido 
Francia en relación con Martí”. por la sangre que desde el 89 
En cuanto al pensamiento fran- grandioso hasta hoy no ha ce- 
ces y  Martí, tres momentos de sado de verterse en pro de la 
aquel parecen particularmente re- humanidad [. ;] el París glo- 

queridos de mayor atención: el rioso de la Bastilla, del 48, del 
ideario de Rousseau, el socialis- 71; la Francia amadísima de la 
mo utópico y  el positivismo fran- Resistencia, los guerrilleros, los 
ceses. En la vida politica francesa soñadores y  los justos [. . 
Martí reparó en varias ocasiones: ese] “magnífico Lázaro, la tie- 
se mencionan los casos de la gran rra francesa [ . 1 el pueblo 
Revolución del 89, la III Repúbli- de que han de ufanarse y  
ca durante los años 1881 y  1882 maravillarse los humanos” [. . . 
y  la cuestión colonial, la cual le la Francia de] los hombres y  
provocó a Martí trabajos lumi- las mujeres laboriosos que en 
nosos como los dedicados a Egip- días inmortales protagonizaron 
to en 1881 y  a Vietnam en 1889. y  cantaron aquí himnos de li- 
Con referencia al arte y  la litera- bertad y  de justicia que no han 

_-. 
tura de Francia, se sabe que dejado de recorrer el triste 
ellos encontraron en Martí, con planeta que habitamos y  sin 
frecuencia, un entusiasta. Baste duda merece mejor fortuna 
recordar su devoción por Hugo, que estos días aciagos. 
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EN FRANCIA, TESIS MUY HONORABLE 
;. ““~.. . . . . . . :... . . . .,....:_ ~ ..:.:. .̂ ._, ::... :_ E:.. ~,:‘: .:.,. . . . .:. . . ./ :_,: ‘. .‘.” : . . . _ j ::. .:: ,. .: : .r.z ..::>,. ..~ 
El 14 de enero de 1983, nuestro 
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ganó para su tesis de doctorado 

compañero francés Jean Lamore de Estado, en la Universidad de 
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foulouse-Le Mirail, la califica- Ilas clel ebtudio -respaldadas 
cih de Tris Honorable, lo que además por unas trescientas de 
nos regocija por tratarse de un anexos o texto5 complementa- 
cnttisiasta colaborador del Cen- 
oro de Estudios Martianos y  por- 

rios- explican la acogida que el 
prestigioso jurado evaluador le 

yuc el trabajo, como lo plantea dispens<j a una tesis dedicada “a 
su titulo -que traducimos al es- 
pañol-, está consagrado a un 

la memoria de Juan Marine110 y  
Noël Salomon”. iFelicitaciones, 

tema que merece especial respe- amigo Lamore! 
LO: José Martí y  la América. Bús- 
quedas sobre ia formación y  el Agradecemos a nuestro también 
wtzle:zido de la idea de “nuestra entrañable amigo y  colaborador 
Afllérica” en Jo& Martí. La se- franc& Paul Estrade la informa- 
riedad y  los aciertos que mues- ción que nos ha cursado al res- 
tran las casi novecientas cuarti- pecto. 

. . . . . . :.. . ..“. ,.‘. ,:.:: .,., :..:: _, ‘. ‘: :, ::+:.::; ;,: y::, $::;.:.:~ ,;. $:;.:*.. : );... ..+:. ‘:. :....<:w::s: . . . . I ,, I 

JOSE MAR’!2 EN LA PRENSA EXTRANJERA 

Lo ad:wiido al inicio de la “Sec- 
ciCn coilstante” de esta entrega, 
acerca dc su carácter incomple- 
to, es también (v tal vez hasta 
especialmente) vá’lido para lo que 
atase a la presencia de “José 
Martí en la prensa extranjera”. 
Aquí sólo se glosará lo que corres- 
;>ondv a publicaciones de la cua- 
les hey ejemplares en el Centro 
de Estudios Martianos, que los 
lia obtenido por diversas vías, 
y  de manera particular gracias 
a generosos envíos y  donaciones 
personales que deseamos ver cre- 
cer todo cuanto sea posible, pues 
con ellos se enriquecen notable- 
mente nuestros fondos bibliográ- 
ficos especializados. Agradece- 
mos, pues, todos los recibidos 
hasta ahora, y  rogamos que en 
el futuro sigan aumentando. 

Cmwerge~~cia, que se edita en 
itléxico, se autodefine como “re- 
vista del socialismo chileno y  la- 
Linoamericano” y  proclama que 
“su objetivo es la lucha por la 
democracia y  el socialismo con- 
tra la dictadura imperante en 
Chile”, publica en su número do- 
ble i-6 correspondiente al perfo- 
do comprendido entre noviem- 

bre c!c 1981 y  enero de 1982, un 
kxto denominado “Política mar- 
tiana”, del compañero panameño 
Guitlermo Castro, quien lo leyó 
cll cl acto inaugural del Instituto 
Panamcíio-Cubano de Amistad, 
el 28 de enero de 1981, en la pa- 
tria de Omar Torrijos. 

Castro afirma que la principal 
tarea de José Martí fue la actua- 
cicín revolucionaria cn el “escla- 
recimiento, la concientización, la 
organización y  la dirección de un 
movimiento popular revoluciona- 
rio del cual el propio Martí fue, 
a un tiempo, producto y  agen- 
te”. Refiriéndose a “Nuestra Amé- 
rica”, obra publicada en los pri- 
meros días de 1891, llama la aten- 
ción sobre el hecho de que Mar- 
tí, eracias al “examen atento y  
constante de la experiencia” de 
nuestros pueblos, señaló las gra- 
ves deficiencias de los modos re- 
publicanos implantados después 
de la independencia, advirtió que 
esta, para ser verdadera, no po. 
día consistir en mero “cambio 
de formas”, sino que debía im- 
plicar un real “cambio de espí- 
ritu”. 

En los últimos párrafos del dis- 
curso, Guillermo Castro sostie- 
ne: 
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La independencia por la que 
se luchaba cn toda la Améri- 
ca Latina, por tanto, sólo po- 
día ser garantizada por una 
libertad concreta: la de las 
masas populares para partici- 
par no sólo en la lucha polí- 
tica, sino en la propia determi- 
nación de la política misma, 
de sus formas, de su conteni- 
do, de sus objetivos y  de sus 
procedimientos. Es en esta 
perspectiva que manifiesta 
toda su audacia la lucha de 
Martí por crear el Partido Re- 
volucionario Cubano, la prime- 
ra organización para la toma 
del poder y  la instauración 
de la república democrática, 
popular y  antimperialista que 
había conocido la historia de 
América Latina. Se puede afir- 
mar, incluso, que es con el 
surgimiento de esa organiza- 
ción -cuyas notorias similitu- 
des con el partido leninista 
han sido señaladas, entre otros, 
por Armando Hart- que la 
política latinoamericana ingre- 
sa en una auténtica moderni- 
dad. Y es un hecho indudable 
que han sido organizaciones 
como esas las que han permi- 
tido el acceso del pueblo al 
poder en Cuba y  Nicaragua, 
v  la que en El Salvador lleva 
adelante una lucha inclaudica- 
ble por ese poder.// Vistas las 
cosas de esta manera, pode- 
mos reconocer con mayor pre- 
cisión la naturaleza del aporte 
martiano a la política lati- 
noamericana contemporánea. 
Hov en día ningún revolucio- 
nafio puede dejar de recono- 
cer en la lucha de clases el 
motor de la historia, pero has- 
ta hoy esa misma historia, 
nos confirma que esa lucha 
de clases se da a través de 
la forma más amplia y  gene- 
ral de la lucha popular con- 
tra la opresión nacional y  ex- 
tranjera. Martí, que por con- 
diciones históricas y  sociales 
perfectamente definidas no po- 

día percibir la lucha de cla- 
ses de esta manera, fue sin 
embargo un teórico de primer 
orden en todos los problemas 
relativos a la incorporación de 
las masas a la lucha revolu- 
cionaria. Y con ello ha basta- 
do, no sólo para que fuera el 
suyo el pensamiento político 
mas avanzado de su tiempo, 
sino además, y  en primer tér- 
mino, para que sea hoy un 
pensamiento imprescindible de 
nuestro tiempo. De él nos que- 
da, así, una enseñanza teórica 
y  práctica fundamental: quien 
quiera la unidad antimperia- 
lista de América Latina, ha de 
querer también la república 
democrática en cada una de 
sus naciones. Y quien quiera 
esa república, ha de luchar por 
ella como Martí lo hiciera, 
desde el seno del movimiento 
popular, construyendo, en la 
práctica, la unidad de los po- 
bres de la tierra, en cuyas ma- 
nos reposa la única suerte ver- 
dadera de los pueblos de nues- 
tra América mestiza. 

Ex-Crítedra -órgano informativo 
de la Asociación de Profesores de 
la Universidad de Zulia, publica- 
do con la colaboración de la Es- 
cuela de Comunicación Social” 
de ese Estado venezolane dedi- 
có su número de enero de 1982 
al aniversario 129 de José Martí. 
La cubierta, donde se leen dos 
estrofas de Versos sencillos, está 
ilustrada por un curioso retrato 
de Martí que es obra de Marco 
Tulio Socorro, quien logró un 
efecto especial al siluetear el bigo- 
te y  la pera con una representa- 
ción de la isla de Cuba. El artícu- 
lo central de ExCátedra se debe 
al escritor y  profesor zuliano Cé- 
sar David Rincón, que ofrece una 
sintética expresión de la trayec- 
toria vital del autor de “Nues- 
tra América”, cuyo pensamiento 
político esboza en algunos de sus 
aspectos esenciales, como el ra- 

dical y  temprano antimperialis- 
mo que lo caracterizó. 

Tres publicaciones brasileñas, edi- 
tadas en Sao Paulo, consagraron 
espacio a la memoria del autor 
de “Nuestra América”. Leia Li- 
l’ws, en su número de enero de 
1982, contiene “Ausencia de José 
Martí”, de Boris Schnaiderman, 
quien deplora -y de ahí el título 
del artículo- la escasísima divul- 
gación de que es objeto en Bra- 
sí1 la extraordinaria obra de Jose 
Martí. Basado en la antología de 
textos martianos Letras fieras 
(hecha y  prologada por Roberto 
Fernández Retamar, y  publicada 
en La Habana, por la Editorial 
Letras Cubanas, en 1981), Schnai- 
dcrman relaciona algunos de los 
más sobresalientes valores que 
hacen y  harán de Martí un genio 
estelar y  un excepcional lucha- 
dor cuyas lecciones resultan car- 
dinales para la realización de los 
más caros anhelos de nuestra 
América. Por ello, afirma: “su au- 
sencia en nuestro mundo cultu- 
ral nos hace más pobres.” 

Pero en diciembre de ese año 
apareció, con el significativo tí- 
tulo Nuestra América [en portu- 
gués, Nossa Am&ica], el primer 
número de un boletín publicado 
por la Asociación Cultural José 
Martí, que tanto podrá hacer 
para eliminar cuanto quede de 
la ausencia que con razón Schnei- 
derman deplora. La entrega ini- 
cial de Nossa América -presidida 
por una cita del guiador ensayo 
martiano e ilustrado crin una foto 
del Martí de nuestra Plaza de la 
Revolución- recoge, junto a in- 
formaciones acerca de Cuba, de 
otros países de la .4mérica Lati- 
na y  del Caribe, y  de la propia 
Asociación que lo patrocina, un 
poema de José Martí: “Dos pa- 
trias”, y  una semblanza biográ- 
fico-ideológica del Héroe y  de su 
presencia en la Revolución Cuba- 
na, que en él encuentra funda- 
mento. Bienvenido, pues, Nossa 
América, al que auguramos y  de- 

seamos larga y  fructífera exis- 
tencia. 

Y en las páginas del semanario 
Folhetinl correspondiente al 30 
dc enero de 1983, el homenaje a 
Jos6 Martí encuentra cauce en los 
nobles aportes de Luzia Rodri- 
gues, como traductora, y  de An- 
tonio Candido, como entrevistado. 
Luzia Rodrigues tradujo los tex- 
tos introductorios escritos por 
José Martí para sus libros Versos 
w~zcillos y  Versos libres, y  -total 
o parcialmente- poemas de esos 
volúmenes: del primero, el nú- 
mero 1 (“Yo soy un hombre sin- 
cero ‘7 ; y  el XLV (“Sueño con 
ckwstros de mármol. . .“) ; del se- 
gundo, “Árbol de mi alma”. Con 
este esfuerzo -que trasparenta 
entusiasmo y  acierto-- la eficien- 
te Luzia contribuye a divulgar 
entre los lectores de su país la 
poesía martiana. 

Inmediatamente después el su- 
plemento dominical de la Folha 
de S. Pardo acoge -con el título 
“Josti Martí y  la América Lati- 
na”- la entrevista concedida por 
Antonio Candido. El destacado 
intelectual brasileño refiere -ba- 
sado en su experiencia de testi- 
moniante direct+ la íntima e 
inquebrantable presencia de José 
Martí en la vida cubana, donde 
la asimilación de su legado cons- 
tituye un elemento básico en la 
aplicación creadora del pensa- 
miento marxista a las circunstan- 
cias v  características del país. A 
ello, subraya Candido, dan base 
el temprano y  lúcido antimperia- 
lismo v  el radicalismo político 
de José Martí, radicalismo asen- 
tado principalmente en su con- 
cepción popular de la democra- 
cia. Asimismo, señala que el 
antimperialismo martiano ofrece 
a nuestra América una sabia lec- 
ción para las batallas que aún 
debe librar en pos de su segun- 
da independencia: la necesidad 
de la unión de nuestros pueblos 
frente a las ambiciones del mons- 
truo norteño. 
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Es perfectamente comprensible 
que deba deplorarse la insufi- 
ciente divulgación dc la obra 
martiana. Pero seguramente la 
Asociación Cultura1 Jo& Martí 
contribuirá (contribuye) a divul- 
gar pse tesoro entre el público 
brasileño. 

El mexicano Itilormador CAFP 
(del Centro de Actualiación y  
Formación de Profesores), reco- 
ge cn su numero de abril de 1982 
una reseña del quinto volumen 
de la Colección Temas Científi- 
cos y  Humanísticos -que edita 
en México la Secretaría General 
Académica del Colegio de Bachi- 
lleres-, y  centra su atención en 
un artículo que, titulado “El pen- 
samiento revolucionario de José 
Martí a través de tres de SUS 
estudiosos”. Gustavo Escobar Va- 
lenzuela dedica a valorar los apor- 
tes de Julio Antonio Mella, Juan 
Marine110 y  Oleg Ternovoi al co- 
nocimiento de la magna obra 
martiana. 

Las pioneras y  luminosas Glosas 
al pemanziento de José Martí, de 
MeI!a, fiel continuador de aquella 
obra en actos y  en ideas; el es- 
clarecedor ensayo “Las raíces an- 
timperialistas de José Martí”, de 
Marinello, el más sobresaliente 
de los estudiosos de Martí y  hom- 
bre fiel a las lecciones del Héroe: 
y  “Pensar es servir a la humani- 
dad”, nobles páginas del autor 
soviético Temovoi, fueron los tex- 
tos comentados por Escobar Va- 
lenzuela, quien a propósito de su 
lectura formula -según la ver- 
sión del Informador- considera- 
ciones apreciables para el análisis 
del tesoro con que Martí ha enri- 
quecido a la humanidad. 

En 1982, el segundo numero c!e 
Krtba, el boletín que en Estocol- 
mo nublica la Asociación Sueco- 
C&na, apareció marcado por 

la evocación de José Martí. Repr@ 
duce en la página 18 un fragmen- 
to de “Los zapaticos de rosa” y, 
en la 19, el poema “Mi caballero”, 
que allí se ven ilustrados, resp 
tivamente, con un buen dibujo de 
Eduardo Muñoz Bachs y  con la 
más conocida fotografía en que 
se ve a Martí cargando a su hijo, 
tomada en Nueva York en 1880. 

A la cabeza de la página 18 se lee 
“José Martí en la TV sueca y  cu- 
bana”, lo que remite directamente 
al texto que se titula “Para los 
niños de América”, donde acerca 
de una importante serie de pr@ 
gramas televisivos, se ofrece la 
información dada por “Ulf Hul- 
tcbcrg en una conversación con 
Eva Björklund”; y  que tradujo 
del sueco para “Sección constan- 
te” nuestro colaborador danés 
J$rn Ralph Hansen, por cuya con- 
tribución sabemos que allí se dice 
que “José Martí 1.. . ] fue un pc- 
riodista, escritor, organizador y  
revolucionario excepcional” y  que, 
por estas y  otras virtudes, “no 
es casual que llegara a ser el pa- 
dre espiritual de la Revolución 
Cubana”. 

Ulf Hulteberg, director, junto a 
hlaría Dahl, del trabajo para tele 
visión ahora comentado, recordó: 

Hace tres años, cuando ewe- 
zamos a pensar en una serie 
de programas de televisión pa- 
ra niños, que se basaban en 
los cuentos de José Martí, 10 
consideramos como un Hans 
Christian Andersen latinoame- 
ricano. Pero es tanto más, SU 
moral y  actitud sobrepasan 
ampliamente a Hans Christian 
Andersen. La serie de televi- 
sión en siete capítulos abarca 
cuentos y  los poemas de La 
Edad de Oro e Zsnzaelillo (el 
libro de poesía que dedicó a 
su hiioj. v  la vida de Martí v  
su lucha por la independencia 
de Cuba y  la vida de los niños 
en Cuba hoy día. La serie es el 
resultado de una colaboración 
entre la televisión de Suecia y  
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la de Cuba, con la televisión 
sueca como responsable artís- 
ticamente. Los programas se 
hacen en versión española para 
trasmitirse en Cuba.// Siete 
destacados artistas cubanos, se- 
leccionados entre más de trein- 
ta, han hecho ilustraciones ma- 
ravillosas para los cuentos y  
los poemas: Manuel Mendive, 
Juan Moreira, Carlos Boix, Ma- 
nuel Castellanos, Muñoz Bachs, 
Isabel Gimeno Díaz, Rapi Die- 
go. Cada uno ha tenido a su 
cargo un cuento, para el cual 
ha hecho -como promedio- 
veinte ilustraciones. Es un gran 
privilegio trabajar con tan bue- 
nos artistas en un programa 
para niños. Hasta la música es 
cubana. José María Vitier, uno 
de los mejores compositores 
de Cuba, ha compuesto la mú- 
sica para la serie. Un cuento y  
algunos de los poemas también 
han sido dramatizados en CU- 
ba.// IMaría Dahl, Barbro Lind- 
gren v  Lena Granhagen han 
traducido y  elaborado los cuen- 
tos y  los poemas. 

Y finalizó así su “conversación 
con Eva Björklund”: 

Durante nuestra visita a Cuba 
también encontramos que los 
niños allá quieren a José Martí. 
Todos sabían quién era y  lo 
que querfa decir con sus cuen- 
tos. Los niños en Cuba son 
muy conscientes de su historia 
y  cultura, pero también de la 
situación del mundo. Tienen 
una ternura, un orgullo y  una 
fc en sí mismos que no se ha- 
lla en ninguna otra parte de la 
América Latina. Te miran en 
los ojos, mantienen la mirada, 
creen en el futuro y  en su pro- 
pia tarea importante. 

C~ranclo ya los originales del Artua- 
vio casi salían del Centro de Es- 
tudios Martianos para la impren- 
ta, la gentileza del compañero 
Eduardo Toural nos permitió en- 
trar en posesión de un ejemplar 
del cal5logo que, bellamente di- 

señado e impreso, se hizo en Sue- 
cia para una exposición con que 
en aquel país se rindió homenaje 
al Héroe cubano a propósito de 
la realización de la serie que en 
las líricas precedentes se ha rese- 
ñado. 

La revista Nicaráuac, en junio de 
1982 publicó, del sobresaliente 
poeta y  crítico nicaragüense Er- 
nesto Mejía Sánchez, un intere- 
sante estudio sobre el modo como 
“Mar!í y  Darío ven el baile espa- 
ñol”. En el tercer párrafo se lee: 

El estudio de las relaciones en- 
tre José Martí y  Rubén Darío 
lleva ya más de medio siglo. 
Los resultados obtenidos en 
cambio no parecen muy extre- 
mados: influencias, huellas, re- 
sonancias de “Martí en Dar-fo”, 
lo esperable en un escritor con 
catorce años menos y  de la 
avidez receptiva de Darfo. Lla- 
ma la atención, sin embargo, 
el tono y  los procedimientos 
utilizados al hacer el cotejo: 
el panegirismo, la acrimonia, 
la falta de documentación sufi- 
ciente, por desconocimiento o 
disimulo; la indiscriminada va- 
loración de lo biográfico y  lo 
literario; la confusión de la 
“honra y  fama” pública y  el 
mérito intrínseco; y  en fin, cl 
montaje de una campaña de 
animosidad personal, desen- 
tendida de la circunstancia de 
cada figura y, sobre todo, de su 
individual idiosincrasia. coll 

todo, se obsen-a ya una mejo- 
ría cn el tratamiento del tema. 

Muy pocas líneas después, Mejía 
Sánchez afirma: 

Los temas españoles fueron to- 
cados por Martí y  Darío de 
manera muy diferente; hay mo- 
nografías abundantes para ca- 
da uno, pero quizá no se han 
sopesado lo suficiente aquellas 
frases de Juan Ramón Jimé- 
nez: “La diferencia, además 
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de residir en lo esencial de las 
dos existencias estaba en lo 
más hondo de las dos expe- 
riencias, ya que Martí llevaba 
una herida española que Da- 
río no había recibido tan de 
cerca.” Independientemente de 
las connotaciones que quieran 
darse a esa “herida española“, 
lo que se impone desde el prin- 
cipio es la “existencia” y  la 
“experiencia” de cada uno res- 
pecto a lo español. Martí era 
un español nacido en Cuba, en 
un hogar español, con sangre 
española por los cuatro costa- 
dos. Darío era un hispanoame- 
ricano, mestizo de varias gene- 
raciones, sin conflicto con la 
antigua “madre patria”. Mar- 
tí, desde jovencito, quiere a 
Cuba libre de EsDaña. v. en I .  

consecuencia, va a España, 
desterrado. Por cuatro años 
(1871-1874) inmerso en la vida 
española, sus diferencias con 
la Metrópoli continúan siendo 
políticas; política es la llaga en 
el tobillo, pero Martí, afectiva- 
mente, supera hasta el dolor 
personal con “Un lugar todo 
Aragón,/ Franco, fiero, fiel sin 
saña”. Darío no tiene que ha- 
cer ningún esfuerzo, quiere a 
España, su literatura y  sus gen- 
tes, previamente y  hasta con 
un dejo de exotismo que favo- 
rece la lejanía histórica y  geo- 
gráfica. A Martí, la vida y  cos- 
tumbres españolas le resultan 
familiares; sólo a fines de su 
segundo destierro en Madrid 
(1879) toma unos apuntes dei 
natural, “Entre flamencos”, es- 
cenas de cante y  baile que pu- 
blica cuatro años después en 
Nueva York (1883) y  que pa- 
recen refractarse en prosa y  
verso más adelante (1890). // 
Para Darío, que viaja por pri- 
mera vez a España para las 
Fiestas del IV Centenario del 
Descubrimiento de América 
(1892), los bailes españoles fue- 
ron toda una revelación. Muy 
a la vista fiwwan en Prosas 
profn::as (1596) tres composi- 

. 

ciones que rezuman la expe- 
riencia del expectador cercano 
“ ferviente: el “Pórtico” para 
el libro EH tropel, de Salvador 
Rueda, y  el “Elogio de la se 
guidilla”, escritos ambos en 
el Madrid de 1892, entre octu- 
bre y  noviembre, al calor de 
los festejos colombinos. Y el 
“amor español” de “Divaga- 
rión”, ya del Tigre Hotel ar- 
gcntino, diciembre de 1894. Dos 
poesías más de esta época, 
“Cabecita rubia” y  “Chi-Cha”, 
presentan estilizaciones de lo 
visto y  escrito por él mismo. 
El iniciador y  guía en el espec- 
táculo, durante la estadía ma- 
drileña, fue Salvador Rueda, 
seguramente; el “Pórtico”, el 
“Elogio a la ,seguidilla” (“Rue- 
da en ti sus fogosos paisajes 
pinta / con la audaz policro- 
mía de su paleta”) y  la dedi- 
catoria (y texto) de “El tabla- 
do flamenco”, de Rueda, “Al 
elegantísimo poeta Rubén Da- 
río”, lo demuestran con sacie- 
dad. Rueda, buen malagueño, 
era un fanático de las “fiestas 
nacionales” y  de todo su mun- 
dillo; el propio año de 1892 pu- 
blicó La gitana, “novela anda- 
luza”, y  después La guitarra 
(teatro), El patio andaluz Y 
Bajo la parra (cuentos y  cua- 
dros de costumbres). Estos da- 
tos son de dominio público; 
sólo falta integrarlos, con 0tnX 

menos conocidos, en una serie 
más apretada para lograr la 
imagen cabal que pretenden la 
historia y  la crítica literarias. 

Más adelante, relaciona 10s diS 

importantes momentos de la obra 
martiana dedicados al tema del 
baile español -alguno de 10s CIU- 

les el propio Mejía Sánchez ha 
ayudado a conocer, como ratifi- 
cará próximamente la edición CU- 

bana de Otras crónicas de Nueva 
York, de José Martí, halladas por 
el filólogo nicaragüense 0 por co- 
laboradores que él orientb, y  
sostiene que fueron una conside- 
1‘ al-l]<% * , :ucïrtc de estímulos e in- 
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formación para Rubén Darío, 
quien admiró devotamente al au- 
tor de “La bailarina española”. 
Dice Mejía Sánchez: 

El viejo apunte de Martí “En- 
tre flamencos” (1879), fue a la 
vez y  a su modo el germen de 
la “Carta de Nueva York” 
(1890) y  del poema X de la 
bailarina de Sargent. Ni siquie- 
ra quiero ni pretendo decir que 
Martí tuviera presentes los bai- 
1.~ de los flamencos madrile- 
ños o los apuntes que de ellos 
hizo. Martí escribe, pinta cada 
escena según la ha visto; no 
necesita recurrir consciente- 
mente a la memoria para fijar 
una nueva escena de baile, o 
de pena o de alegría, que se 
ofrezca. ~NO lo ha dicho así 
él mismo, con una pregunta 
afirmativa?: “iQué habré es- 
crito sin sangrar, ni pintado 
sin haberlo visto antes con 
mis ojos?” De acuerdo. Pero 
cl arte, concedamos, el arte 
de la descripción también es 
aprendizaje, ejercicio, acumu- 
lación, suma, sumum. La es- 
cena puede ser la misma o pa- 
recida; sus movimientos y  se- 
cuencias, análogos, semejantes, 
repetidos, rituales; pero el ojo 
los “compone” de una manera, 
para escribirlos o pintarlos de 
un modo peculiar, que puede 
ser 0 no inconsciente. 

Esclareciendo vías, el especialis- 
ta cn la obra dariana sostierw: 

Fs muy difícil, casi imposible, 
que Darío hubiera conocido las 
dos primeras danzas de “Entre 
flamencos”, pero es seguro, 
en cambio, que conoció su re- 
sultante de la “Crónica de 
Nueva York”, entre la redac- 
ción de la crónica y  su versión 
cn verso. Martí pudo ver La 
Carmencita de Sargent: sabía 
de su existencia y  admiraba 
al pintor, de años atrás. Hay 
gran similitud de color, mo- 
vimiento, actitud y  atuendo en 
cl óleo y  el verso, que parecen 

sugerirlo, pero que puede ex- 
plicarse por el uso de un mis- 
mo modelo en común y  en vi- 
VO. El retrato sólo fue accesi- 
ble en el estudio de Sargent; 
rl año siguiente pasó a exhi- 
birse en Ia Roya1 Academy de 
Londres y  después a su defini- 
tivo sitio en el Museé d’Art 
‘iloderne au Luxembourg, de 
París. Además, si Martí lo hu- 
biera visto en el estudio del 
pintor, habría escrito de in- 
mediato otra crónica. Darío 
sí conoció La Carmencita de 
Sargent, quizá desde 1893, du- 
rante su primera estadía en Pa- 
ris, o en 1900 cuando la Expo- 
sición. En el primer caso, ya 
había escrito el “Pórtico” a 
Salvador Rueda y  “Elogio de 
la seguidilla”; en el segundo, 
tambiCn “La gitanilla” de las 
segundas Prosas profanas. Sin 
embargo, el prestigio de la pin- 
tura está operando en las tres 
composiciones: en las dos pri- 
meras. tan alegóricas, se su- 
perponen experiencias persona- 
IG, conocimientos literarios y  
notas pictóricas. El soneto de 
“La gitanilla” nació en las ce- 
lebracciones del III Centenario 
del Nacimiento de Velázquez, 
,junio de 1899. El Círculo de 
Bellas Artes, de Madrid, ofre- 
ció cn esa ocasión un festejo 
intimo, de baile y  vinos, a los 
artistas extranieros; Darío tu- 
vo ahí oportunidad de conocer 
y  conversar con Carolus-Duran. 
cl mp.estro de Sargent; el ju- 
v;i-.il sesentón, muy espontá- 
r~:o, bailó unas sevillanas y, 
dvspués, en pleno fandango 
clc zíngaras, metió en el cor- 
piño de la más chica y  agra- 
ciada un luis de oro. Baile v  
obsequio se describen con frui- 
ción y  colorido en el soneto, 
que a él dedicó Darío, y, anti- 
cipadamente, en la crónica dc 
la fiesta. oublicada en La Na- 

L 

ción y  más tarde en España 
col7tet??porárzea.// En este mis- 
mo libro comienza Darío a pro- 
testar por la decadencia o fal- 
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siticación de los “bailes nacio- 
nales”, según lo que ha visto 
c’n los teatritos de la Calle dc 
Aicalá y  en el Parque de Rusia 
(“Alrededor del teatro”, 4 de 
julio de 1899) y, descorazona- 
do, llega a compartir la vieja 
opinión del autor del Voyage 
elz Espagne (“La mujer espa- 
ñola”, marzo de 1900): “Ya en 
sus tiempos, Gautier afirmaba 
que para ver la verdadera dan- 
za española había que ir a 
París; hoy en pintura, los que 
hacen admirar al mundo la 
gracia femenina de España, 
son extranjeros, como Sargent 
y  (Wilhelm) Engelhard. . “// 
Otra vez volvemos a Sargent, 
e propósito de la danza espa- 
%ola, y  a su arquetípica Car- 
mencita, que Darío conoció a 
través de la “Carta de Nueva 
York” de José Martí. “A José 
Martí” había dedicado Darío, 
al leer la “Carta”, una muy in- 
tencionada pieza titulada “La 
risa", que a su vez Martí debió 
conocer, pues se publicó en La 
Revista Ilustrada de Nueva 
‘Jnvk, revista que él tenía cer- 
ca por sus colaboraciones en 
ella. Un párrafo de “La risa” 
i!ldica que Darío tuvo en la 
“Crónica de Nueva York” su 
primera lección de baile espa- 
ñol, mucho antes de su primer 
viaje a España, antes que Sal- 
vador Rueda lo llevara a las 
zambras y  tablados madrileños 
en 1892. Es más, esa lección fue 
más que eso: el germen, el 
estímulo, el fermento de una 
disposición y  dirección de SU 
espíritu, que hasta entonces 
no había aflorado. También la 
búsqueda de España y  su con- 
creción en ese pequeño mundo 
calidoscópico, dramática, sen- 
sual y  artística que son sus 
danzas: “La risa de España tie- 
ne un campeón en el chulo 3 
una flor en la manola. No ha- 
blo de esa gran alegría litera- 
ria que tiene su epopeya victo- 
riosa en las novelas picares- 
cas; de la alegría triunfal de 

Cer\antes, de la alegría endia- 
blada de Gil Blas de Santillana 
y  de Guzmán de Alfarache. Me 
refiero a la indígena, a la au- 
tóctona, a la legítima y  nacio- 
nal alegría española. Esa es 
la que dirige y  anima las dan- 
zas del pueblo. Su bandera 
irisada es el pañolón de Manila, 
y  la caña cristalina bebe el 
zumo de Jerez y  de San Lúcar. 
Para la fiesta griega eran los 
crótalos sonoros; para sus 
zambras son las vivas, locas > 
animadoras castañuelas. Su 
pompa es vistosa, cubierta de 
colorines, de cintajos y  de len- 
tejuelas. La lentejuela es una 
estrella de ese firmamento don- 
de son constelaciones la cha- 
quetilla del torero y  la enagua 
de la flamenca danzarina. LOS 
moros le dieron su pandereta, 
que es el tambor del regocijo. 
España ha compendiado en 
una palabra que es un símbo- 
lo, toda su antigua y  salvadora 
gracia: sal.“//¿Quién, munido 
de tantos elementos literarios 
y  artísticos, quién, prejuiciado. 
prevenido, estimulado, fertili- 
zado por este caudal de ideas y  
sensaciones, al acercarse por 
primera vez a ese tablado de 
maravillas v  a sus mujeres de 
leyenda, no’irrumpe con el áni- 
mo caldeado a escribir el “Pór- 
tico” y  el “Elogio de la segui- 
dilla”? Ambas composiciones 
tienen todavia una extremada 
concentración en dos estrofas 
de las primeras Prosns pt’of(I- 
wzs, las del “amor español” de 
“Divagación”. Aunque escritas 
ya lejos del escenario, rubrican 
condensadamente lo que Darío 
veía y  sentía en las fiestas na- 
cionales de España: // “0 amor 
lleno de sol, amor de Espaiía,! 
amor lleno de púrpuras y  oros; / 
amor que da el clavel, la flor 
extraca:/ regada con la sangre 
dc los foros;/ flor de gitanas, 
flor que amor recela,/ amor 
de sangre y  luz, pasiones lO- 
cas:/ flor que trasciende a cla- 
\Q 1’ a canela,/ roja cual las 

heridas v  las bocas”.// Toda 
esta ì.ision erótica y  luminosa 
de España tiende a ensombre- 
cerw a partir del Desastre de 
1398. Darío vuelve entonces pa- 
ra dar SI testimonio de Espa- 
Ra a los lectores de La Nación; 
aprovecha los libros recientes, 
como Lu Espafiu negra de Ver- 
haererl, de su tocayo Darío de 
Rcguyos; la novela toledana 
de Maurice Barrés y  hasta un 
estudio sobre la evolución po- 
!ítica y  social de Ives Guyot, 
y  cncùcntra: “en todos (ellos) 
In observación, la sugestión; 
la imposición, de la nota obs- 
cura, que en este país contras- 
ta con el lujo del sol, con la 
perpetua fiesta de la luz. Por 
singular efecto espectral, tan- 
to color, tanto brillo policro- 
mo, dan por suma en el giro 
de la rueda de la vida, lo ne- 
gro.// Es la tierra de la alegría, 
de la más roja de las alegrías: 
los toros, las zambras, las mu- 
jcres sensuales, Don Juan, la 
voluptuosidad morisca; pero 
pcw lo propio es más aguda la 
crueldad, más desencadenada 
la lujuria, madre de la melan- 
colía. esa alegría es un pro- 
ducto autóctono, entre tanta 
tragedia; es el clavel: es la flor 
roja de la España negra.“// 
Algunos ingredientes pesimis- 
tas aparecen, pues, en el sone- 
to a “La gitanilla” de Carolus- 
Duran, de 1899. “Maravillosa- 
mente danzaba.. . volaban los 
fandangos; daba el clavel fra- 
gancia”, pero ahora los “rojos 
claveles” son “claveles deto- 
Ilarltes” y  la gitanilla baila “em- 
brlaeada de lujuria”, de la lu- 
juria, “madre de la melanco- 
lía”. Hay variaciones en el tema 
y  en su tratamiento. No puede 
ser de otra manera; de lo con- 
trario el artista, el poeta, daría 
imágenes fijas, estancadas, in- 
dependientes de la vida y  de 
la historia en que está inmer- 
so. Martí descubrió para Da- 
río el mundo del baile espa- 
ñol; este absorbió, a su edad, 

la alegría, el color, lo plástico 
del espectáculo; sugestionado 
por la prosa y  el verso de Mar- 
tí, Darío quiso verlo personal- 
mente, experimentarlo en sus 
propios ojos, seguirlo en la 
pintura v  escribirlo por cuen- 
ta suya. ‘“Pasó el tiempo de la 
juvenil sonrisa” y  Darío, sen- 
sible al Desastre Español, dio 
con otras lecturas que le mati- 
zaron y  ensombrecieron la pri- 
mera visión de España y  de 
sus expresiones nacionales.// 
Esto no quiere decir que Martí 
no ofreciera en sus textos as- 
pectos sombríos de España y  
dc sus bailes; lo que ocurre 
cs que Darío, en el momento 
en que los leyó, no tenía ojos 
r.i disposición para verlos. El 
baile español era entonces pa- 
ra él el rostro alegre de la 
vida. Su propia existencia y  
la historia de España pronto 
lo llevarían a percibir los tonos 
dramáticos y  oscuros. Los es- 
tímulos literarios pueden ser 
múltiples, variables y  ondean- 
tes. La creación artística, por 
eso mismo, es intrincada y  a 
menudo inexplicable. Señalar 
los estímulos a que es pasible 
no debe suponer demérito en 
el creador ni primacía en quien 
los origina o irradia. Lo que 
importa es lo que logra cada 
cual con su alma y  con sus 
particulares modos de expre- 
sión. 

De A. A. Petrova, la edición en 
ruso de la revista moscovita Amé- 
rica Latina publicó en su tercer 
número de 1982 una reseña del 
libro José Martí, dirigente polí- 
tico e ideólogo revolucionario, del 
cubano Jorge Ibarra. La autora 
de la nota -que el Anuario cono- 
ce según la traducción al español 
hecha por Lázaro Montero Le- 
do- distingue esta obra de Ibarra 
como un logro significativo den- 
tro de la historiografía cubana. 
A. A. Petrova afirma que el autor 



ve en la creación del Partido Re- 
vo!ucionario Cubano “la etapa 
superior del pensamiento político 
en Cuba en el siglo XIX” y “al 
mismo tiempo sefiala la determi- 
nada limitación de su plataforma 
ideal. Unido a esto, un gran lugar 
en la monografía se dedica a la 
respuesta de la interrogante de 
si el Partido Revolucionario CU- 
bano fue un partido de la “clase 
media” (o sea, de la inteligencia 
pequeño-burguesa, los artesanos, 
los tenderos, la pequeña burgue- 
sía urbana) o un frente de libe 
ración nacional por el cual el au- 
tor entiende la unificación, para 
realizar determinada tarea, de 
“una serie de organizaciones po- 
líticas representativas de distintas 
clases y  grupos sociales” que con- 
servan su autonomía y  no recono- 
cen la hegemonía de ninguna otra 
clase 0 grupo. 

La Petrova sostiene que “la solu- 
ción de este problema es aún más 
importante por cuanto en la bi- 
bliografía marxista se encuen- 
tran diferentes valoraciones del 
carácter del Partido Revoluciona- 
rio Cubano”: algunos, que ella 
ejemplifica con Valentina 1. Shísh- 
kina (Pensamiento sociopolítico 
de José Martí, Moscú, 1969), “con- 
sideran que este movimiento no 
llegó a constituirse en institu- 
ción política”; otros, entre quie- 
nes nombra como ejemplo a Oleg 
S. Ternovoi (José Martí, Moscú, 
1966) > “lo ven como un partido 
democrático-revolucionario situa. 
do como contrapartida del bloque 
burgués-terrateniente”. Mientras, 
añade la autora de la reseña, “ba- 
sado en el análisis del medio SO- 
cial aue rodeaba a Martí en Nue- 
\ra York -donde maduró su idea 
de la creación del Partido-, en 
la investigación de las posiciones 
socioeconómicas de sus más cer- 
canos compañeros de lucha, en 
la relación de Martí con la clase 
obrera [. ] y  con el campesina- 
do [ 1, Jorge Ibarra llega a la 
conclusión de que la hegemonía 
ideológica en el Partido Revolucio- 
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Ilario Cubano, y, en general, en el 
mwimientu de liberación cubano 
de !os años 188@1890, fue ejer- 
cida por la clase media” y  con- 
secuentemente, añade la comen- 
Iarista, “considera al Partido Re- 
vo!ccionario Cubano más el par- 
tido de una clase que un frente de 
liberación nacional.// Al mismo 
tiempo el autor, correctamente 
según nuestro criterio, subraya 
que en las condiciones cubanas 
del siglo XIX esta ideología de- 
sempeñó un papel progresista, 
nues refleiaba las aspiraciones 
&dament&es de tod& los es- 
tratos de la sociedad cubana”. 
Y tras indicar que el historiador 
Ibarra señala las diferencias entre 
la metodología marxista y  Martí, 
cuyos postulados teóricos com- 
para con los del reformador bur- 
gués estadounidense Henry Geor- 
ge, sin olvidar “la originalidad 
v  la singularidad del pensamlen- 
io del revolucionario cubano”, Pe- 
trova sugiere que, en su enten- 
der, “estas cualidades y  también 
la mejor comprensión del lugar 
de Martí en la historia mundial, 
se hubieran destacado más Si su 
pensamiento se hubiera compara- 
do con el de otros ideólogos de 
movimientos de liberación nacio- 
nal de la segunda mitad del siglo 
XIX (en India y  China, por ejem- 
plo)“. Y cierra la reseña con estas 
afirmaciones: 

A nuestro modo de ver, en el 
trabajo se dedica incorrecta- 
mente mucha atención a la 
crítica de la limitación de la 
ideología de Martí como rePre- 

sentante de la pequeña bur- 
guesía urbana, “de la clase 
media”. En particular, para la 
época de Martí este término, 
segUn nuestro criterio, se pue- 
de utilizar sólo convencional- 
mente. Nos parece que el tra- 
bajo se hubiera _ enriquecido ..I_ 
con la inclusión de una parK 
historiográfica, aún más cuan- 
do el investigador cubano en- 
tra en polémicas sobre aspec- 
tos twrticulares con algunos de 

los estudiosos que lo han pre- 
cedido./‘,’ En su conjunto, la 
monografía de Jorge Ibarra 
está dedicada a un asunto im- 
portante cn la historia del mo- 
vimiento cubano de liberación 
nacional, que indudablemente 
atrae la atención de los inves- 
tigadores y  de todos los inte- 
resados en la América Latina. 

Yuri Guirin -autor de un artículo 
comentado en la “Sección cons- 
tantc” de nuestro anterior Awa- 
vio- ha mostrado en “La idio- 
sincrasia de la literatura hispa- 
noamcricana y  la individualidad 
creadora de José Martí” (América 
Latirza, Moscú, n. 10 [SS], octu- 
bre de 1982) una marcha ascen- 
dente en la comprensión de los 
valores de la obra martiana. Re- 
conociendo que en los orígenes 
del modernismo hispanoamerica- 
no “se alza la genial figura de 
José Martí”, Guirin sostiene que 
en ese “proceso de renovación 
cultural [. . ] brilló tan sólo una 
faceta de la compleja individuali- 
dad creadora del gran cubano”, 
quien -sin abandonar del todo, 
por otra parte, sus tempranos 
vínculos con el romanticismo- la 
desbordó “con enfoques siempre 
nuevos, asimilando nuevas mane- 
ras y  estilos sin acabar por optar 
por una determinada manera es- 
tilística”. Así el articulista alude 
a la compleja y  original variedad 
(riqueza) del texto martiano, la 
cual, afirma, no melló “la inte- 
gridad de su individualidad crea- 
dora” y  sí complica la indagación 
acerca “del método de Martí y, 
por consiguiente, la valoración 
del correspondiente período del 
proceso literario”. 
Ante esta realidad, Guirin dice 
que se adoptan posiciones que 
61, quien las objeta, resume en 
estos términos: “ ‘las concepcio- 
nes estéticas de Martí pasaron en 
su desarrollo del romanticismo 
revolucionario hacia el realismo 
crítico’; en la segunda etapa Mar- 
tí obró ‘como representante del 

re::libmo crítico’ y  pasó luego ‘al 
realismo democrático - revolucie 
nario’ .” Según Yuri Guirin, “de 
este modo se monta un esquema 
Ilamntlu a demostrar el desarro 
llu del p:llsamicnto martiano de 
una etapa inferior a otra supe- 
rior”, y  el articulista plantea: 

Ahora bien, ide qué realismo 
crítico se trata? Esta defini- 
ci&, por más ponderable que 
parezca gracias a la autoridad 
del propio término, se queda 
cii suspenso por no contar 
Lon fundamento suficientemen- 
lz serio. Porque el concepto 
cle “realismo crítico” en el sen- 
tido de corriente literaria, de 
lentjmeno histórico concreto, 
iw pucdc aplicarse al proceso 
1i:erario que había tenido lugar 
c’n Cuba en los dos últimos de- 
cenios del siglo pasado. Pues 
el realismo crítico no es nin- 
cuna categoría valorativa que 
2nsa para aquilatar fenómenos 
literarios: puede existir úni- 
camcnte como práctica artísti- 
ca y  social, cosa que, en nues- 
tro caso, en virtud de una serie 
dc causas objetivas, no se dio, 
t’il el sentido y  la plenitud que 
supone el concepto de realis- 
mo crítico. La razón de ello 
radica, ante todo, en el propio 
carácter de los procesos lite- 
rarios propios de la América 
Latina.// Es sabido que las 
etapas dei desarrollo literario 
tipológicamente afines a las 
europeas transcurrían en el 
Nuevo Mundo de manera de- 
sigual: primero, con ritmo pau- 
sado y, luego, acelerado, con 
la particularidad de que el pro- 
ceso se efectuaba en distintas 
regiones con ritmos también 
distintos, superponiéndose una 
etapa a otra, absorviendo in- 
fluencias locales, transformán- 
dose en formas nuevas y  ter- 
minando por crear un cuadro 
ejecutado con colores nuevos 
y  rie una idiosincrasia insólita. 
Este cuadro que se iba pin- 
tando a lo largo del siglo XIX 

carecía de un detalle tan im- 
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portante para la estktica del 
Viejo Mundo como el realis- 
mo crítico. Alberto Blest Ga- 
na, “el Balzac chileno”, repre- 
senta más bien una excepción 
que confirma la regla: un di- 
plomático que pasó la mitad 
de su vida en Europa, hombre 
de mentalidad europea, mira- 
ba el modo de vida latinoame- 
ricano con ojos íle europeo, 
intentando aplicar el criterio 
eurocentrista a la autoctonía 
nacional. Blest Gana resultó 
ser algo así como colono lite- 
rario que se apresuró a apro- 
piarse de una parcela en un 
territorio todavía no habitado. 
El caso de Blest Gana brinda 
a la historia un ejemplo de in- 
tento, más bien de transplan- 
tación de un fenómeno litera- 
rio, y  no de una asimilación 
orgánica. El escritor chileno 
logró crear poco menos que 
una biblioteca del realismo 
crítico partiendo del material 
latinoamericano, pero no fue- 
ron más que búsquedas para 
la expresión de la autoctonía 
latinoamericana: la forma re- 
querida de auto-expresión la 
brindó tan sólo el modemis- 
nismo hispanoamericano en 
virtud de su unicidad artística 
y  su correspondencia con los 
ánimos de la sociedad. 

Incluso, Guirin apunta que “el 
mismo hecho de ubicar a Blest 
Gana en la tendencia críticc-rea- 
lista es susceptible de seria re- 
visión”, pues, “efectivamente, fue 
un realismo crítico tan Sólo 
aproximado, más bien su varian- 
te en forma mediatada”. Por ello 
el autor soviético dice que “tuvo 
sus razones Fernando Alegría 
cuando introdujo el concepto de 
realismo romántico al analizar la 
obra del chileno y  sus congéneros 
latinoamericanos que sobrepasa- 
ban los marcos del costumbrismo 
(claro que los límites son en este 
caso muy relativos) “. 
A propósito de Machado de Assis, 
argumenta Guirin en favor de su 
hipótesis: 

Machado de Assis, precursor 
del realismo crítico en las le- 
tras brasileiias, representa un 
caso bien distinto. Su insólito 
talento teñido de matices amar- 
gos estaba orientado a conocer 
al hombre desde dentro. Re- 
finado psicólogo, artista plás- 
tico en la poesía, analizador 
en la prosa, conjugaba distin- 
tos procedimientos creativos, 
haciendo uso de los logros de 
la estética simbolista y  la par- 
nasiana con el fin de expresar 
la zozobrante pulsación de la 
vida nacional de la que él, hom- 
bre de extracción popular, se 
sentía inseparable. El tipo ar- 
tístico de Machado de Assis es 
bien conmensurable con el con- 
junto de ideas y  formas del 
modernismo hispanoamerica- 
no, tanto más cuanto que coin- 
cidió con él cronológicamente. 
No obstante, en Brasil no se 
operó semejante revolución li- 
teraria, su vida seguía ajustada 
a su propio horario, de modo 
que, cuando en los años 20 de 
este siglo se dio a conocer el 
“modernismo” brasileño, este 
representaba ya un fenómeno 
literario completamente dis- 
tinto. 

Con estas últimas palabras alude 
Guirin a un movimiento equiva- 
lente al “vanguardismo” hispano- 
americano; pero, como generali- 
zación, añade en lo concerniente 
al realismo crítico: 

el pensamiento eurocentrista 
no quiere resignarse y  admitir 
la falta de tan necesario esla- 
bón en el esquema habitual, 
obstinado, aunque de buena fe, 
en sus intentos de poner la vi- 
da cultural latinoamericana “a 
la altura” del modelo europeo, 
y  concibiendo las “lagunas” 
como defectos y  no como mues- 
tras de la singularidad del ca- 
mino histórico. 

Después de exponer incitantes 
puntos de vista sobre tal singu- 
Iaridad, el crítico soviético se 
refiere al caso particular de Cu- 
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ba, que era “el único país latino 
americano (sin contar a Puerto 
Rico [. . .]) que estaba resolvien- 
do el problema de la liberación 
nacional” y  donde, en correspon- 
dencia, “los temas sociales y  eco. 
nómicos no dejaban de ser ur- 
gentes incluso en pleno ardor del 
‘combate romántico’, lo que dio 
origen a un extraordinario auge 
del periodismo”: 

Hay que reconocer que la lite- 
ratura cubana -en virtud de 
lo específico del destino his- 
tórico de esta isla, realmente 
piedra angular en este conti- 
nente latinoamericano- siem- 
pre se destacó por el fervor 
patriótico y  crítico-civilizador, 
que se manifestó en todos los 
géneros literarios sin excep- 
ción. Eminente periodista fue 
también José Martí. Sus corres- 
pondencias y  ensayos, que le 
proporcionaron fama de. un 
virtuoso estilista e innovador 
en el género, son muy distin- 
tos por su estilo; representan, 
más bien, todo un espectro es- 
tilístico: empezando por unos 
bosquejos costumbristas hasta 
unos ensayos de tinte impre- 
sionista. Son famosas sus Es- 
cenas norteamericanas, una 
serie de relatos que describen 
la vida, los grandes y  peque- 
ños acontecimientos de los Es- 
tados Unidos, donde Martí vi- 
vió en la emigración durante 
muchos años.// El ciclo de 
estas correspondencias que 
abarca el período de 1881 a 
1891, suele considerarse como 
cl principal argumento por los 
investigadores que declaran 
que José Martí llegó a domi- 
nar el método del realismo 
crítico. Es cierto que en algu- 
nos ensayos Martí ostenta un 
perspicaz análisis de momen- 
tos agudos de la vida social y  
política de la nación norteame- 
ricana. No obstante, el riquf 
simo acervo de observaciones 
cotidianas, aun siendo trans- 
formado por la imaginación 

del artista, de ninguna manera 
llega a conformar una delibe- 
rada tendencia de denuncia so- 
cial y  de crear un cuadro típi- 
co de la sociedad. Las “esce- 
nas” de la vida social captadas 
por el ojo avizor de Martí fue- 
ron enfocadas de distintos mo- 
dos. La pluralidad de enfoques 
incluye también el punto de 
vista propio del realismo crí- 
tico. Mas la mayor parte de 
las Esc.enas norteamericanas se 
distingue por la diversidad de 
procedimientos artísticos. Es- 
tas “instantáneas” (expresión 
de Enrique José Varona, coetá- 
neo de Martí) ora son pura es- 
tetización de fenómenos de la 
vida, ora son floridez de la re- 
tórica romántica, ora simple 
registro apresurado de hechos 
y  acontecimientos, ora es libre 
vuelo de la imaginación. Lo 
que las une es el interés cos- 
tumbrista (valga la pena re- 
cordar lo convencional de esta 
definición aplicada a la cul- 
tura latinoamericana) hacia los 
aspectos sociales, culturales y  
el modo de vida de una nación 
extraña. Además, hay que tener 
en cuenta que las Escenas nor- 
teamericanas se idearon preci- 
samente como obras del géne- 
ro periodístico, ateniéndose a 
su orientación funcional rigu- 
rosamente determinada hacia 
un tipo de lector también de- 
terminado. La percepción del 
lector, como sabemos, estaba 
sintonizada al ensayo costum- 
brista con toda su riqueza de 
matices y  entonaciones.// Otra 
cosa es que Martí supo crear 
en los marcos de las fórmulas 
costumbristas una poética nue- 
va, edificada sobre la concep- 
ción ética del deber persona1 
y  el civismo activo. No que- 
riendo admitir lo monstruoso 
del modo de ser burgués con 
su prostituida ética individual 
y  la cínica moral social, Martí 
ansiaba crear un tipo humano 
distinto, perfecto, aproximán- 
dose al ideal, y  plasmar en la 
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realidad un tipo de sociedad 
sin precedentes, construido so- 
bre los principios de la armo- 
nía y  justicia.// Al hacer la 
evaluación crítica del poco 
perfecto modelo del progreso 
burgués, Martí partía de cier- 
tos ideales de la persona y  la 
sociedad. Mas jse inspiraba en 
la realidad de su tiempo? El 
escritor que pone al descubier- 
to las contradicciones sociales 
llega a dominar el método del 
realismo crítico sólo a partir 
del momento en que represen- 
te, en las circunstancias re- 
creadas, un carácter típico que 
merezca llamarse histórico. 
Martí no creó semejante ca- 
rácter en la literatura. Y no 
es porque Martí no fuera poeta 
épico por la naturakza de su 
creatividad y  no pudiera, por 
tanto, plasmar un héroe épico: 
el problema no consiste en el 
tipo de la obra, sino en el del 
héroe.// Es cierto que no tiene 
Martí obras épicas auténticas. 
Al mismo. tiempo su lírica en- 
cierra una poderosa carga polí- 
tico-social, en tanto que sus 
intervenciones de publicista po- 
seen, en la mayoría de los ca- 
sos, inextinguible tonalidad 
poética. El enorme patrimonio 
artístico de Martí, tomado en 
su totalidad, puede brindar to- 
da una galería de retratos de 
hombres interesantes, mas no 
permite hallar ni un solo hé- 
roe de la época típicamente 
generalizado. El mismo poeta 
confesó: “Yo no pinto los hom- 
bres que son: pinto los hom- 
bres que debieran ser.” Al mis- 
mo tiempo, el problema de la 
personalidad no deja de ser 
objeto de una honda preocu- 
pación de Martí: “Ni líricos ni 
épicos pueden ser hoy con na- 
turalidad y  sosiego los poetas; 
ni cabe más lírica que la que 
saca cada uno de sí propio, 
como si fuera su propio ser el 
asunto único de cuya existencia 
zo tuviera dudas, o como si el 
problema de la vida humana 

hubiera sido con tal valentía 
acometido y  con tal ansia in- 
vestigado,-ue no cabe me 
tivo mejor, ni más estimulante, 
ni más ocasionado a profun- 
didad y  Frandeza que el esta- 
dio de si mismo. Y seguido: 
“Toca a cada hombre recons- 
truir la vida: a poco que mire 
en sí, la reconstruye.” De acuer- 
do con la concepción Ctica de 
Martí. la sociedad puede ser 
modificada únicamente al al- 
canzar la personalidad, el ser 
social, alto grado de perfección. 
La participación en la lucha 
por la liberación nacional es 
considerada por él como una 
etapa más 0 menos importante 
del “camino de la perfección”. 
La personalidad como herra- 
mienta de la transformación 
de la sociedad humana -este 
es el foco de los intereses crea- 
tivos de Martí.// En esto, cabe 
plantear la confrontación con 
el conjunto de ideas y  proble- 
mas de los demócratas revo- 
lucionarios rusos. El pensa- 
miento ruso de avanzada de 
los años 40-60 relacionaba la 
transformación de la organi- 
zación social con la aparición, 
históricamente condicionada, 
de “gente nueva”, de un tipo 
humano cualitativamente nue- 
vo. Así, el crítico VissariGn 
Belinski llegó a elaborar la 
concepción de “la personalidad 
universal”, “hombre activo” in- 
separable de las exigencias de 
la realidad y  que aporta a ella 
el principio activo y  transfor- 
mador. La democnatización del 
héroe adquiere la más alta re- 
sonancia en los escritores Ni- 
kolái Chernishevski y  Nikolái 
Nekrásov: el representante del 
pueblo deviene hkroe. Fue un 
logro muy importante de la 
estética democrática. LOS hom- 
bres reales se hacían prototi- 
pos de los héroes ideales.// En 
Martí observamos un proceso 
análogo de democratización del 
héroe. El camino que va desde 
Ismnrlillo hasta cl Diario de 
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campañn fue recorrido precisa- 
mente en la dirección desde 
“los montes” hacia “los valles”. 
Sin embargo, la vida social en 
la Cuba de los años 8Wtl se 
parecía muy poco a la realidad 
rusa de los años 60-80. El oro- 
pio proceso de democratizaiión 
del héroe en la conciencia so- 
cial rusa iba acompañado de la 
consecutiva negación del régi- 
men social existente; la afir- 
mación del nuevo héroe era 
inseparable de la “negación de 
lo insensato”, según expresara 
Belinski.// En cambio, para 
Martí, la tarea más urgente 
era la de la liberación nacional, 
la de autodeterminación polí- 
tica y  espiritual; diríase que la 
propia época determinara la 
orientación de su vehemente 
personalidad. Mas el héroe de 
la época debía existir, de no 
ser así habría que crearlo a 
toda costa. Martí supo hacer- 
lo: él creó la imagen del ideal 
histórico con su propia perso- 
nalidad, su propio comporta- 
miento, al modelar una perso- 
nalidad ideal en la persona 
real. Cabe recordar que aque- 
lla fue la época de elevado sig- 
nificado de la poética del 
comportamiento, del estilo de 
vida y  la imagen personal que 
se formaban conscientemente 
con tal de producir el debido 
impacto en los contemporá- 
neos. Pues bien, la gran proeza 
de la vida de Martí fue justi- 
ficada: el pueblo comprendirj, 
si no intuvó, los propósitos de 
tiI, al bautizarlo Apóstol, Maes- 
tro. Pero la vida no produjo 
tal carácter histórico. La obra 
del propio Martí reflejó tan 
sólo la imagen del héroe po- 
fcncial de la literatura, el arte, 
la conciencia social que debía 
de servir de imperativo cate- 
górico, mas no se trataba de 
un carácter histórico real, un 
tiPO vital generalizado.// Evi- 
dentemente, carece de todo 
fundamento la tentativa de 

atribuir a la manera creativa 
de José IMartí el método del 
realismo crítico. La actitud crí- 
tica de Martí hacia el modelo 
del progreso burguks conocido 
cn un país ajeno no lo condujo 
a las posiciones de1 realismo 
crítico, m& coadyuvó a que 
claborase cl constructivo con- 
cepto dc /zrlestra América. Nin- 
guna otra salida podía encon- 
trar ~1 talento literario del des- 
terrado político, ya que todos 
sus pensamientos y  todo su 
ser estaban pendientes de un 
solo objeto: Cuba, su presente 
y  su porvenir, el futuro de toda 
la .América Latina. Y el “ve- 
cino del Norte” lc interesaba 
al patriota Martí por cuanto 
rcsu!taba un vecino harto peli- 
groso para la familia latino- 
americana. En general, la con- 
cepción martiana de las coli- 
siones político-sociales sufría 
una considerable influencia de 
sus enfoques éticos lo que ori- 
ginaba no pocas interpretacio- 
nes utópicas.// Tampoco pa- 
rece‘- productiva la concepción 
de “realismo democrático-re- 
volucionario” que se basa en 
la orientación más bien polí- 
tica que propiamente ideoló- 
gica del artista. Pero se está 
hablando acerca del método 
creador, del carácter del pen- 
samiento artístico. Los recur- 
sos utilizados por los inves- 
tigadores con el fin de fun- 
damentar la tesis sobre la pre- 
sencia del método realista CO- 
mo determinante en la segun- 
da etapa de la obra de Martí 
(los aìios 90) hacen recordar 
las palabras del académico Mi- 
iaíl Jrápchenko: “El enunciado 
indudable para los marxistas 
de que la concepción del mun- 
do desempeña un papel enor- 
me en la cognición artística del 
inundo todavía no da pie para 
identificar la creación, v  la -  J - -  

mundividencia, al igual que 
reducir la concepción del mun- 
do del escritor tan sólo a sus 
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enfoques políticos.” Así pues, 
la orientación ideológica de 
por sí, sin que se tome en con- 
:,ideración el factor artístico, 
aún no garantiza el realismo. 
Pero tampoco el realismo es 
una categoría absoluta. En ca- 
(i3 caso concreto se necesitan 
precisiones contando con la 
cronología.// La actitud de 
Martí hacia el realismo fue 
condicionada por los ánimos 
de su época algo amedrentada 
por la arremetida positivista 
en la literatura. La palabra 
realismo se hizo poco menos 
que insultante. Solamente en 
el contexto de la atmósfera de 
su tiempo deben comprenderse 
algunas declaraciones de Martí 
como la que sigue: “El arte 
no puede, lo afirmo en término 
absoluto, ser realista [. . ]// 
El arte es una idealización de 
la realidad.“// Y bien, si tanta 
cautela y  procedimientos rigu- 
rosamente concretos se requie- 
ren para abordar la categoría 
del realismo, jcuánto esmero 
quirúrgico necesita la anato- 
mía del modernismo! Una con- 
dición poco real, a juzgar por 
la práctica.// En lo que se 
refiere al periodismo político, 
puede aseverarse que semejan- 
tes hechos no pueden servir de 
argumentos en favor de uno 
u otro método artístico, ya que 
de ser así tendríamos que ins- 
cribir en las filas de los rea- 
listas críticos, digamos, a José 
María Heredia, quien fue un 
articulista muy fecundo y  tam- 
bién emigrado político. Resul- 
ta que no hay nada que per- 
mita considerar consecuente- 
mente realista el método crea- 
dor del Martí artista. Por cier- 
to que, al hablar sobre Martí, 
sería preferible eludir toda de- 
finición categórica y  rotunda, 
cualquier aspecto que se toca- 
ra.// Podemos observar en 
Martí maneras y  procedimien- 
tos que lo acercan a varias 
direcciones estilísticas, el pre- 
dominio de unos sobre otros, 

pcru 110 hallaremos en la obra 
dc Martí Un sistema artístico 
integro. De ello se desprende 
c!ue la evolución de la persona- 
lidad creadora y  de la concep 
ción del mundo de Martí, que 
no sc ajusta al esquema tra- 
dicional europeo, padezca de 
“flaquezas y  deficiencias”. Mar- 
tí es grande históricamente 
porque encarnó, en la forma 
más palmaria, un determinado 
tipo del pensamiento, un tipo 
precisamente, pese a su unici- 
dad, que plasmó las particula- 
ridades de la formación espi- 
ritual de naciones enteras. Se 
trata de, valga la expresión, 
un tipo de idiosincrasia de la 
vida cultural.// La individua- 
lidad creadora de José Martí 
consiste precisamente en que 
su manera de intelección del 
mundo es extraordinariamente 
polifacética. Semejante a que 
la imagen poética de Martí es 
poligenética, es decir, se estruc- 
tura sobre la conjunción de 
los más diversos motivos tro- 
pológicos y  estratos culturales, 
y  que la imagen conceptual 
que se produce en su concien- 
cia es el resultado de la con- 
junción de diversos sistemas 
éticos y  filosóficos, su manera 
artística comprende los más 
diversos métodos y  direcciones 
estilísticas fundidos por la vo- 
luntad del autor. 

.41 parecer, es una imprecisión 
de raíz etimológica y  no una equi- 
vocación valorativa lo que lleva 
a Guirin a sostener que “al pen- 
samiento artístico de Martí le era 
ajeno todo enfoque analítico”, 
lo que también permite suponer 
que distingue a Martí, justifica- 
damente, del elemental bisturí 
diseccionador propio, por ejem- 
plo, de cierto estructuralismo “ac- 
tual” y  que tiene su antecedente 
en el metafísico detallismo posi- 
tivista, cuya ciencia -según Mar- 
tí- no hacía sino insectear en 
lo particular. En todo caso, Gui- 
rin afirma que la manera martia- 

na de pensar “fue esc!usivamente 
sintética”, lo que asociamos con 
la extraordinaria capacidad inte- 
gradora del juicio de Martí, pues, 
añade con argumentos que hacen 
meditar: 

Baste recordar su teoría sobre 
analogías universales en la que 
se dejaron sentir las huellas de 
Schelling y  Emerson, o bien 
su propia doctrina filosófica 
concebida por cl autor como 
“filosofía de relación”. El mis- 
mo enfoque caracteriza la teo- 
ría y  la práctica políticas de 
Martí que excluyen todo lo 
particular, todo lo que desu- 
ne y  no conforma “relación”. 
Cualquier asunto que aborda- 
se Martí, siempre acababa con 
una gran imagen o símbolo 
consagrados por la cultura o 
tradición histórica. Su prosa 
ofrece numerosísimas mues- 
tras de ello, de modo que los 
símiles y  las analogías vienen 
a constituir la principal carac- 
terística de su estilo; en la 
poesía la misma tendencia se 
manifestó en que Martí tendía 
a la síntesis de las imágenes 
sin que le importase si eran 
suyas 0 ajenas, nuevas 0 anti- 
guas, con tal de intensificar la 
capacidad semántica de las re- 
sultantes.// La síntesis viene 
a constituir la propiedad fun- 
damental de su método creati- 
vo. Reunir, asociar, crear, sin- 
tetizar: esos son el objetivo y  
el sentido de toda actividad de 
Martí. Así, por ejemplo, en va- 
rias ocasiones se hizo constar 
que los Versos sencillos repre- 
sentan una síntesis de todos los 
temas del poeta, tamizados y  
purificados por emociones im- 
pulsivas e improntas de lo co- 
tidiano, una sublime poesía, 
fruto de una experiencia espi- 
ritual generalizada. Aún con 
mayor frecuencia suele citarse 
el famoso lema de Martí que 
reza: “Injértese en nuestras re- 
públicas el mundo; pero el 
tronco ha de ser el de nuestras 

repúblicas.“!/ En t‘s:f punto 
surge una aparente contradic- 
ción con la a.firmación expucs- 
ta antes acerca de la plurali- 
dad de estilos inherentes a la 
manera creativa de Martí. En 
realidad, se trata de dos aspec- 
tos de un solo fenómeno con- 
dicionado por la búsqueda de 
ciertos principios universales 
de organización. Uno de los 
puntos principales de la filo- 
sofía de la naturaleza de Mar- 
tí fue el principio de analogías 
existentes entre el mundo ma- 
terial y  el espiritual. El esque- 
ma de esta concepción es el 
que determina la diversidad de 
estilos de su obra. En otras pa- 
labras, el fundamento de las 
concepciones de Martí acerca 
de la estructuración universal, 
lo mismo que acerca de los 
problemas literarios, lo cons- 
tituye un solo enunciado ini- 
cial: el principio del condicio- 
namiento funcional. Un deter- 
minado orden de pensamien- 
tos, un determinado estado 
anímico han de tener su pro- 
pio análogo estilístico, su pro- 
pia expresión artística. Distin- 
tas tareas requieren de dis- 
tintos medios de expresión. 
Todo depende del contenido. 
“Con las zonas se cambia de 
atmósfera, y  con los asuntos 
de lenguaje”, es una de las 
típicas afirmaciones de Mar- 
tí.// El fenómeno de la plura- 
lidad de estilos, examinado a 
nivel de una poética individual, 
puede ser explicado también 
en el aspecto tipológico del 
corte sincrónico del proceso 
literario universal de la segun- 
da mitad del siglo XIX. Así, 10s 

estilos del realismo ruso de 
este período se debían a la 
tarea de dominar la realidad en 
distintas esferas: “el calar ana- 
lítico en el mundo espiritual 
de la persona y  en la vida del 
pueblo, con todas contradiccio- 
nes; el reflejar la realidad en 
todos sus aspectos, desde dis- 
tintos puntos de vista y  con 



390 ANUARIO DEL CtNTRO DE ESTCDIOS M4RTI \SOS 
__- -_ 

voces distintas; el encarnar 
plástico y  discursivo la sein- 
blanza humana; el entender 
poético de lo cotidiano y  el 
presentir, también poético, un 
futuro distinto.” Ahora bien, 
n hkirtí. al que le tocó concluir 
con su figura el siglo XIX: c 
iniciar el SY literario de Amé- 
rica Latina, L ‘acaso no le corres- 
pondió realizar la tarea que 
bastaría para una generación 
literaria entera: generalizar 
po6ticamente los diversos es- 
tratos de la realidad, intentar 
expresar los nuevos aspectos 
de la realidad, pero a la vez 
crear las imágenes ideales de 
la persona y  la sociedad afir- 
mando la inevitabilidad del 
hermoso porvenir? He aquí la 
razón de la síntesis y  la plu- 
ralidad de estilos creativos de 
Martí. 

Los últimos párrafos de su ar- 
tículo los dedica Guirin al tema 
de los vínculos de José Martí con 
el modernismo, lo que hace con 
predominio del acierto -sobre 
todo en lo que toca a la sugeren- 
cia de una orientación adecuada 
para el estudio de un asunto que 
tanta polémica ha provocado-, 
aunque por momentos asoma en 
sus juicios alguna generalización 
acaso desmedida: 

El problema “Martí y  el moder- 
nismo” debe examinarse asi- 
mismo bajo la óptica de la 
participación polifuncional de 
Martí en el proceso literario 
de su tiempo. Esta cuestión 
sigue suscitando una polémica 
en la cual ciertos críticos toda- 
vía rechazan la posibilidad de 
situar la creación martiana 
dentro de la estética moder- 
nista. No obstante, tiene más 
visos de llevar la razón la te- 
sis opuesta, la que dice que 
Martí inauguró la época del 
modernismo hispanoamerica- 
no. Así y  todo, no parece estar 
en correspondencia con el nivel 
actual de la ciencia literaria 
la propia manera dc plantear 

la cuestión: “0 lo uno, 0 lo 
otro.” También cabe tener pre- 
scnte la sig,uiente peculiaridad 
del modernismo hispanoameri- 
cano: nunca rompió con el 
realismo ni con el romanticis- 
mo, incluyéndolos de modo or- 
$nico en su sistema artístico. 
“Los modernistas hispanoame- 
ricanos combaten, es verdad, el 
verbalismo, los lugares comu- 
nes, anquilosamiento, todos los 
defectos de la literatura inme- 
diatamente anterior; pero no 
niegan ni el romanticismo 
[. .]. ni el realismo y  natura- 
lismo, que van a continuar y  
dar sus mejores frutos hispa- 
noamericanos durante el pe- 
ríodo modernista y  después 
r ] Así ocurre que los mo- 
dernistas hispanoamericanos 
son al mismo tiempo clásicos, 
románticos, parnasianos, sim- 
bolistas, realistas y  naturalis- 
tas.“// Es indudable que Martí 
no podía compartir el apoliti- 
cismo del programa artístico 
c!e los modernistas ni la teoría 
del “arte puro” por la que se 
sintió seducido en su juventud. 
El artista era en su entender 
una figura apostólica, social- 
mente activa. Mas también en 
este punto la cosa no es tan 
sencilla como parece a primera 
vista. Pues el tan vapuleado 
escapismo de los modernistas 
no fue una escapada a ninguna 
parte: no cra tan sólo una eva- 
sión de la realidad, sino una 
marcha hacia los altos ideales 
si bien no siempre socialmente 
relevantes. Al mismo tiempo, 
los motivos de evasión se per- 
ciben claramente en la obra de 
IMartí (basta de cerrar los ojos 
zntc lo que por ahora no en- 
cuentra explicación), lo evi 
dencia de modo indirecto cierto 
hermetismo de su poesía, en 
ocasiones mucho más pronun- 
ciado que el de los modemis- 
tas estigmatizados con el califi- 
cativo de “escapistas”. Lo para- 
dójico de la situación se paten- 
tiza de manera gráfica en el 
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poemario Ismaelillo, que es 
donde las aspiraciones ideo- 
1ógicr.s de avanzada se vertie- 
ron en forma sumamente her- 
mctica apareciendo en fusión 
con la tendencia de evasión. 
Este caso demuestra una vez 
más lo complejo que es el uni- 
verso poético de Martí y  lo 
complejo que fue el momento 
cultural en cuestión.// Además, 
el modernismo hispanoameri- 
cano es un fenómeno no sola- 
mente complejo, sino también 
paradójico. A la par con la 
tendencia de evasión, mejor 
dicho, consecuentemente con 
ella, aquel se caracteriza por 
otra tendencia, igualmente n@ 
toria, que debiera parecer con- 
traria a la primera: las tenaces 
búsquedas del héroe. Las bús- 
quedas podían orientarse tanto 
hacia la interiorización como 
hacia lo externo de la persona- 
lidad del poeta, o bien comple- 
mentarse mutuamente. En tan- 
to que el demócrata revolucio- 
nario José Martí se identifica 
con una hipotétioa personali- 
dad ideal, héroe de su siste- 
ma ético, el “modernista”, de 
acuerdo con su programa éti- 
co y  estético, se identifica con 
imágenes mitológicas, perso- 
najes exóticos, una deidad. El 
poeta se creía un demiurgo, lo 
que podía llevarlo -y lo lle- 
vaba- al encierro espiritual, 
pero también podía conducirlo 
a la completa entrega en bien 
de la humanidad. En ambos ca- 
sos la poesía se entendía como 
el supremo deber, y  el poeta se 
sentía profeta, enviado del 

ahistórico reino de la Verdad, 
el Amor y  la Belleza.// Tal era 
la ambigua actitud del poeta 
que, desde luego, podía tener 
desviaciones a uno u otro lado. 
La ambigüedad caracterizaba 
también la creación poética. La 
imagen dc la personalidad per- 
fecta, del hombre del futuro, 
formulada por Martí, es ambi- 
gua en el sentido de que corres- 
ponde a códigos culturales 

opuestos: es el paradigma de 
la personalidad excepciona1 
que se da cuenta de su supe- 
riodidad sobre la gente “llana”, 
la masa humana, pero es, a la 
vez, la personalidad que profe- 
sa “la religión de la misericor- 
dia” hacia todo ser mortal, 
partiendo de la necesidad del 
sacrificio personal y  la auto- 
disminución. El propio Martí 
se expresaba sin ambages: “No 
soy-ilíbreme Dios de serlo!- 
un revolucionario empederni- 
do. No ligo mi vida a los tu- 
multos. Pero no me importa 
que sea impopular el cumpli- 
miento de un deber: lo cum- 
plo, aunque sea impopular.” Y 
es porque la psicología y  la 
concepción del mundo propios 
de un demócrata revoluciona- 
rio se unieron en Martí con las 
peculiares tradiciones de la 
ética religiosa arraigada en 
Cuba debido a ciertas particu- 
laridades de la formación de 
la cultura nacional. A esto de- 
be sumarse el factor del com- 
portamiento de índole moder- 
nista. Y cómo no recordar a 
Rubén Darío con su famoso: 
“YO no soy poeta para las 
muchedumbres. Pero sé que 
indefectiblemente tengo que ir 
a ellas.” Lo que importa no es 
quién ni cómo uniera su obra 
v  su vida con el pueblo, sino 
¡a notable propiedad de la es- 
tética del modernismo de en- 
trañar ideas de orientaciones 
contrarias. Por fin, igual de 
ambiguo resulta el modo de 
afirmar las nuevas ideas: la 
personalidad de mentalidad re- 
volucionaria, deseosa de ela- 
borar la nueva cultura, demo- 
crática y  progresista, echa ma- 
no de la herramienta ideológica 
de la cultura de la élite, tras- 
vistiendo procedimientos y  for- 
mas de la estética rechazada. 
Tal situación no tiene nada 
de extraordinario: no es más 
que la manifestación de la ley 
de la dialéctica que reza que 
las propiedades del mismo fe- 
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nómeno que pertenecen a dis 
tintos órdenes forman no so 
lamente antinomia sino tam- 
bién unidad. 

En este punto dc su exposición, 
Guirin acude a la obra Parn tlnn 
teoría de la literatura hispano- 
americana y  otras apro.rimacio~les 
(La Habana, 1973), dc Roberto 
Fernández Retamar, donde en- 
cuentra -en lo concerniente a la 
poesía de Hispanoamérica- valo- 
raciones en que apoyar las suyas; 
v  concluye con estas palabras: 

En resumen, las búsquedas de 
José Martí no divergían del 
ideario del modernismo hispa- 
noamericano: en cl aspecto 
morfológico seguían el mismo 
cauce. De ahí se desprende 
que, por cuanto la creación de 
Martí no puede examinarse 
fuera del sistema artístico del 
modernismo hispanoamerica- 
no, por tanto la propia noción 
que se tiene de este sistema 
debe ser amplificada y  profun- 
dizada en el sentido de la ori- 
ginalidad cualitativa. La activi- 
dad poética de Martí en este te- 
rreno resultó tan original como 
lo fue el propio modernismo 
hispanoamericano.// Martí se 
reveló como personalidad de 
nuevo tipo, representante de la 
comunidad mundial de “gente 
nueva” que avanzaba en busca 
de nuevas maneras dc sentir y  
nuevos medios de expresarse, 
conformando rasgos estilísticos 
comunes de la nueva poesía. 
El estilo de esta “nueva poe- 
sía”, que absorvió la riqueza y  
diversidad de los nuevos mun- 
dos artísticos, arranca de la 
insólita originalidad de estilos 
individuales que se estaban 
forjando.// La correcta inter- 
pretación y  valoración de fenó- 
menos tan complicados como 
la creación de José Martí y  cl 
complejo espiritual del moder- 
nismo hispanoamericano serán 
factibles únicamente si se to- 
ma en consideración el carác- 

ter dialectico de semejantes fc. 
nómenos y  su ambivalencia es- 
tética. En general, el principio 
del “reverso” puede resultar 
bastante fructífero en el estu- 
dio de la cultura latinoamerica- 
na con su carácter nada ordina- 
rio. En lo que se refiere a la 
cuestión del método creador de 
Jose Martí, opinamos que es 
imprescindible tener en cuenta 
tanto la originalidad de la in- 
dividualidad creadora como la 
idiosincrasia de la cultura lati- 
noamericana. 

El historiador hispano Manuel 
Tufión de Lara inicia con estas pa- 
labras su “Evocación española de 
José Martí” aparecida en una pu- 
blicación de aquella tierra (El 
País) el 14 de octubre de 1982: 
“iPor qué escribir hoy estas lí- 
ncas sobre Martí? Lisa y  llana- 
mente, porque la coyuntura polí- 
tica planetaria que nos ha tocado 
vivir hace que muchos -tal vez 
la mayoría- de nuestros compa- 
triotas tengan de José Martí la 
idea de que fue un agitador y  
organizador que laboró y  murió 
por la independencia naciente de 
au patria; otros lo incluyen entre 
los primeros poetas del moder- 
nismo en la lengua castellana. Y 
eso es todo. Además, queda el 
regusto de que Martí, por las 
circunstancias de su lucha polí- 
tica y  su muerte, era algo anties- 
pañol. Y ese repsto es lo prime- 
ro que yo quisiera disipar.” 

Después de referirse a las circuns- 
tancias familiares y  a las depor- 
taciones que vincularon afectiva- 
mente a Martí con España, el 
sobresaliente investigador pasa a 
tratar las perspectivas revolucio- 
narias del autor de El presidio 
político en Cuba colno el principal 
motivo generador de su actitud 
hacia España, actitud inseparable, 
en definitiva, de sus crecientes 
sentimientos internacionalistas. 
Incluso, sostiene Tuñón de Lara, 
las crueldades del colonialismo 
hispano no bastaron 
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sino para que el joven Martí 
se afianzase en su independen- 
tismo. Pero desde muv joven 
distinguió el Estado español y  
sus órganos coactivos, de Es- 
paria y  los españoles. Ahí están 
de prueba sus años mozos en 
España, sobre todo en Zarago- 
za, donde, como dice en [. ] 
sus Versos seiuAlos, escritos 
mucho después: “Que allí tuve 
un buen amigo,/ Que allí quise 
a una mujer.” 

Tuñón de Lara, que encuentra 
base para sus argumentos en la 
obra de estudiosos cubanos de 
Martí como Juan Marinello, Ro- 
berto Fernández Retamar, Julio 
Le Riverend y  Jorge Ibarra, co- 
menta que el Héroe de Dos Ríos, 
quien fue el “organizador de la 
liberación frente a lo que queda- 
ba del imperio hispánico, no fue 
nunca un antiespañol”, lo cual 
constituye un 

rasgo que vale la pena desta- 
car, no sólo por su jerarquía 
emotiva, sino porque durante 
mucho tiempo los que hicieron 
derivar la guerra de liberación 
cubana en guerra hispano-nor- 
teamericana (para alzarse con 
el santo y  la limosna) preten- 
dieron desviar el patriotismo 
cubano hacia algo tan ajeno 
a Cuba como el antiespañolis- 
mo. Todavía hace un año me 
comentaba el profesor Le Ri- 
verend aquella enseñanza de 
la República dependiente -co- 
mo él la llama- de cuando 
era joven, en que se cultivaba 
ese género para desviar la aten- 
ción del auténtico colonialismo 
de nuestro siglo. 

El historiador recuerda y  cita va- 
rios momentos de la prédica mar- 
tiana que pueden resumirse en 
esta certidumbre de “Nuestras 
ideas”, artículo definidor apare- 
cido en el primer número de 
Patria: “La guerra no es contra 
el español, sino contra la codicia 
e incapacidad de España”, y, alu- 
diendo a la realidad cubana de 

hoy, afirma: “KO se concibe el 
antiespañolismo en la Cuba que 
sigue a Martí; se enseña una his- 
toria con críticas al imperio, al 
colonialismo, pero no contra Es- 
paña y  los españoles.” Desde lue- 
go, ello remite al firme interna- 
cionalismo de la Revolución Cu- 
bana, que tiene sus raíces en cl 
legado martiano. ¿No lo dicen, 
luminosamente, las siguientes pa- 
labras de Fidel Castro?: 

José Martí, guía v  apóstol de 
nuestra guerra dc independen- 
cia contra Espana, nos ense- 
ñó ese espíritu internacionalis- 
ta que Marx, Engels y  Lenin 
confirmaron en la conciencia 
de nuestro pueblo. Martí pen- 
saba que “patria es humani- 
dad”, y  nos trazó la imagen de 
una América Latina unida fren- 
te a la otra América imperia- 
lista y  soberbia, “revuelta y  
brutal” --como él decía- que 
nos despreciaba. 

Hizo bien Tuñón de Lara con re- 
memorar la estrofa de Versos 
sencillos que parece el cierre na- 
tural para este comentario sobre 
una buena “Evocación española 
de José Martí”: “Estimo a quien 
de un revés / Echa por tierra a 
un tirano: / Lo estimo, si es un 
cubano;; Lo estimo, si aragonés.” 

En enero de 1983, la revista URSS 
publicó declaraciones hechas por 
Roberto Fernández Retamar acer- 
ca del Seminario Internacional 
Vigencia del Peuamiento Martia- 
no que en el anterior mes de di- 
ciembre auspiciara el Instituto 
Cubano de Amistad con 10s PUe- 
blos. El director del Centro de 
Estudios Martianos dijo a URSS: 

Con este seminario, puesto 
bajo la advocación de una 
frase de José Martí: “Patria es 
humanidad”, los compañeros 
participantes han ratificado la 
universalidad de su pensamien- 
to.// José Martí no pertenece 
por supuesto sólo a Cuba, per- 
tenece a la humanidad y, de 
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manera muy concreta, pertene- 
ce a esa parte de la humani- 
dad por la que él lucho en lo 
inmediato y  por la que en lo 
inmediato murió, esa parte de 
la humanidad que él llam6 
nuestra América, para oponer- 
la a la América que no es 
nuestra, la América como Cl 
decía “cesárea e invasora”. Esa 
América tristemente represen- 
tada hoy por la lamentable ad- 
ministración de Reagan, un 
gobernante archirreaccionario 
que ya se hubiera lanzado con 
sus fuerzas diabólicas contra 
la Revolución Cubana y  contra 
todas las fuerzas progresistas 
de la América Latina de no 
existir países socialistas, de no 
existir especialmente la Unión 
Soviética.// Nosotros los cuba- 
nos nunca podremos olvidar 
que en ese país que queremos 
tan entrañablemente, el país 
que inauguró el futuro con la 
gloriosa Revolución de Octu- 
bre de 1917, mucho antes del 
triunfo de la Revolución Cu- 
bana ya se conocía, se estu- 
diaba con seriedad, se respeta- 
ba y  se valoraba en toda su 
magnitud a José Martí.// Al 
cumplirse el centenario del na- 
cimiento de José Martí, Cuba 
padecía una atroz tiranía pro- 
imperialista, que trató grotes- 
camente de rendir homenaje 
a Martí, lo que era desde lue- 
go imposible. En Moscú, sin 
embargo, se celebró un verda- 
dero homenaje a José Martí. 
Cuba estuvo allí representada 
en la persona eminente de mi 
maestro y  el maestro de noso- 
tros, Juan Marinello. Grandes 
figuras de la intelectualidad 
soviética estuvieron allí pre- 
sentes. Pienso, por ejemplo, 
en Ilia Ehrenburg. Y desde an- 
tes de esa fecha hasta hoy, en 
la Unión Soviética se ha reali- 
zado un estudio imprescindible 
de la obra de José Martí. De 
hecho son autores soviéticos 
los que nos enseñaron a no- 
sotros que Martí es un demó- 

crata-revolucionario y  en esto 
como en tantas cosas nos enor- 
gullece reconocer cuánto he- 
mos aprendido de la inmortal 
patria de Lenin, que es también 
nuestra patria.// Algunas ve- 
ces nuestros enemigos se ex- 
trañan de que siendo martia- 
nos seamos marxista-leninistas, 
o que siendo marxista-leninis- 
tas seamos martianos. Muy 
claro, nuestros enemigos no 

pueden entender eso. En la 
Unión Soviética sí se entien- 
de perfectamente porque re- 
cordamos la devoción, por 
ejemplo, de Lenin por Cher- 
nichevski. Lenin no sólo no 
rechazó la herencia de Cherni- 
chevski sino que la asumió y  
la desarrolló. Exactamente lo 
que en Cuba hicieron hombres 
como Mella, como Fidel: asu- 
mieron la herencia de Martí y  
la desarrollaron. Y por distin- 
tos caminos, hemos venido to- 
dos a converger a un mismo 
fin, que es la plena liberación 
del hombre, la plena felicidad 
del hombre.// Estos momentos 
son dramáticos como todos sa- 
bemos. La actual administra- 
ción norteamericana es un pe- 
ligro para la humanidad ente- 
ra; puede incluso desencadenar 
una guerra que extinguiría al 
hombre del planeta. Pero noso- 
tros confiamos en que eso no 
ocurrirá y  sabemos que el ba- 
luarte de la paz se llama Unión 
Soviética.// En sus tiempos di- 
jo Martí: “El porvenir es de 
la paz.” Como somos entraña- 
blemente martianos, como so- 
mos entrañablemente comu- 
nistas, como somos entrañable- 
mente hermanos de la Unión 
Sovietica, estamos seguros de 
que el porvenir es de la paz. 

La Asociación de Amistad Fin- 
landia-cuba, que el 29 de enero 
de 1983, como parte de las tra- 
dicionales Noches Cubanas, rea- 
liz6 un seminario y  una velada 
solemne por la conmemoración 
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martiana del día anterior, edita, la significación del hombre a 
en finés, el boletín Crtba Sí, cuya quien Fidel Castro ha definido 
primera entrega del año mencto- como “el más genial y  el más 
nado reproduce fotografías de universal de los políticos cuba- 
José Martí y  dedica al héroe una nos” y  “el más grande pensador 
semblanza. La comunicación con político y  revolucionario de este 
que Carlos Alonso Moreno, emba- continente”. Deseamos disponer, 
jador de Cuba en Finlandia, acom- para nuestros próximos números, 
patio el envío de un ejemplar de de ejemplares de otras publica- 
Cuba Sí a nuestro director, nos ciones finesas que dediquen es- 
ha permitido saber que en aquel patio a José Martí y  contar con 
país varios periódicos publicaron la traducción que nos permita 
igualmente artículos que destacan glosarlas. 
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OIR A JOSÉ MARTI 

El 25 de marzo de 1983, a ochen- 
tiocho años de la firma del Ma- 
nifiesto de Montecristi por José 
Martí, quien lo redactó, y  por 
Máximo Gómez, y  a ochenta años 
del nacimiento de Julio Antonio 
Mella, el Centro de Estudios Mar- 
tianos vivió un especial motivo 
de entusiasmo. Esa noche -en 
su sede y  con la presencia de un 
público numeroso en el cual se 
hallaban el pintor Mariano Ro- 
dríguez, presidente de la Casa de 
las Américas, Mario Rodríguez 
Martínez, vicepresidente del Ins- 
tituto Cubano de Amistad con los 
Pueblos y  un grupo de sobresa- 
lientes intelectuales latinoameri- 
canos de visita en Cuba- el Cen- 
tro recibió la Bandera Héroes 
del Moncada y  dio inicio a una 
serie de veladas públicas que, 
bajo la denominación genérica de 
Oír a José Martí, hará alternar 
con encuentros para disertaciones 
y  otras formas de divulgar la vida 
y  la obra de nuestro Heroe Na- 
cional. 

Cuando se organizó la velada ini- 
cial v  se le concibió como vía 
para ‘ofrecer a Carlos Marx, en 
el centenario de su muerte física 
(ocurrida el 14 de marzo de 1883), 
un cálido homenaje con la pala- 
bra de José Martí, no se sospe- 
chaba que en esa &asión el Cen- 
tro recibiría también el honor de 

esa Bandera, que la emulación 
socialista reserva en Cuba para 
colectivos destacados de trabaja- 
dores. Pero la coincidencia reba- 
saría con creces lo fortuito, pues 
merecer la honrosa distinción es 
también una manera de honrar 
a Martí, a Marx y  a los trabaja- 
dores, a quienes el gran cubano 
llamó “el arca de nuestra alian- 
za”. 

En aquella noche memorable, Ma. 
ría Josefa Aguilar, miembro del 
Comité Municipal del Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la 
Cultura en el Municipio Plaza de 
la Revolución, leyó la Resolucidn 
que, firmada por Joaquín Cabrera 
Arias, secretario general de ese 
Comité, reconoce al Centro de 
Estudios Martianos como acree- 
dor a la Bandera, y  dice así: 
“La Emulación Socialista en el 
sector, la organiza el SNTC, ba- 
sado en los lineamientos apro- 
bados por el XIV Congreso de la 
CTC, de común acuerdo con los 
organismos que agrupa el Sind& 
cato y  sobre la base de lo orienta- 
do por el Partido Comunista de 
Cuba. 

El Reglamento de la Emulación 
en nuestro Sindicato, plantea en 
sus artículos 1 y  2: 
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Impulsar el cumplimiento de 
los planes trazados por la Re- 
volución con vistas al desarro- 
llo cultural, político e ideo16 
gico como partes importantes 
para el avance económico y  
social del país, a través de la 
movilización y  participación 
activa de los trabajadores en 
la Emulación Socialista. 
El cumplimiento del Plan Téc- 
nico Económico, la Organiza- 
ción del Trabajo, el incremento 
de la productividad, la reduc- 
ción de los costos, la calidad, 
el ahorro, el fortalecimiento de 
la Disciplina Laboral y  el apro- 
vechamiento de la Jornada La- 
boral, en fin, alcanzar una 
mayor eficiencia económica y  
social. 

Por tanto: 
El ComitC Municipal del SNTC, 
en el Municipio Plaza de la Re- 
volución acordó declarar cum- 
plidor al colectivo de trabajado- 
res del Centro de Estudios Mar- 
tianos, teniendo en cuenta sus 
cumplimientos de acuerdo con los 
artículos del Reglamento de Emu- 
lación antes mencionado,” 

Concluida la lectura de esta Re- 
solución, María Josefa Aguilar 
entregó la Bandera Héroes del 
Moncada a la compañera Hilda 
González, secretaria de la sección 
sindical del Centro y  trabajadora 
destacada en 1982, que, junto a 
Roberto Fernández Retamar, di- 
rector de nuestra institución, co- 
locó la Bandera en un asta situa- 
da al lado del retrato de Marx 
que presidía la velada. Inmediata- 
mente después, Hilda González 
pronunció las palabras que se 
reproducen a continuación: 

“Hoy es un día lleno de emoción 
y  alegría para todos los trabaja- 
dores del Centro de Estudios 
Martianos, que dentro de pocos 
meses llegará a sus seis años de 
labor. El recibir la Bandera Hé- 
roes del Moncada nos indica que 
se están cumpliendo los objetivos 

para 10s que fue creada la insti- 
tución, nos dice que se ha andado 
por las vías adecuadas, y  se ha 
andado bien. 

Para nosoiros constituye un alto 
hoi!or recibir esta distinción, que 
sabemos no nos es conferida por 
el resultado de la actividad del 
último período emulativo sola- 
mente ni por el de uno de los 
frentes de trabajo en particular, 
sino gracias al esfuerzo perseve- 
rante mantenido por cada miem- 
bro de nuestro colectivo laboral, 
qw ha logrado unirse en un só- 
lido haz gracias a la acertada y  
eficiente guía de quienes encabe- 
zan el Centro, así como de su 
Consejo de Dirección. Esto ha 
hecho posible que se pueda pre- 
sentar un fructífero balance de 
trabajo de estos años, que inclu- 
ye, como parte de una de las 
más importantes tareas, la en- 
trega para su impresión del pri- 
mer tomo de la edición crítica de 
las Obras completas de José Mar- 
tí, con prólogo del Comandante 
en Jefe Fidel Castro; así como 
tener en proceso editorial los tres 
volúmenes que recogen, también 
por primera vez en edición crí- 
tica, la totalidad de la poesía mar- 
tiana; han sido editados cinco 
Anuarios, que recogen materiales 
de gran valor; unos once títu- 
los que agrupan textos del Maes- 
tro, y  diez dedicados a estudios 
y  ensayos acerca de él; también 
se han grabado dos discos de lar- 
ga duración con canciones basa- 
das en poemas suyos. Por otra 
parte, la labor divulgativa se ha 
manifestado en decenas de con- 
ferencias impartidas en centros 
de trabajo, de estudio, y  unida- 
des militares; notas y  artículos 
publicados en revistas y  periódi- 
cos; e intervenciones por la radio 
y  la televisión. Otro tanto se ha 
hecho en actividades de carácter 
científico dedicadas a Martí, Ile- 
vadas a cabo en el país y  en el 
extranjero, en las cuales han par- 
ticipado representantes del Cen- 
tro; este ha organizado -en co- 
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laboración fraterna con Casa de 
las Américas- dos simposios in- 
ternacionales, que se han cele- 
brado en La Habana, y, en con- 
cordancia con las tareas para las 
que se creó, está responsabiliza- 
do con la ejecución de un amplio 
plan de investigaciones acerca 
de la vida y  la obra del Maestro. 

Estos logros, aunque modestos, 
nos permiten enfrentarnos con 
optimismo y  decisión de vencer 
las dificultades, a lo mucho que 
nos falta por realizar. El período 
transcurrido nos ha servido para 
acumular ricas experiencias, que 
pondremos en función del cum- 
plimiento de las tareas ya inicia- 
das y  de las nuevas que nos en- 
comienden. 

La Bandera Héroes del Moncada, 
recibida en el Año del XXX Ani- 
versario de aquella gloriosa ac- 
cibn revolucionaria, de la que 

Martí fue el autor intelectual, 
constituye un estímulo que valo- 
ramos altamente, y  es a la vez 
un compromiso: el de hacer todo 
el esfuerzo de nuestros brazos, 
mentes y  corazones para que el 
humilde aporte de este colectivo 
se una al de los millones de tra- 
bajadores, campesinos, estudian- 
tes, soldados y  pueblo en gene 
ral, que hacen posible que la me- 
moria del Apóstol, en lugar de 
haber muerto, esté cada vez más 
presente, señalándonos el futuro, 
junto al Comandante en Jefe, en 
el año del 130 aniversario de su 
natalicio. 

La especial significación de esta 
noche, en que rendimos homenaje 
a Carlos Marx con la lectura de 
textos martianos acerca de este 
genial dirigente y  teórico, y  acer- 
ca del proletariado, es propicia 
para recordar estos versos de 
nuestro Héroe Nacional: 

Cuando me villo el honor 
De Za tierra generosa, 
No yerzsé eu Blanca ni en Rosa 
Ni en lo grande del favor 

Pensé en el pobre artillero 
Qué está en la tumba, callado: 
Pensé en mi padre, el soldado: 
Pe;zsé en mi padre, el obrero.” 

Posteriormente, Fernández Reta- 
mar hizo la presentación de la 
velada concebida para Oív a José 
Marti, lo que se logró en las troces 
eficaces de Isabel Moreno v  de 
Eduardo Vergara, actores I del 
prestigioso Grupo Teatro Estu- 
dio. Dijo el director del Centro: 

“Pocas circunstancias más pro- 
picias para iniciar esta nueva 
línea de trabajo del CEM -en la 
que, con el nombre Oír a José 
Martí, escucharemos sus propias 
palabras, en las voces de actores 
0 cantantes- que este acto en 
que los trabajadores del Centro, 
en las manos de la compañera 
Hilda GonzBlez, secretaria gene- 
ral de nuestra Sección Sindical, 
han recibido la Bandera Héroes 

del Molzcada, que acredita el mé- 
rito y  la devoción de su labor. Se 
trata, sin duda, de una manera 
particularmente martiana de hon- 
rar al Maestro. Y de un pórtico 
excelente para Oir a José Martí. 
El centenario de la muerte de 
Carlos Marx, que acabamos de 
conmemorar el pasado día 14, 
nos impulsó a iniciar estas reu- 
niones con una selección de los 
muchísimos textos que a los tra- 
bajadores consagró Martí. De ese 
modo rendimos homenaje a dos 
luchadores, a dos pensamientos 
que la historia iba a acercar de 
modo creciente. Si ante la tumba 
de Marx su entrañable Federico 
Engels afirmó que había ‘muerto 
venerado, querido, llorado por mi- 
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llones de obreros de la causa 
revolucionaria [ ] diseminados 
por toda Europa y  América’, tan 
sólo quince días después de la 
desaparición física del autor de 
El capital, el 29 de marzo de 1883, 
José Martí describía el homenaje 
rendido en Nueva York a aquel 
hombre que ‘como se puso del 
lado de los débiles, merece ho- 
nor’, a aquel ‘hombre comido del 
nrsia de hacer bien’. 

Así, desde muy temprano, aun 
antes de que las condiciones hi- 
cikran plenamente posible y  ne- 
cesaria la convergencia de la re- 
volución social y  la revolución 
anticolonial -es decir, antes del 
desarrollo pleno del imperialis- 
mo, esa etapa final del capitalis- 
mo que encontraría su analista 
por excelencia en el m8s eminen- 
te discípulo y  continuador de 
Marx, V. 1. Lenin-, Martí, cuya 
tarea inmediata era encabezar la 
lucha de liberación de su pueblo, 
supo hacer el elogio de. Marx. Un 
siglo después, el elogio de Martí 
es más merecido que nunca antes; 
las palabras de Engels, no sólo 
han sido confirmadas sino incluso 
desbordadas por la vida: ya no 
es sólo en ‘Europa y  América’ 
donde el comunismo científico 
fundado por Marx (y su modesto 
y  fraterno Engels) ha implicado 
cl cambio mayor experimentado 
por la humanidad: también en 
Asia y  en Africa las revoluciones 
socialistas, a partir del Gran Oc- 
tubre Ruso de 1917, pasaron de 
ser posibilidades a convertirse en 
hechos admirables e irreversi- 
bles. 

Martí se preocupó activamente 
por las luchas obreras (como ha 
estudiado mejor que nadie el com- 
pañero Cantón Navarro) ya des- 
de su primera estancia mexí- 
cana, entre 1875 y  1876. Pero fue 
sobre todo su larga y  agónica ex- 
periencia norteamericana, duran- 
te los tres ültimos lustros de su 

\Xia, io que le fue abriendo cada 
wz más los ojos ante la cuestión 
formidable. Un momento capital 
en esta experiencia fueron los su- 
cesos de Chicago, de mayo de 
1886. que al ario siguiente lleva- 
ron al asesinato ‘legal’ de los lí- 
dcrcs obreros para los cuales Mar- 
tí cctonó uno de sus más inten- 
sos y  admonitorios trenos. Lue- 
go. a partir de 1891, cuando ha 
decidido echar su suerte ‘con los 
pobres de la tierra’, vendría su 
vínculo definitivo con los taba- 
qucros de la diáspora cubana, que 
serían la columna vertebral del 
Partido Revolucionario Cubano. 
Entre ambas fechas -la del cri- 
men de Chicago en 1887, la de su 
identificación con los trabajado- 
res cubanos a partir de 1891-, 
algunas líneas suyas son defini- 
tivas. Así, las de su carta de 16 
de noviembre de 1889 a Serafín 
Bello en que le dice: ‘Lo social 
está ya en lo político en nuestra 
tierra. como en todas partes [. .] 
El corazón se me va a un traba- 
jador como a un hermano. Unos 
escribiendo la hoja y  otros tor- 
ciéndola. En una mesa tinta, ! 
en la otra tripa y  capa. Del taba- 
co sólo queda la virtud del que lo 
trabaja. De la hoja escrita queda 
tal vez la razón de su derecho, y  
el modo de conquistarlo.’ 

Pero basta de presentación. Rés- 
tanos sólo agradecerles a ustedes 
su presencia, agradecer su gene- 
roso aporte a los valiosos traba- 
jadores de la escena que son 
los compañeros Isabel Moreno 
y  Eduardo Vergara -a través de 
cuyas voces nos llegarán las pa- 
labras martianas esta noche-, y  
anunciar para julio, en la voz del 
compañero Mario Balmaseda, una 
lectura similar, esta vez con pá- 
ginas martianas sobre El Liber- 
tador Simón Bolívar, cuyo bicen- 
tenario ya hemos empezado a ce- 
lebrar entusiasmados. Con uste- 
des, pues, Isabel y  Eduardo, para 
Oir a José Martí.” 

El trabajo de los valiosos actores 
fue, con justicia, muy bien acogi- 
do por el público que asistió a la 
velada, y  corroboró la convicción 
de que el ciclo Oir. a José Martí 
será de provecho y  de gozo. Isa- 
bel Moreno y  Eduardo Vergara, 
según la guía que se les preparara 
en el Centro de Estudios Martia- 
nos, leyeron una selección de va- 
riados textos de Martí cronoló- 
gicamente ordenados: se inició 
con aquella conmovedora página 
con que él rindió homenaje a 
Marx días después de su muerte, 
y  siguió con una serie de ‘frag- 
mentos 0 textos completos --Co- 
mo la crónica “Un drama terri- 
ble”-, que permitieron ver la 
creciente radicalización ideológica 
del autor y  constituyeron un her- 
moso discurso de veneración “al 
arca de nuestra alianza”. Bien 
se hizo con reservar‘ para el final 
de la velada esta cita de una 
crónica de 1884: 

Las razas se niegan a enemis- 
tarse; y  se está creando una 
que las encierra a todas, y  
borra sus linderos, y  como 
ejército de soldados de coraza 
de luz, brilla: la raza de la li- 
bertad. Se abusa de esta pala- 
bra hermosa, que en su pro- 
pio sentido resplandece. Las 
castas que oprimen, y  vienen 
de la gente feudal, han here- 
dado con el nombre y  privile- 
gio de sus mayores, sus fero- 
cidades y  odios; pero los hom- 
bres de abajo, que serán pron- 
to, por ley de amor e inteli- 
gencia, los de arriba, del Ande 
al Cáucaso y  del Caspio al río 
Amarillo se dan de mano, y  
apretados pecho a pecho, an- 
dan. Es hermoso ver cómo la 
tierra les va abriendo camino. 
Dónde pararán, no se sabe: 
pero se han decidido llegar a 
las puertas del cielo. 
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Obras completas. Edicioii crítica, tomo 1 ,  prólogo de Fidel Castro 
Obras escogidas en tres totrioJ, tomo 1, 1869-1884; tomo 2, 1885 octubre de 

La Edad de Oro (edición tacsimilar) 
Tenrro, selección, prólogo Y notas de Riiie Leal 
Sobre las Antillas, seleccion, prólogo y notas de Sahador Morales 
Sirnón Bolívar, aquel Izoiiibre solar, prólogo de Manuel Galich 
Ccr tus a María Mairtillci (edición facsimlar) 

1891; tomo 3, noviembre de 1891-18 de mayo de 1895. 

TEXTOS MARTIAMIS BRE\ r s 

Ciiíinto hice hasta Iroy, y Iiut:, e., para eso (con facsímiles) 
Bases y Estutiiros Seci etob del Partido Revolucionario Czibaizo (con facsímiles) 
La verdad sobre los Estados Unidos 
Céspedes y Agramonte 
Nuestra América 
En vísperas de un largo siajd 
La República espaííola unte la Rzi,olucióii crtban(i 
Vindicación de Cuba (edición facsimilar) 

COLECCI~N DE ESTUDIOS M ~ R T I A K O S  

Siete enfoques marxistas sobre José Murtí 
Juan Marinello: Dieciocho cti wyo i  martianos, prólogo de Roberto Fernández 

Blanche Zacharie de Baralt: El Martí que y o  conocí, prólogo de Nydia Sarabia 
Roberto Fernández Retainar: Introducción a José Martí 
Acerca de La Edad de Oto, selección y prólogo de Salvador Arias 
José Caiitón Navarro: Alguiius ideas de José Martí en relacs'ón con la clase 

obrera y el socinlisiiio (segunda edición, aumentada) 
José A. Portuondo: Marti, escritor revolucionario 
Cintio Vitier: Teiiias martianos. Segunda serie 
Angel Augier: Acción p m í a  en José Martf 
Julio Le Riverend: Joié Mnrti: pensamiento y acción 
Luis Toledo Sande: Ideología y práctica en José Martí 
Paui Estrade: José Martí. militante Y estratega 

Retamar 

CUADERNOS DE ESTITDIOC \I4RTIANOS 

Carlos Rafael Rodríguez: José Martí, guía y compañero 
Noel Salomon: Cuatro estudios irzartianos, prólogo de Paul Estrade 

EDICIONES ESPECIALES 

Fidel Castro: José Martí, el autor intelectual 
Atlas liistórico-biográfico José Martí (colaboración con el instituto Cubano 

de Geodesia v Cartografía) 
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DISCOS 

Poenius de  José Murti, cantados por Amaury Pérez 
isrtiuelrllo, cantado por Teresita Fernández 
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Número l/l978 
Número 2/1979 
Número 3/1980 
Número 4/1981 
Número 5/1982 
Número 6/1983 

OTRAS 

Declaración del Centro de  Estudios Martianos 
Declarution of the Study Center on Martí 
Declaration du Centre d’Etirdes sur Martí 
José Martí Replies 

DE PROXIMA APARICION 

DE JOSg M A R T f  

Otras crónicas de  Nueva York,  investigación, introducción e “lndice de 
cartas” por Ernesto Mejía Sánchez 

ACERCA DE SOSÉ M A R T f  

Emilio Roig de Leuchsenring: Tres estudios martianos, selección y pró- 
logo de Angel Augier, y “Bibliografía martiana de Emilio Roig de 
Leuchsenring” por María Benítez 
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